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LA  GUERRA  FRANCO -GERMANA  DE  1870  17 

»ta,  del  país  que  lo  mantiene.  Los  vicios  y  virtudes  que  en 
»éste  sobresalgan,  se  encontrarán  en  aquél  más  acentuados  y 
^^prominentes:  no  se  debe,  por  lo  tanto,  extrañar,  que  al  par 
♦del  envidiable  patriotismo,  del  indómito  valor  y  de  la  ciega 
•pasión  por  la  gloria,  reinasen  en  el  ejército  francés  con  la 
•ignorancia  pretenciosa,  el  papeleo  rutinario,  la  administra- 
»ción  rezagada,  la  crónica  indisciplina,  la  mecánica  que  em- 
•brutece,  la  falta  de  respeto  gerárquico,  la  vida  estúpida  y 
•monótona  de  cuartel  y  de  garito>  el  poco  roce  social,  en  fin, 
•el  tedio,  la  sargentería,  el  chauvinisme. 

•Todo  esto  y  algo  más  dijo  en  1867  el  general  Trochu,  en 
•su  famoso  libro  L'  Armée  Fran^aise,  con  intención  sana  y  va- 
•ronil,  que  los  hechos  no  tardaron  en  hacer  profética.  Pero 
•si  los  libros  á  veces,  como  el  Quijote  ó  Gerundio,  logran  des- 
•terrar  modas  ó  aficiones  literarias  y  pasajeras,  nada  pueden 
•por  desgracia  contra  las  costumbres  arraigadas^  ó  más  bien, 
•contra  la  manera  de  ser,  y  como  ahora  decimos,  contra  la 
•idiosincracia  de  un  pueblo. 

•Así  pues,  la  nación  francesa,  enervada  por  veinte  años 
•de  corruptor  cesarismo,  se  encontró  en  Julio  de  1870,  al  es- 
•tallar  la  guerra,  con  un  ejército  insuficiente,  atrasado,  flojo, 
•incompleto  y  desprevenido. • 

Termina  este  capítulo  el  General  Almirante,  presentando 
la  composición  y  organización  que  tenía  el  ejército  francés  al 
empezar  la  guerra,  que  distaba  mucho  de  ser  lo  que  se  había 
creído  por  Napoleón  y  los  generales  que  le  rodeaban  que  vi- 
vieron completamente  engañados.  . 

El  capítulo  tercero  está  dedicado  á  la  relación  de  la  gue- 
rra en  su  primer  período,  que  se  fija  con  mucha  oportunidad 
hasta  el  4  de  Septiembre  de  1870,  empezando  con  él  la  par- 
te más  importante,  que  contiene  el  verdadero  asunto  del 
libro. 

s  preliminares  de  la  guerra,  la  agitada  situación  de  la 
iicia  en  los  primeros  días  de  Julio  de  1870,  las  escenas 
.entas  que  ocurrieron  en  las  Cámaras,  la  indicación  de  los 
paraos  planes  de  campaña  que  tuvieron  los  ejércitos  com- 
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batientes,  todo  está  descrito  y  narrado  con  admirable  clari- 
dad  y  gran  lujo  de  detalles. 

El  combate  de  Sarrebruck,  que  fué  el  primero  de  la  cam- 
paña y  en  el  que  en  pomposo  telegrama  del  infortunado  Na- 
poleón ni  á  la  Emperatriz  la  participaba  que  su  hijo  había 
recibido  el  bautismo  de  fuego;  las  sucesivas  batallas  de  Wis- 
semburgo,  Woerth,  Forbach,  Borny,  Rezonville,  Amanvi- 
llerS;  los  inovimientos  de  los  ejércitos  en  aquellos  días,  la  ba- 
talla de  Beaumont;  y  por  último,  la  gran  batalla  de  Sedan^ 
están  narradas  con  gran  conocimiento  de  la  estrategia  mili- 
tar, y  su  lectura  da  á  conocer  el  desarrollo  táctico  de  cada 
una  de  ellas,  interesando  en  extremo  á  los  militares,  que  en- 
contrarán provechosos  estudios  en  las  enseñanzas  que  se  des- 
prenden de  esta  historia  de  la  guerra  Franco-Germana. 

Esperamos  con  ansiedad  la  publicación  de  los  siguientes 
capítulos,  y  felicitamos  por  la  de  tan  importante  libro  al  Ge- 
neral Almirante,  prometiéndonos  que  el  proyecto  que  ya  ma- 
nifestó en  el  prólogo  de  la  Bibliografía  que  tenía  de  escribir 
una  Historia  Militar  de  España,  será  pronto  un  hecho,  enri- 
queciendo la  literatura  patria  con  una  valiosísima  obra  que 
tan  necesaria  nos  es,  y  que  nadie  como  él  puede  escribir, 
por  sus  preeminentes  cualidades  como  historiador  é  insigne 
maestro  en  la  ciencia  de  la  guerra. 


Clemente  Domingo  Mambrilla. 


UN  LIBRO  PRECIOSO 


La  más  principal  de  todas  las  fuentes  de  riqueza^  el  pri- 
mero de  los  recursos  con  que  deben  contar  los  pueblos,  es  la 
Agricultura,  la  ciencia  que  tiene  por  fin  y  único  objetivo  la 
labranza  de  los  campos,  el  cultivo  de  las  plantas,  ese  arte  que 
podemos  llamar  divino,  si  divino  se  llama  lo  que  es  útil  al 
hombre,  lo  que  asegura  su  felicidad  y  su  dicha,  es  decir,  la 
facultad  de  satisfacer  todas  sus.  exigencias,  de  procurarse  to- 
dos los  goces  que  la  naturaleza  humana  reclame. 

Por  eso  se  comprende  que  las  naciones  antiguas  concedie- 
sen tanta  importancia  á  este  ramo  de  la  actividad  del  hom- 
bre erigiéndole  altares,  edificándole  templos  y  adorándole 
unos  pueblos  bajo  el  nombre  de  Ceres-Grecia  y  Roma, — otros 
con  el  de  Osiris  ó  Isís. — Egipto. — 

T  todos  saludando  en  mitos  y  en  absurdas  divinidades,  la 
más  humana  de  las  concepciones,  porque  es  la  que  asegura 
en  primer  término  la  más  imprescindible  de  las  necesidades 
orgánicas,  la  alimentación  por  la  cual  se  reponen  las  pérdi- 
das que  por  uno  ú  otro  concepto  experimentan  los  organis- 
mos en  su  lucha  continua  por  la  existencia,  por  el  manteni- 
miento de  la  forma  que  consolida  y  hace  más  eficaz  la  obra 
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transformista  de  la  materia  y  de  la  fuerza^  causa  primordial, 
principio  eterno  de  todas  las  manifestaciones  del  Universo. 

Y  es  que  una  ley  biológica  establece  y  muy  sabiamente 
por  cierto,  que  al  lado  de  una  necesidad,  de  una  exigencia 
orgánica — porque  exigencia  orgánica  es  lo  mismo  el  funcio- 
namiento normal  y  adecuado  de  los  pulmones,  del  estómago 
y  del  cerebro,  que  la  recreación  y  solaz  de  esa  facultad  de 
representación  sensible  que  muchos  denominan  alma — exis- 
tan los  medios  de  satisfacerla:  en  el  aparato  digestivo  en  el 
duodeno,  en  el  estómago,  en  los  intestinos,  conviértense  las 
materias  feculentas  en  sustancias  sacarinas,  Mcense  solubles 
ciertos  principios  proteicos,  se  asimilan  al  organismo  mate- 
rias grasas  y  la  naturaleza  provee  á  estas  necesidades,  ro- 
deando á  todos  los  animales  racionales  é  irracionales,  de  otros 
seres  inferiores  por  cierto  que  encierran  en  su  composición 
química  sustancias  análogas  á  las  exigidas  por  los  citados 
órganos;  un  animal  cuadrumano,  bimano,  reptil,  molusco  6 
insecto,  está  dotado  de  la  propiedad  de  trasladarse  de  un 
punto  á  otro,  de  libertad,  en  una  palabra,  para  la  satisfacción 
de  sus  necesidades  naturales. 

Y  así  se  comprende,  que  el  más  perfecto  úe  todos  los  se- 
res epi telúricos,  el  animal  hombre  preceda  al  hombreanimal, 
como  dice  con  gran  acierto,,  el  aunque  joven  ya  distinguida 
antropólogo,  mi  cariñoso  amigo  José  Fraguas. 

La  vida  de  relación  que  las  condiciones  especiallsimas  de 
la  raza  humana  demandan,  precisa  que  la  animalidad  se 
eduque  y  se  desarrolle,  para  que  las  facultades  morales  que 
están  en  razón  directa  de  la  mayor  energía  y  fuerza  de  las 
facultades  intelectuales,  de  la  mayor  consistencia  de  la  masa 
cerebral,  sean  robustas  y  fuertes  para  que  fuertes  y  robustas 
sean  las  instituciones  sociales,  la  forma  de  no  desaprovechar 
en  beneficio  miituo,  todas  las  energías,  todas  las  actividades 
de  los  miembros  de  una  sociedad. 

¿Y  cuál  es  la  primera  condición  para  que  la  animalidad 
se  desarrolle  convenientemente? 

Pues  hacer  que  el  desgaste  que  tenga,  que^  las  fuerzas  que 
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pierda,  no  excedan  nunca  á  las  adquiridas  mediante  una 
buena  y  sana  alimentación. 

Y  como  la  condición  principalísima  para  que  una  alimen- 
tación sea  sana  y  buena,  estriba  en  la  mayor  riqueza  en  ázoe 
que  las  sustancias  alimenticias  contengan  singularmente  para 
los  seres,  que  como  el  hombre  necesitan  cantidades  más  con- 
siderables de  estos  principios  y  la  carne  es  el  alimento  que 
más  ázoe  encierra,  de  aqui  que  para  la  existencia  de  una  na- 
ción de  buenos  animales,  que  será,  á  no  dudarlo,  una  nación 
en  que- la  moralidad,  la  justicia  y -el  derecho  predomine,  sea 
necesaria  mocha  y  buena  carne,  mucha  y  excelente  hierba, 
•pujBs  no  hay  que  olvidar  que  la  carne,  como  afirma^  madame 
Stael,  no  es  otra  cosa  que  hierba  transformada,  plantas  en 
suma,  convenientemente  cultivadas,  porque  el  cultivo,  es  la 
educación  del  vegetal,  lo  que  hace  producir  en  calidad  y  en 
<)antidad. 

Se  ve,  por  lo  tanto,  que  las  sociedades  que  quieran  vivir 
biei)  y  con  todas  las  comodidades  y  exigencias  que  los  diver- 
sos organismos  demanden,  tienen  que  atender  en  primer  tér- 
mino, al  buen  cultivo  de  las  plantas,  á  una  sabia  labranza  de 
los  campos,  para  prodiícir  hierba  que  á  su  vez  crie  carne. 

Y  no  quiere  decir  esto  que  el  animal  hombre  tenga  sufi- 
ciente para  cubrir  sus  necesidades,  para  satisfacer  sus  exi- 
gencias orgánicas,  con  alimentarse  de  paquidermos,  rumian- 
tes, aves,  y  otros  a^iimales  que  á  su  vez  se  alimentan  de  hier- 
bas ó  semillas  que  después  de  todo,  no  son  más  que  plantas 
en  germen;  le  es  preciso  para  mantener  su  vitalidad,  para 
cumplir  ciertos  refinamientos  y  satisfacer  algunos  gustos  exi- 
gidos, ora  por  su  condición  do  superioridad  sobre  los  demás 
animales  que  hace  estén  desarrollados  en  extremo  sus  respes- 
tívos  sentidos,  ora  por  la  razón  misma,  condimentar  los  alí- 
mento>s  que  introduce  en  su  estómago,  variar,  en  una  palabra, 
-de  alimentación,  circunstancia  tan  exigida  por  su  misma  na- 
turaleza. 

Esto  y  las  necesidades  de  otros  órdenes  que  les  son  im- 
prescindibles, junto  con  su  condición  genuinamonte  artística. 
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pues  á  la  vez  del  cuerpo  necesita  alimentar  el  espíritu  qn 
es  otra  cosa  en  mí  sentir,  sino  un  estado  dinámico  de  la 
teria,  es  lo  que  hace  qae  los  productos  de  los  campos  tec 
precisión  de  ser  perfeccionados  por  esa  otra  manifesta 
de  la  actividad  humana  que  se  llama  industria. 

Asi,  por  ejemplo,  la  tierra  produce  plantas  de  la  fac 
de  las  gramíneas,  cuyas  semillas  ricas  en  fécula  y  gluten 
perimentan  por  medio  de  la  industria  su  transformacíói 
ese  alimento  universal  que  se  llama  pan;  frutos  ó  simie 
oleaginosos,  que  á  más  de  servir  también  como  factor  im 
tante  para  la  alimentación,  proporcionan  por  medio  de  la 
acciones  químicas  que  la  margarina,  la  oleína  y  la  estes 
da  los  aceites  experimentan  en  contacto  de  los  álcalis, 
.  grandes  cantidades  de  estearatos,  de  margaratos  ó  de  oh 
de  cal,  potasa  ó  sosa,  que  conocidos  vulgarmente  co 
nombre  de  jabones,  se  usan  tanto  para  la  limpieza  y  ase 
nuestros  vestidos,  de  nuestros  cuerpos  y  de  nuestras  ci 
flores  que  producen  perfumes  ó  esencias  que  embalsami 
aire,  halagando  una  de  las  más  delicadas  sensaciones,  el 
tido  del  olfato;  árboles  que  producen  madera  que  ademí 
fabricarse  con  utensilios  para  la  labranza  de  los  can 
constituyen  uno  de  los  elementos  más  importantes  pai 
fabricación  de  las  habitaciones  humanas;  plantas  que  ( 
la  vid,  la  patata,  los  árboles  frutales  y  en  general  las 
contengan  celulosa  azúcar,  fécula,  inulina  ó  materias  e 
lagiuoaas,  son  susceptibles  de  extraer  de  ellas,  esas  bel 
alcohólicas  que  usadas  con  moderación,  constituyen  fo 
cantes  poderosos,  tónicos  activos,  importantes  auxiliare: 
ana  palabra,  de  la  alimentación;  cafias  de  azúcar,  rec 
cha,  acersorgho,  etc.,  que  dan  esas  masas  considerable 
azúcar  que  á  diario  se  consumen,  bien  para  dulces,  refire 
etcétera,  que  agradan  á  nuestro  paladar  y  favorecen  po4 
sámente  á  la  economía  animal. 
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Demostrado  eatá  lo  importante;  lo  esencial  que  para  la 
.vida  social  y  humana  es  la  agricultura  ó  arte  de  cultivar  la 
tierra,  de  fertilizarla  y  de  hacerla  producir. 

Así  se  explica  que  el  gran  ministro  francés  SuUy  dijese 
la  cígricultura  constituye  las  tetas  ó  mamas  de  un  país;  que  Fe- 
nelón  afirmase  que  es  d  fundamento  de  la  vida  humana  y  la 
fuente  de  todos  los  verdaderos  bienes;  que  Rousseau  manifesta- 
ra que  es  el  primer  oficio  del  hombre j  d  más  honrado ,  d  más 
útil  y  por  consiguiente  d  más  iwble  que  puede  ejercerse  y  que 
Mauri  pensase  que  cuando  la  agricultura  comienza  á  desarro- 
llarse en  un  pueblo,  los  hombres  se  ven  obligados  á  unirse. 

.  Sin  embargo,  á  pesar  de  que  los  trabajos  agrícolas  recon- 
cilian al  hombre  con  la  vida  social,  como  dice  muy  bien  Cus- 
tine,  ^  pesar  que  la  agricultura  es  la  más  antigua^  la  más 
importante  de  todas  las  industrias,  la  industria  madre,  ha  es- 
tado durante  largos  siglos  postergada,  algo  así  como  deseosa 
de  sustraerse  á  las  miradas  del  espíritu  de  invención,  ingé- 
nito en  la  naturaleza  humana,  que  transforma  y  renueva  to- 
do cuanto  al  alcance  del  hombre  se  encuentra. 

Y  es  porque  desde  que  apareció  el  animal  hombre  en  la 
superficie  de  nuestro  planeta,  en  virtud  á  una  serie  infinita 
de  evoluciones  de  la  materia,  no  ha  predominado  en  él  otro 
objetivo,  otra  mira  que  dominar  al  más  débil,  bien  por  la 
fuerza  bruta,  ora  por  esa  humanización  de  los  fenómenos  ce- 
lestes, base  y  fundamento  como  dice  el  insigne  naturalista 
francés  JIr.  Guillaume,  de  todas  las  religiones,  aun  de  las 
más  primitivas. 

¿Y  habrá  alguien  que  en  presencia  de  este  hecho  se  atre- 
va á  negar  la  realidad  de  esa  teoría  evolutiva  de  la  materia 
y  de  la  fuerza? 

¿No  han  evolucionado  acaso  las  ideas  de  moral  hasta  lle- 
gar al  estado  perfecto;  al  summum  de  ella,  que  consiste  en  que 
el  hombre  sea  un  ser  libre  é  igual  en  todo  cuanto  afecte  á  las 
relaciones  de  unos  con  otros^  como  sostienen  las  escuelas  de- 
mocráticas, las  tendencias  progresivas  y,  avanzadas? 

¿Y  no  se  comprende  que  si  las  facultades  intelectuales  y 
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morales  latente^  eu  todo  organismo  animal,  progresan,  éste 
tiene  que  progresar  del  mismo  modo,  puesto  que  es  lo  que 
sirve  de  fundamento,  lo  que  da  origen  á  aquellas? 

Sentado,  por  lo  tanto,  que  la  esclavitud  es  lo  que  ha  te- 
nido sumida  en  el  abandono  y  en  el  atraso  más  vergonzoso 
á  la  divina  industria  de  la  agricultura,  hay  que  reconocer 
también  que  á  medida  que  la  razón  pública  va  progresando, 
vánse  estinguiendo  el  trabajo,  poco  dividido,  por  completo, 
sujeto  á  los  caprichos  de  la  Naturaleza,  la  ignorancia  y  la 
miseria  de  la  clase  dedicada  al  cultivo  del  suelo  y  la  extrema 
complejidad  del  arte  agrícola  al  cuar  deben  servir  de  base 
tanta  variedad  de  conocimientos,  causas  principales  de  que 
esta  importantísima  industria  haya  estado  inmovilizada  du- 
rante tantos  siglos,  sometida  á  la  tradición  y  á  la  rutina  y 
abandonada  de  la  inteligencia  y  del  poder  humanos. 

Por  eso  se  ve  que  allí  donde  ha  habido  una  raza  que  ha- 
ya progresado  en  cualquiera  de  los  órdenes  de  la  actividad 
humana,  la  agricultura,  ha  adelantado  mucho  porque  los  pro- 
gresos de  ésta  dependen  sin  duda  de  los  progresos  de  las 
ciencias  biológicas,  de  la  Botánica  y  de  la  Zoología  aplicadas, 
de  la  Química  y  de  la  Física,  que  proporcionan  tierras  férti- 
les por  medio  de  convenientes  abonos,  la  distribución  inteli- 
gente de  las  aguas,  el  saneamiento  de  las  tierras  demasiado 
húmedas  y  el  mejoramiento  de  las  razas  domésticas,  tanto 
vegetales  como  animales,  por  una  selección  perseverante. 

Así  se  comprende  que  la  agricultura^  progresara  con  los 
egipcios,  los  griegos,  romanos  y  árabes  y  en  el  renacimien- 
to que  comenzó  en  el  siglo  xii  con  las  cruzadas,  y  puede  de- 
cirse que  terminó  el  año  glorioso  de  1789,  en  que  al  conjuro 
de  una  idea  santa,  la  de  la  fraternidad,  libertad  é  iguíildad 
de  las  razas  humanas,  fueran  poco  á  poco  desapareciendo  las 
leyes  feudales,  aboliéndose  los  diezmos,  desamortizándose  las 
inmensas  propiedades  del  clero  y  de  la  nobleza  y  suprimién- 
dose todas  las  trabas  que  oponían  obstáculos  insuperables  á 
los  progresos  agrícolas. 

Todos  estos  adelantos  consignados  fueron,  en  el  poema  de 


>     • 
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Hesiodo  Los  trabajos  y  los  dios,  qae  nos  da  algunas  nociones, 
acerca  del  estado  de  la  agricultura,  entre  los  antiguos  grie- 
gos, en  las  Geórgicas  de  Virgilio,  en  la  obra  de  Re  rústica  de 
Columela,  en  los  tratados  de  Catón  el  Censor,  de  Varrón, 
Palladius,  etc.,  en  la  obra  del  árabe  Ebn-el-Avan,  monumen- 
to curioso  de  la  agricultura  de  los  moros  en  España,  en  los 
Vinti  gioiñnate  ddV  agricuUure  del  italiano  Gallo,  en  el  Ricar- 
do d' agricultura^  del  veneciano  Camilo  Tarello,  en  Le  Théátre 
d'agricuUure  de  d'Oliviers  de  Serres,  en  La  Maisson  rustique^ 
de  Estienne  y  en  los  libros  del  .español  Herrera,  del  alemán 
Heresbach  y  del  inglés  Filz  Herbert,  todos  del  siglo  xvi;  en 
la^  obras  de  los  ingleses  Hartlib,  Tull,  Jonng:,  Marshae  y 
Sinclair,  en  La  NouvéUe  MaisoTir  rustique  de  Liger,  en  Le  Cours 
d'agriculture  de  Rozier,  en  Les  Elements  d'agriculture  de  Du- 
hamel,  en  Le  Nouveau  Cours  d* agricuUure  duxiXsiécle,  de  los 
miembros  de  la  sección  agrícola  del  Instituto  de  Francia,  en 
Les  Anuales  de  Vagriculture  de  Tessier,  Rose,  etc.,  en  Le 
Cours  d'agriculturey  de  Mr.  de  Q-asparin,  en  Le  Cours  elemen* 
taire  d'agriculture  de  Girardin  y.Creni!,  en  Le  Dictionnaire 
raissoné  d'agriculture  et  d'economie  du  betail,  de  Payen  y  Ri- 
chard y  en  Le  Livre  de  la  ferme  ei  des  maisons  de  campagney  de 
Joigneaux. 


* 


Pero  el  siglo  que  debe  escribir  la  agricultura  con  letras 
de  oro  en  sus  páginas,  es  el  xviii  y  los  nombres  que  debe  es- 
culpir en  sus  hojas,  son  los  de  Olivier  de  Serres,  Walter  Ra- 
leigh,  Earmentier,  Margraff  y  Carlos  Achard. 

En  el  siglo  pasado  comenzó  á  vulgarizar  el  cultivo  de  la 
patata  solanum  y  el  de  la  remolacha  betta. 

La  primera  de  estas  dos  preciosísimas  plantas  que  tantas 
3pidemiaff  de  hambre  ha  evitado,  fué  indicada  ya  por  el  que 
con  razón  se  le  ha  llamado  el  padre  de  la  agricultura  en  su 
Théátre  d'agriculture,  traída  á  Europa  por  el  inglés  Walter  Ra- 
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leigh  é  introducida  en  Francia  y  de  esta  nación  á  todas  las 
del  Continente  europeo,  con  tanta  fe  y  tanta  decisión,  como 
ingenio  por  el  sabio  é  inmortal  agrónomo  francés,  Antonio 
Agustín  Parmentier. 

En  cuanto  á  la  segunda,  la  remolacha,  ¿para  qué  hablar 
de  las  ventajas  que  ha  proporcionado  en  países  como  Fran- 
cia, Alemania,  Bélgica,  Austria,  Rusia,  Polonia,  etc.? 

A  una  fuente  de  riqueza  inmensa  ha  dado  lugar  esta 
planta  humilde  por  su  aspecto,  lo  cual  viene  á  robustecer  el 
antiguo  adagio  castellano,  de  que  el  hábito  no  hace  al  monge. 

En  efecto,  la  remolacha  es  una  planta  de  raíz  fusiforme^ 
carnosa  y  azuparada,  pues  en  las  células  de  ella,  se  forma 
con  abundancia,  en  algunas  variedades,  este  producto  quími- 
co, creado  por  la  Naturaleza,  mediante  la  combinación  del 
agua  con  la  substancia  gomosa  ó  dextrina  compuesta  de  car- 
bono, hidrógeno  y  oxígeno,  para  que  en  el  curso  de  la  vege- 
tación favorezca,  no  solo  la  formación  de  la  celulosa  que«vie- 
ne  á  constituir  el  armazón  del  nuevo  vegetal,  sino,  la  fécula 
que  enriquece  más  tarde  á  la  semilla  ó  germen  de  la  nueva 
planta  y  la  hace  desarrollar  sus  facultades  germinativas,, 
cuando  circunstancias  de  humedad,  obscuridad,  etc.,  en  el 
seno  de  la  tierra,  determinan  la  aparición  de  un  nuevo  ve- 
getal. 

Su  tallo  es  anguloso  y  sus  hojas  pecioladas  y  enteras,  sus 
frutos  globulares,  rugosos  y  dispuestos  en  espigas  simples 
que  encierran  dos  ó  cuatro  granos  de  un  rojo  obscuro  depri- 
midos y  aplastados. 

Las  variedades  de  esta  planta  útilísima  pueden  dividirse 
en  tres  categorías,  remolachas  alimenticias,  forragosas  y  sa- 
carinas ó  industriales. 

Esta  última  es  la  que  me  propongo  estudiar  con  alguna 
detención. 

En  1747,  el  químico  Margraff,  de  Berlín,  obtuvo  dé  unas 
remolachas  cultivadas  en  Silesia  azúcar  perfectamente  cris- 
talizable  y  cuarenta  años  después  en  1787,  su  compatriota 
Achard  logró  perfeccionar  er  procedimiento  inventado  por 
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Margraff,  obteniendo  en  ensayos  verificados  en  Kuneru  (Si- 
lesia) resultados  que  aunque  incompletos;  abrieron  un  cami- 
no algo  desprovisto  de  abrojos,  al  é^ito  y  á  la  esperanza. 

Pero  si  la  gloria  del  descubrimiento  corresponde  á  Prusia,  . 
á  Francia  pertenece  la  de  haber  hecho  de  la  fabricación  de 
azúcar  de  la  remolacha,  una  industria  útilísima  y  produc* 
tiva. 

¿Qué  hubiera  sido  de  los  ensayos  de  Margraff  y  de  Achard, 
sin  la  intervención  de  Francia,  sin  la  decisión  y  el  interés 
que  en  ello  tomó  el  gran  Napoleón  I? 

Las  guerras  de  éste,  hablan  hecho  casi  imposible  en  Fran- 
cia el  azúcar  de  caCa;  el  precio  de  ella  era  fabuloso  y  el  em- 
perador, recomendó  con  verdadera  eficacia  á  los  sabios  fran- 
ceses, que  buscasen  una  planta  indígena  que  pudiese  reem- 
plazar con  ventaja  á  la  cafia  de  azúcar. 

El  químico  Bose  en  1809,  manifestó  al  primero  de  los  Bo-  . 
napártes,  que  á  pesar  de  los  ensayos  de  Achards,  no  se  podía 
esperar  nunca,  obtener  en  Francia  utilidad  alguna  para  el 
comercio  del  azúcar  de  la  raíz  de  la  remolacha. 

Apenas  hubo  dado  Bose,  su  informe,  otros  dos  químicos 
franceses,  Gottling  y  Fouques,  demostraron  que  aquél  estaba 
bastante  distanciado  de  la  verdad,  pero  realmente  fué  á  Ben- 
jamín* Delessert,  á  quien  corresponde  la  gloria  de  haber  sido 
el  creador  de  la  fabricación  del  azúcar  de  remolachas. 

Trals  seis  años  de  trabajos  incesantes ,  logró  hacer  Dele- 
ssert que  el  más  halagüeño  éxito  coronase  su  humanitaria  y 
noble  obra. 

Tan  feliz  noticia  púsola  de  Delessert  en  conocimiento  del 
gran  Chaptal,  el  cual  dio  inmediatamente  parte  al  empera- 
dor Napoleón,  que  sin  perder  momento  quiso  conocer  por  sus 
propios  ojos,  el  maravilloso  descubrimiento  que  después  ha- 
bía de  enriquecer  tanto  á  Francia. 

Convencido  el  vencedor  de  Marengo  y  de  Austerlitz  de  la 
verdad  de  los  experimentos  de  Delesáert,  abrazó  á  éste  emo- 
cionado y  colocóle  sobre  su  pecho  la  cruz  de  la  Legión  de  ho- 
nor, que  arrancó  del  suyo. 
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Poco  después  Chaptal,  Mathieu  de  Dombasle  y  Crespel, 
fundaroD  fábricas  de  azúcar  de  remolacha^  pero  esta  industria 
no  llegó  á  adquirir  verdadero  desarrollo,  hasta  el  año  1823, 
en  que  el  ruso  Lowltz  y  los  franceses  Guillon  y  Desrosnes, 
demostraron  la  superioridad  del  carbón  animal,  sobre  la  le- 
che y  la  sangre,  para  clarificar,  depurar  los  jugos  y  jarabes, 
procedentes  dala  preciosa  raíz. 

Desde  entonces  acá  ha  ido  desarrollándose  en  Francia 
tanto  esta  industria,  que  hoy  cuenta  con  unas  600  fábricas 
de  aquel  producto. 

La  remolacha  sacarina,  subdividese  en  cinco  variedades, 
la  gruesa  roja  que  contiene  de  9  á  10  por  100  de  azúcar;  la 
blanca  ó  de  Silesia,  del  10  al  12  por  100;  la  de  cuellorosa,  de 
11  á  13;  la  blanca  de  Magdeburgo^  que  está  reputada  como  la 
más  sacarina,  y  la  llamada  botUaire  que  sólo  contiene  de  8  á 
10  por  100  de  substancias  azucaradas. 

La  planta  en  que  me  ocupo,  contiene  &  más  de  azúcar, 
cantidades  que  varían,  según  los  terrenos  y  según  los  culti- 
vos, de  sales  y  de  substancias  azoadas. 

Tanto  unas  como  otras  substancias,  perjudican  en  extre- 
mo á  la  extracción  del  azúcar,  impidiendo  su  cristalizado]!^ 
ya  sea  por  un  efecto  puramente  mecánico,  ya  sea  por  una 
causa  esencialmente  química. 

Por  lo  tanto,  hay  que  separar  tales  materias  en  el  curso 
de  la  fabricación,  ora  sea  por  la  defecación  en  que  coagulán- 
dose la  albúmina  á  una  temperatura  cercana  á  la  de  la  ebu- 
llición, se  une  á  la  reacción  que  la  cal  ejerce  sobre  los  ácidos 
vegetales  y  aun  sobre  el  carbónico,  que  al  efecto  se  le  agre- 
ga, formando  principios  calcáreos  y  constituye  en  unión  de 
éstos  una  especie  de  red,  qae  arrastra  todas  las  sifbstancias 
extrañas,  clarificando  y  depurando  el  jugo,  y  claro  está  que 
mientras  más  impuro  sea  éste,  es  decir,  mientras  más  mate- 
rias alcalinas  y  orgánicas  contenga,  más  difícil  y  costosa 
será  la  fabricación. 

Puede,  pues,  decirse  que  si  el  densímetro  no  señala  en  el 
jugo  un  peso  superior  á  3^5,  el  fabricante  experimentará  per- 
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didas  de  consideración,  y  si  indica  por  q1  contrario  una  den- 
sidad de  4**  á  5^5/ asegura  al  cultivador  suficiente  remunera- 
ción á  sus  trabajos,  y  al  fabricante  beneficios  *  no  despre- 
ciables . 

Es,  pues,  importante,  y  conviene  obtener  remolachas  ricas 
en  principios  sacarinos  y  pobres  en  substancias  orgánicas  y 
alcalinas. 

Para  esto,  el  fabricante,  interesado  en  que  el  cultivo  se  ve- 
rifique en  buenas  condiciones,  no  debe  olvidar  que  la  raíz  de 
•  remolacha  es  tanto  más  rica  en  azúcar,  cuanto  mayor  cuida- 
do se  ha  tenido  en  la  recolección  de  los  granos  ó  semillas  y 
en  el  cultivo  de  la  planta. 

He  aquí  como  se  expresa  á  este  efecto  Mr.  Joigneaux  en 
su  precioso  libro  UArt  de  produire  les  bonnes  grainea.  Escó- 
jense  en  Otofio  buenas  raíces  de  un  grosor  regular,  conser- 
vándose en  silos  ó  en  bodegas ;  en  el  mes  de  Febrero  si  se 
nota  que  comienza  á  brotar,  transpórtense  á  una  habitación 
seca,  fria  y  clara.  Tan  pronto  como  las  heladas  hayan  des- 
aparecido, plántense  y  riégúense  tpdo  lo  necesario,  aunque 
moderadamente.  Durante  la  vegetación  deben  suprimirse  los 
tallos  tardíos,  cortándose  las  ramas  principales  asi  como  las 
extremidades  de  aquéllos.  Se  recolecta  el  grano  lo  más  tar- 
de ppsible,  concluyese  la  desecación  á  la  sombra,  no  conser- 
vándose más  que  los  granos  de  la  parte  media  de  las  espigas, 
porque  los  de  arriba  y  de  abajo,  han  sido  peor  nutridos  que  los 
de  enmedio». 

En  cuanto  ál  cultivo  sólo  diré  que  necesita  muchas  labo- 
res, para  librarla  de  hierbas  molestas,  y  nada  más  que  una 
labor  casi  continua. 

Por  lo  que  llevo  dicho  debe  comprenderse  que  la  remola-, 
cha  es  una  planta  que  da  útilísimos  resultados  en  aquellos  paí- 
ses en  que  se  cultiva. 

Airt,  pues,  en  Espafia,  que  tan  faltos  estamos  de  cultivos 
productivos  de  industrias  que  como  la  azucarera,  da  tan  pin- 
gües rendimientos,  constituye  la  remolacha  una  verdadera 
adquisición,  y  más  teniendo  en  cuenta  que  lo  mismo  se  da 
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tan  precioso  vegetal,  en  el  Norte,  como  eñ  el  Mediodía,  en  la 
parte  Oriental  como  en  la  Occidental  de  nuestra  fértil  Pe- 
nínsula.   ■ 

Pero  nadie  se  ha  preocupado,  desde  los  comienzos  del  pre- 
sente siglo,  que  es  conocida  la  remolacha  en  Francia,  y  que 
constituye  la  principal  riqueza  de  otras  naciones,  en  seme- 
jante cultivo ;  es  que  en  España  faltan  gobiernos  dirigidos 
por  Napoleones,  y  no  había  hombres,  tan  amantes  de  la  pa- 
tria y  del  trabajo,  como  Delesserts,  Chaptal,  Guillou  y  Des- 
rosnes. 

Estos  ya  los  tenemos ;  ahora  faltan  aquéllos,  es  decir  bue- 
nos gobiernos  que  faciliten  la  obra  meritisima  de  tan  benemé- 
ritos patricios,  con  su  poderoso  apoyo,  con  un  estímulo  eficaz 
y  enérgico. 

Hombres  trabajadores  que  imiten  el  ejemplo  de  los  ilustres 
ciudadanos  franceses  ya  mencionados  los  hay  en  Espafia;  ta- 
les son:  el  ilustrado  farmacéutico  granadino  D.  Juan  Pérez 
Rubio,  el  insigne  operador  y  cirujano  D.  Juan  Creus  y  el  no- 
ble aristócrata  cordobés  Sr.  Conde  de  Torres  Cabrera. 

Estos  patricios  ilustres  han  conseguido  á  fuerza  de  grandes 
sacrificios  pecuniarios  y  de  no  pequeflos  esfuerzos,  aquí  don- 
de todo  lo  nuevo  cuesta  tanto  introducirlo,  hacer  popular  el 
cultivo  de  la  remolacha  en  las  provincias  de  Granada  y  de 
Córdoba,  que  cuentan  ya  con  algunas  fábricas  azucareras. 

Pero  no  bastaba  esto ,  era  necesario  divulgar ,  popularizar 
el  cultivo  de  tan  útilísima  planta.  Necesitábase  para  esto  una 
persona  peritísima  en  esta  clase  de  cuestiones  y  un  joven 
tan  ilustrado  como  laborioso  y  activo,  el  distinguido  ingenie- 
ro agrónomo  granadino  D.  Wladimiro  Guerrero,  comprendió 
la  grandeza  de  esta  obra  y  sin  titubear  un  momento  ha  tra- 
ducido y  comentado  un  libro  tan  completo  como  El  cultivo  de 
la  remolacha^  por  el  aventajadísimo  químico  francés  Mr.  Geor- 
ges  Dureaud,  redactor  del  Journal  des  fahricants  de  süxyre^  de 
París,  libro  cuya  publicación  constituye  un  fausto  aconteci- 
miento para  la  industria,  el  progreso  material,  la  prosperi- 
dad de  esta  patria  española,  tan  escasa  en  actividades ,  en 
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verdaderos  genios  científicos,  y  tan  sobrada  de  literatos,  de' 
teólogos  y  de  artistas. 

T  no  hay  que  olvidar  que  el  desarrollo  de  la  industria  azu- 
carera  en  la  Península,  entraña  el  desarrollo  de  otras  indus- 
trias  no  menos  importantes. 

La  remolacha  contiene,  á  más  del  azúcar  cristalizable  ó 
s&parosa^  cierta  cantidad  que  varía,  según  la  época  de  la  re- 
colección y  las  circunstancias  en  que  se  ha  llevado  á  cabo  la 
fabricaóión,  de  levulosa  ó  azúcar  incristalizable,  que  en  unión 
de  las  sales  y  demás  substancias  orgánicas^  quedan  en  los  re- 
siduos que  reciben  el  nombre  de  melazas. 

Estas  melazas  se  utilizan  para  la  fabricación  de  alcoholes, 
haciendo  que  el  azúcar  sea  transformada  mediante  la  fer- 
mentación vínica  en  alcohol  y  en  ácido  carbónico ,  y  del  re- 
siduo ó  vinazo  de  esta  fabricación,  se  puede  obtener  conside- 
rables cantidades  de  potasa  buena  y  comercial. 

¿T  qué  no  sé  puede  hacer?  ¿qué  negocios  tan  pingües  no  se 
obtendrían  con  la  fabricación  de  abonos  artificiales  de  que  ya 
en  el  número  de  La  Revista  de  España,  correspondiente  al 
30  de  Septiembre  del  pasado  afio,  hablaba  con  extensión,  y 
que  la  remolacha  más  que  ninguna  otra  planta  necesita? 

En  fin,  que  el  cultivo  de  la  remolacha,  para  su  explota- 
ción azucarera,  será,  á  no  dudarlo,  una  fuente  de  inagotable 
riqueza  para  Espafla. 

Merecen,  pues,  un  lugar  preeminente  en  la  consideración 
de  todos  los  buenos  ciudadanos  espaftoles,  hombres  tan  estu- 
diosos, tan  trabajadores  y  tan  dignos  como  Georges  Dureaud 
y  Wladímiro  Guerrero,  fervoroso  propagandista  del  cultivo 
de  la  remolacha  en  Espafla. 


Rafael  Delorme  Salto. 

Doctor  en  oienoiat  natnralefl. 


LAS  MANIFESTACIONES  SOCIALISTAS  DEL  1°  DE  MAYO  <'> 


(CONCLUSIÓN) 


No  tardó  en  iniciarse  su  decadencia^  á  pesar  de  tales 
triunfos.  Por  una  parte  las  exageraciones,  favorables  4  la  re- 
volución ,  inauguradas  en  el  Congreso  de  Bruselas,  y  desen- 
vueltas, por  los  colectivistas,  en  el  Congreso  de  Bale,  y  de  otrA 
las  disidencias  surgidas  entre  Carlos  Marx  y  el  agitador  ruso 
Bakouuine,  prepararon  la  destrucción  de  la  obra  de  tantos 
años,  que  pronto  se  derrumbó,  con  gran  estrépito.  Una  parte 
de  sus  restos,  los  que  acaudillaba  Bakounine,  constituyeron 
la  Alianza  de  la  democracia  socialista,  que^  después  de  per- 
derse en  estupendas  extravagancias  no  conquistó  mejor  suer- 
te ni  alcanzó  mejor  fin. 

Al  evocar  estos  recuerdos,  pregunto:  ¿Qué  revelan  las 
manifestaciones  de  los  obreros?  ¿Dónde  están,  á  la  hora  pre- 
sente, la  poderosa  organización  de  la  Internacional?. ¿Dón- 
de aquellos  organismos  complejos ,  que  se  extendían  por  to- 
das partes,  que  á  todas  llegaban,  cuyas  influencias  palpita- 
ban hasta  en  los  pueblos  más  pequeños  y  en  las  más  insigni- 
cantes  aldeas?  ¿Dónde  los  vigorosos  medios  de  propaganda  y 


-  (1)    Conferencia  pronunciada,  en  el  Círculo  de  la  unión  Mercantil, 
el  día  9  de  -Mayo  de  1890. 
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de  acción  y  que  ponían  terror  y  espanto  en  los  espíritus  mejor 
templados?  ¿Dónde,  en  fin,  las  cajas  de  resistencia;  las  huel- 
gas terribles  é  interminables,  todos  los  elementos  de  destruc« 
ción,  anunciados  por  Bakounine,  al  predicar  las  doctrinas 
disolventes  del  nihilismo,  en  el  Congreso  de  Haya?  Nada  de 
eso  existe  en  la  actualidad;  de  todo  eso  carece  el  socialismo 
revolucionario,  que  acudió  á  la  última  manifestación.  Por 
eso  afirmo,  sin  vacilaciones  de  ninguna  clase,  que  las  huel- 
gas del  día  primero  de  Mayo,  muestran  la  falta  de  organi- 
zación en  que  viven  los  socialistas,  y  recordando  los  des- 
arrollos que  conquistó  esa  organización,  en  los  días  de  Marx 
y  de  Bakounine,  sostengo  que  el  socialismo  revolucionario 
no  tiene,  en  estos  momentos,  la  importancia  y  la  gravedad 
que  alcanzó  en  la  época  de  la  Internacional. 

Y  cuenta,  que  aún  carece  ese  socialismo,  de  otro  elemento 
importante,  tal  vez  de  mayor  trascendencia.  Las  recientes 
manifestaciones  de  los  obreros,  esas  huelgas  universales,  han 
puesto  de  relieve,  con  perfecta  claridad,  que  el  socialismo  que 
nos  amenaza  carece  de  jefe,  con  personalidad  bastante,  para 
imponerse,  y  dirigir  á  todos,  como  los  jefes  que  existieron 
otras  veces. 

Un  partido  ó  una  escuela,  que  se  extiende  por  el  univer- 
so, formada  con  gentes,  que  tienen  intereses,  ideas  y  hasta 
lenguas  distintas;  que  no  cuenta  con  programas  concretos  y 
bien  definidos;  que  no  obedece  á  organizaciones  perfectas  y 
vigorosas  ¿creéis  que  puede  lograr  triunfos,  mantener  con- 
tiendas, si  no  escucha  la  voz  prestigiosa  de  un  jefe,  con  ge- 
nio, con  valor,  con  autoridad,  con  facultades  personales 
bastantes  para  dominar  á  sus  legiones  de  suyo  agitadas  y 
turbulentas?  La  historia  lo  prueba  claramente,  con  hechos  in- 
contrastables. Contemplad,  á  través  de  los  tiempos,  el  des- 
envolvimiento del  socialismo,  y  le  veréis  potente  y  arrogan- 
te, rebosando  alientos  y  energías,  en  la  antigüedad,  inspira- 
do por  Platón  y  organizado  por  Licurgo;  después,  guiado  por 
ios  utopistas;  más  tarde,  dirigido  por  Owen,  Saint-Simón, 
Fourier  y  Luis  Blanc,  y,  por  último,  en  la  Internacional  y  en 
TOMO  oxxxvni  8 
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la  Alianza,  alentado  porMarx7BakouiiÍDe...,esdecir,  e 
pre  que  ha  encontrado,  en  su  camino,  hombres  de  Tig( 
entendimiento  y  de  carácter  iodomáhle,  ¿Dónde  está  h< 
jefe  socialista,  ese  hombre  extraordinario,  capaz  dé  sují 
con  loa  prestigios  de  su  palabra,  con  los  arrebatos  de  su 
cuencia,  á  las  muchedumbres  socialistas,  que  carecen  de 
gramas  concretos  y  de  organizaciones  deñnitivas,  &esaa 
sas  verdaderamente  indisciplinadas. 


No  creáis,  señores,  por  lo  que  dejo  dicho,  que  nieg 
existencia  del  problema  social;  no  penséis  que  sostengo 
no  merecen  atención  las  manifestac  iones  del  socialismo 
temporáneo.  Entiendo,  por  el  contrario,  que  ese  problen 
esa  escuela  reclaman  preferente  estudio,  y  piden  soluci 
adecuadas  y  terminantes;  pero  sostengo  también,  que, 
soluciones,  no  pueden  ser,  no  son,  las  del  socialismo. 

Elsas  soluciones  socialistas,  unas  son  falsas  é  incomplt 
y  otras  absurdas.  Son  falsas  é  incompletas  las  que  tiendi 
organizar  el  trabajo,  como  las  que  constituyen  el  progrí 
del  Congreso  de  ParJs;  falsas,  porque  piden  al  Estado  de 
minaciones  que  al  Estado  no  corresponden,  é  incomple 
porque  nada  resolverían  aunque  fueran  realizables.  ¿Qui( 
que  volvamos  á  las  trabas  y  obstáculos  del  régimen  antif 
¿Imaginan  que  con  disminuir  las  horas  de  trabajo  ó  aun 
tar  los  salarios,  resuelven,  por  entero,  el  problema  social? 
absurdas  las  que  por  uno  ú  otro  camino  conducen  al  co 
Dísmo  ó  á  la  anarquía. 

¿Cuáles  son,  entonces,  señores,  las  soluciones  que  he 
■  de  proclamar  como  buenas,  que  hemos  de  señalar  como 
guras  panaceas,  para  poner  remedio  á  enfermedad  tan  { 
ve,  difícil  y  peligrosa? 

Repetidas  veces  he  manifestado  que  la  enfermedad, 
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el  problema  social  es  complejo,  que  ofrece  tantos  aspectos, 
tantas  esferas  y  tantos  órdenes,  como  órdenes^  esferas  y  as- 
pectos presenta  la  vida  humana,  y  siendo  complejo  el  pro- 
blema necesariamente  ha  de  ser  compleja  la  medicina,  com- 
plejo ha  de  ser,  también,  el  remedio. 

Lo  que  contribuya  al  bienestar  y  al  equilibrio  de  la  socie- 
dad facilitará  la  solución;  pero,  para  conseguirla,  para  acer- 
carse á  ella  por  lo  menos,  hay  que  emplear  procedimientos 
distintos:  unos  que  podemos  denominar  indirectos,  y  otros 
que  directamente  conduzcan  &  esa  solución. 

¿Tiene  aspectos  diferentes  el  problema?  ¿Tiene  aspecto 
religioso?  Pues,  en  esa  esfera  deben  ser  aceptadas^  como  bue- 
nas, las  soluciones  que  predica  la  Iglesia;  hay  que  elevar  el 
sentido  moral,  en  las  clases  trabajadoras,  y,  también,  en  los 
capitalistas;  hay  que  buscar  en  los  unos  la  resignación,  en 
los  otros  la  caridad.  ¿Tiene  aspecto  jurídico?  Pues  hay  que 
pedir,  al  Derecho,  advertencias  y  consejos.  ¿Tiene  aspec- 
to financiero?  ¡Ah,  seftoresl  este  es,  indudablemente,  uno 
de  los  aspectos  más  importantes  de  la  cuestión.  Cuando, 
hace  pocos  días,  escuchaba,  en  las  calles  de  Madrid,  los  gri- 
tos de  las  muchedumbres,  que  usaban  ampliamente  del  de- 
recho de  manifestación,  solicitando  de  los  poderes  públicos 
antiguas  tiranías,  pidiéndolos  que  recogieran,  en  sus  ma- 
nos, los  viejos  instrumentos  del  absolutismo  económico,  para 
que  coartaran  la  libertad  individual,  no  podia  menos  de 
exclamar:  ¡qué  lástima  de  energías  y  de  alientos,  qué  prove- 
chosos resultarían,  para  demandar  soluciones  económicas  ur- 
gentes, para  reclamar,  por  ejemplo,  la  desaparición,  la  trans- 
formación por  lo  pronto,  de  la  inicua  y  terrible  contribución 
de  consumos,  que,  al  fin  y  á  la  postre,  pesa,  más  que  sobre 
las  clases  capitalistas,  sobre  las  clases  jornaleras!  ¡Qué  oca- 
sión tan  propicia,  qué  alientos,  qué  energías  tan  hermosas, 
para  acudir  á  los  poderes  públicos,  excitándoles  para  que 
intervinieran  en  la  Conferencia  de  Berlín,,  promovida  por  el 
Emperador  de  Alemania,  á  fin  de  que  sostuvieran  allí  la  con- 
veniencia indiscutible  del  desarme  de  los  grandes  ejércitos, 
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que,  en  el  orden  ñnanciero,  agobian  á  las  sociedades  cont 
poráneas!  Estas  son  soluciones  prácticas;  estos  son  cami 
indirectos,  que,  directamente,  conducirían  á  la  soluciói 
los  problemas  económicos  y  de  los  sociales, 

Al  mismo  tiempo  que  se  siguen  esos  procedimientos,  i 
pueden  calificarse  de  indirectos,  debe  realizarse,  algo,  <\ 
por  modo  preciso,  se  refiera  á  las  cuestiones  sociales,  y  al 
cialismo.  Si  ahora  me  escucharan  los  socialistas,  seguram 
te,  lanzarían,  sobre  mi,  terrible  anatema,  al  oirme  afiri 
que  la  solución  directa  de  esos  problemas,  se  encuentra 
Ibs  principios  de  libertad  y  en  los  principios  de  la  Econoi 
'  política. 

Creo,  señores,  qne  muchos  de  los  problemas  sociales,  t 
muchas  de  las  cuestiones  económicas,  teman  su  origen  en 
hecho,  que  explicó  elocueutemente  Renán,  diciendo,  qu( 
individualismo  hab.a  dejado  en  pie  un  gigante,  d  Estado,  y  i 
chos  enanos,  los  individuo».  E^ta  es  una  gran  verdad.  Desti 
dos  los  antiguos  organismos  de  la  sociedad,  urge  é  impo 
sustituirlos  con  otros  nuevos,  que  respondan  á  principios 
razón.  La  sociedad  que  ha  conquistado  la  libertad,  esa  h 
mosa  libertad  por  la  que  tanto  han  luchado  las  últimas  gei 
raciones,  necesita  crear  vigorosos  organismos,  crear  otros 
ganismos,  que  no  sean  gigantes  como  el  Estado,  pero  que 
sean  enanos  como  los  individuos.  En  el  movimiento  de  ai 
ciacióu,  que  generalmente  se  conoce  con  el  nombre  de  n 
vimiento  cooperativo,  se  hallarán,  en  mi  sentir,  muchas  &q. 
clones  para  los  problemas  sociales;  pero  creo  que  los  nuev 
organismos,  que  el  movimiento  de  asociación,  que  el  mo' 
miento  cooperativo,  no  deberán  sujetarse  á  la  dirección, 
recibir  el  impulso  ni  obedecer  á  las  inspiraciones  del  Estad 
todo  eso  han  de  realizarlo,  por  sus  propias  fuerzas,  por  s 
propias  energías,  por  sus  propias  determinaciones,  el  indií 
dúo  y  la  sociedad. 

Por  eso  defiendo  los  principios  de  la  Economía  polítíc 
por  eso  proclamo  las  ventajas  de  la  libertad,  como  base  sol 
da,  para  toda  asociación  provechosa.  Deben  fijar  la  atenció 
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los  que  rechazan  las  conclusiones  de  la  Economía  política,  en 
la  misión  desempefiada  por  esta  ciencia;  en  los  dos  fines 
principales  que  cumple,  y,  deben,  después,  recordar  que 
basta  ahora  no  ha  tenido  tiempo  bastante  para  realizar  más 
que  el  primero  de  sus  fines,  pues,  en  estos  momentos,  comien- 
za á  llevarla  la  práctica  el  segundo,  que  es  tan  hermoso  y 
sublime  como  el  anterior. 

La  Economía  política  nació  en  la  época  en  que  imperaban 
todos  los  absolutismos,  y  entre  ellos  el  que  dominaba  á  la  vida 
económica;  encontró  una  sociedad  en  la  que  el  individuo  ha- 
llaba coartadas,  cercadas,  por  estrechos  límites,  sus  iniciati- 
vas y  sus  actividades,  y  por  eso  resumió,  en  aquellos  instan- 
tes, todas  sus  aspiraciones,  todos  sus  propósitos,  en  las  inmor- 
tales palabras  de  Gournay:  ¡Lessez  faire^  lessez  paaser! y  y  por 
eso  proclamó,  como  principio  de  salvación,  el  principio  de 
libertad.  Esta  ha  sido  su  primera  obra,  este  ha  sido  su  pri- 
mer trabajo:  destruir  las  trabas,  concluir  con  los  obstáculos, 
borrar  las  dificultades  que  se  oponían  al  paso  y  al  desenvol- 
vimiento progresivo  del  hombre  y  de  la  humanidad.  Tal  es 
la  misión  realizada  hasta  ahora.  Una  vez  conseguido  este 
primer  fin,  la  Economía  ha  de  cumplir  su  segunda  empresa: 
tiene  que  organizar,  que  crear  grandes  organismos;  pero  debe 
engendrarlos  dentro  de  sus  dogmas,  dentro  de  sus  soluciones, 
dentro  de  sus  principios.  Por  eso  considero  absurdo,  que,  cuan- 
do el  progreso  y  la  civilización  han  llegado  á  grandes  altu- 
ras, que,  cuando  se  ha  realizado  el  adelantamiento  humano, 
en  medio  de  tantos  impulsos  y  de  tantas  reacciones,  destru- 
yamos todo  el  pasado,  pongamos  fin  á  la  obra  salvadora,  so- 
metiéndonos de  nuevo  á  la  tiranía  del  Estado.  Representan 
luchas  y  vacilaciones  tan  formidables  los  progresos  conquis- 
tados, que  bien  puede  darse  idea  de  ellos  comparándolos, 
como  compara  MacaulayJos  movimientos  de  la  historia  de 
Inglaterra,  con  el  andar  de  las  olas  cuando  sube  la  marea: 
cada  onda  sucesiva  se  adelanta,  se  estrella  y  retrocede,  sin 
que  por  eso  la  marcha  general  del  fiujo  se  suspenda,  ni  va- 
cile siquiera.  A  contemplar  las  aguas  un  instante,  se  antoja- 
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ria  que  retroceden,  apartándose  de  la  orilla;  á  contemplarlas . 
un  espacio  mayor,  parecería  que  avanzaban  y  retrocedían  & 
la  ventura  y  por  capricho;  mas  á  considerarlas  durante  cierto 
tiempo,  al  ver  desaparecer,  unos  en  pos  de  otros,  los  obstácu- 
los de  la  playa,  las  rocas,  las  marismas  y  las  arenas,  quedan- 
do todo  invadido  y  cubierto  por  el  moviente  elemento,  ya  no 
queda  duda  de  la  dirección  general  que  lleva  el  Océano:  ca- 
mina siempre  hacia  adelante,  lo  mismo  que  el  progreso. 

Todas  las  soluciones,  inspiradas  en  un  sentido  orgánico,, 
tienen  que  buscar  su  apoyo  en  la  iniciativa  del  individuo,  y 
deben  encontrar  su  realización  en  la  sociedad,  sin  confundir- 
la con  el  Estado.  Quiero  avanzar,  rápidamente,  en  lo  que 
queda  que  decir,  porque  estoy  molestando  demasiado, vuestra 
atención;  quiero  terminar  pronto. 


¿Cuál  debe  ser,  ante  todos  esos  peligros,  ante  las  manifes- 
taciones del  socialismo  contemporáneo,  la  política  de  los  Go- 
biernos y  de  los  Estados?  La  política,  que,  felizmente,  se  ha 
seguido  en  nuestra  patria  en  los  momentos  actuales,  una  po- 
lítica de  amplia  tolerancia  y  de  completa  libertad,  y,  en  or- 
den más  elevado,  una  política,  que  afiance  y  afirme  categó- 
ricamente los  principios  científicos  de  la  Economía  política. 
Esto,  además  de  racional,  es  conveniente,  y  así  lo  demues- 
tran los  hechos.  Ahí  tenéis  á  Bélgica  y  á  Suiza.  Comparad 
su  política  social  y  económica,  con  la  política  social  y  econó- 
mica de  Rusia,  por  ejemplo,  y  señalad  después,  los  estragos 
que  en  este  Imperio  y  en  aquella  Monarquía  y  en  esa  Repú- 
blica, realiza  el  socialismo,  y  veréis,  á  seguida,  como  son, 
más  extensos  y  más  profundos,  los  que  desarrolla  en  el  Im- 
perio, bajo  la  forma  de  anarquía  y  con  el  nombre  de  nihilis- 
mo. Y  cuenta,  que  hay  dos  ejemplos  más  elocuentes:  los  que 
ofrecen  Inglaterra  y  Alemania.  ¿Cuál  es  la  política  social  y 
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económica  de  Alemania?  Ya  lo  habéis  visto  y  ya  lo  he  dicho 
astea:  política  de  odio,  de  terror  y  hasta  de  rencor  contra  la 
economía  y  contra  el  principio  de  libertad. 

Alli  el  Estado  es  el  que  se  eleva,  el  que  sube,  para  domi- 
nar á  los  individuos;  allí,  los  mismos  partidarios  de  las  doc- 
trinas smüianaSf  como  el  ilustre  Rau,  conceden  al  Estado  un 
predominio  extraordinario,  y  todos  los  partidos,  el  conserva- 
dor, el  católico  y  el  protestante,  y  hasta  el  antiguo  Canciller 
y  el  nuevo  Emperador,  se  declaran,  sin  ambajes  ni  rodeos, 
socialistas,  para  conquistar  el  apoyo  de  las  muchedumbres, 
creyendo,  sin  duda,  que  por  ese  camino  podrán  dirigirlas,  y 
llevarlas  á  la  solución  de  los  problemas  planteados. 

La  reciente  y  famosa  Conferencia  de  Berlín,  que  constitu- 
ye un  fracaso  ruidoso,  ha  servido,  para  que  inaugure  su  im« 
perio  Guillermo  II.  Este  Emperador  se  manifiesta  como  un 
perfecto  y  acabado  socialista.  Bien  lo  demuestran  los  traba* 
jos  publicadosi  no  hace  mucho  tiempo,  por  Luspeter,  que  fué, 
antes,  su  profesor,  y  es  hoy,  su  consejero.  Guillermo  II ,  ha 
pretendido  inaugurar  su  Imperio^  imponiendo,  las  ideas  so- 
cialistas, á  los  demás  Estados,  y,  á  este  ñn,  convocó  la. con- 
ferencia de  Berlín,  y  citó  á  las  demás  naciones:  y  esa  confe- 
rencia de  Berlín  no  ha  tenido  más  alcance  ni  más  importan- 
cia por  que  los  Estados  se  han  negado  á  discutir  en  ella  todas 
las  cuestiones^verdaderamente  sociales,  las  que  se  refieren  á 
la  organización  del  trabajo.  ¿Y  sabéis  á  lo  que  se  ha  limita- 
do esa  Conferencia?  Pues  á  estudiar  cuestiones  jurídicas, 
como  son  las  relacionadas  con  la  protección  que  se  debe  á  los 
menores  de  edad  y  á  las  mujeres  que  van  á  los  talleres,  á  las 
fábricas  y  á  las  minas,  que  son  cuestiones  esencialmente  ju- 
rídicas, porque,  en  realidad,  al  Estado  corresponde  proteger  y 
amparar  á  esos  seres  que  son  menores  y  no  tienen  capacidad 
absoluta.  ¿Cuál  ha  sido  la  cuestión  social  que  se  ha  discuti- 
do? Una,  que,  después  de  todo,  no  tiene  grande  importancia: 
la  celebración  del  domingo.  ¿Y  qué  se  ha  conseguido  en  esa 
Conferencia?  Que  los  demás  Estados  digan  á  Alemania,  que 
i  los  acuerdos  alli  tomados  no  obligarán  á  nada;  que  no  signi- 
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flcarán  otra  cosa  que  el  laudable  deseo  de  que  todos  los  go- 
biernos traten  de  plantear  en  cada  nación  esta  reorganiza- 
ción. ¿Y  qué  consigue  Alemania  con  esta  política?  Lo  que  ha 
conseguido  el  Emperador  Guillermo  II  con  esa  Conferencia. 
Creia  que  iba  á  atraerse  las  muchedumbres,  creía  que  iba  á 
detener  la  marcha  del  socialismo:  la  Conferencia  se  celebró 
en  Berlín,  y  el  socialisma  ha  contestado,  á  esa  Conferencia, 
con  las  manifestaciones  del  día  1.^  de  Mayo.  En  Alemania, 
que  es  donde  más  se  protege  este  movimiento  y  donde  menos 
principios  económicos  se  implantan,  es  donde  el  socialismo 
tiene  más  fuerzas  y  más  partidarios,  y  donde  realiza,  con  más 
empeño,  sus  empresas. 

¿Qué  sucede  en  Inglaterra?  ¿Cuál  es  la  política  social  y 
económica  de  Inglaterra?  Inglaterra  es  la  patria  de  Adán 
Smhit,  es  la  patria  de  Cabden,  de  los  más  ilustres  econo- 
mistas, y  es  el  pueblo  que,  en  el  orden  social  y  económico, 
ha  realizado,  con  mayor  exactitud  y  mayor  perfección,  los 
principios  económicos  y  los  principios  de  libertad.  ¿Y  cuál 
es  el  socialismo,  señores,  de  Inglaterra?  No  negaré  que  exis- 
ten socialistas  en  Inglaterra;  ellos  se  han  manifestado  en  las 
últimas  huelgas.  Pero  ¿tienen  importancia?  Preguntádselo  á 
un  inglés  muy  ilustre,  á  Qoddard  H.  Orpen,  que  hace  muy 
poco  tiempo,  hace  unos  meses,  ha  publicado  un  estudio  muy 
interesante,  sobre  el  socialismo  inglés,  y  en  él  se  ve  clara- 
mente, que  si  bien  existen  socialistas  en  Inglaterra,  no  tie- 
nen grandes  masas,  ni  grandes  energías,  ni  son  revolucio- 
narios, ni  tienen  grandes  alientos.  Existen  allí  los  partida^ 
ríos  de  la  nacionalización  del  suelo  ó  de  la  colectividad  de 
la  tierra.  Pero,  ¿dónde  están?  Están  como  una  planta  exóti- 
ca, trasladada  á  Inglaterra  desde  los  Estados  Unidos,  por  el 
gran  agitador  norte-americano,  por  el  ilustre  Enrique  George 
de  que  ya  os  he  hablado,  y  se  ve,  que,  estos  mismos  socia- 
listas están  divididos,  y  que  hay  unos  que  se  han  declarado 
partidarios  de  Enrique  Jorge,  y  otros,  los  más  ingleses,  que 
siguen  á  Wallace,  que  es  menos  radical  que  Enrique  Jor- 
ge, y  que  se  ha  separado  de  éste,  porque  profesa  ideas  me- 
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nos  revolucionarias.  ¿Y  cuál  ha  sido  la  influencia  que  en  In- 
glaterra ha  tenido  el  socialismo?  El  primer  libro  que  Federico 
Engel  escribió;  sobre  las  miserias  de  las  clases  obreras  de  In- 
glaterra^  y  que  en  Alemania  tuvo  gran  preponderancia ,  en 
Inglaterra  se  perdió  en  el  vacío.  En  Inglaterra  los  t)*abajos 
de  Carlos  Marx,  de  Lasalle  y  de  'otros  socialistas ,  trabajos 
que  encontraron  eco  en  el  continente  europeo ,  en  Inglate- 
rra no  hallaron  ninguno.  En  Inglaterra  se  organizó  la  In- 
iemadonál,  y,  sin  embargo,  todas  las  obras  sobre  el  socialis- 
mo se  hacían  por  los  alemanes  y  por  otros  extranjeros;  pero 
obras  que  no  encontraban  protección,  ni  amparo,  ni  desper- 
taban entusiasmo  en  las  muchedumbres,  y  que  iban  á  reper- 
cutir en  otros  países,  como  Alemania.  Ahí  está  una  carta  de 
.  uno  de  los  sectarios  de  la  Internacional^  la  carta  escrita  el 
afio  1870  por  Enrique  Dupont^en  la  cual  se  dice  que  no  había 
ningún  país  mejor  preparado,  para  que  arraigase  el  socialis- 
mo ,  que  Inglaterra,  país  donde  la  economía,  política  se  ha 
implantado  en  toda  su  extensión;  pero,  que,  sin  embargo,  allí 
las  revoluciones  tenían  que  hacerlas  los  extranjeros,  porque 
los  ingleses  no  sentían  el  socialismo,  ni  tenían  espíritu  socia- 
lista. Y  esto  mismo  dice  Onslou  York  en  su  Hütoría  secreta 
de  la  Internacional;  y  esto  mismo  se  demuestra  con  el  desen- 
volvimiento de  las  célebres  Trades-  Unions.  Ahí  tenéis  el  úl- 
timo Congreso  de  las  Trades-Unions.  ¿Cuál  ha  sido  el  resul- 

« 

tado  de  ese  Congreso?  Pues  un  discurso  inaugural  pronuncia- 
do por  Jorge  Shipton,  que  se  podía  poner  en  labios  del  más 
entusiasta  partidario  de  la  Economía  política,  del  más  ar- 
diente defensor  de  la  libertad.  En  ese  Congreso  no  se  han  ex- 
puesto ideas  tan  radicales  como  las  que  se  han  manifestado  en 
otras  partes. 

Ved,  por  tanto,  como  conviene  á  los  gobiernos,  si  quieren 
defenderse  de  la  amenaza  del  problema  social,  seguir  la  po- 
lítica de  la  Economía  y  de  la  libertad,  seguir  el  ejemplo  que 
les  ofrece  Inglaterra,  practicando  la  política  de  libertad  fren- 
te á  la  política  de  reacción  que  sigue  Alemania. 
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VI 


No  neoesito  llamar  vuestra  atención,  respecto  del  in- 
terés que  vosotros  y  como  clase  comercial,  tenéis  en  estos 
asuntos.  Sabéis  á  dónde  van  los  tiros,  sabéis  contra  quienes 
piden  los  socialistas  la  disolución  del  orden  social  existente, 
sabéis  que  es  contra  nosotros,  contra  los  que  formamos  la 
clase  media,  contra  los  que  somos,  como  ellos,  obreros,  y,  sin 
embargo,  nos  llaman  burgueses.  Por  eso  nosotros  tenemos  in- 
terés en  esta  cuestión;  pero  es  que,  aunque  no  le  tuviésemos, 
vosotros,  como  clase  comercial  estaríais ,  y  vuestra  historia  . 
os  lo  impone,  en  la  obligación  de  ocuparos  en  estos  asuntos. 

Vosotros,  y  no  digo  esto  por  conquistar  vuestra  benevo- 
lencia con  mezguinas  adulaciones;  vosotros  como  clase  so- 
cial, habéis  influido  en  el  desarrollo  de  la  civilización  y  del 
progreso  de  nuestra  patria  grandemente.  El  ilustre  Benjamín 
Constant  ha  dicho  que  en  la  historia  no  ha  visto  más  que 
dos  medios  de  progreso:  la  guerra,  como  medio  de  progreso 
de  la  barbarie,  y  el  comercio,  como  medio  de  progreso  y  de 
la  civilización.  Vosotros,  que  habéis  realizado  esta  obra,  en 
el  desenvolvimiento  de  la  historia,  á  vosotros,  en  la  hora 
presente,  os  está  encomendada  la  alta  misión  de  contribuir, 
por  medios  indirectos  y  directamente  también ,  á  la  solución 
de  estos  problemas  del  socialismo. 

Voy  á  concluir,  seftores.  Quisiera  que  estas  mis  últimas 
palabras  fueran  escuchadas  por  los  obreros,  porque  ellas  cons- 
tuirán  un  recuerdo,  y  envolverán  una  advertencia,  y  un  leal 
consejo. 

Sucede,  en  la  mayoría  de  los  casos ,  que  los  movimientos 
de  las  muchedumbres,  están  dirigidos  por  un  hombre  solo,  ge- 
neralmente por  algún  orador,  que  sabe  seducirlas  con  la  her« 
mosura  y  la  galanura  de  su  palabra,  y  yo  quisiera  recordar 
á  las  clases  obreras,  que  se  dejan  seducir  por  esos  jefes  de 
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grupos  socialistas ;  un  ejemplo  muy  importante  de  que  nos 
habla  la  historia. 

Pocos  hombres  han  logrado  mayores  éxitos  ni  mayores 
influencias;  sobre  esas  masas,  que  Luis  Blanc;  áLuis  Blanele 
seguían,  los  socialistas,  á  todas  partes;  las  muchedumbres 
francesas,  y  especialmente  las  de  París,  acostumbradas  esta- 
ban á  escuchar  con  entusiasmo,  y  á  aplaudir  con  frenesí,  al 
ilustre  socialista ;  era,  en  una  palabra,  el  jefe  indiscutible  y 
querido. 

Llegó,  seflores,  la  hora  del  triunfo;  se  derrumbó  la  Monar- 
quía de  Luis  Felipe,  rey  de  los  franceses;  se  constituyó,  sobre 
las  ruinas  de  esa  Monarquía,  el  Gobierno  provisional;  á  ese 
Gobierno  provisional  fué  Luis  Blanc,  como  representante  de 
los  socialistas;  él  recibió  el  encargo  de  llevar  á  la  prácti- 
ca todas  aquellas  hermosas  panaceas  recomendadas  en  sus 
discursos;  él  fué  el  encargado  de  resolver  el  problema  social. 
Estuvo  poco  tiempo  en  el  gobierno;  creó  aquellos  funestos  ta- 
lleres nacionales,  que  costaron  tantos  millones  á  la  Francia  y 
que  no  dieron  resultados  de  ninguna  clase,  y  cuenta  la  histo- 
ria, que,  una  tarde,  al  salir  Luis  Blanc  de  la  Asamblea  Na- 
cional, en  el  instante  mismo  en  que  los  caballos  de  su  carrua- 
je salpicaban  de  lodo  los  rostros  de  sus  antiguos  camaradas, 
los  obreros  que  ensangrentaron  las  calles  de  París,  en  la  tris- 
te jornada  de  Junio,  encontróse  rodeado  por  aquellos  que  ha- 
bían sido  sus  instrumentos  en  las  antiguas  contiendas,  y  una 
pregunta  salió  de  todos  sus  labios.  Luis  Blanc  se  puso  en  pie, 
en  el  coche,  creyó  que  podía  ejercer  todavía  alguna  fascina- 
ción sobre  ellos,  que  todavía  los  dominaba,  y  quitándose  el 
sombrero,  saludándoles,  mientras  el  coche  marchaba,  gritó: 
— ¡Todo  va  bien!  ¡Todo  va  bien! 

Aquel  grito,  era  sin  duda,  el  grito  que  se  escapaba  de  un 
alma  complacida  y  satisfecha,  el  grito  de  un  hombre  que  es- 
taba en  el  poder;  pero  los  obreros  se  encontraban  en  igual  si- 
tuación  de  miseria  que  otras  veces,  y  con  el  mismo  entusias- 
mo con  que  antes  le  habían  aplaudido,  con  el  mismo  le  incre- 
paron, al  ver  que  aquel  hombre  que  les  había  llevado,  en 
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las  horas  de  peligro,  á  luchar  y  á  verter  su  sangre  por  las  ca- 
lles de  París,  desde  la  altura  del  poder  no  tenia  remedios  para 
su  amargura,  para  sus  horribles  dolores. 

*  I Ah  señores!  Esta  lección  que  ofrece  la  historia  se  repe- 
tirá siempre.  ¡Ojalá  sirviera  de  enseftanza  á  los  obreros  que 
se  dejan  seducir  por  los  utopistasl — He  dicho. 


Cbistóbal  Botella. 


BXá  J:E3STJ±Tjííl 


He  llegado  al  fln  dé  mi  trabajo  y  en  este  último  articulo 
he  de  plantear  algunas  cuestiones  de  carácter  puramente 
social. 

Antes  me  he  referido  á  la  educación  religiosa  y  científica 
de  cada  uno  de  los  individuos  de  la  Compafiia  y  he  descendi- 
do á  puntos  del  organismo  gubernamental  interno. 

Algo  he  dejado  por  decir;  pero  no  todo  hacia  á^mi  inten* 
tentó.  El  escritor  se  propone  un  plan  y  de  él  no'salta  los  lin- 
deros si  no  trata  de  romperle  al  mismo  tiempo  que  le  pre- 
senta. 


No  necesito  traer  á  colación  qué  opino  yo  acerca  de  la 
Compafiia.  Algo  tengo  publicado  en  diferentes  partes  acerca 
del  particular  y  en  el  Ateneo  de  Madrid  he  defendido  duran- 
te un  curso  completo  á  los  hijos  de  San  Ignacio^  combatiendo 
enérgicamente  el  atropello  ilegal  que  con  ellos  cometiera  el 
rey  Carlos  HI. 

Y  mi  criterio  no  se  funda  en  el  solo  agradecimiento  que 
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debo  fomentar,  sino  en  el  convencimiento  pleno  que  da  la 
posesión  de  la  verdad. 


*  * 


La  Compañía  de  Jesús,  es  útilísima  á  la  Iglesia. 

No  es  fácil  que  algnien  se  atreva  á  negar  proposición  tan 
evidente. 

Los  mismos  Pontíflces  lo  han  declarado  repetidas  veces. 

Pero  los  hechos  lo  atestiguan.  ¿Ha  dejado,  desde  la  fun- 
dación y  establecimiento  de  estar  al  servicio  de  su  Iglesia? 

¿No  ha  llevado  la  voz  del  Evangelio  á  las  órdenes  de  la 
Iglesia,  hasta  los  últimos  confines  del  mundo? 

¿Tanto  en  Asia  como  en  América,  y  en  otras  muchas  re- 
giones del  Japón  y  de  Oceania  ¿no  han  dado  su  sangre  y  su 
vida  los  que  siguieron  á  San  Francisco  Javier,  al  P.  Bicci,  á 
San  Pedro  Claver,  etc.,  etc.? 

Quien  se  entrega  voluntariamente  á  la  muerte  por  la  re- 
ligión de  Jesucristo  ¿no  sella  con  su  sangre  hechos  propios 
que  manan  y  proceden  de  una  voluntad  santamente  infor- 
mada? 

Pero  no  se  sirve  solamente  á  la  Iglesia  de  Dios  en  las  mi- 
siones. También  se  presta  mucha  ayuda  en  la  exposición  de 
las  doctrinas  que  son  pjopias  del  Crucificado. 

{Qué  gloriosa  historia  no  tiene  la  Compañía  de  Jesús  den- 
tro de  las  páginas  de  los  Concilios! 

¡Qué  méritos  no  se  atesoran  en  las  monumentales  obras 
de  sus  teólogos,  moralistas,  filósofos,  etc.,  etc.! 

Las  ciencias  y  aun  el  arte  les  son  deudores  de  considera- 
bles adelantos  y  para  convencerse  de  ello  no  se  necesita  más 
que  dejar  los  ojos  abiertos  á  la  evidencia.  Cerrarse  de  bandas 
y  buscar  tinieblas  en  medio  de  tanta  claridad,  no  significaría 
otra  cosa  que  dejarse  llevar  á  sabiendas  por  un  error  reco- 
nocido. 

Cierto  es  que  aun  entre  el  clero,  y  aun  entre  el  clero  alto 
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no  han  faltado  ni  faltan  quienes  han  mirado  y  miran  con  cier- 
ta prevención  á  los  jesuitas. 

Siempre  hay  notas  y  aun  acordes  discordantes.  Pero  con- 
tribuyen al  mismo  tiempo  &  la  armonía  universal. 

Las  imperfeccioDes  humanas  acarrean  á  veces  hermosos 
contrastes  y  sirven  para  dar  mayor  realce  á  la  figura  princi- 
pal del  cuadro  y  aun  al  héroe  mismo  de  las  tragedias,  cuan- 
do ésta  resulta. 

Pero  conste  que  los  mismos  individuos  del  clero  que  apa- 
rentan conservarse  á  cierta  distancia  de  los  jesuitas,  cuando 
hallan  ocasión  propicia  y  oportuna  los  llenan  de  alabanzas  y 
envuelven  en  nubes  de  incienso.  ¿Son  alabanzas  sinceras 
ó  son  alabanzas  hijas  del  temor? 

Yo  he  de  exponer,  según  mi  acostumbrada  franqueza,  que 
no  alcanzo  la  razón  que  algunos  sacerdotes  puedan  aparen- 
tar de  serles  antipático  el  jesuíta.  No  dudo  y  sé  que  hay  hi- 
jos de  muchas  madres  y  por  lo  tanto  que  también  se  dan  je- 
suítas á  quienes  falta  en  determinadas  ocasiones  el  sentido 
común,  los  cuales  hacen  á  la  Compaflía  con  su  indiscreto  ce- 
lo un  daflo  de  consideración. 


Hay  un  panto  que  es  la  piedra  de  toque  entre  algunos  in- 
dividuos del  clero  y  los  jesuítas...  El  confesionario. 

Cuestión  espinosísima  y  que  no  me  arrancará  muchas  pa- 
labras. 

Algunos  individuos  del  clero  debían  alegrarse  porque  los 
Padres  de  la  Compañía  les  prestasen  ayuda  en  tan  pesado 
ministerio. 

No  hay  tal.  Lo  sienten.  Pero  obsérvese  y  estudíese  el  fe- 
nómeno. 

No  hay  quejas  cuando  el  jesuíta  acude  á  confesar  á  po- 
bres y  miserables.  £>áse  la  murmuración  cuando  se  trata  de 
ricos  y  potentados.  ¿Por  qué? 
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Jesucristo  echó  de  los  pórticos  del  templó  de  Jérusalem 
á  los  que  comerciaban  con  el  cambio  de  moneda. 

¿4  qué  tanto  afán  en  conservar  bien  quistos  &  los  ricos 
cuando  se  deja  en  el  arroyo  al  pobre  verdaderamente  cris- 
tiano? 

¿Se  odia  al  jesuíta  porque  la  clase  superior  le  busca  al 
mismo  tiempo  que  el  hijo  de  San  Ignacio  se  sacrifica  por  el 
pobre? 

Yo;  el  problema  que  aquí  se  envuelve,  hace  tiempo  que 
resuelto  le  tengo.  El  lector  podrá  darle  solución  por  sí  mis- 
mo fijándose  atentamente  en  la  conducta  de  unos  y  otros. 


El  jesuíta  es  útil  á  la  sociedad. 

Primero,  porque  moraliza;  segundo,  porque  instruye. 

Moraliza.  Sus  ejemplos  y  su  conducta  llevan  siempre  tal 
camino.  Si  alguno  falta,  es  la  excepción,  no  es  la  regla. 
Cuantas  ventajas  reporte  á  la  sociedad  una  conducta  moral 
muy  ajustada,  no  necesita  ponerse  en  claro. 

Por  lo  mismo,  los  que  irregularicen,  los  que  apartados  del 
hogar  doméstico  se  enfangan  en  el  vicio  en  ajeno  hogar^  los 
hipócritas  que  tratan  de  engañar  al  mundo  y  aparentando 
seguir  las  doctrinas  de  Jesucristo  viven  entregados  al  vicio, 
los  lobos  que  vestidos  de  ovejas  hacen  carnicería  en  el  reba- 
ño del  Señor,  todos  estos  y  los  demás  de  su  calaña  y  fuste  que 
viven  en  permanentes  lupercales  más  ó  menos  fuertes,  han 
de  tratar  al  jesuíta  como  al  enemigo  común  de  sus  vicios  y 
deshonestidades  y  desafueros. 

La  compañía  de  Jesús  con  tales  enemigos  brilla  mucho 
más  en  el  Jardín  de  la  Iglesia. 


*  « 
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Es  Útil  ensefiaado.  ¡Singular  coincidencia!  Los  enemigos  1 

de  los  jesuítas,  les  entregan  sus  hijos  para  que  los  enseflen  y 
eduquen.  Preguntadles  á  los  que  asi  obran,  por  qué  ponen  en 
contradicción  su  manera  de  pensar  y  sus  actos  como  padres 
de  familia,  y  os  contestarán:  que  no  quieren  que  sus  hijos  lle- 
ven el  camino  de  sus  padres. 

Bastaba  este  argumento  para  dejar  establecida  mi  enun- 
ciación. 

Mas  siendo  una  prueba  extrínseca,  preciso  es  entrar  en  la 
naturaleza  misma  del  asunto. 

La  ensefianza  dada  por  los  jesuítas  es  completa,  en  cuan- 
to á  los  métodos  y  en  cuanto  al  contenido  de  la  ciencia. 

Los  métodos  son  rigurosos  y  llevan  como  por  la  mano,  de 
lo  conocido  á  lo  que  está  por  conocer.  Siempre  que  el  ma- 
terial de  enseñanza  lo  da  de  sí — y  por  lo  general  es  muy  rico 
en  todos  los  colegios, — sirve  de  medio  comprobatorio  por  me- 
dio de  la  intuición. 

Los  ejercicios  prácticos  encierran  mucha  variedad  y  son 
múltiples. 

Así  que  me  ha  causado  crecida  maravilla  tropezar  con  un 
libro,  titulado  La  Enseñanza  de  la  Historia  escrito  y  publica- 
do por  Rafael  Altamíra,  profesor  en  la  Institución  libre  de  en- 
sefianza, escuela  Erausista  y  Positivista, — en  el  que  se  aboga 
por  un  método  nuevo  para  ensefianza  de  la  Historia  y  es  tan 
nuevo  lo  que  pide  que  en  las  Escuelas  de  la  Compafiía  de  Je- 
sús se  viene  usando  desde  el  siglo  xvi.  ¡Un  krausista  dando 
como  medio  necesario  para  salvar  la  ensefianza  histórica  la 
manera  de  instruir  y  educar  con  la  ciencia  que  desarrollan 
los  jesuítas! 

Ya  no  puede  llegar  á  menos  el  decantado  progreso  que  se 
da  y  encomia  como  propio  de  la  mal  llamada  civilización  mo- 
derna. 


TOMO  OXXXYIU 
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Respecto  del  contenido  de  la  ciencia,  huelga  toda  exten- 
sión en  lo  que  pudiera  relatar. 

¿Hay  algún  ramo  del  saber  humano  que  no  cuente  con 
profesores  de  nota  y  reconocido  mérito,  siempre  que  su  ense- 
fianza  no  esté  prohibida  por  la  Iglesia  ó  por  la  misma  Com- 
pafiia? 

Los  sabios  que  llenan  el  caudalosísimo  catálogo  de  sus  es- 
critores ¿qué  ramo  del  saber  humano  han  dejado  en  claro? 
Verdad  es  que  unos  en  épocas  pasadas  y  otros  en  la  época 
corriente,  han  querido,  obligarnos  á  recibir  como  verdades 
dogmáticas  el  fruto  de  sus  inteligencias  calenturientas  y  mal 
formadas  respecto  de  ciertas  ciencias  auxiliares  de  la  histo- 
ria, pero  al  toque  de  atención  que  oportunamente  han  dado 
algunos  escritores,  prudentemente  se  han  metido  en  la  con- 
cha, si  bien  impulsan  á  algunas  almas  candidas  á  seguir  tan 
torcidos  rumbos  por  aquello  de  que  se  crea  aun  de  que  han 
formado  Escuela:  y  és  una  escuela  fatal  á  la  Historia  de  Es- 
paña^ aunque  sea  de  utilidad  inmediata  á  sus  sabios. 


♦ 
*  ♦ 


¿Y  no  son  útiles  á  la  nación?  ¿A  la  patria?  Más  que  cuan- 
tos pregonan  que  por  ella  se  sacrifican,  que  son  toda  la  turba 
multa  de  políticos  que  cobran  del  presupuesto. 

Los  jesuítas  han  contribuido  siempre  á  conservar  la  inte- 
gridad de  la  patria  y  de  tal  modo  que  es  crecido  el  número 
de  los  que  como  religiosos  y  españoles  han  dado  su  sangre  y 
sus  vidas  por  conservarla. 

¿Qué  ha  sido  el  misionero  y  que  es  en  la  actualidad  el  que 
trabaja  dentro  de  nuestras  posesiones  ultramarinas? 

Lleva  dos  sacratísimos  deberes  que  cumplir.  Propagar  y 
conservar  la  religión  de  Cristo  y  afianzar  los  lazos  que  unen 
á  los  hijos  con  la  madre  patria. 

El  jesuíta  no  se  enriquecía  en  América.  Cuantas  anécdo- 
tas—variadas de  mil  modos  por  carecer  de  fondo — se  cuentan 
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en  contra  suya  son  invenciones  de  los  que  sin  quererlo  aplau- 
den  la  pérdida  de  las  regiones  americanas. 

Carlos  III  que  vio  con  buenos  ojos  las  doctrinas  y  prácti- 
cas que  nos  han  traído  al  estado  en  que  nos  vemos,  fué  quién 
dio  un  gran  impulso  á  los  procedimientos  demoledores  contra 
la  integridad  nacional.  Se  fué  al  otro  mundo  llevando  en  su 
real  pecho  ocultas  las  causas  de  su  odio  á  la  Compafiía  de 
Jesús.  Tan  arraigadas  las  tuvo  en  sus  entrañas  que  no  las 
pudo  arrojar  ni  aun  en  los  últimos  instantes  de  su  vida.  Sin 
duda  no  pudo,  como  Voltaire,  confesar  la  verdad,  ni  aun  en 
sus  postrimerías . 

El  abrió  la  puerta  al  odio  contra  las  órdenes  religiosas 
que  eran  las  sostenedoras  eficaces  de  nuestras  posesiones  de 
allende  el  mar. 

La  expulsión  de  la  Compafiía  de  Jesús  de  los  dominios  es- 
pafioles  en  tiempo  del  que  gastaba  grandes  sumas  en  sus 
cacerías,  arrancó  un  gran  pedazo  de  la  bandera  nacional. 
No  pensó  más  que  en  el  pacto  de  familia  tan  dafioso  para 
nuestra  nación.  Carlos  III  consiguió  que  con  fragmentos  de 

« 

las  cartas  del  perjudicial  Mofiino  se  formara  el  Bbeve  de 
extinción  de  la  Compafiía;  razón  poderosísima  por  la  cual 
aquel  Breve  nunca  tuvo  valor  ni  pontificio  ni  canónico. 
Fué  un  Breve  real,  pase  la  expresión,  que  venía  á  dar  en  la 
cabeza  á  la  nación  misma  que  le  llevara  en  triunfo. 

¿Qué  ha  sucedido  desde  aquella  época  hasta  nuestros  tiem- 
pos? Las  doctrinas  en  germen  de  Carlos  III  se  han  desarro- 
liado.  A  su  impulso  los  jesuítas  y  las  otras  órdenes  religiosas 
han  sido  lanzadas  de  América,  quedando  sola  bajo  el  poder 
de  los  patrioteros  que  se  han  enriquecido.  Y  la  América  es- 
pafiola,  ¿en  donde  está?  ¿Quién  la  ha  perdido? 

¡Pobre  Espafia!  Se  hicieron  ritjos  los  jesuítas  y  poderosos, 
y  se  les  arranca,  mediante  una  inicua  expoliación  sus  bie- 
nes; se  los  lanza  de  los  dominios*  espafioles  y  nos  quedamos 
sin  posesiones  espafiolas,  y  los  bienes  de  los  jesuítas  se  eva- 
poraron. Algo  queda  convertido  en  cuarteles  ó  en  hospitales 
ó  en  centros  de  ensefianza,  que  ni  aun  para  tales  edificios  ha 
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tenido  dinero  la  gente  impla  de  España;  y  los  templos,  ó  han, 
sido  y  permanecen  cerrados  ó  han  sido  blanco  al  bandalismo 
destructor...  que  los  ha  convertido  en  ruinas.  La  impiedad  se 
avergüenza  aun  del  arte. 

Qué  hacían  los  jesuítas  en  América,  la  historia  nos  lo  ea^ 
seña;  no  la  sectaria,  no  la  subjetiva  de  ignorantes  y  perver- 
sos  escritores,  sino  la  real,  la  que  se  guarda  en  los  preciosos 
manuscritos  que  no  sabe  leer  ni  comprender  el  hijo  del  mal,, 
el  enemigo  de  la  grandeza  y  nacionalidad  españolas. 


Un  punto  podrá  ser  considerado  como  antipatriótico  en  la 
Compañía. 

Recientes  sucesos  han  obligado  á  los  hijos  de  San  Ignacio 
á  enarbolar  bandera  inglesa  en  algunas  de  sus  casas. 

¿Qué  significa  eso?  ¿Falta  de  patriotismo?  No.  Revela  que 
en  España  la  seguridad  personal  se  halla  en  completo  aban- 
dono, y  que  los  Gobiernos  no  saben  preveer  los  asaltos  de  los 
foragidos  contra  ciudadanos  pacíficos  é  indefensos.  Las  casas 
de  los  jesuítas  y  de  las  otras  órdenes  religiosas,  fueron  en 
Madrid  teatro  de  escandalosos  crímenes,  y  en  ellas  se  asesinó 
villanamente  y  con  tranquilidad  al  que  daba  su  inteligencia 
y  su  vida  por  sus  hermanos. 

Los  jesuítas  no  son,  pues,  anti- españoles^  son  hombres 
precavidos  contra  las  hordas  salvajes  compuestas  de  los  que 
se  llaman  civilizados. 


*  * 


Llego  á  la  última  cuestión  que  cerrará  este  artículo.  Con- 
fieso que  es  muy  grave  y  muy  delicada,  y  por  lo  mismo  es 
necesario  desenvolverla  con  prudencia,  moderación  y  tino. 

¿El  jesuíta,  se  mezcla  en  cuestiones  políticas  que  salgan 
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del  campo  de  la  ciencia,  y  que  se  relacionen  con  las  diferen- 
tes formas  de  Gobierno  y  con  las  personas  que  se  disputen  y 
disputan  la  representación  suprema  y  la  dirección  del  Go- 
bierno? 

El  jesuíta^  no  sólo  por  las  Constituciones  de  su  instituto, 
sino  por  otra  clase  de  órdenes  que  constan  en  las  cartas  de 
los  generales,  tiene  completamente  prohibido  el  mezclarse 
en  asuntos  que  se  relacionen  con  la  política  práctica. 

¿Hay  alguno  que  se  mete  en  política?  Pues  falta  á  sus  re- 
glas. 

Política  es  hoy  enzarzarse  en  la  contienda  de  íntegros  y 
carlistas.  ¿El  jesuíta  es  integrista?  ¿El  jesuíta  es  carlista?  En 
tesis  general,  claro  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Entonces  un  je- 
suíta polaco  se  vería  en  la  precisión  de  optar  por  unos  ó  por 
otros,  por  los  nocedalinos  ó  por  los  tradicionalistas.  Se  ha  de 
entender  la  proposición  por  lo  que  á  España  toca. 

Y  entonces,  ¿qué  dirección  llevarán  los  hijos  de  San  Ig- 
nacio? La  que  lleve  la  Iglesia  y  ninguna  otra  más. 

Nótase,  es  cierto,  en  El  Siglo  Futuro  una  tendencia  muy 
marcada  hacia  todo  cuanto  interesa  á  la  Compañía,  así  como 
en  El  Correo  Español  reina  un  desdeñoso  silencio  acerca  de 
la  misma,  y  sobre  todo  tratándose  de  asuntos  de  los  jesuítas 
españoles.  Más  aún^  datos  particulares  me  han  hecho  ver  de 
un  modo  inmediato  que  la  Compañía  de  Jesús  no  es  bien  con- 
siderada en  sus  individuos  por  quien  aun  lleva  la  dirección 
del  periódico  madrileño,  hermano  de  El  Correo  Catalán.  ¿Por 
qué?  ¿Median  órdenes  del  señor  duque  de  Madrid  ó  es  indica- 
ción ó  imposición  de  alguna  empresa  librera  más  ó  menos 
relacionada  con  El  Correo  Españolf  Con  respecto  de  El  Siglo 
Futuro  la  cuestión  se  ofrece  turbia,  por  lo  tocante  á  El  Correo 
Español  es  mucho  más  negra  que  boca  de  lobo. 

La  Compañía  de  Jesús  se  funda  y  flja  mucho  en  el  modo 
de  ser  moral  de  las  personas.  Ella  se  halla  al  corriente  de  los 
pasos  que  cada  cual  sigue.  Sabe  si  el  bueno  es  atendido  y  el 
maío  agasajado,  y  se  dice  asimisma:  Bonum  ex  integra  causa, 
malum  ex  quocumque  defectu.  Claro  que  es  de  las  personas  que 
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se  hallan  al  frente  del  movimiento  católico.  Distingue  al  lobo 
que  lleva  piel  de  oveja;  separa  al  bicho  del  ser  honrado,  y 
cuando  ve  terquedad  en  conservar  lo  malo,  se  convence  de 
que  no  es  el  bien  ni  de  la  sociedad  ni  de  la  religión  el  que  se 
busca,  sino  un  modus  vivendij  y  entonces  hace  la  señal  de  la 
cruz  y  canta:  Vade  retro^  Sotana. 

La  prensa  católico-política  madrileña  ha  sido  siempre  des- 
graciada. La  Regeneraciófiy  La  Esperanza  y  JEl  Pensamienta 
Español  murieron  con  el  desaliento  en  el  alma.  El  último  ar- 
ticulo que  publicó  El  Pensamiento  Español,  caería  hoy  como 
una  bomba  reproducido  en  algún  periódico.  Villoslada  se  re- 
tiró y  El  Fénix,  ¡El  Fénix!  ha  renacido  en  El  Correo  Español^ 
de  entre  sus  cenizas.  ¡A.sí  va  ello! 

Acerca  de  esto  voy  á  presentar  algunas  preguntas  y  si 
alguien  las  contesta  y  sobre  todo  si  lo  de  que  ellas  se  traslu- 
ce se  practica^  la  Compañía  de  Jesús  aplaudirá,  porque  se  si- 
guen las  doctrinas  y  preceptos  de  la  ley  de  Dios. 

Los  partidos  católicos  ¿qué  piden  de  sus  jefes?  Una  vida 
integérrima.  ¿Qué  piden  de  los  que  flguran  al  frente  de  sus 
periódicos?  Una  vida  irreprensible  y  diáfana,  muy  diáfana,, 
que  no  importe  que  sea  conocida  de  todo  el  mundo.  Ante  to- 
do, después  de  lo  que  á  Dios  toca,  un  amor  profundo  al  ho- 
gar doméstico,  á  la  familia.  De  otro  modo  es  convertir  el 
Cristianismo  en  la  vituperable  mercancía.  T  quienes  lo  toleren 
y  más  aún,  los  que  lo  llegen  á  retribuir  y  en  forma  múltiple^ 
serán  siempre  responsables.  Entonces  no  hay  religión.  Hay 
una  perniciosa  transacción  con  el  mal  por  el  mal  mismo. 

Y  con  esto  y  con  una  desobediencia  constante  y  franca 
á  los  prelados,  no  puede  La  Compañía  de  Jesús  ni  ser  inte- 
grista  ni  carlista.  La  Compañía  será  de  la  Iglesia  y  no  de 
ningún  partido  político,  aunque  en  alguno  exista  arraigado  el 
derecho  y  conservada  la  tradición  muy  mal  defendida  por 
los  que  no  guardan  los  preceptos  de  la  ley  de  Dios. 

Las  buenas  causas  siempre  han  tenido  traidores^  porque 
el  mal  se  ceba  en  los  corazones  de  los  miserables  al  mismo 
tiempo  iusolentes  y  audaces,  y  por  lo  tanto,  hermanos  de  la 
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fortuna  que  arrastra  á  muchos  á  perder  á  sus  hermanos. 

La  causa  carlista^  santa  de  suyo,  por  sus  principios  y  doc- 
trinas vése  á  veces  envuelta  en  densas  nieblas  que  sobre  ella 
arrojan  los  que  la  buscan  para  medrar  á  costa  de  la  inocen- 
cia vendida. 

Sacuda  el  tradicionalismo  la  indiferencia  que  hoy  envuel- 
ve á  algunos  de  sus  individuos:  procure  separar  la  paja  del 
grano.  Dé  en  la  piedra  de  toque,  en  la  piedra  filosofal  para 
estos  casos,  en  lo  que  significa  monises  y  distinguirá  el  oro  de 
la  plata  y  á  ambos  del  cobre,  del  hierro,  del  estaño  y  del 
plomo. 

Y  cuando  la  Compañía  de  Jesús  vea  palpablemente  que 
hoy  los  directores  de  las  publicaciones  católicas  están  dis- 
puestos á  ir  al  martirio,  si  el  caso  llega,  por  defender  la  reli- 
gión del  Crucificado,  entonces  estará  con  ellos.  Pero  si  de  la 
publicación  católica  se  hace  un  mercado  y  los  que  la'  dirigen 
fuesen  hombres  de  dudosa  y  obscura  vida,  entonces  hay  que 
huir  de  ella  peor  que  del  enemigo  más  encarnizado.  El  ene- 
migo franco  es  preferible  al  oculto  raposo  que  espera  la  oca- 
sión de  hacer  caza. 

Aunque  directamente  no  cuadra  al  artículo  presente  pun- 
to alguno  de  historia  de  la  Compañía,  es  útil  que  los  lectores 
conozcan  los  nombres  de  los  que  han  sido  generales,  y  son 
los  siguientes: 

San  Ignacio  de  Loyola,  español,  1541;  Santiago  Laínez^ 
español,  1558;  San  Francisco  de  Borja,  español,  1565;  Eve- 
rardo  Mercuriano,  belga,  1572;  Claudio  Aquaviva,  italiano, 
1580;  Matías  Vitelleschi,  italiano,  1615;  Vicente  Carrafa,  ita- 
liano, 1643;  Francisco  Piccolomini,  italiano,  1649;  Alejandro 
Gottifredo,  italiano,  1651;  Goswin  Nickel,  alemán,  1662;  Juan 
Pablo  Oliva,  italiano,  1664;  Carlos  de  Noyelle,  belga,  1681; 
Tirso  González,  español,  1686;  Miguel  Ángel  Tamburini,  ita- 
liano, 1708;  Francisco  Retz,  boemio,  1730;  Ignacio  Visconti, 
italiano,  1750;  Luis  Centurioni,  italiano,  1755;  Lorenzo  Ricci, 
italiano,  1757;  Tadeo  Borzogowski,  polaco,  1805;  Luis  For- 
tis,  italiano,  1820;  Juan  Roothaan,  holandés,   1829;  Pedro 


66  BETISTÁ  DE  B6PÍ.Ñ1 

Bechx,  belga,  1853  y  Antonio  María  Anderledy,  saiz 
En  otra  publicación  diaria  he  referido  los  princip 
tos  biográñcos  del  actual  Vicario  general,  compafier 
tadios  y  de  destierro  del  autor  de  estos  artículos.  Cui 
circunstancias  lo  pidan  le  daré  á  conocer  con  más  am 
detalles. 


BBBNABDINO  MABTÍíT  MÍNQUl 


LAS  TRES  HERMANAS 


(CUENTO) 


Era  la  familia  Táfiez  una  de  las  más  distinguidas  de  Ca- 
pitolera;  estaba  montada  á  la  última  y  no  perdía  ocasión  en 
que  demostrar  pudiera  la  superioridad  de  su  jerarquía  sobre 
el  resto  de  las  demás. 

Componíanla  tres  hermanas,  últimos  vastagos  de  antepa- 
sados ilustres.  Eran  mujeres  que  estciban  en  todo.  Cuando  lar- 
gaban tarjetazo  en  alguna  visita,  nunca  lo  hacían  sin  dejar 
por  lo  menos  un  par  de  cartulinas,  en  las  que,  sobre  el  nom- 
bre y  una  porción  de  apellidos  enlazados  por  guiones  y  par- 
tículas de  los  á  porrillo,  ostentábase  enorme  blasón  en  mil 
cuarteles  dividido,  surmontado  de  férreo  y  plumeado  casco, 
que,  por  su  posición^  indicaba  la  bastardía  de  sus  poseedo- 
ras. Este  detalle  ignorábanlo  las  de  Táfiez  ó  les  tenia  en  poco 
cuidado ;  era  lo  preferente  para  ellas  la  exhibición  de  aquel 
encasillado  de  campos  azares  alternando  con  ajedrezados  y 
/usos,  que  se  abrían  paso  entre  barras  y  bandas,  siendo  una 
de  las  piezas  que  más  llamaba  la  atención  de  los  inteligen- 
tes, los  tourteaux  besants — ^según  decía  la  menor  de  las  de 
Táfiez — por  tenerlos  contadas  familias. 

En  el  vestir,  como  en  todo,  había  la  corrección  y  armonía 
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más  perfecta.  Sus  tarjetas  tenían  en  uno  de  los  ángulos  un 
letrerito  en  que  se  lela:  Reciben  los  martes. 

El  lunes  era  para  ellas  un  día  de  trajín  horroroso.  Qué  de 
arreglar  la  sala;  qué  de  repasar  las  notas  desafinadas  del 
piano;  qué  de  quitar  fundas  ¿  la  sillería;  qué  de  cambiar  los 
cogines  de  la  antecámara,  que  sobre  unas  arcas  forradas  de 
cretona  con  casas  chinescas  y  elefantes  con  grandes  manti- 
llas coloradas,  hacían  el  mismísimo  papel  de  una  marquesita. 
La  menor  de  las  hermanas  (soltera)  ensayándose  en  la  lec- 
tura de  dos  sonetos  que  su  novio  había  compuesto,  dedicados 
uno  *A  la  luna*  y  otro  ^A  unos  ojos  negros*;  la  otra,  casada 
(pero  separada  del  marido),  sobre  el  tablero  de  la  mesa  del 
comedor  se  ponía  en  dedos  para  ejecutar,  con  un  comandante 
de  caballería,  la  tarantela  de  Gottshalk;  y  la  tercera,  viuda 
de  un  alto  jefe  de  Administración,  con  muy  buena  viudedad, 
tifiéndose  las  no  escasas  canas  que  podían  desmentir  su  pro- 
palada juventud.  Era,  pues,  el  lunes  un  día  de  verdadero 
trasiego  para  las  hermanas  Táfiez.  Pero  el  buen  tono  así  lo 
exigía  y  era  de  necesidad  rendir  tributo  á  la  buena  sociedad. 

Sabido  és  que  Capitolera  es  uno  de  Irs  puertos  más  con- 
curridos de  las  costas  del  Norte,  y  que  la  constante  movilidad 
de  población  anima  en  gran  manera  las  reuniones,  en  donde 
siempre  hay  ocasión  de  presentar  á  jóvenes  distinguidos, 
pertenecientes  á  la  Marina  especialmente,  ya  nacional  ya 
extranjera. 

Los  martes  de  las  de  Yáfiez  eran  un  verdadero  aconteci- 
miento. Cada  vez  había  una  sorpresa,  y  lo  más  distinguido 
de  la  población  se  daba  cita  para  el  salón  azul,  como  lo  lla- 
maban por  tener  toda  la  tapicería  de  aquel  color. 

Generales  de  Marina  retirados  y  en  activo,  ex  goberna- 
dores civiles,  diputados  provinciales,  cónsules,  lo  más  distin- 
guido de  los  hombres  de  letras,  todos  se  reunían  con  sus  fa- 
milias, ó  en  busca  de  ellas,  los  martes,  en  casa  de  «las  distin- 
guidas Sras.  de  Yáfiez,  tan  aristocráticas  como  amables  con 
sus  numerosísimos  amigos,  que  se  honran  asistiendo  á  sus 
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espléndidas  reuniones»^  como  solía  decir  un  revistero  de  sa- 
lones en  la  Crónica  de  Sociedad. 

En  aquellas  deliciosas  noches  no  se  podía  pedir  más. 

Las  selioras  casadas  se  dedicaban  á  la  murmuración  y  al- 
guna que  otra  á  discutir  con  algún  amigo  de  su  marido  ar- 
duas cuestiones  (de  alta  trascendencia  para  aquél);  los  gene- 
rales retirados  tomaban  por  asalto  uno  de  los  gabinetes,  y 
casi  á  puerta  cerrada  se  dedicaban  al  ajedrez  y  al  tresillo  á 
centlmito  de  peseta,  así  como  también  á  dar  alguna  cabeza- 
dilla  al  sueño,  que  cual  &  nifios  venía  á  importunarles;  las 
chicas  cantaban  y  tocaban  el  piano,  bailando  cuando  que- 
rían, y  jugando  á  las  prendas  con  los  pollos,  y  rara  vez  se 
faltó  á  ninguna  muchacha,  ó  no  se  supo  al  menos. 

Cuando  el  reloj  de  bronce  y  ágata  de  la  sala,  tocaba  la 
media  noche,  se  disolvía  tan  agradable  reunión,  de  la  cual 
«conservarán  grato  recuerdo  todos  cuantos  asistieron  y  guar- 
darán memoria  de  la  ñneza  y  suma  atención  de  los  dueños  de 
la  casa.»  Como  se  leía  en  El  Eco  de  Capitolera  del  día  si- 
guiente. 


II 


La  menor  de  las  de  Táñez,  más  claro,  la  soltera,  de  quien 
hemos  hablado  antes,  se  llamaba  Rufina,  y  si  el  nombre  no 
era  muy  lindo  en  verdad,  hacían  muy  buenas  migas  el  nom- 
bre y  la  nominada,  pues  la  pobre  no  tenía  mucho  que  agra- 
decer á  la  madre  Naturaleza,  que — como  decía  la  viuda  de 
un  capitán  de  la  Guardia  civil — le  había  donado  tantos  bie- 
nes de  fortuna  como  escaso  caudal  de  belleza. 

La  chica  aunque  bastante  mimosa  era  de  buen  talante  y 
complaciente.  Lo  mismo  cantaba  el  Nou  tornó,  que  leía  una 
composición  poética,  ya  en  verso  ya  en  prosa. 

A  pesar  de  esto,  bien  mirada,  era  imposible  que  hubiera 
mortal  que  pudiese  enamorarse  de  ella,  más  aún  con  lo  que 
murmuraban  sus  amigas.  La  una  que  si  le  olía  el  aliento^  la 
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otra  que  si  tenia  pai'te  de  la  dentadura  postiza:  y  de  tales  co- 
sas hablaban  siempre  delante  de  los  muchachos  que  más  ga- 
lantes se  mostraban  con  Rufinita,  las  noches  de  los  martes. 

El  novio  de  la  niña  (como  decía  la  hermana  viuda),  era 
un  buen  sujeto;  parecía  no  llevaba  malas  intenciones,  pero 
precisaba  (al  decir  de  la  hermana  casada),  que  no  se  reduje- 
ran las  relaciones  á  hacer  sonetos  al  sol  y  á  las  estrellas,  si- 
no que  se  tratase  formalmente  el  asunto. 

Para  su  resolución — tal  fué  al  menos  su  propósito — se  en- 
cerraron las  dos  hermanas  mayores  en  el  despachito  verde, 
y  trancadas  por  dentro,  deliberaron  largo  rato  lo  que  conve- 
nía hacer,  y  el  modo  más  cuerdo  de  ponerlo  en  conocimiento 
de  los  interesados. 

Ninguna  de  las  dos  se  atrevía  á  soltar  prenda,  porque  la 
cosa  revestía  su  importancia^  y  por  otra  parte  era  peligroso 
precipitar  los  acontecimientos.  Mas,  lo  que  decía  la  hermana 
viuda  que  se  llamaba  Dolores,  en  esta  casa  hacen  falta  unos 
pantalones  porque  el  mejor  día  se  nos  lleva  todo  la  trampa. 

La  viuda  no  estaba  en  disposición  de  tomar  marido,  otro 
tanto  ocurría  á  la  separada  del  suyo,  por  lo  que  preciso  era 
que  alguien  tomara  las  riendas  de  los  negocios,  no  fuera  que 
aquel  cafre  (esto  lo  decía  la  hermana  casada  refiriéndose  á  su 
marido),  se  incautara  de  todo  el  mejor  día  y  fuese  preciso 
andar  con  la  curia  á  vueltas. 

La  cosa  urgía,  pero  el  novio,  bien  pensado,  no  reunía  con- 
diciones, ¡vamos!  no  era  todo  lo  que  se  deseaba.  Llamábase 
Fernández,  era  hijo  de  honrados  pero  modestos  burgueses, 
estaba  acabando  la  carrera  de  Farmacia,  no  tenía  escudo  de 
armas,  en  fin,  eran  muchos  peros,  y  de  peso  para  una  familia 
como  la  de  Yáñez. 

— Porque  los  Yáfiez — como  decía  Dolores — no  se  encuen- 
tran ahí,  tras  de  cada  esquina.... 

Ruflnita,  seguía  aprendiendo  tiradas  de  versos  compues- 
tos por  el  joven  Fernández,  y  esperaba  sin  impaciencia  por 
su  carácter  frío,  le  dijeran  sus  hermanas  si  se  casaba  ó  nó; 
pues  tenía  novio  como  tenía  vestidos  de  esta  ó  de  la  otra  cía- 
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86.  La  importaba  tres  cominos  el  noviazgo,  pero  como  todas 
sus  amigas  lo  tenían,  ó  al  menos  aparentaban  tenerlo,  ella 
tropezó  con  Fernández,  el  futuro  boticario,  y  una  vez  que  se 
le  declaró,  contestóle  con  un  si  más  redondo  que  una  bola 
de  billar. 

Las  hermanas  desde  la  reunión  famosa  en  que  quisieron 
arreglarlo  todo,  se  confabularon  en  inspirar  repugnancia  hacia 
Fernández,  y  propusiéronse  buscarle  una  colocación  lucida, 

Al  primer  objeto,  todos  los  días  á  la  hora  de  la  comida, 
sacaban  á  relucir  al  pollo  Fernández,  al  que  le  suponían  pre- 
parando  emplastos  y  recortando  parches  para  forúnculos. 

Tales  y  tales  cosas  dijeron  á  Rufina  sus  hermanas  del  po- 
bre boticario,  que  concluyeron  por  infundir  asco  á  la  novia, 
al  punto  que,  cada  vez  que  le  daba  la  mano,  se  olía  después 
la  suya  para  cercionarse  de  si  olía  ó  no  á  ungüento. 

Empezó  Rufina  por  helársele  el  afecto  hacia  Fernández, 
(porque  frío  fué  desde  el  principio)  y  concluyó  por  negarse 
rotundamente  á  leer  más  sus  composiciones;  aquél  compren- 
dió el  giro  qup  tomaba  el  asunto,  y  como  no  era  tonto  y  la 
doncella  le  enteró  de  lo  que  su  penetración  no  podía  llegar  á 
descubrir,  de  la  noche  á  la  mafiana  dejó  de  aparecer  por  la 
casa,  y  por  la  ciudad  corrió  veloz  la  nueva  de  ser  él  quien 
había  dado  calabazas  á  la  de  Táfiez. 

Las  hermanas  desmintieron  tal  aserto  en  el  primer  mar- 
tes y  se  hartaron  de  decir  pestes  del  pobre  poeta,  á  cuyas 
composiciones  llamó  Dolores  Etiquetas  para  medicamentos  ^  es- 
critas en  renglones  cortos. 

Enterado  Fernández  y  herido  su  amor  propio,  publicó  un 
soneto  titulado  Una  mala  partida,  que  llamó  mucho  la  aten- 
ción  
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Los  martes  de  las  de  Yáfiez  continuaron  con  la  esplendi- 
dez de  siempre. 

Aquel  verano  fué  uno  de  los  que  más  grandeza  concurrió 
á  tomar  bafios,  que  en  Capitolera  son  de  lo  más  hermoso  que 
darse  puede. 

Es  su  playa  de  pendiente  imperceptible  y  tiene  por  pavi- 
mento finísima  arena  sin  el  menor  guijarrillo. 

La  concurrencia  de  aquel  afio  constituyó  lo  más  selecto 
de  la  grandeza  y  lo  más  distinguido  de  la  ciencia  y  de  las  ar- 
tes. Se  habla  puesto  de  moda  la  playa  de  Capitolera...  Con 
esto  las  reuniones  dé  las  de  Táfiez  llegan  al  nivel  de  las  de 
los  Duques  de  Casa-Pérez  y  los  Marqueses  de  Casa-Garcia 
que  tanta  nombradla  tienen  en  la  corte.  Como  que  era  una 
tontera  que  aquellas  sefioras  no  se  instalasen  en  Madrid — co- 
mo decia  una  sefiora  muy  aduladora  que  frecuentaba  aque- 
llos famosos  martes. 

Todos  los  bañistas  fueron  sucesivamente  presentados  en 
sus  salones,  eñ  que  se  dieron  veladas  musicales  y  literarias 
en  las  cuales  tomaron  parte  el  célebre  tenor  Ronchi  y  algu- 
nos celebrados  literatos. 

Aquella  familia,  deseando  corresponder  con  sus  amigos, 
se  propuso  darles  una  sorpresa,  y,  como  por  encanto,  derri- 
baron las  puertas  que  separaban  á  la  sala  de  los  dos  gabine- 
tes laterales  é  hicieron  un  hermoso  salón  con  precioso  esce- 
nario, que  estrenó  Ruñnita  con  dos  preciosos  monólogos,  con 
el  fin  de  que  nadie  pudiera  enterarse  de  la  sorpresa. 

Rufina  llamó  la  atención  en  su  debut  «revelándose  gran 
artista»  según  decía  al  día  siguiente  un  revistero  que  por  poco 
revienta  de  un  atracón  de  emparedados. 

Desde  entonces  siguió  «el  lindo  teatro  de  las  sefioras  de 
Yáfiez  haciendo  las  delicias  de  sus  numerosas  amistades...» 

Bien  entrada  la  estación  balnearia,  llegó  elMarquesito  de 
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Vistatorcida^  y  al  momento  hizose  presentar  en  casa  de  las 
de  Yáfiez,  donde  se  exhibió  como  bandurrista  y  cantaor  fla- 
menco. Porque  á  los  marqueses  de  ahora  les  dá  por  los  cuer- 
nos, y  por  la  manzanilla,  y  el  jaleo... 

El  Marquesito,  á  los  pocos  días  se  declaró  á  Ruñnita^  la 
que  consultó  con  sus  hermanas  la  contestación  que  debía  dar 
al  nuevo  pretendiente.  Aquéllas  opinaron  ser  una  gran  pro- 
porción, pues  el  chico  era  correcto  y  además  era  título,  con 
lo  cual  la  noble  casa  de  los  Yáfiez  no  perdería  en  su  tradicio- 
nal brillo. 

La  muchacha  aprovechó  el  primer  martes  para  contestar 
al  Marquesito  que  lo  había  pensado  y  no  dudaba  en  profesarle 
su  carifio,  con  lo  que  el  joven  Gonzalo— que  así  se  llamaba  el 
título — vio  el  cielo  abierto,  pues  si  la  novia  no  era  guapa  él 
tampoco  era  un  Adonis,  y  ella  tenía  la  gran  ventaja  de  estar 
perfectamente  metalizada. 

Dofia  Dolores  pidió  al  pollo  Gonzalo  el  árbol  genealógico  y 
visto  la  alta  alcurnia  de  los  Vistatorcida,  sin  cuidarse  de  an- 
tecedentes personales,  se  convino  la  boda  para  otofio. 

El  futuro  esposo  manifestó  la  conveniencia  de  trasladarse 
á  la  corte  una  vez  efectuada,  y  tras  discusiones  animadas 
las  Yáfiez  cedieron  á  la  voluntad  de  aquellos  deseados  panta- 
lones. 


VI 


Al  tiempo  fijado  se  celebró  la  boda.  Antes  el  Marquesito 
estuvo  á  tomar  unos  bafios,  y  pocos  días  después  se  traslada- 
ban  á  Madrid  las  aristocráticas  provincianas. 

A  los  pocos  días  de  estancia  en  la  corte,  habíase  acostum- 
brado á  la  gran  vida,  y  las  hermanas  de  Rufina  decidieron 
prolongar  algún  tiempo  más  su  regreso  á  Capitolera. 

Gonzalo  aconsejólas  la  conveniencia  de  fincarse  en  Ma- 
drid, y  bien  por  la  falta  de  carácter  de  aquellas  buenas  mu- 
jeres, bien  por  la  influencia  de  los  pantalones,  lo  cierto  es 
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que  el  Marquesito  recibió  amplios  podei 
para  enajeDar  las  flacas  de  Capitolera ,  < 
perjaioío  de  sus  victimas. 

De  vuelta  á  la  corte  con  el  bolsillo  rt 
Banco  y  valores  del  Estado,  tuvo  la  mal 
coa  antiguos  camaradas,  compa&eros  dt 
cesos,  é.  quieoes  no  habla  visto  desde  si 
decididos  &  correrla,  dejóse  sobre  unas 
cuanto  las  realizaciones  de  Capitolera  h. 

Cuando  salió  del  Circulo  tomó  un  ce 
estación  tomó  el  ecaprego  de  París,  desdi 
dias  escribía  A  las  de  Yáfiez  lo  ocurrido. 

Unos  miles  de  reales  que  el  Marqu< 
efectivos  en  Capitolera  j  que  las  de  YáD 
tras  de  cambio,  fueron  los  úaicos  recui 
ron,  con  lo  cual  levantaron  la  casa  d( 
ron  volver  á  su  amada  Capitolera,  dond 
mente. 


El  día  1."  de  Enero  abandonaban  la  c 
una  de  las  calles  más  concurridas,  en  dír< 
vieron  que  ante  una  botica  de  lujoso  as^ 
murga  daba  serenata  y  entraba  y  salia  i 
semblantes  denotaban  alegría. 

En  la  muestra  se  lela  en  gruesas  y 
bronce  dorado:  FiJtuAOiA  dg  Febnándes 

Pertenecía  al  mismo  que  despreciaroi 
quien  la  saerte  acababa  de  favorecer  coi 
Navidad. 
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ASTURIAS  Y  GALICIA 


Reunidos  los  datos  relativos  á  la  cosecha  de  vinos^  re- 
sumiremos los  más  curiosos,  que  se  conocen  acerca  de  la  cam- 
paña agrícola  del  verano,  en  varias  comarcas  de  nuestra  pa- 
tria. La  rica  y  dilatada  provincia  de  Asturias  vive  principal- 
mente de  la  ganadería  y  sus  productos.  En  esta  temporada, 
como  siempre,  se  celebraron  con  gran  animación  las  ferias 
de  Pola  de  Siero  y  de  Laviana,  la  de  San  Bartolomé  de  Aviles, 
las  afamadas  de  Cuervo  y  del  Rosario  en  Teverga,  las  de  San 
Mateo  en  Cangas  de  Tineo  y  las  de  Oviedo.  Enellas  se  refle- 
ja por  completo  la  vida  típica  asturiana,  y  por  ellas  se  man- 
tiene viva,  pintoresca  y  productiva  la  animación  en  todos  los 
caminos  y  pueblos  del  Principado.  Varía  mucho  el  número 
de  cabezas  de  ganado  vacuno  que  se  presentan,  puesto  que 
oscila  desde  600  en  las  de  Aviles  y  Grado  en  Julio,  hasta 
2.000  y  3.000  en  las  de  Teverga  á  fines  de  Septiembre.  Las 
terneras  cebadas  páganse  de  100  á  160  pesetas,  y  las  grandes 
parejas  ó  yuntas  de  labor  y  tiro,  que  son  de  los  más  soberbios 
ejemplares  en  la  ganadería  nacional,  de  750  á  800  pesetas. 

Acuden  los  tratantes  desde  toda  Castilla,  de  la  montaña, 
de  las  Vascongadas  y  de  Cataluña.  La  exportación  para  estas 
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.  de  178.400  cabezas.  T, 
tidades  de  huesos  para  1 
le  á  26  pesetas  los  100  ki 
or  un  gran  centro  prod 
¡onalmente  económico  el 

capital  y  de  las  villas.  I 

pesetas  el  kilogramo  &  : 
1,20.  En  Aviles,  la  de  va 
,60  á  2,10.  En  Madrid  val 

istante  bien  en  Asturias 

rollo  ha  de  ser  allí  una  b 

>r.  Posada,  en  Onls,  prod 

O  de  queso  imitación  Gru; 

:e  Cabrales  al  afio,  veudl 

'  pesetas  los  100;  á  225  lo 

lantequilla.  El  queso  con 

0,25  y  la  manteca  ¿  3.  I 

7ia,  Salas  y  G-ijón.  En  I 
venaen  y  consumen  66  millones  de  litroi 
13  millones  de  pesetas.  La  cosecha  de  h 
esta  temporada,  pagándose  á  87,60  pese 
kilogramos.  Superior  resultó,  en  cambi 
canda  en  Grado,  Pravia,  Oviedo  y  Síero 
zón  de  30  hectolitros  por  hectárea,  rendí 
visto. 

El  trigo  vale  á  21  pesetas  hectolitro, 
pan  de  ésta  á  0,38;  el  de  trigo  de  Castille 
á  0,25  el  kilogramo.  La  sidra  escaseó  mu 
porque  la  cosecha  de  manzana  apenas  11< 
te  de  una  regular.  Para  Cuba,  Méjico  y  um  u^  ^ui^uva  c- 
embarcó  bastante  sidra  é.  12  pesetas  caja  de  12  botellas  c 
litro.  El  precio  en  el  país  se  elevó  desde  25  á  30  y  35  peseti 
hectolitro.  El  aspecto  del  viñedo  durante  el  verano  en  Car 
damo,  Grandas  de  Salime  y  Cangas  de  Tíneo  fué  excelent< 
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con  esperanza  de  muy  rica  cosecha.  Este  vino  del  país,  el  de 
Cangas  por  ejemplo,  es  el  que  se  paga  más  caro  en  Asturias. 
El  de  Toro  vale  á  66  pesetas  hectolitro  (y  en  Toro  de  26  á  32); 
el  de  Rueda  á  69,  el  blanco  de  la  Nava  á  90,  el  de  Valdepe- 
ñas á  101  (y  en  Valdepeñas  á  22)  y  el  de  Cangas  de  Tineo  á 
110  pesetas.  En  Asturias  se  bebe  bien;  consúmense  78.000 
hectolitros  anuales,  que  valen  6  millones  de  pesetas,  más 
11.000  hectolitros  que  cogen  en  el  país.  El  gasto  de  la  capi- 
tal varia  mucho  según  la  época  del  año  y  las  mayores  ó  me- 
nores existencias  de  sidra;  en  Junio  último  se  bebieron  38.600 
litros  de  vino  y  en  Septiembre  de  1890  el  consumo  fué  de 
94.073  litros. 

La  cosecha  de  maíz  se  presentó  bien.  Sin  embargo,  Astu- 
rias importa  bastante.  A  mediados  de  Septiembre  llegaron  á 
Gijón  160.000  quintales  métricos  de  maíz  de  la  región  del 
Danubio.  Vale  el  hectolitro  en  el  interior  á  17,60.  Han  esca- 
seado mucho  las  patatas,  elevándose  los  precios  hasta  17 
pesetas  el  hectolitro  y  hay  pocas  esperanzas  de  mejora.  La 
cosecha  de  avellana  superior,  incomparable  Este  año  deben 
valer  muy  baratas  en  todas  partes. 


Gálieia. — Ha  continuado  lentamente  la  exportación  de  bue- 
yes cebados,  al  precio  de  660  á  700  pesetas  la  pareja,  desde 
el  puerto  de  la  Coruña  á  los  de  Falmout,  Jersey,  Plimouth  y 
otros  en  Inglaterra,  embarcándose  346  cabezas  en  Julio,  662 
en  Agosto  y  408  en  Septiembre.  La  cebada,  el  centeno,  el 
maíz  y  las  habichuelas  han  valido  muy  caros.  El  viñedo  se 
presentó  muy  bien  en  los  campos  de  Betanzos  y  Ulla  y  todo 
el  Norte,  pero  muy  pobre  en  el  Sur.  La  exportación  de  cebo- 
llas á  Cuba  y  Puerto  Rico  se  mantuvo  en  muy  grande  escala. 
En  Pontevedra  el  viñedo  daba  esperanzas  de  abundante 
cosecha,  pero  no  así  en  Orense  ni  en  Lugo,  donde  la  filoxera 
avanzaba  mucho.  El  mildew  no  ha  producido  grandes  destro- 
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zos,  gracias  á  loa  trabajos  de  los  ingenierc 
dados  coa  decisión  por  los  agricultores, 
rección  general  de  Agricultura  en  la  cí 
prendido  contra  la  filoxera  en  aquella  reg 
donde  hay  raáa  de  S.OCX)  hectáreas  infectí 
puede  salvar  los  viñedos  de  aquellas  pro 
mitrofes,  para  lo  cual  deben  facilitarse  i 
señor  marqués  de  A^uilar,  tan  entendida 
trabajos  agrícolas,  toda  clase  de  recursos 
tanto,  por  lo  menos,  como  las  tarifas  de  ] 
En  Quiroga  los  castaños  empezaban  á 
demia  y  en  muchos  valles  las  patatas  per 
La  cosecha  de  centeno  fué  mediana  y  1í 
na.  Da  el  centeno  10  hectolitros  por  h 
reí,  13  en  Lugo  y  Becerrea  y  16  en  Quiro 
costa,  de  18  á  20  en  Quiroga  y  24  en  el  ce 
alli  muy  nutrida  la  semilla,  y  casi  á  razi^ 
por  hectárea.  Con  laa  lluvias  de  principios 
de  nabo  se  presentaba  excelente.  Habla 
de  castañas  en  Monforte,  Becerrea  y  Quii 
plaga.  En  la  ganadería  se  seguia  trabajam 
laboriosísimos  aldeanos.  Las  ferias  de  A 
marcy,  Palas  de  Rey  y  Parga  fueron  muj 
semanalmente  para  Barcelona,  Zaragoza 
Andalucía  de  300  á  700  terneras,  al  prec; 
160  pesetas;  centenares  de  carneros,  tip 
8,50;  centenares  de  cerdos  (ábuen  precio 
epizootia  del  invierno  anterior),  á  65  y  i 
última  feria  de  San  Froilán  hubo  hasta  30 
letas.  Las  buenas  parejas  de  bueyes  se  pa^ 
Vale  en  Lugo  la  carne  á  1,40  kilogramo, 
pan  de  Castilla  á  0,40  y  el  del  país  á  0,50 
el  interior  bastantes  bueyes  para  cebarlos 
portarlos  á  Inglaterra.  La  corriente  de  la 
na  y  gallega  hacia  el  interier  de  -Espafií 
sostiene  asegura  un  consumo  creciente  y 
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fabricación  de  harinas  de  Castilla.  El  desarrollo  del  aprovi- 
sionamiento mutuo  de  unas  provincias  á  otras  puede  salvar- 
nos, en  mucha  parte,  de  la  tiranía  de  la  concurrencia  ex- 
tranjera. 


AMBAS  CASTILLAS 


La  cosecha  de  cereales  ha  sido  en  general  si  no  semejan- 
te, muy  poco  mayor  que  la  de  1890,  calificada  de  mediana. 
Aunque  las  lluvias  de  Mayo  y  Junio  hicieron  concebir  algu- 
nas esperanzas,  que  produjeron  pasajero  descenso  en  los  pre- 
cios, la  mala  granazón  del  trigo  desengañó  bien  prorito  á  los 
agricultores.  Detenidas  todas  las  transacciones,  ofrecieron  los 
mercados  durante  el  verano  escasa  animación,  y  ni  en  trigos 
ni  en  lanas  hubo  salidas  que  merecieran  tomarse  en  cuenta. 
El  tipo  alto  de  19,25  pesetas,  por  término  medio,  del  hectoli- 
tro de  trigo  se  mantuvo  firme  en  casi  toda  Castilla  la  Vieja  y 
en  algunas  provincias  de  la  Nueva  en  la  seguridad  de  que  no 
había  de  bajar. 

Del  centro  de  Valladolid  decían,  á  mediados  de  Agosto, 
que  muchos  colonos  no  habían  cogido  cantidad  bastante  para 
sembrar  y  pagar  la  renta.  Pocos  días  después  subía  el  precio, 
á  B  reales  en  fanega  en  una  sola  semana  en  Medina  del  Campo. 
La  recolección  no  pasó  de  regular  en  Burgos,  Falencia,  So- 
ria, Avila  y  Segovia.  En  Logroño,  en  la  Rioja  baja,  es  donde 
únicamente  pudo  llamarse  buena.  Los  labradores,  que  en  ge- 
neral viven  al  día,  acudieron  con  siis  productos  nuevos  á  los 
mercados  para  pagar,  en  parte,  sus  rentas  y  atrasos  y  en  to- 
talidad la  contribución,  y  esta  forzada  afluencia  de  grano 
trajo  también  una  baja  de  precios  fugaz  y  de  poca  conside- 
ración. 

La  cosecha  de  cebada  fué  mala  también  en  esas  provin- 
cias, buena  en  Logroño  y  no  inferior  en  Segovia.  Los  merca- 
dos de  Santa  María  de  Nieva  presentáronse  animados,  va- 
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liendo  el  hectolitro  de  trigo  morcajo  á  14,60  pesetas,  los  ye- 
sos á  12,60  y  la  algarroba  á  11,70.  En  cambio  los  de  Sepül- 
veda  estuvieron  poco  concurridos.  Al  afirmarse  el  precio  alto 
del  trigo  con  segura  tendencia  á  la  elevación,  los  dueños  de 
las  grandes  paneras  ó  almacenes  acaparan  lo  posible  en  es- 
pera de  tiempos  más  críticos  y  de  positiva  ganancia.  El  alza 
se  hizo  general  desde  fines  de  Agosto.  La  sequía  continua  de 
todo  el  verano  produjo  considerables  daños  en  los  sembrados 
de  patatas  y  legumbres  y  en  los  pastos,  resistiéndose  bastan- 
te el  desarrollo  de  la  uva.  Claro  es  que  con  tiempo  tan  des- 
pejado no  ha  habido  que  lamentar  en  Junio,  Julio  y  Agosto 
destrozos  ocasionados  por  las  tormentas,  pero  alguna  zona  ha 
habido,  como  la  de  Osma,  Berlanga  de  Duero  y  Olmillos  en 
la  provincia  de  Soria,  en  que  no  se  han  escapado  de  esta  pla- 
ga, sufriendo  grandes  pérdidas. 

El  ganado  se  ha  vendido  á  menos  precio.  En  las  ferias  de 
de  Piedrahita  (Avila),  aunque  concurrieron  en  el  verano  mu- 
chas cabezas  de  ganado  vacuno,  no  se  vendieron  á  más  de 
200  á  250  pesetas.  Tampoco  han  mejorado  mucho  estos  valo- 
res en  la  de  1.*^  de  Octubre,  en  la  que  se  presentaron  2.600  de 
vacuno  y  4.000  de  lanar. 

Como  hasta  mediados  de  Octubre  no  ha  llovido  en  la  ma- 
yor parte  de  las  comarcas  de  Castilla  la  Vieja,  la  sementera 
se  presentaba  en  pésimas  condiciones,  y  esta  nueva  causa,  aña- 
dida á  las  anteriores,  ha  determinado  mayor  alza  en  el  pre- 
cio del  trigo.  Valía  en  Valladolid  á  44,B0  reales  la  fanega  el 
20  de  Septiembre,  y  valió  á  46,50  en  20  de  Octubre  y  á  47,B0 
el  30  del  mismo  mes,  esto  es,  á  20,76  pesetas  el  hectolitro, 
cuyo  precio  no  se  había  conocido  en  estos  últimos  nueve  años. 
En  igual  fecha  de  1888  valía  á  39,60  reales  fanega;  en  1889 
á  36  y  en  1890  á  37,75.  Vale,  pues,  este  año  9,76  reales  más 
que  el  año  pasado.  El  hectolitro  de  trigo  está  en  París  á  26,76 
pesetas  y  los  del  extranjero  cuestan  en  los  puertos,  y  sin  o 
rechos:  de  California,  á  24,76;  de  Sebastopol,  á  24;  del  Dar 
bio,  á  21,85,  y  de  Ghirka  á  21.  En  los  Estados  Unidos  no  hj 
gran  diferencia  de  los  precios  del  año  pasado  (Noviembn 
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pues  que  valía  el  bushel  á  101  centavos  y  hoy  vale  á  104,  ó 
sea  á  8;20  pesetas  fanega. 

Felizmente  para  la  agricultura  y  para  la  salud^  al  fin  ha 
llovido  con  abundancia  en  la  última  decena  de  Octubre,  ca- 
yendo en  general  en  el  suelo  castellano  de  50  á  60  litros  de 
agua  por  metro  cuadrado. 

La  sequía  empezaba  ya  á  producir  desastrosos  efectos, 
porque  en  la  provincia  de  Avila,  por  ejemplo,  además  de  es- 
tar pelados  todos  los  pastos  había  subido  4,50  pesetas  el  pre- 
cio de]  quintal  métrico  de  heno;  valía  ya  tanto  el  centeno 
como  el  trigo,  y  la  carestía  de  las  patatas  estaba  recargada 
con  una  alza  de  cerca  de  siete  pesetas  quintal. 

La  cosecha  de  uva,  si  no  muy  satisfactoria  en  cantidad, 
resulta  excelente  en  calidad.  La  provincia  de  Logroño  ha  te- 
nido abundantísimos  productos  en  las  frutas  de  sus  celebra- 
das huertas  y  mucha  venta  de  conservas  para  América.  Hay 
gran  animación  en  la  compra  de  mostos.  Las  uvas  se  han  pa- 
gado de  10,75  á  13  pesetas  los  100  kilogramos.  En  Valladolid 
la  recolección  de  la  uva  resulta  ser  una  tercera  parte  mayor 
que  la  del  afio  pasado.  Vale  el  vino  á  tres  pesetas  el  cántaro, 
ó  sean  18,60  el  hectolitro.  En  La  Nava  el  vino  de  1890,  blan- 
co, á  18  reales  cántaro;  y  los  de  años  anteriores,  á  26,80  y 
200.  En  Octubre  ha  habido  gran  exportación  de  productos; 
dos  millones  y  medio  de  cereales,  dos  de  harina  y  175.000  hec- 
tolitros de  vino.  No  está  de  queja  la  producción  castellana. 


*  * 


Medianas  han  sido  también  las  cosechas  de  verano  en  la 

^"'"viacia  de  Toledo,  pudiendo  considerarse  como  perdida  la 

H  algarroba,  cuyo  precio  subió  considerablemente.  El  as- 

^•0  de  los  olivares  y  las  esperanzas  en  sus  productos  son 

'••  tristes.  Los  viñedos  y  los  pastos  se  han  sostenido  con  lo- 

.,  siendo  buena  la  cosecha  de  uva,  aunque  no  bien  ma- 
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dura  y  con  mostos  muy  dulces,  como  en  general  se  observa 
este  año  en  toda  Castilla  la  Nueva.  No  resulta  abundante  la 
cosecha  de  uva  en  la  de  Ciudad  Real,  pero  la  calidad  es  exofi- 
lente;  los  mostos  son  superiores,  la  demanda  para  Francia 
grandísima,  y  los  vinos  que  se  se  hagan  en  el  país  serán  de 
positiva  estimación.  Aunque  los  olivos  no  se  presentaron  tan 
mal  como  en  Toledo  habrá  poca  aceituna.  Los  sembrados  de 
patatas  vinieron  perfectamente.  En  Guadalajara  la  cosecha 
de  cereales  Tesult ó  muy  deficiente  y  en  muchas  comarcas  ma- 
la; sin  embargo^  el  poco  trigo  recogido  ha  sido  de  inmejorable 
calidad. 

Las  ferias  de  Jadraque  se  presentaron  poco  animadas,  pero 
no  así  las  de  Sigüenza,  en  las  que  hubo  3.256  vacas,  1.100 
muías,  790  cerdos  y  más  de  200  asnos.  Pagóse  el  ganado  de 
cerda  (de  6  á  7  arrobas)  á  115  pesetas,  y  el  mular  á  360  pese- 
tas (las  cabezas  de  cuatro  afios).  En  la  provincia  de  Cuenca 
granaron  mal  el  trigo  y  bien  la  cebada;  y  fué  la^cosecha  re- 
gular en  la  Mancha  baja,  mala  en  el  centro  y  mediana  en  la 
sierra.  La  del  azafrán  ha  dejado  mucho  que  desear.  El  zuma- 
que bajó  tanto  de  precio  que  se  han  pagado  á  7  pesetas  los  100 
kilogramos.  La  sequía  que  ha  sufrido  esta  provincia  ha  sido 
extrema:  desde  el  25  de  Mayo  á  principios  de  Septiembre  no 
cayó  en  ella  una  sola  gota. 

Las  ferias  de  Cuenca  y  Motilla,  aunque  animadas  en  con- 
currencia, fueron  de  escasas  transacciones.  La  cosecha  de 
uva  buena,  vendiéndose  en  San  .Clemente  y  Motilla  de  1  á 
2  reales  la  arroba  en  el  lugar.  En  la  feria  de  Honrubia,  que 
ha  estado  muy  concurrida,  se  han  pagado  las  muías  cerriles 
á  1.000  pesetas.  El  precio  de  las  carnes  en  las  capitales  y 
pueblos  importantes  es  caro.  Vale  el  kilogramo  de  vaca  de 
1,75  á  2,25  pesetas  en  Guadalajara;  á  2,75.  en  Ciudad  Real; 
el  macho  cabrío  á  2;  la  oveja  á  1,50  y  el  tocido  á  2,25;  y  en 
Cuenca  el  carnero  á  1,60  y  la  oveja  á  1,50.  Por  momentos 
decae  la  ganadería  en  Castilla  la  Nueva.  Muchos  labradores 
ganaderos,  no  sólo  venden  las  crías,  sino  la  ganadería  entera, 
y  dicho  se  está  que  por  este  camino  y  sin  esta  riqueza  auxi- 
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liar  y  sin  abonos,  le.  espera  á  la  agricultura  muy  oscuro  por- 
venir. 

No  cabe  calcular  una  estadística  aproximada  de  la  pro- 
ducción de  cereales,  ni  los  centros  administrativos  tienen  me- 
dios de  fácil  averiguación,  ni  los  labradores,  por  temor  al 
fisco,  dirán  nunca  la  verdad. 

ANDALUCÍA  Y  EXTREMADURA 

La  pertinaz  sequía  de  la  primavera  trajo  á  mal  traer  al 
cultivo  de  cereales  en  los  campos  andaluces  y  extremeños, 
á  pesar  de  que,  por  lo  común  y  por  término  medio,  llueve  al 
año  en  la  zona  sevillana  de  660  á  680  milímetros  por  centí- 
metro cuadrado,  cantidad  á  que  apenas  alcanza  ninguna  otra 
región  de  España  en  que  se  coge  trigo.  No  es  de  extrañar, 
pues,  que  haya  sido  mediana  la  cosecha  de  este  grano  en  to- 
da la  región,  que  la  de  cebada  fuese  peor  y  que  la  de  garban- 
zo se  diera  en  Cádiz  por  perdida.  En  Jaén,  sin  embargo,  y.la 
zona  Sur  de  Almería  no  quedaron  descontentos  los  labrado- 
res. Tampoco  en  Huelva  resultó  al  ñn  mala  la  cosecha  de  ce- 
bada y  de  habas,  pero  el  precio  de  éstas  sufrió  notable  alza 
en  medio  de  la  paralización  general  de  los  mercados.  En  los 
del  ganado  se  repitió  el  hecho  triste,  que  ya  se  ha  apuntado 
respecto  á  la  Mancha,  de  que  la  sequía  hiciera  llevar  á  la 
venta  (en  Arcos  y  Algeciras,  por  ejemplo,  y  en  Málaga)  no 
solo  los  productos  ordinarios,  sino  el  grueso  de  las  ganaderías. 
A  la  escasez  de  las  habas  se  unió  la  de  la  paja,  que  ha  valido 
constantemente  cara. 

El  rendimiento  del  maíz  fué  regular  en  la  vega  de  Alme- 
ría, aunque  se  agotó  pronto;  pobre  en  la  mayor  parte  de  las 
comarcas  y  malo  en  Cádiz.  Durante  la  recolección  de  trigos 
la  favorecieron  bastante  los  vientos  frescos  en  la  vega  de 
Granada,  y  en  la  de  Málaga  fué  tan  desigual  la  cantidad  ob- 
tenida, que  mientras  en  unos  cortijos  recogieron  12, 18,  22  y 
hasta  30  fanegas  por  hectárea,  en  otros  no  se  llegó  á  8.  El 
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temporal  fresco  que  durante  bastantes  días  reinó 
vega  dio  agradable  lozanía  á  los  olivos,  y  presen' 
mismo  muy  nutridos  los  sembrados  de  remolacha, 
ro  ee  ha  aminorado  bastante  por  las  constantes 
que  existen  entre  cosecheros  y  fabricantes.  Apee 
almendra  en  Almería,  y  nada  en  Málaga,  valiei 
en  pipa  á  33  pesetas  la  arroba.  Con  bastante  éxitc 
ios  hortelanos  en  esta  provincia  á  la  explotación 
que  venden  á  3  pesetas  kilogramo. 

Los  excesivos  calores  de  Julio  y  Agosto  resii 
cho  el  estado  de  los  viñedos,  é  hicieron  caer  bas' 
dad  de  fruto  de  los  olivos.  En  la  Sierra  de  Córdob; 
tó  muy  abundante  la  cosecha  de  bellota,  despuéí 
años  de  casi  absoluta  escasez,  producida  por  las  h 
orugas.  La  explotación  del  esparto  en  Almería  ci 
teniéndose  bien,  porque  las  exportaciones  han  sidí 
á  1.400.000  kilogramos  en  rama  y  SD  á  100.000 
mes.  Esta  primera  materia  se  convierte,  en  mam 
gleses,  en  papel  de  superior  calidad.  Págase  en  I: 
esparto  español  á  precios  mucho  mayores  que  los 
demás  procedencias.  Con  esta  primera  materia,  c 
das  las  demás  que  poseemos,  vinos,  minerales, 
ñas,  etc.,  los  españoles  en  general  no  sabemos  1 
absolutamente  nada,  manteniéndonos  muy  coni 
altura  de  los  tiempos  de  Amilcar  Barca. 

El  aceite,  que  durante  algunos  dias  de  Julio, : 
villa  á  46  y  47  reales  arroba,  volvió  á  bajar  desp 
cuencía,  sin  duda,  del  buen  aspecto  de  los  olivos, 
tras  bajaba  en  la  metrópoli  andaluza,  sentíase  g 
de  él  en  Málaga  y  aun  en  Córdoba. 

El  descenso  del  precio  aunque  no  ha  llegado  i 
reales,  á  que  valió  en  Noviembre  de  1889,  sin  ■ 
muy  marcado,  porque  hoy  se  vende  á  42,  cuyo  p 
pide  que  en  Madrid  tengamos  que  pagarlo  á  64. 

La  cosecha  parece  que  resulta  muy  buena  en 
ñ'Uto  sano,  gordo  y  de  buen  color.  La  demanda  ei 
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En  Montilla  y  Aguilar  vale  á  42  y  en  Montero  y  Adamúz 
á  44;  los  endebles  en  Lucena  y  en  la  campiña  y  los  molinos 
á  39,  y  en  Granada  y  Motril  á  34  y  37. 

El  pedido  se  sostiene  bien  en  la  aceituna  gordal,  á  130  rea- 
les fanega,  y  en  la  manzanilla  á  140. 

Para  una  cosecha  buena  como  la  actual,  la  producción  de 
aceite  puede  calcularse  aproximadamente  de  este  modo: 

PROVINCIAS  .«^^£ír/f«  HeotóUtros. 

Córdoba 193.000  602.000 

Sevilla 188.000  660.000 

Jaén •.  160.000  400.000 

Málaga 26.000  130.000 

HuelTa. 12.000  62.000 

Cádiz 10.000  43.000 

Granada 10.000  42.000 

Almería 40.000  12.000 

Badajoz 46.000  200.000 

Cáceres 15.000  70.000 

De  Sevilla  se  siguen  enviando  regulares  cantidades  de 
aceite  á  América,  á  46  reales  arroba.  Producción  es  la  oliva- 
rera que  merece  atenderse  y  cuidarse  por  todo  extremo;  los 
grandes  y  entendidos  cosecheros  y  fabricantes  del  país  obtie- 
nen el  aceite  de  calidad  tan  superior,  sin  duda  alguna,  como 
los  italianos  y  los  de  Niza  y  Marsella,  y  sólo  hace  falta,  para 
asegurar  esta  positiva  y  característica  riqueza  de  Andalucía 
que  esos  productos  se  conozcan  y  estimen  en  su  justo  valer 
en  los  mercados  americanos  de  ambos  Océanos  y  en  el  Norte 
de  Europa,  y  que  se  difundan  en  toda  la  comarca  olivarera 
las  buenas  prácticas  que  los  fabricantes  más  adelantados  rea- 
lizan en  la  elaboración. 


*  * 


Las  lluvias  de  principios  de  Septiembre  mejoraron  mucho 
el  Estado  de  los  viñedos,  aunque  con  sus  beneficios  coincidie- 
ron los  desastres  de  que  fué  Almería  desventurada  víctima  y 
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lo3  temporales  de  ñnes  de  Octubre,  calamitosos  pa 
da,  para  Vilches,  Bednar  y  Pozoalcón,  prepararon 
jorables  condiciones  la  sementera  en  Andalucía  y 
dura,  abriendo  ancho  campo  á  las  esperanzas  de  i 
cosecha  para  1892,  que  venga  á  remediar  las  triste 
cias  de  las  dos  anteriores. 

La  cosecha  de  uva,  mitad  de  la  del  año  anteri 
toda  Ándaiucia,  no  ha  pasado  de  mediana  en  Córd( 
casa  en  Jaén  y  en  lo  poco  que  queda  en  G-ranada, 
en  Málaga  y  Sevilla,  donde  el  fruto  se  ha  presen 
desarrollado,  y  ha  sido  buena  y  superior  á  la  del  a 
en  Huelva  y  abundante  en  Cádiz.  En  Sanlúcar  resi 
ordinaria,  calculándose  la  uva  destinada  á  man: 
más  de  200.000  hectolitros,  ó  sean  35.000  botas  d( 
60  arrobas,  que  suponen,  vendidas  unas  con  otras 
barro),  á  82,50  pesetas,  un  total  de  2.887.600.  Chip 
rez,  donde  el  viñedo  se  cultiva  también  con  idéntii 
han  recogido  miiy  rico  y  abundante  producto.  E 
Clines,  Villanueva,  Salteras  y  Espartina,  se  ha  ] 
arroba  de  uva  de  3  á  4  reales,  y  el  vino  á  16,60  pe 
tólitropor  término  medio;  habiendo  salido  durante 
bastantes  cantidades  para  Francia  á  16  duros  la  b 
kilogramos.  Los  mostos  buenos  de  la  tierra  albarini 
se  han  pagado  de  90  á  100  pesetas  las  30  arrobas,  ; 
tierra;  del  barro  en  la  misma  comarca,  de  75  á  80.  '. 
da  vale  el  hectolitro  á  23  pesetas,  en  Córdoba  á  31 
á  34  y  en  Málaga  de  42  á  60. 

La  riqueza  vitícola  de  Andalucía  corre  grave 
nos  hagamos  ilusiones.  La  filoxera  avanza  poco  á 
avanza.  Aunque  los  viñedos  españoles  ofrecen  espi 
tencia  de  tiempo  á  eaa  plaga,  la  enfermedad  es  mi 

Urge  pensar  mucho  en  ello  y  acudir  á  su  remed 
sideración  de  ningún  género.  Perdida  está  la  Alpu 
misérrima  emigración  sus  habitantes.  Las  deriva 
las  sierras  de  Contraviesa  y  Lujar,  en  sus  vifiedoi 
cumbido  también.  En  la  provincia  de  Córdoba  habí 
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de  1890  más  de  seiscientas  hectáreas  invadidas;  hoy  lo  están 
casi  todos  los  términos  de  Aguilar,  Rute,  Cabra,  Priego,  Mon- 
tilla  y  Lucena.  En  Almería  hay  cuatro  mil  hectáreas  ataca- 
das. Ya  aparecen  las  manchas  flioxéricas  en  Alcaudete 
(Jaén);  considéranse  perdidos  la  mayor  parte  de  los  viñedos 
granadinos;  en  Málaga  pulula  el  mal  por  todas  partes,  y  en 
Sevilla  cunde  por  Marchena,  Osunay  Coronil.  El  mal,  repite, 
avanza  poco  á  poco,  pero  avanza,  apoderándose  de  la  rique- 
za vitícola;  los  ingenieros  agrónomos  secundan  dignamente 
las  órdenes  de  la  dirección  de  Agricultura,  y  •cumplen  con  su 
deber;  mas  es  preciso,  á  semejanza  de  lo  que  se  hace  en  las 
rudas  campañas  del  cólera,  cercar,  rodear,  aislar,  combatir 
al  enemigo,  y  en  lo  posible  aniquilarlo.  No  se  olviden  las 
campañas  salvadoras  de  muchos  departamentos  de  Francia: 
inyéctense  con  inteligencia  el  sulfuro  de  carbono  y  la  esen- 
cia de  petróleo;  repuéblese  la  vid  con  ejemplares  sanos  de  la 
tierra  en  los  campos  saneados,  y  contemos  con  nuevas  vides 
repobladas,  propias,  no  americanas,  para  cuando  la  filoxera, 
al  cabo  de  ocho  ó  diez  años,  haya  aniquilado  las  actuales  ce- 
pas. No  nos  abandonemos  á  la  española.  Si  lo  hacemos  así, 
toda  Andalucía  será  pronto  una  Alpujarra,  la  muerte. 


La  ganadería  va  viviendo  malamente.  Las  ferias  de  Cór- 
doba no  han  conseguido  animarse.  En  la  de  Jaén,  á  mediados 
de  Agosto,  valieron  los  toros  de  siete  años  á  1.  800  reales,  los 
caballos  de  siete  á  ocho  de  2.000  á  2.600  y  el  ganado  de  cer- 
da de  36  á  40  la  arroba.  Las  ferias  de  Linares  y  de  Ubeda 
fueron  muy  concurridas,  y  la  afamada  de  San  Lucas  en  la 
capital  reunió  gran  número  de  cabezas  de  ganado  vacuno  y 
mular,  aunque  poco  caballar,  pagándose  las  muletas  á  1.600 
reales,  el  vacuno  de  600  á  800  y  los  toros  á  1.600. 

En  la  de  Loja  del  5  de  Septiembre  las  yuntas  valieron  de 
800  á  1.000  pesetas;  pero  hubo  pocas  muías  y  asnos  de  valor 
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por  la  escasez  de  pastos  y  de  habas.  I 
transacciones  de  lanar  en  todas  partt 
uno  de  los  centros  principales  de  este 
ver  repuesta  su  antigua  animación.  E 
en  las  capitales  es  de  1,76  pesetas  kil< 
diz;  1,48  en  Córdoba;  1,28  vaca,  1,26  I 
Jaén;  l,40á  2,25  en  Granada;  1,50 en] 
ría;  1,50  vaca  y  1,30  borrego  en  Huelv 
especiales,  la  caja  de  naranjas  de  1.10( 
Sevilla;  la  de  limones  &  40  en  Málaga, 
cado  está  muy  paralizado,  las  de  primt 
segunda  á  70;  las  de  tercera  á  50;  las  i 
cuarta  á  53;  las  de  quinta  á  43  y  las  d 
24  y  26. 

Así  como  de  Sevilla  sale  bastante 
rráneo,  y  recibieron  en  cambio  regula 
bada  de  Argelia,  en  Cáceres  se  ha  sost 
portación  de  trigo  para  Cataluña.  Las  > 
reales  como  en  diversos,  fué  buena  en 
tiéndese  algo  en  Badajoz  la  de  cebada, 
do  muy  bien  el  oidium  con  el  azufrado 

En  la  afamada  comarca  del  Conda( 
cogido  más  que  la  mitad  de  la  cosecha 
ba,  pero  cuyos  mostos  resultan  auperio 
Ni  los  ganados  ni  las  lanas  han  tenido 
de  Miajadas  con  22.000  cabezas,  de  las 
ca  de  18.000,  fué  excelente,  pagándos 
125  pesetas;  el  lanar,  de  10  á  15;  el  ca 
de  cerda,  de  10  á  12,50  la  arroba,  en  vi 
animada  la  de  Galisteo,  aunque  no  ; 
Puerco. 

A  la  de  San  Miguel  acudieron  36.00C 
tiponce  BO.OOO,  vendiéndose  los  lechon 
arroba,  y  á  la  de  Garrovillas  14.000  ce: 
1,60  en  Cáceres  y  á  1,40  en  Badajoz.  A 
tes  condiciones  en  que  se  hace  la  seme 
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de  los  pastos,  hay  tendencia  al  alza  en  cereales  y  ganados. 
Sería  un  gran  bien  para  estas  comarcas  el  proteger  por  todos 
los  medios  posibles  la  importantísima  industria  del  corcho. 
En  Málaga  y  Granada  van  á  empezar  los  ensayos  del  cul- 
tivo del  tabaco  por  cuenta  de  la  Compañía  Arrendataria. 

MURCIA  Y  VALENCIA 

En  ninguna  comarca  española  se  ha  operado  un  cambio 
tan  radical  en  los  cultivos  como  en  la  de  Levante,  por  la  re- 
ducción del  de  cereales  y  el  aumento  extraordinario  del  de 
la  vid.  Esta  verdadera  revolución  caracteriza  á  la  vida  agrí- 
cola de  los  antiguos  reinos  de  Murcia  y  de  Valencia.  En  el 
primero,  las  inclemencias  atmosféricas  y  la  deñciencia  de  los 
riegos  son  el  perpetuo  enemigo  del  labrador.  Más  desgracia- 
da que  ninguna  es  la  provincia  de  Albacete.  Taladas  las  sie- 
rras que  la  avecinan  por  la  parte  de  Cuenca  y  mucha  parte 
de  las  que  forman  las  cuencas  de  los  ríos  Mundo  y  Segura, 
parece  que  la  humedad  ha  huido  para  siempre  de  aquellos 
horizontes.  Sólo  á  fuerza  de  gran  trabajo  han  obtenido  este 
año  regular  cosecha  de  cebada  y  muy  mediana  de  trigo,  pro- 
longándose la  paralización  de  las  transacciones  durante  todo 
el  verano.  Ya  no  son  ni  sombra  de  lo  que  fueron  los  merca- 
dos, si  pueden  llamarse  tales,  de  la  capital,  de  la  Roda  y 
de  Villarrobledo.  Con  el  alza  que  la  escasez  ha  producido  en 
los  cereales,  valen:  el  trigo  á  47  reales  la  fanega,  y  el  can- 
deal, á  50;  la  cebada,  á  26;  la  avena,  á20,  y  el  azafrán,  gran 
riqueza  de  esta  provincia  antes,  y  hoy  en  completa  decaden- 
cia, á  136.  Otra  producción  que  ha  venido  muy  á  menos  es  la 
del  esparto  y  no  fué  mucho  mejor  la  de  los  olivos.  Con  mejores 
resultados,  para  consuelo  de  los  labriegos,  se  presenta  hace 
años  la  explotación  de  los  viñedos,  cuyos  plantíos  ocupan 
una  extensión  cuatro  veces  mayor  que  la  de  hace  diez  años. 
La  cosecha  ha  sido  buena  y  en  Chinchilla  y  sus  alrededores 
excelente.  La  extracción  de  sus  apreciados  vinos  tintos  se 
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Santa  Pola  y  San  Vicente  en  sus  cebadas,  que  han  dado  este 
afio  buenos  rendimientos.  El  trigo,  recogido  con  escasez, 
granó  muy  bien.  Los  algarrobos,  resentidos,  como  en  toda  la 
región,  por  las, heladas  de  la  primavera,  apenas  han  produ- 
cido regular  fruto.  Súrtese  bastante  la  provincia  de  trigos 
extremeños,  que  llegan  de  Huelva,  y  harinas  catalanas,  ha- 
llándose en  marcada  decadencia  la  industria  harinera  local. 
Al  generalizarse  por  extremo  el  plantío  de  la  vid,  no  sólo  se 
ha  limitado  bastante  el  de  cereales,  sino  que  se  han  descua- 
jado muchos  olivos,  algarrobos  y  almendros  para  multiplicar 
las  cepas.  La  cosecha  de  almendra,  que  empezó  á  recogerse 
á  mediados  de  Agosto,  fué  muy  buena  en  el  Sur  déla  provin- 
cia, y  bajó,  desde  23  pesetas  arroba  á  que  se  exportaba  para 
el  Norte  de  Europa,  á  17,  á  principios  de  Octubre. 

El  aspecto  que  durante  los  últimos  meses  han  presentado 
los  olivos,  afirma  las  esperanzas  de  que  este  afio  darán  abun- 
dante rendimiento.  Buena  falta  hace,  porque  la  crisis  oliva- 
rera ha  sido'gravisima  en  esta  tierra.  Cosechábanse  hace  diez 
afios  unos  500.000  hectolitros  de  aceite,  y  en  estos  últimos  no 
se  ha  llegado  á  obtener  la  décima  parte.  Las  plagas  denomi- 
nadas negrilla  y  arafieta  asolaron  millares  de  árboles.  La  cam- 
pafia  vitícola  ha  sido,  en  cambio,  muy  notable.  Temióse  algo 
por  ella  cuando  en  la  primavera  las  lluvias  y  las  constantes 
humedades  quitaron  mucha  fior  ala  vid;  pero  las  aguas  de  fin 
de  Julio  vinieron  perfectamente  para  engordar  el  fruto.  Nin- 
guna enfermedad  se  ha  desarrollado  en  las  vifias  y  su  aspec- 
to en  Agosto  era  admirable.  La  exportación  de  los  moscate- 
les y  romanos  se  ha  mantenido  firme  en  la  Marina,  pero  los 
precios  han  descendido  mucho,  asi  en  la  uva  como  en  el  vino 
común.  En  1889  y  1890,  el  cántaro  de  vino  (11,60  litros)  se 
pagaba  en  '  "cante  á  2,60  pesetas;  hoy  se  ha  embarcado  mu- 
cho á  p'.  .  jB.  uva  vale  la  mitad  que  entonces.  La  expor- 
tación vi'  \'-  T  empezó  bien  hacia  el  10  de  Septiembre,  'j. 
paran  le  i  .\-  (  alebrados  productos  de  este  género  en  Den 
Altea  y  J  \  ;.^  ero  las  principales  ganancias  de  las  ven 
y  tráfico  s  '  '  -       ^van  los  intermediarios  y  exportadores. ) 
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sindicatos  de  cosecheros  podrían  concluir  con  elloS;  y  así 
quedarían  para  los  pueblos  productores  las  ganancias  que  sin 
necesidad  se  llevan.  La  provincia  se  encuentra  hoy  sin  bo- 
degas suficientes  para  contener  las  existencias,  y  apenas  hay 
medio  de  que  el  puerto  de  Alicante  dé  salida  á  las  cantida- 
des de  vino  que  anuyen  á  sus  muelles. 

Para  que  se  comprenda  la  importancia  de  la  producción 
agrícola  de  aquella  comarca  y  de  las  inmediatas,  véase  la  si- 
guiente lista  de  las  cantidades  exportadas  desde  los  princi- 
pales puertos  de  la  provincia  de  Alicante  en  1890,  cuyas  ci- 
fras he  sumado,  como  lo  haré  cuando  tenga  tiempo  de  las 
demás  regiones  productoras  de  nuestra  patria. 

PRODUCTOS  Kilogramos.  Valor  en  pesetas. 

-  III       II  I 

Pagas 41.820.889  23.820.698 

Azafrán 13.941  1.393.100 

Sal  común 49.000.000  730.000 

Aceite..* 1.000.0.64  900.056 

Uvas 1.048.940  493.001 

Anís.    . 676.003  676.003 

Almendra  en  pepita 349.030  750.405 

Almendra  en  cascara 287.006  287.006 

Ajos 576.966  346.176 

Cebollas 2.813.440  394.162 

Higos  secos 1.575.112  393.678 

Naranjas 1.423.123  ,     245.366 

Regaliz 886.308  265.923 

Capullo  de  seda 5.187  72.618 

Desperdicios  ídem 21.997  263.744 

Seda  cruda.  : 14.876  728.924 

Pimiento 243.634  194.907 

Esparto  en  rama 62.750  7.530 

ídem  obrado 313.822  -    87.860 

Arroz 243.040  97.153 

Hortalizas  diversas 335.000  46.000 

Granadas 404.815  80.975 

Aceitunas 56.980  42.835 

Cáñamo 14.482  13.758 

Vino  (hectolitros) 1.987.214  69.616.112 

Basuras  y  tártaro 1.722.019  3.444.038 

Con  muy  cortas  existencias  de  arroz  y  de  maíz  y  con  es- 
casas transacciones  pasó  el  verano  en  la  provincia  de  Valen- 
cia. Las  huertas  de  Gandía  dieron  superior  cosecha  en  sus 
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Muy  corta  fué  la  cosecha  de  cereales  en  la  provincia  de 
Castellón  y  especialmente  en  el  Maestrazgo  alto,  sostenién- 
dose  caros  y  escasos  los  trigos  y  el  pan.  El  pulgón  destruyó 
bastante  fruto  y  muchos  melones  y  los  pedriscos  de  Julio  cau- 
saron graves  daños  en  Alcalá  de  Chisbert  y  su  comarca. 

Después  de  las  tormentas  se  apoderó  el  mildew  á  su  gusto 
de  los  viñedos  de  Villafarnés  y  Vieras  que  no  estaban  sulfa- 
tados, desarrollándose  de  un  modo  imponente.  A  mediados  de 

• 

Julio  se  animó  bastante  el  pedido  de  aceites  á  14  ó  16  pesetas 
la  arroba  de  16  litros,  elaborados  con  esmero  en  esta  tierra. 
Hízose  en  muy  buenas  condiciones  en  Agosto  la  recolección 
escasa  de  cáñamos,  vendiéndose  á  11  pesetas  arroba,  y  con 
las  lluvias  de  este  mes  sembráronse  bien  las  patatas  y  resu- 
citaron los  olivares  de  la  Sierra  de  Espandan  que  se  daban 
por  perdidos. 

El  embarque  de  vinos  continuaba  animado  aunque  á  ba- 
jos precios,  á  14,50  el  hectolitro  por  término  medio.  La  alga- 
rroba muy  mal  este  año,  como  en  toda  la  región.  El  temporal 
del  11  de  Septiembre  alcanzó  con  sus  lluvias  á  esta  comarca, 
mejorando  bastante  los  cultivos  y  la  siembra.  La  siega  del 
arroz  dio  sólo  regular  cosecha. 

A  mediados  de  este  mes  empezó  la  exportación  de  vinos 
nuevos,  valiendo  la  uva  á  1,60  pesetas  arroba.  A  fines  del 
mismo  reuniéronse  en  la  feria  de  Morélla  26.000  cabezas  de 
¿añado  lanar  y  cabrío,  y  nada  de  vacuno  ni  de  cerda.  Las 
tormentas  destruyeron  los  campos  de  aceite  y  algarroba  del 
partido  de  Lucena.  También  en  Castellanos  hay  tres  veces 
más  viñedo  hoy  que  hace  diez  años  y  una  tercera  parte  más 
de  naranjos.  De  cereales  y  cáñamos  quedan  la  mitad  de  sem- 
brados que  entonces  había.  Castellón  exportó  en  1890,  en  na- 
ranjas, 1.640.536  kilogramos  que  valieron  3.756.461  pesetas, 
^us  puertos,  de  Vinaroz,  Benicarló  y  Castellón  502.308 
■'tros  de  vino  común,  por  valor  de  16.068.151  pesetas. 
— ^renda  el  lector,  por  la  cuantía  de  las  cifras  exactas 
— wS  á  cada  provincia  en  la  exportación  de  vinos  y  fru- 
i  gravedad  que  entraña  el  problema  de  los  tratados  de 
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ción  ó  en  países  extranjeros;  si  las  personas  sensatas  se  con- 
vencen de  que  sus  vidas  y  haciendas  están  á  merced  de  la 
anarquía  y  el  desenfreno,  y  si  no  se  vé,  siempre  y  en  todas 
partes,  una  mano  vigorosa  que  sabe  contener  y  castigar,  es 
muy  posible  que  sobrevengan  grandes  revoluciones;  pero  si 
antes  se  luchó  por  conquistar  la  libertad,  entonces  luchare- 
mos para  desterrarla  como  nociva  y  peligrosa;  que  después 
de  todo,  es  preferible  la  tiranía  de  un  déspota  que  se  imponga 
con  el  terror,  á  la  vergonzosa  tiranía  de  una  muchedumbre 
desenfrenada. 

La  reacción  es  siempre  igual  y  contraria  á  la  acción.  Esta 
6S  una  ley  que  se  cumple  en  todos  los  órdenes  de  la  vida;  y 
si  el  abuso  de  la  libertad  nos  arroja  en  brazos  de  la  anarquía, 
pronto  vendrán,  como  forzosa  consecuencia,  las  revoluciones 
reaccionarias. 


C.  Rufz  Martínez. 


J 
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y  que  por  lo  tanto  podrán  llevarse  con  paciencia,  ya  que  vie- 
nen impuestos  por  supremas  necesidades.  Verán,  por  último, 
que  esta  noble  confesión  del  Sr.  Cánovas  fué  recibida  leal- 
mente  por  las  oposiciones,  en  cuyo  nombre  declaró  el  señor 
Sagasta,  dando  pruebas  de  un  gran  patriotismo,  que  en  todo 
aquello  que  afecte  á  la  vida  nacional  y^á  la  defensa  de  sus 
intereses,  puede  contar  el  Gobierno  con  el  apoyo  de  las  mi- 
norías. Esta  actitud  merece  elogios  sinceros,  y  ojalá  que  en 
situaciones  semejantes  encontraran  siempre  los  partidos  es- 
tas inteligencias  salvadoras.  Creemos,  pues,  que  los  proble- 
mas económicos  tendrán  solución  en  plazo  próximo,  y  que  las 
ideas  que  venimos  sosteniendo  en  estas  Crónicas  acerca  de  la 
estrecha  unión  de  todos  los  grupos  parlamentarios  con  el  in- 
dicado fin,  no  se  perderán  en  el  vacio. 


El  Sr.  Romero  Robledo  está  dando  pruebas  de  una  activi- 
dad nunca  vista  en  el  Ministerio  de  Ultramar.  Llevó  allí  el 
compromiso  de  hacer  grandes  economías  para  nivelar  el  pre- 
supuesto y  cubrir  el  déficit  que  deja  en  la  renta  de  Aduanas 
la  aplicación  del  funesto  convenio  con  los  Estados  Unidos,  y 
ha  cumplido  lealmente  su  palabra. 

Los  decretos  suspendiendo  la  recogida  de  los  billetes  de 
Cuba,  que  á  tantos  agios  se  prestaba;  organizando  sobre 
otras  bases  la  administración  central  y  provincial  de  la  isla, 
que  era  tan  lujosa  como  deficiente,  y  reformando  las  planti- 
llas del  Ministerio  y  sus  salas  especiales  en  el  Tribunal  de 
Cuentas,  que  bien  lo  habían  de  menester,  forman  un  verda- 
dero cuerpo  de  enseñanza  para  los  ministros  de  poco  arran- 
que y  de  menos  iniciativa. 

La  opinión  se  ha  impresionado  vivamente  con  estos  actoa 
de  virilidad,  que  tan  alto  ponen  el  nombre  del  Sr.  Romera 
Robledo.  Creíase  por  muchos  que  fracasaría  esta  tentativa 
ante  la  resistencia  que  había  de  encontrar  en  los  Ministros  de 
Marina  y  Guerra,  al  hacer  las  reducciones  en  sus  respectivos 


pedes,  atentas  no  más  que  á  su  lucro  é  interés;  facilitarles  el 
estudio  y  aprovechamiento  del  mismo  por  medio  de  lecciones 
supletorias,  y  aclaración  y  vencimiento  de  cuantas  dudas  y 
dificultades  entorpezcan  su  trabajo;  y  afianzarles  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  todos  por  los  procedimientos  que  la  ra- 
zón y  la  experiencia  de  consuno  señalan,  aplicados  inteligen- 
te y  reflexivamente  sin  anular  la  libertad  racional  que  dis- 
frutar deben  ni  menoscabar  la  propia  dignidad  que  como  su 
más  firme  sostén  ha  de  enaltecerse  siempre,  es,  con  la  de  su- 
plir la  acción  tutelar  del  padre,  y  á  la  vez  proporcionar  á  las 
familias,  (con  los  medios  de  dirigirles  y  encauzarles  en  todo 
momento,  y  en  todo  momento  también  conocer  su  estado  y 
situación);  la  tranquilidad  y  el  sosiego  que  necesariamente 
ha  de  darlas,  la  seguridad  racional  que  se  las  otorga  de  que 
BUS  hijos  utilizarán  convenientemente  el  tiempo  y  desembol- 
sos que  imponen,  y  librarán  los  múltiples  y  graves  riesgos 
que  Madrid,  abandonados  á  sus  propias  fuerzas,  les  ofrece  de 
continuo,  es  repetimos  la  misión  que  se  ha  propuesto  D.  An- 
tonio Mora  al  crear  la  Casa-pensión  de  referencia,  que  con- 
fundirse no  debe  con  colegio  alguno,  por  diferir  esencialmen- 
te, tanto  en  su  régimen  interior,  como  en  manifestacior""  "- 
ternas,  de  los  establecimientos  de  esta  Índole. 

Recomendamos  á  las  familias  antes  de  colocar  sus  _-^ 

su  libre  albedrlo  en  casas  ú  hoteles  más  ó  menos  recomenda- 
bles, ó  confiarlos  á  personas  seguramente  respetables,  pero 
cuyas  preocupaciones  y  trabajos  no  las  permiten  de  ordinario 
consagrar  á  aquéllos  la  atención  debida,  pidan  al  Director, 
Daolz  3,  el  reglamento  y  bases  porque  se  rige. 


OlSTATiT) 
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pidaa  y  crónicas  de  las 
ores  á  todas  las  prepa- 
>or  su  inmediata  y  be- 
coedades  de  la  boca  y 


edades  de  las  vias  res- 
>ec¡almente  en  las  di- 
luitis,  laringitis,  etc. 
1,25 

I  it»  útilísimo,  principalmente  para  los  niflos,  y 

ae  «Aibv  comprobado  contra  las  lombrices,  Corrije  ade- 
más los  excesos  do  bilis,  asientos  ó  malas  digestiones  y 
los  perniciosos  efectos  de  la  baba,  durante  la  dentición. 
Precio  de  la  caja  (varia  entre  75  céntimos  y  2  pesetas 
50  céntimos,  según  la  edad  del  niflo). 
Ptno  de  coca,  quina  y  hierro  peptonizado. 

Contra  la  anemia,  clorosis,  inapetencia,  neuralgias  inter- 
mitentes, flujos  blancos  y  debilidad  en  general.  Precio 

del  frasco 4 

Fino  de  coca  y  hierro  peptonizado. 

Contra  los  afectos  nerviosos  con  debilidad,  digestiones 
lentas  y  dolorosas,  anemia,  flujo  blanco,  clorosis,  etc. 

Precio  del  frasco 4 

Vino  álimenticiq  preparado  con  peptana,  coca,  quina  y  cacao. 
Para  combatir  con  gran  éxito  la  anemia,  clorosis,  inape- 
tencia, digestiones  pesadas  ó  tardías,  dolores  del  estó- 
mago, desarreglos  menstruales,  convalecencias  largas, 
-  flujos  blancos,  pirosis,  flatos  ó  acedías;  de  grandes  re- 
sultados en  las  enfermedades  consuntivas  en  general, 
y  particularmente  en  la  tisis  por  sus  efectos  sedantes  y 

tónicos.  Precio  del  frasco 4 

Blürtr  de  pepsina,  pancreatina  y  diastasa  á  la  cocaína. 

Empléase  con  seguro  resultado  en  las  más  complejas  per- 
turbaciones de  la  digestión,  vómitos  gíerosos  ó  ácidos, 
digestiones  lentísimas,  dolores  de  estómago  y  neuralgias 
armónicas  con  la  digestión.  Precio  del  frasco  ....      4 

Abv^BUTBÑCIAS.     Tanto  los  medicamentos  anunciados  como  otros  del  doctor 
Otíalá   están  ftcreditados  en  la  práctica  por  reputadas  autoridades  en  Ua  cian- 

A  cada  frasco  &  caja  «oot«l)ftaa  nn  prospecto  explicativa  para  el  modo  ¿a 

"  ^^auáen  en  cas»  del  autor,  Gorguer»,  17,  Uadrid    y  en  las  principales 
se  expo         gnvían  á  provincias  directamente. 


Los  pedidos  deben  hacerse  directamente  al  Administrador  de  la 
Revista  de  España,  Santa  Catalina,  B,  Madrid. 


y  MADRID.— Est.  Tip.  de  Rioardo  Fó,  callo  del  Olmo,  aÚBi.  4,— Teléfono  1.114. 
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sería  ocupada  por  un  grupo  de  gente  venida  acaso  de  la  mis- 
teriosa Lybiay  6  quién  sabe  di  procedente  de  las  invasiones 
aryo-íberas  que  desde  el  norte  de  la  Península  dieron  vuelta  á 
sus  costas,  arraigando,  entre  otros  lugares,  en  la  Turdeta- 
nia  á  quien  dieron  nombre.  De  una  ü  otra  procedencia,  que 
no  hemos  de  plantear  ni  discutir  tan  obscuro  problema,  tene- 
mos por  probable  que,  dentro  de  los  límites  marcados  y  desde 
las  edades  más  remotas,  existió  una  especie  de  behetría,  se- 
mejante á  tantas  otras  como  poblaron  la  nación  española^ 
formada  como  ellas  por  individuos  pertenecientes  á  la  misma 
gentilidad,  que  comulgaban  en  la  misma  religión,  practica- 
ban ceremonias  de  culto  idénticas,  tenían  sus  jerarquías  pa- 
triarcales y  sus  jefes,  y  rodeaban  con  sus  viviendas  los  pun- 
tos fortificados  desde  donde  defendían  el  territorio  y  donde  te- 
nían sus  centros  de  reunión  y  sus  tribunales  para  administrar 
la  justicia. 

Por  evidente  tenemos  que  la  naturaleza  y  configuración 
de  los  terrenos  modifican  una  misma  institución  en  distinta 
localidad  imprimiéndole  diversos  caracteres;  así  los  usos, 
costumbres  y  condición  social  de  los  pueblos  que  viven  en  las 
montañas  adquieren  permanencia  y  estabilidad  comparables 
á  la  resistente  y  dura  materia  de  su  suelo,  mientras  que  en 
las  abiertas  y  llanas  campiñas  suele  ser  movediza  y  transi- 
toria aquella  misma  condición,  aquellos  usos  y  costumbres. 
No  hay,  por  ello,  que  buscar  en  nuestra  supuesta  behetría  de 
los  pueblos  ipagrenses  ó  egabrenses^  rasgos  tan  marcados  y 
hondos  como  los  que  pueden  rastrearse  actualmente  de  las 
que  vivieron  en  suelo  de  Castilla  ó  de  Asturias;  pero  sí  es 
difícil  marcar  un  centro  en  la  comarca  á  que  nos  referimos, 
señalar  un  círculo  de  castillos  que  lo  rodeasen,  y  en  una  pa- 
labra, hallar  en  ella  la  imagen  perfecta  del  vest  cum  asturia- 
no, es,  por  el  contrario,  muy  fácil  descubrir  caracteres  que 
diferencian  á  los  pueblos  ipagrenses  de  los  que  vivieron  < 
JJlia  y  ÚcuUy  Ventipo  y  Ostipo  y  en  otros  sus  finítimos.  Noi 
bres,  situación  de  los  despoblados  y  tal  cual  vestigio  arque 
lógico  nos  demuestran  que  una  gens,  distinta  de  las  comarca 
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de  tropas  regulares,  se  pusiese  en  marcha  en  busca  de  Ornar 
que  esperaba  con  el  suyo  numeroso,  de  treinta  mil,  en 
Poley. 

El  jueves  15  de  Abril  de  861  llegó  la  hueste  cordobesa 
cerca  del  rió,  á  media  legua  del  castillo,  y  convínose  en  dar 
la  batalla  al  día  siguiente,  que  para  los  cristianos  era  Vier- 
nes Santo  (1). 

De  esta  suerte  da  cuenta  de  ella  el  orientalista  Dozy: 
«...  El  ejército  del  sultán  se  puso  en  marcha  al  amanecer, 
mientras  que  Ibn-Hafsum  formaba  sus  soldados  en  batalla  al 
pie  de  la  colina,  sobre  que  estaba  el  castillo.  Les  dominaba 
el  entusiasmo,  y  en  su  ardor  guerrero  se  creían  seguros  de  la 
victoria.  No  sucedía  lo  mismo  en  el  campo  de  Abdallah.  Este 
ejército  era  su  último  recurso;  con  él  iba  toda  la  fortuna  de 
los  Omeyas;  si  perecía  en  un  gran  desastre,  todo  estaba  per- 
dido. Para  colmo  de  desdichas  estaba  mal  mandado,  y  poco 
faltó  para  que  su  general  en  jefe,  Aldelmelic-ibn-Omeya  no 
lo  entregara  al  enemigo  por  una  inhábil  maniobra.  Ya  lo 
habla  hecho  avanzar,  cuando  desaprobando  luego  la  posición 
que  había  tomado,  lo  ordenó  retroceder  hasta  una  montaña 
que  se  hallaba  al  Norte  de  la  fortaleza.  Comenzaba  á  ejecu- 
tar esta  orden,  cuando  el  general  de  vanguardia,  un  bravo 
cliente  omeya,  llamado  Obaidallah,  de  la  familia  de  los 
Bení-Abú-Abú-Abdá,  corre  hacia  el  sultán  gritando:  ¡Dios 
mió!  ¡Dios  miOj  ten  piedad  de  nosotros!  ¿A  dónde  os  llevan^ 
emir?  ¿Estamos  enfrente  del  enemigo  y  vamos  á  volverle  la  espal- 
da? ¡Entonces  creerá  que  le  tenemos  miedo  ^  y  vendrá  á  destro- 
zarnos! Y  decía  bien:  Ibn-Hafsum  se  había  apercibido  de  la 
falta  de  su  contrario  y  se  disponía  á  aprovecharse  de  ella. 
Así  que  el  sultán  no  disputó  sobre  la  exactitud  de  la  obser- 
vación de  Obaidallah  preguntándole  solo  lo  que  había  que 
hacer:  ir  adelante,  le  contestó  el  general,  atacar  con  vigor  al 


(1)    Opina  Dozy,  como  probable,  que  los  andaluces  celebraría: 
Pascua  según  el  sistema  de  su  compatriota  Migecio,  puesto  que  seg 
la  regla  del  Concilio  de  Nicea  la  solemnidad  pascual  el  año  891  de^ 
caer  en  4  de  Abril. 
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d  contrario  un  presagio  fdicisimo,  porque  en  la  batalla  de  Grua- 
dacelete,  en  que  batimos  á  los  toledanos,  d  primero  que  cayó  fué 
también  uno  de  los  nuestros. 

»Pronto  se  hizo  gpneral  el  combate  en  toda  la  línea.  Era 
un  zipizape  horrible;  al  ruido  de  los  bélicos  instrumentos  se 
mezclaba  la  voz  de  los  doctores  musulmanes  y  de  los  sacer- 
dotes cristianos,  que  recitaban  oraciones  ó  pasajes  del  Koram 
y  de  la  Biblia.  Contra  toda  esperanza,  los  realistas  del  ala 
izquierda  obtenían  cada  vez  más  ventajas  sobre  el  ala  dere- 
cha de  Ibn-Hafsum.  Después  de  haberle  hecho  retroceder, 
cortaban  cabezas  á  porfía,  y  se  las  llevaban  al  sultán,  que 
había  prometido  una  recompensa  á  cada  soldado  que  le  pre- 
sentase una.  Él,  por  sí,  no  tomaba  parte  en  el  combate.  Sen- 
tado bajo  su  pabellón,  miraba  á  los  otros  combatir  por  él,  y 
con  su  hipocresía  ordinaria,  recitaba  versos  como  estos: 

»Qt¿6  otros  pongan  su  confianza  en  él  gran  número  de  sus 
soldados,  en  sus  máquinas  de  guerra  y  en  su  valor:  yo  no  pongo 
la  mía  más  que  en  Dios,  único  y  eterno\ 

^Habiendo  sido  completamente  derrotada  el  ala  derecha 
de  los  andaluces,  todo  el  ejército  realista  cargó  sobre  el  ala 
izquierda  que  mandaba  Ibn-Hafsum  en  persona.  Pero  á  pesar 
de  sus  esfuerzos,  y  aunque  según  costumbre  dio  pruebas  de 
gran  valor,  no  logró  mantener  sus  soldados  en  su  puesto. 
Más  ardientes  que  firmes,  tan  fáciles  á  la  desanimación  como 
al  entusiasmo,  desesperaron  demasiado  pronto  del  suceso,  y 
cediendo  el  campo,  volvieron  la  espalda  al  enemigo.  Unos 
huyeron  en  dirección  de  Ecija,  perseguidos  por  la  caballería 
realista  que  los  acuchillaba  á  centenares;  otros,  entre  los 
que  se  encontraba  el  mismo  Ibn-Hafsum,  fueron  á  refugiarse 
al  castillo,  pero  como  los  fugitivos  del  ala  derecha  estorba- 
ban la  entrada,  los  recién  venidos  trataban  en  vano  de  abrir- 
se paso,  y  para  salvar  á  su  jefe,  los  soldados  que  estaban  en 
las  murallas  tuvieron  que  tomarle  en  brazos  y  sacarle  d 
caballo  para  introducirlo  en  el  recinto.  Mientras  que  la  mi 
titud  se  oprimía  en  la  puerta  del  castillo,  los  soldados  d 
sultán  saqueaban  el  campamento  enemigo.  Llenos  de  i 
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tener  derecho,  según  su  señorío,  á  negar  entrada  de  aquella 
clase.  Trabado  un  encuentro  en  las  barreras  entre  los  defen- 
sores de  las  puertas  y  los  que  llevaban  el  pendón  real,  fué 
éste  roto  con  piedras  y  saetas  y  obligados  á  retirarse  sus  con- 
ductores. El  rey,  entonces,  confiscó  todos  los  bienes  de  don 
Alfonso  Fernández,  formalizó  el  sitio  distribuyendo  las  fuer- 
zas que  llevaba  en  los  lugares  comarcanos,  y  encomendada 
el  asedio  á  Núfiez  de  Prado  y  Men  Rodrígez  de  Biedma,  se 
tornó  á  Castilla  por  haberle  llegado  nuevas  de  que  el  conde 
D.  Enrique  bastecía  sus  fortalezas  de  Asturias. 

Durante  la  mencionada  ausencia  las  peleas  y  encuentros 
entre  sitiadores  y  sitiados,  se  repitieron  muchas  veces,  que- 
dando en  una  de  ellas  prisionero  Men  Rodríguez,  caudillo 
del  obispado  de  Jaén.  Los  cercados  pidieron  auxilio  á  otros 
caballeros,  villas  y  lugares,  y  resultando  nulo  ó  poco  menos 
.el  que  consiguieron,  pensaron  en  el  de  los  moros,  el  que  fué 
á  solicitar  á  el  África  y  á  el  reino  de  Granada,  D.  Juan  de 
la  Cerda,  yerno,  que  hemos  dicho,  de  Alonso  Coronel. 

En  el  mes  de  octubre  de  1362,  volvió  el  rey  D.  Pedro  so* 
bre  Aguilar,  con  ánimo  decidido  de  apretar  el  cerco  hasta 
lograr  que  se  rindiera.  Para  batir  las  murallas  se  dispusieron 
y  armaron  sendas  máquinas  de  guerra  y  se  abrieron  buen 
número  de  cavas  ó  minas.  Apesar  de  estos  aprestos  resistió 
el  castillo  por  espacio  de  cuatro  meses,  ó  sea  hasta  el  vier- 
nes 2  de  Febrero  de  1363,  en  que  la  entrada  quedó  practica- 
ble, gracias  á  una  extensa  brecha  que  produjeron  las  minas 
al  hacer  explosión.  Ordenado  ya  el  asalto,  y  antes  de  que  la 
gente  de  armas  llegase,  se  acercó  Gutierre  Fernández  de  To- 
ledo,  amigo  de  Coronel,  y  viendo  á  éste  que  montado  en  un 
caballo  requería  las  barreras,  entabló  con  él  el  diálogcsi- 
guiente: 

— Compadre  amigo,  ¡cómo  me  pesa  de  la  porfía  que  to- 
maste! 

— Gutier  Ferrandez,  ¿puede  ser  algún  remedio? 
— En  verdad  non  le  veo:  en  tal  estado  son  llegados  ya 
fechos. 
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— Pues  H-sí  es,  yo  le  veo. 

— ¿Qué  remedio,  D.  Alfonso  Ferrandez? 

— Gutier  Ferrandez  amigo,  el  remedio  de  aquí  adelante 
es  este:  morir  lo  más  apuestamente  que  yo  pudiere  como  ca- 
ballero. 

Después  de  esto,  mientras  el  asalto  se  verificaba  y  la 
hueste  real  entraba  por  la  aportillada  muralla,  Fernandez 
Corqnel,  armado  de  gambax,  loriga  y  capellina,  fuese  á  oir 
misa.  Un  su  escudero  le  dijo: 

— ¿Qué  facedes  D.  Alfonso  Ferrandez,  qua  la  villa  se  en- 
tra por  el  portillo  del  muro  que  cayó,  é  D.  Pedro  Esteban ez 
Carpentero,  Comendador  mayor  de  Calatrava,  es  ya  entrado^ 
en  la  villa  con  mucha  gente? 

— Como  quier,  que  sea,  dijo,  primero  veré  á  Dios. 

Y  en  efecto,  permaneció  en  la  iglesia  hasta  que  alzaron, 
en  cuyo  punto  salió  y  viendo  todo  ocupado  por  la  gente  del 
rey  se  acogió  á  una  torre.  Llegado  á  ella  Dia  Gómez  de  To- 
ledo, caudillo  de  los  escuderos  del  cuerpo  del  rey,  hablaron 
de  este  modo: 

—Dia  Gómez  amigo,  ¿ponerme  edes  delante  del  rey  mi 
sefior,  viyo? 

— Non  sé  si  lo  podré  facer;  mas  sed  cierto,  D.  Alfonso 
Ferrandez,  que  faré  todo  mi  poder  por  ello. 

— Pues  levadme  allá  con  vusco;  é  ruego  vos,  Dia  Gómez 
amigo,  que  mandedes  á  vuestros  omes  que  fagan  lo  que  pu- 
dieren por  guardar  mis  fijos,  que  están  en  la  mi  posada,  que 
no  pasen  mal. 

Bajó  D.  Alfonso  y  desarmado,  salvo  el  gambax,  fué  lle- 
vado preso  al  rey,  y  hallándose  á  D.  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque,  mediaron  entre  el  valido  y  el  prisionero  estas  pa- 
labras: 

— ¿Qué  porfía  tomastes  tan  sin  pro,  seyendo  tan  bien  an- 
ón este  Regno? 

Don  Juan  Alfonso,  esta  es  Castilla,  que  face  los  omes,  é 

ta.  Asaz  lo  entendí;  pero  non  fué  mi  ventura  de  me 

deste  mal.  Pero  tanto  vos  pido  de  mesura  que  me  den 
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hoy  aquella  muerte  que  yo  fice  dar  á  D.  Gonzalo  Martínez 
de  Oviedo,  maestro  de  Alcántara. 

No  se  hizo  esperar  el  solicitado  desenlace:  el  Rey  había 
llegado  sin  ser  visto  por  Coronel,  y  los  alguaciles  ejecutaron 
pronta  la  sentencia  capital.  Al  rodar  la  cabeza  de  Alfonso 
Fernandez  y  de  sus  parciales,  terminó  aquella  rebeldía,  se 
desmembró  el  estado  de  Aguilar,  trocóse  el  nombre  de  esta 
villa  en  el  de  Montereal,  y  fueron  arrasadas  sus  murallas. 

La  historia  pone  remate  á  esta  sangrienta  tragedia  con 
un  cruel  sarcasmo:  hijas  del  rebelde  D.  Alfonso  fueron  Doña 
María  y  Dofia  Aldonza,  mujer  aquella  de  D.  Juan  de  la  Cer- 
da y  esposa  ésta  de  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman.  Ambas  fue- 
ron requeridas  de  amores  por  el  rey  D.  Pedro,  no  mucho  des- 
pués de  los  sucesos  relatados,  y  si  la  primera  supo  resistir, 
según  nos  cuenta  mística  y  prodigiosa  leyenda,  sucumbió  la 
otra,  ya  voluntaria,  ya  forzosamente,  convirtiéndose  en  la 
orguUosa  manceba  que  puso  á  prueba  el  poder  y  la  influencia 
de  Doña  María  de  Padilla.  La  sangre  del  padre,  derramada 
por  D.  Pedro,  debió  teñir  de  rojo,  más  de  una  vez,  á  la  luz 
de  los  recuerdos,  las  lozas  del  cenobio  de  Santa  Inés,  en  Se- 
villa, donde  Aldonza  y  María,  que  lo  fundaron,  hicieron  pe- 
nitencia y  vieron  discurrir  lejos  del  mundo  los  últimos  días 
de  su  vida. 


Antonio  Agíuilar  y  Cano. 

(De  la  Beal  Academia  de  la  Historia.) 


(  Continuará.) 
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Murcia,  Castilla,  Asturias  y  Valencia,  la  artillería,  entre  la 
que  figuraba  una  batería  Plasencia,  y  tres  compafiías  del  bi- 
zarro batallón  de  miqueletes  de  Guipúzcoa,  pues  las  otras 
tres,  en  unión  de  fuerzas  del  regimiento  de  África,  estaban  en 
Irún  acreditando  el  heroísmo  de  los  simpáticos  chapelgorris. 

Con  Blanco  y  Laportilla  se  contaba  á  Loma  para  el  man- 
do de  una  división  en  las  operaciones  que  iban  á  emprenderse. 

Mientras  se  ultimaban  los  preparativos  y  se  daba  término 
á  la  descarga  del  material,  el  aspecto  de  San  Sebastián  era 
en  extremo  animado.  Nunca  faltaba  gente  en  el  muelle  para 
presenciar  como  sacaban  de  los  vapores  de  transporte  caba- 
llos, cañones  y  cajas;  era  frecuente  la  música  en  el  boule- 
vard,  y  con  ella  el  paseo  de  las  hermosas  donastiarras;  y  en 
éste  y  en  los  cafés  abundaban  profusamente  los  diversos  uni- 
formes de  los  oficiales  de  nuestro  ejército,  así  como  algunos 
corresponsales  de  periódicos  extranjeros. 

La  venida  de  aquel  cuerpo  de  ejército  habíame  ocasiona- 
do la  satisfacción  de  saludar  algunos  antiguos  amigos,  con 
quienes  en  el  paseo  y  en  el  café  de  la  Marina  me  acompaña- 
ba constantemente.  Eran  éstos,  aparte  otros  que  ahora  no 
recuerdo,  Cesáreo  Briones,  teniente  entonces  de  cazadores  de 
Puerto  Rico,  muerto  hace  algunos  años  en  Filipinas,  por 
quien  conocí  á  mi  paisano  Castillo,  que,  muy  joven  aún,  man- 
daba la  sexta  de  aquel  batallón,  y  se  había  ganado  el  grada 
de  comandante,  y  que  hace  algún  tiempo  es  ya  coronel;  al 
teniente  coronel  de  aquel  brillante  cuerpo,  García  Solano, 
hoy  general  de  brigada,  y  en  aquel  tiempo  uno  de  los  jefes 
más  simpáticos  y  entendidos,  y  más  querido  de  sus  oficiales 
por  su  carácter  igual  y  afable,  bien  distinto  de  aquellos  que 
unas  v^ces  se  pasan  de  complacientes  y  otras  rompen  en  in- 
oportunos rigorismos;  y  al  comandante  Carvallo,  con  todo  el 
franco  trato  y  excelentes  prendas  de  un  veterano.  En  la  re- 
serva de  Huesca  encontré  al  médico,  que  hoy  lo  es  del  n 
miento  de  pontoneros,  Clemente  Senac,  no  sólo  amigo  dt 
infancia,  sino  también  hijo,  como  yo,  de  Zaragoza,  por  qu 
cultivé  el  trato  de  los  oficiales  de  aquel  batallón,  que  un  n 
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to,  ful  al  hotel  Ezcurra  para  recabar  del  general  Blanco  el 
permiso  de  ir  con  su  división. 

Recibióme  D.  Ramón  con  la  afabilidad  que  es  en  él  ca- 
racterística. 

— Usted  debe  ser  periodista — me  dijo  una  vez  expuesto  el 
objeto  de  mi  visita. 

— Efectivamente,  mi  general,  aunque  ahora  y  en  San  Se- 
bastian apenas  ejerzo, 

— Puede  Vd.,  entonces,  ir  con  los  corresponsales  que 
acompañan  ai  cuartel  general. 

— No  es  ese  mi  deseo:  preterido  sólo  acompafiar  alguno  de 
ios  b,atallones  de  cazadores  de  la  división  que  Vd.  manda;  y 
en  cuanto  entre  en  fuego  tomar  el  fusil  del  primer  herido  que 
caiga,  continuando  las  operaciones  hasta  que  vayamos  á 
Irún,  y  en  su  caso  á  Tolosa  si,  como  presumo,  vamos  después 
á  esta  villa.  Pero  como  no  á  todos  los  jefes  les  agrada  la  pre- 
sencia dé  paisanos,  he  creido  oportuno  que  Vd.  me  autorice... 

— Está  muy  bien.  ¿Conoce  Vd.  algún  jefe  en  los  batallo- 
nes de  mi  división? 

— En  Puerto-Rico  hay  algunos  oficiales  amigos,  y  aunque 
sólo  de  estos  días,  trato  al  teniente  coronel;  de  modo  que  pre- 
feriría ir  con  Puerto  Rico. 

— Corriente;  vea  usted  á  Fulano,  y  dígale  usted  que  va 
autorizado  por  mí. 

— Gracias,  mi  general. 

Y  salí  más  satisfecho  que  si  me  hubiese  tocado  la  lotería. 

Un  día  ó  dos  después  de  esto  oí  tocar  diana  para  los  mí- 
queletes  antes  de  las  cinco  de  la  mañana.  Vestíme  apresura- 
damente, y  di  con  ellos  en  la  plaza  de  Guipúzcoa.  Iba  en  ca- 
beza de  la  reducida  fuerza  Felipe  Dugiols,  capitán  de  la  sex- 
ta, y  uno  de  los  muchos  amigos  que  yo  tenía  en  aquella  tro- 
pa de  héroes.  Dugiols  es  una  de  las  figuras  más  gloriosas  que 
durante  la  última  guerra  surgieron  en  el  campo  liberal.  Jr 
de  los  voluntarios  de  Oñate,  en  los  primeros  meses  de  lí 
sostuvo  allí  terrible  defensa  por  espacio  de  veintiséis  hor. 
con  solos  130  hombres  contra  más  de  2.500  carlistas,  caus/ 
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doles  17  muertos  y  gran  número  de  heridos,  atendiendo  á  la 
vez  á  sofocar  el  incendio  de  la  Casa  Consistorial,  y  dando, 
con  tan  heroico  comportamiento,  lugar  á  que  llegase  una  co- 
lumna, ante  cuya  aproximación  se  retiró  el  enemigo.  Defen- 
sor después  de  Astigarraga,  fortificó  hábilmente  el  palacio 
del  marqués  de  Valdespina,  convertido  en  cuartel  del  desta- 
camento liberal,  y  nada  pudieron  contra  su  previsión  y  su  se- 
reno valor  las  asechanzas  carlistas.  En  la  acción  de  San  Mar- 
cos, el  mismo  día  á  que  vengo  refiriéndome,  luchó  como  siem- 
pre, y  á  costa  de  una  herida  conquistó  sobre  elcampo  de  ba- 
talla el  empleo  de  comandante  de  miqueletes,  como  meses 
más  tarde,  á  las  órdenes  de  Mariné,  ganó  en  Gáratemendi  el 
de  teniente  coronel.  Algún  tiempo  después  de  terminada  la 
guerra,  clasificado  como  capitán  de  infantería,  escaso  premio 
á  sus  relevantes  servicios,  pasó  al  ejército  de  Filipinas,  don- 
de, si  han  sido  utilizadas  sus  brillantes  dotes  militares,  debe 
haber  hecho  adelantamientos  notables. 

Reconocí  á  Felipe  en  la  obscuridad,  y  dljele  que,  dispues- 
to como  estaba  á  ir  á  las  operaciones  con  Puerto  Rico,  prefe- 
ría acompañar  á  los  miqueletes,  puesto  que  eran  los  prime- 
ros que  salían. 

— De  ninguna  manera  se  lo  aconsejo — me  contestó, — no 
por  otra  cosa  sino  porque  nosotros  vamos  por  lomas  y  caña- 
das, y  con  tan  mal  camino,  y  teniendo  todavía  una  hora  de 
noche,  usted,  que  no  es  tan  práctico  como  nosotros,  dará  mu- 
chas caidas.  Antes  de  una  hora  tocarán  diana  para  toda  la 
columna,  y  es  mejor  que  salga  usted  con  ella. 

Tuve  en  cuenta  sus  indicaciones  y  esperé  hasta  la's  seis, 
en  que  los  ecos  de  la  alegre  diana  animaron  todos  los  ámbi- 
tos de  la  capital  guipuzcoana.  Reuniéronse  los  batallones  que 
de  antemano  no  estaban  en  Hernani  ó  en  Rentería,  y  tardóse 
poco  rato  en  romper  marcha.  El  día  amanecía  hermoso,  y  la 
sección  de  miqueletes  que  iba  en  cabeza  de  la  columna,  así 
como  nuestros  airosos  cazadores,  recorrían  cantando  la  ca- 
rretera que  conduce  á  Francia.  Cuando  habíamos  andado  po- 
co más  de  una  legua,  divisamos  á  nuestra  derecha  San  Mar- 
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eos,  objetivo  del  combate  de  aquel  día,  importante  posición 
estratégica  que  da  vista  á  Rentería,  Pasajes,  Alza,  San  Se- 
bastián y  Hernani,  y  que  recientemente  ha  sido  fortificada 
con  arreglo  á  los  últimos  adelantos  de  la  ingeniería  moderna. 
Continuamos  la  marcha  sin  detenernos,  y  poco  después  lle- 
gábamos á  Rentería. 

Entre  tanto  había  salido  de  Hernani  la  brigada  Bargés, 
compuesta  de  los  regimientos  de  Asturias  y  Valencia,  y  por 
el  fuerte  de  Ametzagafia,  ocupado  por  un  destacamento  nues- 
tro, se  dirigió  sobre  la  posición  de  Choritoquieta,  menos  ele- 
vada que  San  Marcos  y  anterior  á  éste.  Allí  hubo  ya  de  com- 
batir rudamente  con  el  enemigo,  bien  que  tras  de  la  empe- 
ñada contienda  se  apoderó  de  ella,  y  continuó  su  difícil  mar- 
cha luchando  con  resistencias  cada  vez  más  obstinadas.  Fue- 
ron estos  dos  regimientos,  á  uno  de  los  cuales  cupo  pocos  me- 
ses después  la  desgracia  de  sufrir  el  desastre  de  Lácar,  los 
que,  como  vulgarmente  se  dice,  pagaron  el  pato  aquel  día, 
pues  de  muy  cerca  de  400  bajas  que  entre  muertos  y  heridos 
tuvimos,  á  ellos  correspondieron  más  de  la  mitad,  contándo- 
se entre  ellas  la  de  uno  de  los  tenientes  coroneles  de  Asturias. 

Hay  sobre  Rentería  y  á  su  derecha  un  convento.  A  él  se 
encaminaron,  y  de  allí  partieron  bajo  la  dirección  del  general 
Loma  los  batallones  de  cazadores  de  la  Habana  y  Alcolea, 
para  atacar  por  su  costado  izquierdo  y  centro  al  enemigo, 
con  el  que  bien  pronto  rompieron  empeñado  fuego.  Más  al 
centro  est¿iban  los  miqueletes,'cuya  lucha  con  los  carlistas 
fué,  más  que  obstinada,  feroz,  tanto  que  tres  compañías,  no 
muy  nutridas,  tuvieron  49  bajas,  entre  ellas  dos  capitanes 
heridos;  Dugiols  y  Gil. 

A  la  vez  hacían  vivo  fuego  de  cañón  sobre  la  formidable 
posición  atrincherada,  y  que  defendían,  según  entonces  se 
dijo,  cuatro  batallones  carlistas,  todos  los  fuertes  que  por  al- 
guno de  sus  frentes  podían  enfilarla.  Eran  éstos,  salvo  on 
sión,  de  Hernani,  los  de  Santa  Bárbara  y  Oriamendi;  de  Sí 
Sebastián,  Miracruz;  de  Pasajes,  San  Pedro  y  el  Almirant 
el  de  Alza;  y  de  Rentería,  los  de  Darieta  y  la  Iglesia. 
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La  resistencia  fué  tan  tenaz  como  el  ataque  porfiado:  As- 
turias y  Valencia  tenían  que  avanzar  muy  costosamente,  y 
en  tanto  los  estampidos  del  cafión  atronaban  el  espacio,  los 
oficiales  de  los  cuerpos  que  en  Rentería  estaban  sin  tomar 
parte  en  la  acción,  comentaban  los  disparos  de  los  fuertes  y 
maldecían  de  los  artilleros  cuando  las  granadas  rebasaban  la 
montaña  ó  no  llegaban  á  las  trincheras,  y  las  horas  pasaban 
en  la  incertidumbre.  Algunos  de  los  que  venían  conduciendo 
heridos,  traían  poco  satisfactorias  noticias. 

Sabía  yo  que  el  primer  batallón  que  había  de  salir  para 
el  lugar  del  combate,  en  caso  necesario,  era  Puerto  Rico,  y 
estaba  impaciente.  Ya  una  vez  el  toque  de  llamada  á  la  ca- 
rrera me  había  hecho  dar  por  terminado  el  almuerzo  que  de- 
voraba con  el  teniente  coronel  Riofrío  y  su  cuñado  Velasco; 
mas,  apenas  formado  el  batallón,  diósele  derecha  é  izquierda 
por  no  ser  necesario  su  refuerzo.  Ocurrió  lo  propio  más  tarde: 
otra  vez  formamos  y  otra  vez  nos  quedamos  sin  ir  á  ver  los 
carlistas.  Recuerdo  que  entonces  me  desagradó  aquello:  no 
sé  si  hoy  me  ocurriría  lo  propio. 

Por  fin,  comenzada  la  tarde,  el  enemigo  abandonó  la  po- 
sición, de  que  se  hicieron  dueñas  nuestras  tropas.  Se  había 
realizado  la  primera  parte  de  las  operaciones,  porque  ir  sobre 
Irún  dejándose  San  Marcos  á  la  espalda,  hubiera  sido  un  acto 
de  demencia.  Cara  costó  la  jornada,  pues,  sobre  las  bajas  ya 
indicadas  de  los  regimientos  de  Asturias  y  Valencia,  y  de  los 
miqueletes,  hubo  unas  setenta  en  cazadores  de  la  Habana 
y  próximamente  cincuenta  en  Alcolea,  siendo  numerosas  las 
de  oficiales. 

Renuncié  de  buen  grado  á  la  molestia  de  pasar  aquella 
noche  sobre  el  terreno  de  las  operaciones,  puesto  que  el  ba- 
tallón á  que  yo  me  había  incorporado  debía,  según  me  dije- 
'"^**,  alojarse  en  tres  ó  cuatro  casas  situadas  en  la  carretera 

«^  i°<>  cuales  no  cabía  de  pie  la  mitad  de  la  fuerza;  y  pre- 
^v.ar  legua  y  media  para  dormir  en  San  Sebastián,  de 
salí  el  día  siguiente  antes  de  amanecer  despreciando 
«significante  llovizna. 
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«que  de  aquellas  tropas  que  en  tan  pocos  dias  hablan  cambia- 
do de  tan  favorable  modo  la  situación.  De  continuar  entonces, 
•desalentado  el  enemigo^  las  operaciones,  ni  se  hubiera  dado 
veinte  y  ocho  días  de  nuestros  triunfos  la  infructuosa  acción 
•de  Urnieta  que  costó  más  de  trescientas  bajas  para  «tomar 
unas  alturas  y  volverlas  á  dejar»,  ni  hubiera  sido  precisa  la 
formación  del  cuerpo  de  ejército  de  la  línea  del  Oria,  ni  San 
sSebastián  llegara  á  recibir  dentro  de  su  recinto  las  granadas 

carlistas.  Ya  que  entonces  no  hubiera  terminado  la  guerra^ 

• 

«como  los  más  optimistas  juzgaban,  fueran  innecesarias  una 
«erie  de  operaciones  que  se  sucedieron  hasta  Febrero  de  1876 
y  en  las  que  derrotado  ó  triunfante  nuestro  ejército,  no  se 
logró  ninguna  eficaz  ventaja  y  se  malograron  muchas  vidas. 


Juan  Pedro  Barcelona. 
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qué  circunstancias  especiales  tenían  comprometida  mi  aten- 
ción para  cierto  orden  de  estudios,  impidiéndome  disponer 
del  tiempo  necesario  para  el  debido  desenvolvimiento  del 
asunto  ó  tema  que  resultase  elegido;  Pero  estas  razones  no 
bastaron,  y  forzoso  era  sucumbir  ante  las  afectuosas  insinua- 
ciones de  unos  y  otros.  Además,  repuesto  ya  del  sobresalto, 
comprendí  que,  dada  la  consideración  y  alta  estima  que  me 
merecéis,  no  cabía  en  mí  otra  conducta.  Una  sencilla  indica- 
ción vuestra  tenía  que  acataría  como  un  mandato,  y  vedme, 
en  prueba  de  ello,  que  vengo  á  cumplir  con  el  primero  y  más 
espinoso  de  los  deberes  que  mi  cargo  me  impone. 

Todos  sabéis  que  en  Junta  general,  celebrada  en  10  de  Ju- 
lio último,  se  acordó,  como  tema  para  la  sección  de  Ciencias 
en  el  presente  curso:  «La  educación  física»,  propuesto  por  el 
distinguido  consocio  Sr.  Salillas,  vicepresidente  de  la  sección. 

El  asunto  es  vasto,  por  demás  interesante  y  completa- 
mente de  actualidad;  pero,  aparte  de  estos  motivos,  que  ex- 
plican la  simpatía  con  que  fué  acogido^  hay  otro  de  mayor 
importancia.  Todos  vosotros  recordaréis  que  los  debates  del 
curso  pasado  versaron  sobre  el  trabajo  físico,  y  recordaréis 
asimismo  la  preciosa  disertación  del  Sr.  Salillas^  las  eruditas 
informaciones  de  varios  consocios,  entre  ellos  los  Sres.  Espi- 
na, Mariscal,  Calatravefio,  Thous,  Ubeda,  Zahonero  y  otros 
varios,  y,  finalmente,  el  resumen  profundo  y  concienzudo  del 
Sr.  Calderón. 

El  tema  que  hoy  debe  discutirse  es  la  mejor  ampliación 
que  puede  hacerse  á  las  disertaciones  del  curso  anterior,  pues 
ya  que  hemos  estudiado  cómo  se  trabaja,  nada  puede  ser  más 
provechoso  y  oportuno  que  averiguar  las  condiciones  que  debe 
reunir  el  organismo  para  dedicarse  al  trabajo  en  sus  diversas 
modalidades;  para  ello  debemos  estudiar  sus  condiciones  es- 
táticas, dinámicas  y  vitales,  á  fln  de  favorecer  el  desarrollo 
orgánico,  oponiéndonos  á  todas  las  causas  de  degenerad 
y  dando  al  hombre  las  condiciones  de  resistencia  que  ha 
nester  para  empefiar  esta  que  se  llama  lucha  por  la  existen^ 

Al  hablar  de  degeneración  no  quiero  con  esto  signiflc 
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del  hombre,  al  cual  sólo  la  educación  puede  acercarnos,  pues, 
como  dice  M.  Monmarson,  «ella  es  el  aprendizaje  de  la  vir- 
tad,  de  la  ciencia  y  de  la  fuerza». 

Conviene  recordar  que,  si  bien  se  habla  de  la  educación 
intelectual,  moral  y  física,  etc.,  no  son,  en  realidad,  cosas 
enteramente  distintas,  sino  distintos  puntos  de  vista  del  mis- 
mo asunto  antropológico;  pues,  como  asevera  Montagne, 
«fuera  una  quimera  pretender  desarrollar  un  cuerpo  ó  una 
alma  separadamente;  es  un  hombre  entero  lo  único  que  pode- 
mos y  debemos  educar». 

En  este  punto  estoy  enteramente  conforme  con  Mad.  Lo- 
fring,  la  que,  con  este  espíritu  práctico  que  caracteriza  á  la 
raza  sajona,  dice  que  la  educación  tiene  por  objeto  formar 
hombres,  y  así  como  nadie  nace  artista,  Nemo  nascitur  arti- 
fex,  nadie  nace  hombre,  sino  con  la  aptitud  necesaria  para 
llegarlo  &  ser,  entendiendo  por  hombre,  en  un  sentido,  si  bien 
vulgar,  rigurosamente  exacto,  al  ser  que  hace  lo  que  quiere ^  y 
quiere  solamente  lo  que  debe  querer;  el  que  no  reúna  estas  dos 
condiciones  no  es  hombre,  no  es  más  que  una  de  tantas  espe- 
cies zoológicas  que  solamente  al  naturalista  interesa  conocer. 
Con  esto  quiero  decir,  señores,  que  si  hay  un  cuerpo  y  un 
alma,  esto  es  solamente  bajo  el  punto  de  vista  especulativo. 
En  el  concepto  práctico,  es  completamente  ilusoria  su  sepa- 
ración. Alma  y  cuerpo  están  tan  estrechamente  unidos  que 
es  imposible  modificar  el  uno  sin  afectar  igualmente  al  otro; 
el  poder  de  disociación  solamente  á  Dios  está  reservado,  y 
por  mucho  que  el  hombre  se  encumbre  en  sus  portentosos 
adelantos  y  en  sus  grandiosos  descubrimientos,  reveladores 
de  un  progreso  en  cuyo  fondo  se  destaca  el  esplendoroso  faro 
de  la  divinidad  y  de  la  omnipotencia,  nunca  podrá  descorrer 
el  espeso  velo  que  oculta  la  misteriosa  relación  y  unión  ínti- 
ma del  cuerpo  con  el  alma. 

sunto  es  este  de  mucha  mayor  importancia  que  el  de  los 
lactores,  ora  se  consideren  aislados  ora  se  consideren  ren- 
os; y  estudíese  cuanto  se  quiera  el  cuerpo,  discúrrase  cuan- 
-^  pueda  sobre  el  alma;  tales  pretensiones  son  muy  legíti- 
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mas,  muy  justas,  más  diré  aún,  muy  uecesarías.  Pero  la  fron- 
tera divisionaria  entre  el  elemento  corpóreo  y  el  anímico  ha 
de  sernos  siempre  inaccesible;  ahí  está  el  Ser  Supremo  escu- 
dado por  sus  sapientísimas  leyes,  ahí  está,  señores,  el  infinito, 
al  cual  por  mucho  que  corramos, no  podremos  acercarnos.  Ad- 
miraremos lo  que  no  podemos  comprender  y  admiraremos  la 
sublime  previsión  que  ha  dispuesto  que  no  penetremos  en  ta- 
les arcanos,  pues  el  hombre  en  su  osadía  trataría  quizás  de 
enmendar  la  plana  al  Supremo  Creador. 

Al  expresarme  así  pudieran  creer  algunos  que  menospre- 
cio la  sabiduría;  que  la  Ciencia  es  para  mí  cosa  baladí.  Nada 
más  opuesto  á  mi  modo  de  pensar.  El  hombre  es  un  ser  esen- 
cialmente perfectible  y  no  puede,  mejor  dicho,  no  debe  des- 
atender esta  condición  qne  constituye  su  nota  característica 
en  la  Creación.  Hacerse  sabio  para  ser  lo  más  perfecto  posi- 
ble y  contribuir  al  perfeccionamiento  de  la  humanidad  este 
es  el  fin  práctico,  el  único  fin  que  debemos  proponernos.  Asi 
solamente  podremos  rendir  el  tributo  de  gratitud  á  que  nues- 
tra superioridad  nos  obliga;  pues  es  una  verdad  trivial  que  á 
mayores  derechos  corresponden  mayores  deberes. 

He  hecho  estas  aclaraciones  porque  es  necesario  cuando 
de  educación  se  trate  ser  inexorable  con  el  esplritualismo, 
resto  no  diré  de  antiguas  creencias  sino  de  antiguas  preocu- 
paciones. Es  necesario  acordarse  del  cuerpo;  precisa  dar  al 
cuerpo  lo  que  es  del  cuerpo.  En  este  punto  no  estoy  ni  puedo 
eistar  al  lado  del  insigne  Pascal.  Este  hombre  incomparable 
llegó  á  caer  en  la  aberración  de  idealizar  la  enfermedad  sien- 
do «ecundado  por  Novalis  y  otros  reputados  escritores. 

Nosotros  no  podemos  hacernos  solidaridad  de  tales  opinio- 
nes; pues  aun  cuando  el  hombre  en  sus  elevadas  miras  haya 
marcado  la  preeminencia  del  alma,  esto  no  justifica  en  ma- 
nera alguna  el  menosprecio  en  que  se  ha  tenido  el  cuerpo. 

Es  preciso  que  arranquemos  del  abismo  del  olvido  e. 
fundo  aforismo  de  Juvenas  «mens  sana  in  corpore  sano» 
rismo  que  si  bien  es  de  todos  conocido  no  ha  sido  por  ' 
debidamente  interpretado. 
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cuela  ni  imponerle  muchas  horas  de  trabajo  intelectual  y  po- 
ner especial  atención  en  su  desarrollo  físico  y  en  cuanto  hace 
referencia  á  la  higiene  escolar.  Acerca  de  este  punto  diserta- 
ron en  el  curso  pasado  algunos  oradores,  demostrando  las  con- 
secuencias del  descuido  de  los  preceptos  higiénicos  que  ori- 
gina un  buen  número  de  afecciones  llamadas  con  mucha  pro- 
piedad enfermedades  escolares. 

El  mayor  obstáculo  al  desarrollo  de  los  niños  es  el  surme- 
nage  intelectual.  A  menudo  veréis  niños  que  apenas  entrados 
en  el  segundo  bistre  de  la  existencia  saben  el  catecismo,  gra- 
mática, aritmética,  geografía,  historia,  etc.;  son^  en  fin,  peque- 
ños sabios.  Pero  fijaros  breves  momentos  en  su  cuerpo.  Entre 
los  huesos  y  la  piel  hállanse  unas  cintas  que  hacen  el  papel 
de  músculos;  sus  brazos  son  palillos  de  tambor;  la  cabeza  e» 
grande,  desproporcionada  y  unida  al  cuerpo  por  un  débil 
cuello  que  me  produce  el  efecto  de  un  alambre  destinada 
á  sostener  los  racimos  de  glándulas  cervicales  hipertro- 
fiadas. 

La  miseria,  la  anemia,  el  escrofulismo  tienen  allí  su  más 
genuina  representación.  Son  candidatos  á  todas  las  especies 
morbosas.  Decidme  si  es  posible  que  permanezcamos  impasi- 
bles ante  espectáculo  tan  desconsolador.  Si  no  eréis  como  yo 
que  ha  llegado  el  momento  de  establecer  las  bases  de  la  edu- 
cación física,  educación  que  ha  sido  bastante  atendida  en  an- 
teriores tiempos,  según  espero  os  lo  compruebe  el  boceto  his- 
tórico que  voy  á  exponer  á  vuestra  alta  consideración. 

La  educación  física  empezó  con  el  primer  hombre;  pues 
tuvo  necesidad  de  cubrir  sus  carnes  y  de  nutrirse.  Para  el  lo- 
gro de  tales  fines  tenía  que  moverse,  que  perfeccionar  sus  ac- 
titudes para  hacerse  diestro  y  ágil.  El  fué  eotre  otras  cosas 
el  primer  gimnasta. 

Aceptando  el  criterio  de  Barbier  entiendo  por  gimnásf''*" 
la  parte  de  la  educación  física  que  tiene  por  objeto  la  dii 
ción  de  los  diversos  ejercicios  del  cuerpo,  bien  sea  con  c  _^ 
de  conservar  la  salud  ó  de  restablecerla.  De  ahí  nacen  las ' 
rariedades  de  gimnasia  que  pudiéramos  llamar  higiénic 
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terapéutica.  La  gimnasia  higiénica  tiene  por  objeto  no  sola- 
mente proporcionar  un  desarrollo  armónico  del  cuerpo,  sino 
facilitar  las  diversas  actitudes  que  el  hombre  debe  realizar 
en  las  distintas  edades,  constituyendo  la  gimnasia  llamada 
pedagógica  ó  educativa. 

He  indicado  ya  que  el  hombre  prehistórico  fué  el  primer 
strugleforlifeur;  pues  tuvo  que  procurarse  fuerza,  agilidad  y 
destreza  para  contrarrestar  las  influencias  exteriores^  así  no 
es  de  extrañar  que  la  danza  de  los  pueblos  primitivos  sea  una 
reprodución  de  los  movimientos  que  se  efectúan  durante  la 
caza  ó  en  la  lucha. 

Hace  ya  más  de  4500  afios  apareció  en  la  China  el  Cong- 
fou  en  cuyo  texto  se  recomienda  el  movimiento  como  necesa- 
rio para  el  equilibrio  de  las  funciones  y  especialmente  de  la 
respiración. 

Entre  los  indios  tenemos  el  Ayur-veda  el  código  de  Manou 
y  el  Susruta. 

En  el  Egipto  aparece  con  el  nombre  de  Agonística  el  pri- 
mer asomo  de  gimnástica  militar.  Pero  los  primeros  en  dar 
importancia  al  desarrollo  físico  y  rendir  culto  á  la  fuerza  fue- 
ron indudablemente  los  griegos. 

Todos  vosotros  sabéis  los  honores  que  se  tributaban  al  ven- 
cedor en  los  juegos  olímpicos  y  la  gloria  que  conquistaron  los 
atletas  Milón  de  Cretona  Polidamas  de  Tesalia ,  Chilón  de 
Patras  y  tantos  otros. 

Dividían  los  griegos  la  gimnástica  en  Palestrica  que  com- 
prendía los  diversos  ejercicios  de  lucha:  Hoplomaquia;  el  ma- 
nejo de  armas:  Orquestrica  ó  sean  los  bailes,  y  ñnalmente  la 
gimnástica  médica  ó  curativa  cuyo  fundador  fué  Heródico  de 
Selimbra  maestro  del  insigne  Hipócrates  con  tanta  justicia 
proclamado  padre  de  la  medicina.  Este  censuró  las  exagera- 
del  maestro  que  llegaba  al  extremo  de  hacer  andar  á 
^ricitantes  33  kilómetros  en  un  día;  distancia  que  sepa- 
xitenas  de  Elensis.  Ya  veis,  pues,  que  es  bastante  anti- 
la  aplicación  de  esta  variedad  de  gimnasia  natural  Ua- 

jo  ^^,de3trianÍ8mo  en  concepto  medio  higiénico  y  curativo. 
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Contemporáneo  del  médico  de  Selimbra  fué  Ico  de  Taren- 
to  que  trazó  un  régimen  especial  para  los  atletas  fué  pues  el 
primero  que  se  preocupó  por  esta  preparación  especial  tan 
magistralmente  descrita  en  nuestros  días  por  Lagrange  con 
el  nombre  de  entrainement  y  que  no  juzgo  muy  oportuno  tra- 
ducir por  la  palabra  arrastramiento:  El  entrainement  no  es 
más  que  el  régimen  conveniente  para  adaptar  el  organismo  al 
trabajo. 

La  importancia  dada  por  los  griegos  al  desarrollo  físico 
la  testifican  aquellos  suntuosos  edificios  como  la  Academia 
del  Liceo,  el  Cinosargo  y  Ptolemaxion,  verdaderos  templ98 
donde  se  rendía  culto  á  la  fuerza.  Constaban  generalmente  de 
una  parte  llamada  Pórtico,  donde  daban  sus  lecciones  los  ma- 
temáticos y  filósofos;  Ephebeo  donde  se  ensayaban  los  alum- 
nos; ApoditeriOj  para  desnudarse;  Meotesio,  para  friccionarse 
el  cuerpo  con  aceites  perfumados;  el  Conisterio,  para  frotarse 
con  arena  ó  polvo;  la  palestra,  para  la  lucha;  esferística, 
para  los  juegos  de  pelota.  Tenían  además  los  Kistos  especie 
de  portales  para  protegerse  del  mal  tiempo,  y  los  había  de 
verano  y  de  invierno;  el  Estadio j  espacio  circular  para  los 
espectadores,  y,  finalmente,  habitaciones  para  el  aseo  del 
cuerpo  por  los  baños. 

El  personal  de  los  establecimientos  era  numeroso,  llamá- 
base Oimnasiarca  el  primer  jefe  y  Sofronista  el  segundo;  el 
Xistiarca  cuidaba  de  los  xistos  y  del  estadio;  el  gimnasta  dis- 
tribuía los  alumnos,  los  cuales  eran  dirigidos  en  los  ejercicios 
por  el  Pedotriba.  Había  además  varios  empleados  subalter- 
nos como  los  aliptas,  strigil,  etc.  Si  bien  se  practicaban  toda 
suerte  de  ejercicios  eran  preferidos  los  paléstricos  que  se  efec- 
tuaban de  tres  modos:  la  lucha  cuerpo  á  cuerpo,  el  pugilato 
con  los  pufios;  entusiasmando  más  aún  la  mezcla  de  ambos, 
conocida  con  el  nombre  de  Pancracio.  Era  uno  de  los  cí"^'^ 
ejercicios  que  constituían  el  Penthalo,  siendo  los  otros  1^. 
rrera  y  el  salto,  representantes  asimismo  de  la  agonísti'*" 
dardo  en  representación  de  la  hoplomaquía,  y  el  juego  l^ 
Iota  representado  á  la  orquéstrica.  Este  se  realizaba  con 
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Iotas  de  diferentes  tamafios  en  lagares  llamados  esferisterias 
qae  tenían  sus  maestros  ó  esferisticos. 

Los  romanos  dieron  también  mucha  importancia  al  des- 
arrollo físico;  pero  más  que  con  un  fin  higiénico  con  el  de 
dar  á  la  patria  buenos  soldados.  Para  éstos  era  obligatoria  la 
gimnasia. 

Los  ejercicios  libres  distribuíanse  en  cuatro  grupos:  Am- 
bulcUiOy  decursiOf  saltatio  y  natatio;  creo  inútil  la  descripción 
pues  el  nombre  indica  ya  su  naturaleza.  Otro  muy  importan- 
te era  la  lucha;  nada  había  preferible  á  ser  un  buen  gladia- 
dor; este  título  era  codiciado  por  los  mismos  emperadores,  así 
no  es  de  extrañar  que  Cómodo  se  hiciera  llamar  el  vencedor 
de  mil  gladiadores.  A  mí  me  parece  que  á  sus  rivales  les  era 
mucho  más  cómodo  ser  vencidos  que  vencedores.  Dicho  sea 
sin  negar  las  condiciones  físicas  de  tal  emperador. 

Los  romanos  eran  también  muy  aficionados  ala  equitación 
y  al  juego  de  pelota;  pero  el  paso  más  importante  dado  á  fa- 
vor de  la  educación  física  fué  la  institución  de  las  famosas  ter- 
mas, de  las  que  llegó  haber  en  Roma  hasta  ochocientas,  pu- 
diendo  algunas  de  ellas  contener  hasta  tres  mil  bañistas.  Los 
ciudadanos  de  la  gran  metrópoli  preocupábanse,  pues,  del 
aseo  que  es  no  el  complemento,  sino  lo  más  esencial  de  toda 
educación  física. 

Es  de  lamentar  en  este  concepto  como  hace  notar  Philipp 
Daryl  el  estado  de  atraso  en  que  hoy  nos  hallamos.  Personas 
hay  que  sólo  se  lavan  las  manos  y  alguna  que  otra  vez  la 
cara,  ocultando  con  sus  vestiduras  los  estratos  de  suciedad 
en  que  un  microscopio  podía  señalar  las  capas  semanales, 
así  se  comprende  que  haya  exclamado  Daryl  sobre  todo  el 
tubj  el  notable  tuby  el  incomparable  tub. 

Los  romanos  habían  adivinado  las  importantes  funciones 

'^'^  S  piel.  Hoy  todos  sabemos  que  es  un  órgano  respiratorio, 

'undo  pulmón,  y  que  realiza  funciones  de  absorción, 

-.v.ión  y  exhalación  constituyendo  además  el  principal 

^.anismo  de  regulación  térmica.  No  es  una  capa  inerte,  no 

"  simple  vestido  del  cuerpo  como  creen  los  que  descui- 


186  BEYISTA  DS  ESPAÑA 

dan  su  aseo  por  entender  que  solo  debe  limpiarse  lo  que  se 
puede  entregar  á  la  lavandera. 

Los  romanos  hacían  gala  de  su  riqueza  en  esos  hermosos 
ediñcios  llamados  termas,  entre  las  que  figuran  especialmen- 
te las  de  Caracalla,  Diocleciano,  Tito  y  Nerón. 

Las  termas  se  componían  de  las  siguientes  piezas,  prime- 
ra el  SpoUatorium  ó  Apoditeriumy  servía  para  desnudarse,  y 
en  ella  prestaban  servicio  unos  mozos  llamados  eapsarii,  L& 
segunda  ó  Sudatio,  era  una  estufa  seca  que  recibía  lo  propio 
que  el  horno  el  nombre  de  Laeonieum,  podía  convertirse  en 
Cotufa  húmeda  poniendo  anchas  calderas  con  agua  y  enton* 
ees  se  llamaba  Vaporarium,  La  tercera  cuyo  nombre  de  Cal- 
darium  ó  thermolousía  indica  su  alta  temperatura,  era  gene- 
ralmente conocida  con  el  nombre  de  bcdneum.  Los  bafios  de 
agua  caliente  podían  tomarse  en  grandes  recipientes  que  so- 
lían tener  algunos  peces,  de  ahí  el  nombre  de  piscina  donde 
se  practicaba  la  natación.  El  recipiente  de  menos  capacidad 
que  podía  contener  algunas  personas  sin  que  se  pudiera  na- 
dar, se  llamaba  labrum;  cuando  servían  para  una  sola  per- 
sona se  llamaba  solía.  El  horno  para  calentar  el  agua  cono* 
cíase  con  el  nombre  hipocausticum.  Venía  luego  el  Frigi- 
darium  donde  se  practicaban  abluciones  frías,  aunque  lo  más  , 

general  era  tomar  bafios  fríos  en  una  piscina  especial  lia* 
mada  Baptisterium.  Por  último,  el  Tepidarium  que  tenía  un& 
temperatura  moderada.  En  esta  pieza  había  numerosa  de* 
pendencia.  Los  strigü  secaban  el  sudor,  los  alipte  practicaban  I 

el  masage;  la  depilación  estaba  encargada  á  los  alipilif  y  las 
fricciones  á  los  onctuari  que  adquirían  los  aceites  perfuma-  i 

dos  del  almacén  llamado  Onctuarium  ó  EIdBothesium.  \ 

Para  presentar  en  conjunto  cuanto  hace  referencia  á  1& 
balneología,  pues  entiendo  que  el  asunto  es  de  capital  impor-  i 

tancia  dado  el  transcendental  funcionalismo  que  desempf^*^»»^ 
el  tejimento  externo,  voy  á  permitirme  deciros  aun  cuai 
sea  alterando  el  orden  cronológico  que  en  tiempos  poste 
res  tenemos  á  los  árabes  que  tampoco  desatendieron  el  as 
del  cuerpo.  He  tenido  ocasión  de  contemplar  varias  fotOj'^ 
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fias  y  dibujos  de  bafios  de  Granada  y  sus  inmediaciones;  en- 
tre otros,  recuerdo  los  de  Churriana,  Zubia,  Alhambra,  Ca- 
rrera del  Darro,  Cogollos  Vega,  y  los  de  la  calle  de  la  Por- 
tella,  en  Palma  de  Mallorca;  fotografías  y  dibujos  que  perte- 
necen ai  Sr.  Hernando,  profesor  de  esta  Universidad. 

Hoy  tenemos  en  varias  capitales  de  Europa  estableci- 
mientos que  recuerdan  las  famosas  termas,  y  que  general- 
mente se  conocen  con  el  nombre  de  Hamman,  En  ellos  hay 
una  hermosa  sala  de  descanso,  el  Mustaby.  La  estufa  seca  ó 
Laconium  de  los  romanos  se  halla  sustituida  por  el  Tepida- 
rium^  en  cuya  pieza  se  permanece  unos  treinta  minutos.  Pása- 
se luego  á  otl*a  estufa  de  temperatura  más  elevada  que  es  el 
Caldarium,  y  de  ahi  el  Alipterium  donde  se  practica  el  masa- 
ge.  En  estas  dos  la  permanencia  es  de  cinco  minutos.  Viene 
por  último,  el  Lavatorium  donde  se  practican  por  espacio  de 
diez  minutos  abluciones  de  agua  caliente  y  fria,  seguidas  de 
una  ducha  fria  de  quince  segundos  de  duración. 

Espero  me  dispenséis  haber  detallado  más  de  lo  que 
cabe  en  una  Memoria  de  esta  índole  la  descripción  de  las 
termas;  pero  aparte  del  punto  de  vista  científico,  confieso 
que  me  entusiasma  pensar  en  la  suntuosidad  y  grandeza  de 
tales  edificios.  Sus  hermosos  mosaicos,  sus  preciosos  capiteles^ 
todo,  absolutamente  todo,  revela  el  gusto  la  inspiración,  y 
un  exquisito  sentimiento  artístico  al  que  no  es  posible  per- 
manecer indiferente. 

Creo,  señores,  que  lo  expuesto  hasta  aquí  es  suficiente  á 
probar  la  importancia  que  griegos  y  romanos  daban  al  des- 
arrollo físico.  En  cambio  en  la  Edad  Media  cae  en  el  más  pro- 
fundo  olvido  cuanto  hace  referencia  á  tan  interesante  asunto. 
Quedan  como  únicos  representantes  de  los  trabajos  efectuados 
en  anteriores  tiempos,  las  órdenes  de  caballería  que  exigían 
^.reparación  especial  para  el  ingreso  en  las  mismas;  y 
"tn  los  famosos  torneos  hacían  alarde  de  agilidad,  fuerza 
treza. 

'  ascetismo  difundió  su  semilla^  el  alma  lo  era  todo  y  el 
simplemente  su  envoltorio;  no  hay  para  qué  entrar  en 
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consideraciones  sobre  el  particular,  pues  las  ideas  que  llevo 
expuestas  ponen  de  relieve  mi  criterio  sobre  este  asunto. 

Sigo  narrando:  Necesitamos  llegar  al  afio  1567  para  hallar 
un  hombre  que  seriamente  se  ocupe  de  los  medios  de  modifi- 
car favorablemente  el  organismo,  éste  es  Jerónimo  Mercurial 
que  publica  su  notable  obra  de  «Arte  gimnástica»  y  que  con 
justo  titulo  se  considera  como  precursor  de  la  gimnasia  mo- 
derna. 

Son  también  dignos  de  mención  Lutero,  Montaigne,  Babe- 
lais,  y  muy  especialmente  Cumenius. 

Llega  el  siglo  xviii  que  se  inaugura  con  la  obra  de  Nico- 
lás Andry  cuyo  solo  epígrafe  «El  ejercicio  moderado  es  el 
mejor  medio  de  conservar  la  salud»  da  á  comprender  el  ob- 
jeto que  se  proponía  el  insigne  decano  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  París.  Sin  embargo,  la  obra  no  tuvo  gran  resonancia 
quizás  por  proceder  de  un  médico.  Era  preciso  que  un  filósofo 
de  talla  saliera  por  los  fueros  del  cuerpo. 

Ginebra  fué  la  cuna  del  hombre  necesario.  Todos  com- 
prendéis que  hablo  del  tan  comentado  Juan  Jacobo  Rousseau. 
Su  «Emilio»  debe  ser  leído  por  todo  el  que  quiera  educar.  En 
toda  la  obra  se  nota  la  misma  tendencia  á  que  haya  un  armó- 
nico paralelismo  entre  los  ejercicios  del  espíritu  y  los  del 
cuerpo,  así  nos  dice  ¿queréis  cultivar  la  inteligencia  de  vues- 
tro discípulo?  Cultivad  la  fuerza  que  debe  gobernarla:  ejer- 
citad continuamente  su  cuerpo;  hacedlo  robusto  y  sano  para 
que  sea  sabio  y  razonable. 

Me  llevaría  demasiado  lejos  el  entrar  en  consideraciones 
sobre  los  trabajos  del  insigne  ginebrino  y  como  urge  abreviar 
paso  ya  á  ocuparme  de  su  conciudadano  Enrique  Pestalozi  que 
con  justicia  puede  considerarse  como  el  más  genial  de  los  pe- 
dagogos. Pestalozi  funda  la  base  de  la  educación  en  el  desa- 
rrollo progresivo  de  las  facultades  humanas.  Los  resulta'''^" 
obtenidos  en  la  escuela  de  Stanz  son  el  mejor  testimonio  d( 
eficacia  de  su  método.  Recomiendo  á  todas  las  madres  se 
teren  de  cómo  educaba  Gertrudis  á  sus  hijos.  A  él  se  debe 
introducción  de  la  gimnástica  en  las  escuelas. 
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Contemporáneo  de  Pestalozi  fué  Federico  Froebel  nacido 
en  Obervneisbach  en  1772.  Este  reflexivo  pedagogo  autor  de 
los  Kindergarten  ó  jardines  de  nifios,  formula  las  siguientes 
proposiciones: 

1.*     La  educación  comienza  al  empezar  la  vida. 
2.*     La  educación  del  alma  debe  empezar  con  la  del  cuerpo. 
3.*     La  educación  debe  proponerse  desenvolver  de  una  ma- 
nera armónica  y  gradual  las  facultades  físicas,  intelectuales 
y  morales  de  los  nifios. 

4.*     El  niño  debe  ser  dirigido  según  la  naturaleza  de  su  ser 
y  puesto  en  posesión  del  libre  empleo  de  sus  facultades. 

De  los  tres  departamentos  de  que  constan  los  Kindergar- 
ten, el  llamado  Patio  es  donde  se  verifican  los  ejercicios  gim- 
násticos que  consisten  en  movimientos  sacados  de  la  vida  real 
sin  el  concurso  de  aparatos  y  acompafiados  de  canto. 

La  gimnástica  recibió  luego  nuevo  impulso.  Hiérguese 
cual  soberbio  edificio  sustentado  por  cuatro  robustas  colum- 
nas. Estas  son:  Tahn  en  Alemania,  Clias  y  Amorós  en  Fran- 
cia, y  Ling  en  Suecia. 

Muchas  veces  se  ha  tratado  del  coronel  Amorós,  pero  en 
medio  de  las  censuras  que  por  otros  conceptos  pueden  diri- 
girse á  este  intrépido  valenciano  es  indudable  que  algo  bueno 
encierra  su  obra  titulada  «Nuevo  manual  completo  de  educa- 
ción física,  gimnástica  y  moral».  Verdad  es  que  lo  mismo  en 
el  inventor  del  trapecio,  el  marqués  de  Sotelo,  que  en  su  con- 
temporáneo Clias  hay  que  lamentar  un  abuso  de  acrobatismo. 
Jahu  en  Alemania  se  propuso  no  hacer  hombres  sanos  sino 
buenos  soldados.  De  él  proceden  la  barra  fija  y  las  paralelas. 
La  figura  que  sobresale  en  el  concepto  higiénico  y  muy 
especialmente  en  el  médico,  es  la  de  Pedro  Ling,  fundador  de 
la  gimnástica  llamada  suecaj  basada  en  los  conocimientos 
que  de  anatomía  y  fisiología  tenía  el  célebre  escandinavo,  al- 
3reen  que  la  gimnástica  de  Ling  consiste  sólo  en  mo- 
x^tos  con  resistencia.  Como  hizo  observar  muy  atinada- 
.3  el  Sr.  Enstrong,  en  una  conferencia  dada  ante  la  socie- 
"^mnástica  española,  Ling  tenía  gimnasia  para  sanos  y 
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ciones  y  debe  ser  conocida  no  solo  por  los  pedagogos  sino  por 
las  madres.  En  ella  se  realizan  movimientos  de  la  cabeza  del 
tronco  y  de  las  extremidades,  pueden  ser  sencillos  ó  combi- 
nados y  efectuarse  en  flexión,  extensión,  aproximación,  se- 
paración y  circonducción. 

Bajo  el  punto  de  vista  científico  hay  que  reconocer  en  Ling 
quizás  la  primer  figura  en  lo  referente  á  gimnástica;  del  sis- 
tema saeco  han  partido  varias  modificaciones  introducidas 
por  Pichery,  Burlot,  Zander  y  otros  varios  en  los  que  la  opo- 
sición se  realiza  con  resortes  metálicos  ó  de  goma  y  por  me- 
dio de  palancas  y  pesas.  A  este  último  sistema  pertenece  la 
ingeniosísima  polea  recientemente  ideada  por  nuestro  com- 
patriota el  Sr.  Martínez. 

La  descripción  de  los  demás  ejercicios  que  pueden  prac- 
ticarse y  de  los  aparatos  utilizables  á  este  efecto  fuera  cues- 
tión no  solamente  larga,  sino  enojosa.  Lo  mejor  que  puedo 
aconsejaros  es  que  visitéis  los  establecimientos  gimnásticos 
de  esta  capital  donde  con  el  material  á  la  vista  podréis  ser 
ilustrados  por  sus  distinguidos  profesores  y  admirar  los  re- 
cursos con  que  cuenta  el  arte  para  activar  el  desarrollo  físi- 
co y  corregir  las  actitudes  viciosas,  parte  esta  última  que 
constituye  lo  que  llamamos  gimnasia  ortopédica. 

T  no  hablo  más  de  gimnástica,  pues  un  tratado  serio  so- 
bre este  particular  ha  de  ir  precedido  de  la  fisiología  del  mo- 
vimiento y  de  un  detenido  examen  del  ejercicio  en  todas  sus 
acepciones. 

Entiéndese  por  ejercicio  la  práctica  metódica  del  movi- 
miento. Con  esto  comprenderéis  su  importancia,  pues  este  es 
el  principal  atributo  de  la  existencia.  La  más  importante  de 
las  funciones,  la  nutrición  en  sus  dos  procesos  apropiativo  y 
eliminativo  llamados  respectivamente  asimilación  y  desasi- 
milación no  es  más  que  un  movimiento  molecular  y  la  circu- 
áón,  la  respiración,  en  una  palabra,  todas  las  funciones  se 
'  hacen  ostensibles  por  el  movimiento,  llámense  latidos  en 

iorazón,  inspiraciones  en  los  órganos  respiratorios,  etc.,  al 

y  al  cabo  movimientos. 
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Definido  ya  el  ejercicio  y  expuesta  la  importancia  del  mo- 
vimiento, réstame  deciros  que  la  principal  clasificación  de 
los  ejercicios  consiste  en  dividir  éstos  en  tres  grupos,  llama- 
dos activos,  pasivos  y  mixtos;  pueden  asimismo  ser  suaves, 
moderados  y  violentos;  y  finalmente,  Lagranje  hace  un  estu- 
dio fisiológico  de  los  mismos  formando  tres  secciones  que  lla- 
ma ejercicios  de  fuerza,  de  velocidad  y  de  fondo. 

Los  ejercicios  activos  están  caracterizados  por  contraccio- 
nes musculares  subordinadas  á  la  voluntad;  los  pasivos  son 
los  que  no  se  hallan  en  este  caso  y  los  mixtos  los  que  par- 
ticipan de  ambos.  Entre  los  ejercicios  activos  hay  algunos 
como  la  marcha,  la  carrera,  la  natación,  forman  lo  que  pu- 
diéramos llamar  gimnástica  natural. 

La  marcha  es  el  más  importante  de  los  ejercicios  y  si  bien 
las  necesidades  de  la  vida  obligan  á  los  adultos  á  andar  lo 
suficiente,  no  faltando  una  profesión  de  corredores  hay  que 
exceptuar  á  los  hombres  de  bufete  á  los  acaudalados  que 
abusan  generalmente  de  la  restación  como  si  el  tener  dinero 
autorizase  el  no  tener  piernas,  finalmente  las  mujeres  y  mu- 
chas veces  los  niños  suelen  verse  privados  del  ejercicio  ne- 
cesario que  viene  á  ser  al  cuerpo  lo  que  el  aseo  es  á  la  piel, 
pues  las  substancias  que  han  experimentado  una  combustión 
incompleta,  reciben  mayor  proporción  del  comburente  nece- 
sario, se  oxigenan  y  luego  se  eliminan,  realízase,  pues,  una 
toillete  interna  que  restablece  el  equilibrio  de  las  funciones. 

La  importancia  de  la  marcha  y  de  la  carrera  ha  trascen- 
dido al  extremo  que  han  llegado  á  construirse  Antropódromos^ 
donde  los  héroes  pedestres  han  dado  pruebas  de  su  poderosa 
actividad  locomotriz.  Nosotros  hemos  conocido  en  esta  capital 
varios  prodigios  y  entre  otros,  nuestro  conciudadano  Bielsa. 

Prescindiendo  de  exageraciones,  preciso  es  convenir  en 
que  no  hay  tónico  ni  eupéptico  de  más  valía  que  un  buen  pa- 
seo; así  me  explico  las  palabras  de  Rousseau:  La  marcha 
ne  algo  que  aviva  mis  ideas;  no  puedo  casi  pensar  cul 
estoy  parado;  es  necesario  que  mi  cuerpo  esté  en  movimir 
para  que  funcione  mi  inteligencia  y  me  explico  tambiér» 
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fussreigen   6  viajes  á  pié  á  que  tanta  afición  tienen  los  ale- 
manes. 

Para  la  práctica  de  estos  ejercicios  y  otros  que  constitu- 
yen la  gimnástica  natural  y  recreativa  juzgo  muy  convenien- 
te la  institución  de  parques  á  manera  de  los  grounds  ingle- 
ses. Entre  los  diferentes  grounds  con  que  cuenta  el  Reino  Uni- 
do el  que  puede  servir  de  modelo  es  el  de  Etou,  cuyo  head 
mcLsieTy  Mr.  Warre,  es  indudablemente  el  hombre  más  com- 
petente en  asuntos  de  Sport.  En  este  aristocrático  estableci- 
miento han  sido  educados  Gladstone,  Rusel  y  Poel. 

Pero  ya  que  no  á  todos  es  posible  educar  á  los  hijos  con 
las  condiciones  que  una  posición  desahogada  proporciona, 
debo  por  lo  menos  recomendar  que  á  los  niños  se  les  deje  co- 
rrer, y  creo  no  exagera  Lagrange  al  asegurar  que  sobre  el 
desarrollo  pulmonar  tienen  más  influencia  las  piernas  que  los 
brazos. 

En  la  imposibilidad  de  tratar  de  todos  los  ejercicios  voy  á 
decir  cuatro  palabras  de  uno  que  es  principal  de  entre  los  re- 
creativos y  que  aparte  de  la  poesía  que  encierra  es  una  ver- 
dadera panacea  y  muy  preferible  á  las  que  se  anuncian  en 
la  cuarta  plana  de  los  periódicos;  me  refiero  al  baile,  pero 
acontece  con  este  ejercicio,  lo  que  con  los  buenos  remedios, 
lo  importante  es  la  dosis.  De  ahí  que  debe  criticarse  el  vér- 
tigo de  estos  bailadores  de  profesión  que  como  suele  decirse, 
no  encuentran  hora  de  acabar,  pues  si  bien  es  cierto,  como 
hace  observar  Lagrange  que  el  placer  da  resistencia  para  la 
fatiga,  así  como  las  pasiones  deprimentes  predisponen  á  ella. 
Sin  embargo,  hay  que  recordar  que  el  exceso  de  trabajo  físico 
determina  un  aumento  de  los  productos  de  excreción,  y  si  se 
tiene  en  cuenta  la  atmósfera  viciada  y  la  alta  temperatura 
que  suele  haber  en  los  salones,  se  comprenderá  fácilmente 

—  — Mamiento  á  la  salida  de  los  mismos,  puede  opo- 

^  1»  culminación  de  los  referidos  productos  y  dar  origen 
as  enfermedades. 

> 

"-ismo  puede  acontecer  al  salir  de  cualquier  espacio 
'^  y  que  tenga,  como  suele  decirse,  buena  tempera- 

— XX7III  13 
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tura;  el  acceso  al  exterior  puede  dar,  si  no  se  toman  las  pre- 
cauciones necesarias,  funestos  resultados. 

El  enfriamiento  es  muchas  veces  el  causante  de  varias 
enfermedades  infecciosas,  y  se  explica  fácilmente  que  así  sea, 
pues  la  depuración  orgánica  es  necesaria  para  un  perfecto 
equilibrio  pensional,  ya  que  nuestro  organismo,  según  han 
demostrado  Brown,  Seguard,  Arsonwal  y  sobre  todo  los  emi- 
nentes Brieger  y  Bouchard,  no  es  más  que  un  laboratorio  de 
sustancias  tóxicas. 

A  este  propósito,  debo  indicaros,  á  guisa  de  precepto  hi- 
giénico, que  no  es  necesario  taparse  la  boca  con  un  pañuelo 
al  salir  de  los  teatros,  bailes  y  demás  reuniones  públicas; 
basta  con  tener  la  boca  cerrada  y  respirar  por  donde  se  debe, 
ó  sea  por  la  nariz,  que  es  la  primera  porción  del  aparato  res- 
piratorio. Deben  recordarse  las  palabras  de  Catlín:  «Cierra 
la  boca  y  salvarás  la  vida.»  Tan  interesante  es  este  precepto, 
que  no  es  de  extrañar  que  Guye  recomiende  practicar  la 
oclasión  bocal  en  los  niños,  bien  sea  con  la  mano  ó  con  un 
vendaje,  para  acostumbrarles  á  que  respiren  por  la  nariz. 

Todos  sabéis,  mejor  que  yo,  las  innumerables  variedades 
de  danzas  y  bailes;  en  unos  se  veriñcan  repetidos  movimien- 
tos y  saltos,  son  más  propios  de  los  países  fríos,  y  tienen  por 
objeto  aumentar  las  combustiones  intraorgánicas;  ejemplo,  la 
polka.  Otros  son  de  movimientos  pausados,  y  de  ellos  el  me- 
jor ejemplo  es  el  danzón  cubano,  en  que  más  que  movimien- 
tos traslativos,  hay  movimientos  ondulatorios;  estos  bailes 
tienen  por  objeto  sacudir  el  estado  de  atonía  de  los  órganos 
de  locomoción,  determinada  por  el  calor  excesivo. 

En  los  bailes  con  movimientos  libres  hay  también  dife- 
rencias notables,  según  los  países;  es  un  buen  ejemplo  la  di- 
ferencia que  hay  entre  la  jota  aragonesa  y  la  folia  de  las 
islas  Canarias. 

Y  ya  que  trato  de  bailes,  no  debo  dejar  de  mencionai 
acompañados  de  canto;  entre  éstos,  lo  que  más  ha  llar^' 
mi  atención  han  sido  las  zambras  de  la  gente  de  coló. 
Cuba,  en  las  que  una  parda  ó  una  morena  ejecuta  los 
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como  el  kanyangstein  de  los  tártaros,  que  preparan  poniendo 
á  fermentar  el  arroz  con  sangre  de  cordero. 

Nada  digamos  de  substancias  narcóticas  como  el  opio,  tan 
extendido  entre  los  turcos  y  los  chinos.  El  haschich,  tan  ge- 
neralizado entre  los  orientales,  que  es  una  planta  parecida  k 
nuestro  cáñamo,  y  cuyas  sumidades,  que  son  las  que  princi- 
palmente se  utilizan,  se  conocen  con  los  nombres  de  bhang  y 
de  ganja. 

La  embriaguez  producida  fumando  las  sumidades  mencio- 
nadas, ó  por  ingestión  de  las  bebidas  alcohólicas  que  contie- 
nen haschich,  y  muy  esp.eciaímente  el  chatskary,  se  origi- 
nan delirio  y  ensueños  voluptuosos.  En  esta  planta  ha  queri- 
do reconocerse  el  nepentes  de  Homero.  De  ella  se  servía  Has- 
san  Ben-Sabbach  para  estimular  y  enardecer  los  instintos  cri- 
minales de  sus  sectarios;  de  ahí  la  palabra  asesino,  derivada, 
según  Saey,  de  haschich,  nombre  de  la  planta  usada  para  tan 
perversos  fines.  Propiedades  análogas  tiene  la  mariguana^ 
que  fuman  los  indios  de  Méjico,  especialmente  los  de  tierra 
fría,  y  el  Mff  de  los  marroquíes. 

Varias  plantas  de  la  familia  de  los  solanáceas  gozan  de 
propiedades  análogas.  Una  que  si  bien  no  produce  esta  terri- 
ble excitación  no  deja  de  ser  un  tóxico  cuando  se  aspira  en 
exceso  su  humo  embriagador  es  el  tabaco,  que  según  parece 
los  expedicionarios  de  Colón  vieron  fumar  á  los  indios  con  el 
nombre  de  cohiva  en  aparatos  especiales  llamados  tabaco, 
que  ha  seguido  dándose  á  la  planta.  Como  dato  curioso  diré 
tan  solo  que  el  humo  de  un  gramo  de  tabaco,  contiene  próxi- 
mamente medio  miligramo  del  letal  abaloide  conocido  con  ^1 
nombre  de  nicotina. 

Si  bien  en  lo  físico  reconozco  los  trastornos  que  puede  pro- 
ducir el  abuso  del  tabaco,  en  lo  moral  estoy  muy  distante  de 
admitir  la  perniciosa  influencia  que  le  asigna  el  original  Tols- 
toy.  Solo  algún  tabaco  como  el  aliñado  que  fuman  los  inc 
ñas  del  Para  que  produce  fuerte  excitación  puede  determi 
fatales  consecuencias  en  el  concepto  últimamente  expue 
Hay  por  fin  un  grupo  de  sustancias  cuya  infusión  '•'^'^ 
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tuye  lo  que  los  higienistas  llaman  bebidas  aromáticas  y  que 
por  más  que  se  llamen  dinamo forcLs y  hiperdinámicas  y  dina- 
mogénicas  y  que  según  opinión  de  Kuss  y  Duval  favorecen  la 
transformación  del  calor  en  fuerza,  su  abuso  no  está  exento 
de  peligros,  además  no  todos  están  conformes  en  llamar  á  es- 
tas sustancias  agentes  de  ahorro,  hay  por  el  contrario  quien 
las  considera  como  agentes  de  usura  que  obran  aumentando 
el  gasto  ó  sea  activando  la  desasimilación. 

De  todas  las  bebidas  la  que  tiene  para  mí  más  importancia 
es  el  café,  el  célebre  Kuchwa  de  los  árabes  cuyo  abuso  puede 
acarrear  enfermedades  nerviosas  y  del  órgano  central  de  la 
circulación.  'Su  principio  activo  llamado  cafeina  se  ha  en- 
contrado en  una  porción  de  plantas,  las  más  importantes  son 
el  té,  el  mate  y  el  guaraná. 

En  África  de  donde  parece  proceder  el  café  hay  un  buen 
número  de  vegetales  que  contienen  cafeina,  entre  ellos  está 
omhiné  ó  gouzou,  que  crece  en  el  África  tropical  y  de  la  cual 
habréis  oído  hablar  con  el  nombre  de  Tcola;  las  semillas  de  la 
Parkia  africana  que  crece  en  el  Sudán  y  las  de  Musaendra 
borbónica  de  la  isla  de  la  Reunión  contienen  asimismo  el  al- 
caloide mencionado. 

Fuera  cuento  de  nunca  acabar  tratar  de  la  influencia  que 
en  lo  físico  y  en  lo  moral  pueden  ejercer  estas  sustancias  y 
otras  muchas  que  dejo  sin  mencionar  dadas  las  condiciones 
individuales  y  climatológicas. 

Pero  el  tiempo  transcurre,  y  como  no  pretendo  abusar  de 
vuestra  benévola  atención,  voy  á  finalizar  el  trabajo,  ocu- 
pándeme  muy  ligeramente  de  los  juegos  de  acción  que  cons- 
tituyen indudablemente  el  capítulo  más  importante  de  la 
educación  física. 

Por  vía  de  introducción,  voy  á  repetiros  las  palabras  del 

ya  mencionado  Lagrange:  Todo  juego  tiene  como  estimulan- 

.lacer,  y  como  moderador  la  fatiga.  El  remedio  de  la 

,  es  el  reposo,  y  la  profilaxis,  el  trabajo. 

juegos  al  aire  libre  tienen  tres  indiscutibles  ventajas: 

recreativos.  2.**  Pueden  efectuarse  en  cualquier  par- 
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te.  3.**  Evitar  los  inconvenientes  de  un  espacio  confinado. 

En  Bélgica,  en  1883,  organizó  la  enseflanza  de  los  juegos, 
efectuada  por  los  profesores  de  gimnástica.  En  Alemania  y 
en  Austria,  también  se  ha  tratado  de  la  introducción  de  los 
juegos  en  las  escuelas,  por  más  que  tienen  el  inconveniente 
de  que  se  necesita  un  local  espacioso. 

En  Inglaterra,  hay  grande  afición  por  los  que  llama  La- 
grange  juegos  atléticos,  y  se  han  organizado  sociedades  de 
Sport,  en  las  universidades  dé  Oxford  y  Cambridge,  en  éstas 
no  hay  un  alumno  que  deje  de  jugar  al  criquet,  y  al  football. 
Juegan  también  al  golf,  loton-tennis  y  croquet^  comprendi- 
dos todos  en  los  que  ellos  llaman  muy  atinadamente  mardíf 
exercices. 

Al  que  quiera  más  detalles  le  recomiendo  la  lectura  del 
del  precioso  artículo,  que  con  el  epígrafe  de  «La  educatioue 
física  é  í  cinochí  nelle  secoUe»  ha  publicado  recientemente 
en  «La  Nuova  Antología»  el  ilustre  Angelo  Mosso. 

En  España,  por  sus  condiciones  climatológicas  variadas, 
y  por  circunstancias  etnológicas  que  conocéis,  hay  juegos  los 
más  diversos.  No  hay  para  qué  hablaros  de  los  infantiles 
como  las  mocitas,  el  pompón,  el  gazapito,  los  cinco  lóbitos^ 
y  otros  muchos  cuya  sola  lista  fuera  interminable.  Son  juegos 
de  manos  y  de  dedos  generalmente  acompañados  de  canto 
que  han  sido  entre  otros  estudiados  por  el  Sr.  Maspons  con  el 
título  de  Jochs  de  la  infancia. 

Más  interesantes  son  la  serie  de  juegos  para  adolescentes 
y  que  se  efectúan  al  aire  libre  como  el  escondite,  las  veletas, 
las  cuatro  esquinas,  el  gato  y  la  rata,  el  lobo  y  la  pastora, 
moros  y  cristianos,  justicias  y  ladrones  que  recuerdan  algo 
al  Hares  aud  haunds  de  los  ingleses,  la  gallina  ciega  que 
viene  á  ser  entre  nosotros  lo  que  la  mere  Garuche  y  Colin 
Maillard  en  Francia. 

No  voy  á  describir  estos  juegos  ni  otros  muchos  genei   " 
zados  en  nuestra  península^  y  que  son  de  indiscutible  uf 
dad,  como  el  marro,  el  tejo,  la  barra,  los  bolos,  pues  c 
que  para  sacar  algún  partido  no  hay  más  remedio  que  pi 
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ticarlos,  y  para  entenderlos  lo  menos  que  puede  hacerse  es 
ser  espectador. 

Entre  los  diversos  juegos  de  nuestra  península  el  más  im- 
portante es  indudablemente  el  juego  de  pelota. 

En  una  conferencia  dada  en  este  centro  por  el  Sr.  San  Mar- 
tín, que  versaba  sobre  el  estudio  de  los  juegos  corporales 
más  convenientes  en  España,  fueron  expuestas  con  precisión 
y  claridcid  las  que  pudiéramos  llamar  indicaciones  del  juego 
de  pelota  en  sus  distintas  formas,  que  el  disertante  redujo  á 
cuatro:  el  ble,  el  trinquete,  el  rebote,  y  al  largo,  las  exce- 
lencias de  éste  último  fueron  prácticamente  demostradas 
por  el  Sr.  San  Martín,  quien  probó  asimismo  que  nuestros 
juegos  en  nada  tienen  que  envidiar  en  lo  referente  á  venta- 
jas para  el  desarrollo  físico  á  los  más  acreditados  de  otras 
naciones. 

El  entusiasmo  por  los  juegos,  y  especialmente  el  de  pelo- 
ta, lo  acreditan  los  frontones  de  esta  capital,  cada  día  más 
concurridos;  sin  embargo,  creo  deben  censurarse  las  tenden- 
cias especulativas  de  algunos  amateurs,  ó  por  lo  menos  no  * 
permitir  apuestas  de  cierta  cuantía. 

En  los  paseos,  plazas  y  jardines,  y  muy  especialmente  en 
el  Buen  Retiro,  veréis  practicar,  durante  la  buena  estación, 
los  juegos  más  variados:  distintas  rondas,  las  cuatro  esqui- 
nas, la  pelota,  la  comba,  el  volante,  el  aro;  por  fin,  el  estan- 
que permite  practicar  el  ejercicio  del  remoque,  que  es  uno 
de  los  más  favorables  al  desarrollo  torácico  como  lo  acredi- 
tan los  famosos  rowing  clubs  de  los  ingleses.  El  velocipedis- 
mo cuenta  entre  nosotros  bastantes  partidarios,  y  tenemos 
club  de  velocipedistas,  no  tiene  más  desventaja  que  ser  un 
sport  caro. 

Aun  cuando  en  las  naciones  septentrionales  son  más  ne- 
cesarios los  juegos  atléticos  y  de  ahí  el  criquet,  el  foot-ball, 
-^  -íiKgi  y  los  patines  de  los  ingleses;  sin  embargo,  los  juegos 
_en  camino  por  donde  quiera, 
o  de  los  mejores  ejemplos  es  la  Isla  de  Cuba,  donde  á 
^e  sus  condiciones  climatológicas  se  cultiva  mucho  el 
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sport  norteamericano  llamado  base-bolle.  Y  en  el  mes  pasa- 
do los  famosos  clubs  Almendares  y  Habana  han  efectuado  un 
match  en  competencia  con  profesionales  yankees. 

Voy  á  terminar,  y  aun  cuando  no  he  hecho  más  que  pre- 
sentaros kaleidoscópicamente  los  distintos  puntos  de  vista 
que  abarca  la  educación' física  que,  como  el  Sr.  Fragua  en 
un  artículo  publicado  por  El  Globo,  son  el  antropológico,  so- 
ciológico, pedagógico,  artístico  y  médico,  creo  que  por  lo 
menos,  y  no  es  otra  mi  pretensión,  se  desprende  de  cuanto 
llevo  dicho,  la  necesidad  de  fomentar  los  juegos,  cuyas  indis- 
cutibles ventajas  han  sido  magistralmente  señaladas  por  La- 
grange. 

La  imprescindible  necesidad  de  difundir  los  preceptos  hi- 
giénicos, cuyo  desconocimiento  hacen  imposible  el  bienestar 
material  y  el  moral  y  la  utilidad  de  la  gimnástica  comproba- 
da en  multitud  de  ocasiones  y  muy  recientemente  en  la  fiesta 
que  tuvo  lugar  en  31  de  Julio  último  en  Ginebra,  á  la  que 
acudieron  más  de  4.000  gimnastas. 

De  las  tres  consideraciones  apuntadas  surgen,  entre  otras 
cosas,  las  siguientes  conclusiones,  cuya  ampliación  recomien- 
do á  vuestro  celo  é  indiscutible  cultura. 

Hay  que  procurar  en  las  escuelas  las  mejores  condiciones 
á  fin  de  que  no  se  conviertan  en  peligro  constante  para  nues- 
tros niños.  Exíjase  la  cantidad  necesaria  de  aire  y  de  luz. 
Determínese  hasta  los  menores  detalles  que  debe  de  reunir 
el  material  de  enseñanza  aconsejando  los  ejercicios  gimnás- 
ticos libres  en  agrupaciones,  y  á  ser  posible,  acompañados 
de  canto  sin  olvidar  los  paseos,  juegos  y  colonias  escolares 
y  las  prácticas  hidroterápicas. 

Fomentar  el  entusiasmo  por  los  juegos  al  aire  libre.  Inqui- 
rir cuales  sean  los  más  usuales  en  las  distintas  comarcas  de 
la  península  y  los  que  deben  preferirse  en  los  dos  sexos  y  en 
las  distintas  edades  y  atendiendo  á  otras  condiciones  muy  es- 
pecialmente las  climatológicas  de  la  localidad. 

Es  preciso  que  los  gobiernos  se  preocupen  seriament< 
mejorar  las  condiciones  tristísimas  en  que  se  encuentra 


LA  EDUCACIÓN  FÍSICA  201 

clase  obrera  sobre  todo  en  lo  referente  á  vivienda  y  alimen- 
tación, persiguiendo  con  energía  las  sofisticaciones  de  los  ar- 
tículos de  consumo  diariO;  procurando  la  baratura  de  los  mis- 
mos y  fomentando  la  construcción  de  barrios  obreros. 

Resumiendo,  procuremos  por  todos  los  medios  posibles  dar 
á  la  patria  hombres  robustos  y  vigorosos  cuya  suma  de  acti- 
vidades constituya  uua  sólida  garantía  de  prosperidad,  sólo 
así  nuestro  poder  y  dominio  harán  que  conquistemos  el  lugar 
preeminente  en  la  escala  jerárquica  de  las  naciones  que  en 
otro  tiempo  alcanzamos,  pues  conviene  no  olvidar  las  palabras 
del  ex  canciller  Bismarck:  «Hay  que  ser  fuerte  para  que  no  le 
molesten  á  uno  y  le  dejen  vivir  en  paz». 


M.   DE  MONSERBATE  ABAD. 


I 


PLAN  DE  UN  LIBRO 


Por  el  año  de  1882  tuve  la  humorada  de  publicar  en  la 
Hoja  literaria  de  La  Época  tres  largos  artículos  sobre  el  vino, 
trabajo  que^  sin  mi  anuencia,  bautizaron  en  la  redacción  del 
diario  de  la  calle  de  la  Libertad  con  el  nombre  de  Historia 
del...  siendo  asi  que  á  más  de  ésta  (referida  muy  á  la  ligera), 
contenían  aquellos  consideraciones  de  mi  propia  cosecha: 
por  ejemplo,  el  paralelo  entre  la  biblioteca  y  la  bodega, 
aplaudido  por  el  erudito  escritor  Balbín  de  Un  quera. 

Como  preguntase  yo  entonces  á  mi  respetable  y  muy  que- 
rido amigo  el  señor  Duque  de  Rivas  qué  le  parecían  los  tales 
artículos,  con  la  franqueza  propia  de  su  noble  carácter  y  la 
autoridad  de  su  mucho  saber^  me  respondió: 

— «Querido  Juanito,  todo  aquello  trasciende  á  media  legua 
á  erudición  de  Diccionario  enciclopédico.» 

Dolióme  el  palmetazo,  porque  las  verdades  amargan,  y, 
con  propósito  de  la  enmienda,  concebí  entonces  la  idea  de 
escribir  un  libro  sobre  el  más  famoso  de  todos  los  líquifios.  . 

Un  día,  en  mi  despacho  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
— Dirección  de  Beneficencia  y  Sanidad,  Negociado  de  D^ 
cho — me  desesperé  no  descifrando  la  enrevesada  letra 
una  escritura  fundacional;  al  poco  tiempo  me  matriculaba 
la  Escuela  Superior  de  Diplomática.  Seguí  aquellos  estud 
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con  alguna  afición,  y  á  la  bondad  de  mis  profesores  debí — 
tres  afios  después,  ayudado  por  mis  amigos — una  plaza,  que 
conservo,  de  profesor  auxiliar  en  aquel  modesto  y  olvidado 
centro  del  saber. 

Más  tarde  los  azares  de  la  suerte  me  destinaron  á  una  ri- 
quísima y  bien  ordenada  biblioteca,  en  donde  á  las  órdenes 
de  persona  muy  conocida  entre  bibliógrafos  y  bibliófilos,  paso 
diariamente  cinco  ó  más  horas  catalogando,  leyendo,,  to- 
mando notas  y  convenciéndome  de  la  razón  con  que  el  sabio 
dijo:  Nü  novi  súb  solé. 

Cuando  me  posesioné  de  esta  plaza,  ya  poseía  algunas 
curiosas  noticias  sobre  el  vino:  hoy  las  notas  llenan  los  cajo- 
nes de  mí  mesa,  ilustran  mis  libros,  ocupan  mis  bolsillos  y 
tienen  en  algunos  puntos  tal  importancia,  que  poco  tuve  que 
extractar  del  precioso  trabajo  de  Edmundo  de  Amicis:  «El 
vino;  sus  efectos  psicológicos.» 

Obras  como  L'art  de  dasser  les  Notes...,  de  P.  Guyot  Dau- 
bes,  me  ofrecían  sin  duda  prácticos  consejos  para  la  ordena- 
ción de  mis  muchas  noticias  vinícolas,  pero  antes  de  empren- 
der trabajo  tan  minucioso  era  preciso  supeditarlo  á  un  plan 
más  amplio. 

Pensé,  consulté  y,  por  fin,  teniendo  en  cuenta  que  mi 
obra  se  limita  á  tratar  de  cosas  de  nui'Stro  país,  con  marcado 
sabor  arqueológico,  decidí  bautizar  el  libro  con  el  nombre  de 


EL  VINO  EN  ESPAÑA 

En  sus  relaciones  con  todas  y  cada  una  de  las  asignaturas  que 
se  cursan  en  la  Escuela  Superior  de  Diplomática* 

Por  lo  que  hace  á  los  demás  aspectos  bajo  los  cuales  pue- 
^«adiarse  el  zumo  de  la  uva,  si  bien  no  pienso  tratar  de 
•  directamente,  la  bibliografía  que  llevará  «El  vino  en 

a» — por  fuerza  más  completa  que  la  publicada  en  el 

¿álogo  de  la  Exposición  vinícola  nacional  de  1877» — con- 
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ducirá  al  lector^  como  de  la  mano,  á  las  fuentes  del  conoci- 
miento etnológico,  á  la  cerca  de  la  viña  y  á  las  puertas  del 
lagar. 

¿Podrá  decirse  del  plan  de  mi  libro  que  es  fruto  criado  en 
invernadero,  que  lo  ofrezco  fuera  de  sazón? 

En  las  Cámaras  francesas  y  españolas,  en  la  prensa  dia- 
ria, en  el  teatro,  en  la  tertulia  y  en  el  café,  es  tema  obligado 
hablar  del  vino, 

D.  Emilio  Castelar,  en  el  último  almanaque  de  La  Itustra- 
ción  Española  y  Americana^  ocupa  varias  páginas  tratando  de 
«La  invención  del  vino  en  las  artes  y  en  la  industria».  Don 
Antonio  Sánchez  Pérez,  con  la  discreción  y  buen  gusto  que 
le  distinguen,  escribe  sobre  «Los  vinos  españoles  y  el  teatro 
francés».  El  conde  de  San  Bernardo,  después  de  D.  Nilo  Ma- 
ría Fabra,  llama  la  atención  del  Gobierno  sobre  la  nueva  y 
empecatada  industria  de  «Los  vinos  artificiales».  Todos  los 
periódicos  divulgan  el  secreto  para  hacer  vinos  superiores 
con  caldos  ordinarios.  El  Fígaro  y  The  TimeSy  &  consecuen- 
cia de  las  opiniones  exageradas  del  novelista  ruso  Conde  de 
TolstoY,  inician  curiosas  polémicas  sobre  las  influencias  del 
alcohol.  Jerez  se  defiende  de  la  competencia  extranjera  fa- 
bricando excjuisito  cognac  y  delicioso  Champaña,  mientras 
que  legos  y  cartujos,  de  la  mora  y  del  eucaliptusy  extraen 
dulces  licores.  Sé  imprimen  á  porrillo  «Avances  estadísticos 
sobre  cultivo  y  producción  de  la  vid  en  España»  y  estadísti- 
cas sobre  la  borrachera  en  Inglaterra.  La  prensa  de  la  repú- 
blica vecina  describe  las  bacanales  de  los  muelles  de  Raen, 
á  la  llegada  de  nuestros  caldos,  y  el  gran  poeta  D.  José  Zo- 
rrilla usa  por  vez  primera  el  precioso  verbo  encepar. 

Por  fin,  el  señor  ministro  de  Fomento  pone  á  la  firma  de 
S.  M.  la  Reina  el  decreto  creando  una  estación  etnológica 
central  en  el  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII,  y  las  que  el 
Gobierno  considere  necesarias  en  las  comarcas  vitícol 
mayor  importancia. 

Desgraciadamente,  si  no  con  las  manos  cruzadas,  . 
ellas  sumergidas  en  el  mosto,  me  veo  condenado — por  ^« 
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de  tiempo,  de  editor  y  de... — á  presenciar  tanto  caneo  (beber 
en  cafias)  sin  poder  dar  á  luz  mi  bota  ó  porrón  exclamando: 
— «También  lo  bebo.» 

Por  hoy  me  limito  á  asomar  las  narices  á  tentar  el  vado, 
publicando  el  plan  de  una  obra  de  actualidad:  plan  que  po- 
drá  sufrir  muchas  modiflcaciones  en  consonancia  con  mis  es- 
tudios sucesivos,  de  acuerdo  con  los  buenos  consejos,  adver- 
tencias y  datos  que  me  proporcionen  sabios,  amigos  y  desco- 
nocidos. 

Como  aquel  discurso  preliminar — aunque  sea  mala  compa- 
ración— con  que  se  encabeza  la  Historia  de  España  de  don 
Modesto  Lafuente,  romperá  plaza  en  mi  trabajo  una  no  muy 
larga  Introducción  que  pudiera  llamarse  «armonía  de  los 
pámpanos»,  y  tratará  del  vino  en  todos  los  tiempos  y  países: 
cuatro  pinceladas  sobra  las  conquistas  del  líquido  que  «des- 
pierta en  el  hombre  ideas  é  intuiciones  de  indefinible  lucidez 
y  atrevimiento»;  como  dijo,  en  su  último  libro,  el  gran  nove- 
lista D.  Pedro  Antonio  Alarcón. 

Primera  parte. 

Capítulo  I. — La  vid  y  la  parra. 

Aún  discuten  los  sabios  sobre  quién  fué  el  inventor  de  la 
pólvora,  pero  no  sé  que  se  hayan  suscitado  grandes  polémi- 
cas encaminadas  á  investigar  los  verdaderos  orígenes  de  la 
madre  del  vino,  que  según  afirma  Diodoro  de  Sicilia  fué  des- 
cubierta por  Osiris  en  Niza. 

Ya  veremos  si  esto  es  verdad. 

En  este  capítulo  se  estudiarán  las  tradiciones  sobre  Satur- 
no, Baco  y  Noé,  el  origen  del  traje  y  la  existencia  de  algunas 
cepas  y  parras  famosísimas  como  las  de  Gaillac,  Hampton- 
Courtj  MontecitOj  Oys  (Portugal)  y  otras  no  menos  nota- 
bles. 

El  Capítulo  II  va  dedicado  á  «La  vifia»,  emblema  de  la 
^^a,  asunto  de  las  mejores  parábolas  en  los  libros  sa- 


1  -  ^ 


k  uva  y  la  pasa»  ocupan  el  III,  y  por  Dios  que  don 
Pastor  y  Landero  verá  notablemente  adicionada  la 
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Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Pi 
najeras,  etc.,  etc. 

Poemas  inéditos. — Antologías  < 
vino.^ — Cantos  populares. — Definici 
que,  del  Tabernero,  dio  D.  Narciso  ' 
Q-regoire  en  au  muy  ingeaioao  «Dici 
dos.  Explicación  de  frasea  como 
ro...» 

Poesías  árabes  espaOolas  con  n 
«aún  contra  su  maldita  seta» — com< 
de  Rieres,  del  insigue  Avicena — tam 
Dígalo  sino  la  traducción  que  hizo  '. 
de  Schak. 

Eq  las  dos  asignaturas  de  «In; 
media.y  moderna»  irán,  extractada 
disposiciones  sobre  la  vifia,  el  tíuo 
tienen  fueros,  cartas  pueblas,  códi 
pales  y  leyes  vigentes. 

■Historia  de  las  Bellas  Artes.» 

Abrazará  un  compendio  de  las 
Clones  artísticas,  en  la  música,  pínti 
cuyo  asunto  fué  el  vino,  bajo  todos 

■Numismática». — Monedas  y  mf 
al  vino — tales  como  las  de  Marco 
bebía,  á  la  salud  de  su  amante,  del 

«Bibliología». — Dice  Buchot  qu( 
la  primera  prensa  usada  por  Juan  G 
— De  la  viñeta,  su  significación  é  ii 
tables. 

Bibliografía  española  del  vino:  r 
Periódicos. — Revistas. — Artículos. 

Por  último,  un  Apéndice  compr 
bradaa  viñas,  bodegas,  tabernas  y 
tollas,  vasos  y  tapones  existentes  e 
se  imprima. 

Sin  rebasar  los  limites  del  plan, 


V 
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tintero,  por  temor  de  que  el  mosto  se  suba  á  la  cabeza  de  mis 
lectores. 

Lo  cierto  es  que  Espafia 

«De  panes  é  de  vinos,  tierra  muy  comunal  (1) 

— «...  patria  excelente 

del  buen  vino  y  los  romances.»  (2) 

bien  merece  que  se  le  dedique  un  libro^  que  leerán  media  do- 
cena de  aficionados,  por  aquello  de  que  si  «algo  tiene  el  agua 
cuando  la  bendicen  ¿qué  no  tendrá  el  vino  conque  se  con- 
sagra? 


El  conde  de  las  Navas. 


Madrid;  Febrero  del  92. 


Íl)    Poema  de  Fernán^González. 
2)    Fausto.  tGoethe.»  trad.  T.  Llórente. 
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EL  ELIXIR  DE  ALELÍES 


— ¿Con  que  al  fin  se  marcha  usted^  Luis?  preguntó  con 
voz  amable  doña  Prudencia. 

— Si,  sefiora,  el  deber  me  llama,  respondió  el  joven  te- 
niente. 

— Muy  pronto  nos  abandona  usted,  dijo  entonces  la  espo- 
sa del  boticario,  mirando  al  militar  con  ternura  que  no  agra- 
daría al  modesto  fabricante  de  pildoras  y  emplastos  si  estu- 
viera presente. 

— ¿Muy  pronto?  Dos  meses  y  medio  he  estado  entre  uste- 
des á  pretexto  de  mi  herida,  cuando  hace  más  de  cuarenta 
días  que  debiera  estar  incorporado  á  mi  regimiento. 

— ¡Qué  más  dá!  interrumpió  D.  Amando. 

— ¡Ay,  amigo  mío!  Si  nos  encontráramos  en  tiempos  nor- 
males, sería  lo  mismo  una  cosa  que  otra.  Pero  en  tiempo  de 
guerra,  cuando  la  patria  reclama  el  concurso  de  todos  y  nues- 
tros compañeros  corren  cada  día  graves  peligros,  es  una  fal- 
ta, no  es  digno  de  soldado  espafiol  permanecer  tranquilamente. 

Además,  que  pierde  uno  la  ocasión  de  adelantar.  Otro  te- 
niente de  mi  compañía  ha  ascendido  á  capitán  desde  que  yo 
estoy  aquí. 


r 
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— ¡Jesús!  exclamó  la  boticaria  haciendo  aspaviento?;  no 
«é  como  hay  quien  quiera  ser  militar.  Mire  usted  que  expo- 
ner diariamente  la  vida  por  un  ascenso... 

— No,  señora,  no  es  por  un  ascenso  ni  por  la  personal  am- 
bición por  lo  que  el  militar  expone  la  vida:  lo  hace  cum- 
pliendo un  deber  y  en  defensa  de  la  patria  y  de  la  vida  é  in- 
tereses de  sus  ciudadanos. 

— Será  así,  será  así,  replicó  con  impertinente  tono  la  far- 
macéutica, pero  á  mi  se  me  ponen  los  pelos  de  punta  cada 
vez  que  El  Diario  Español  trae  la  descripción  de  una  batalla. 

Mientras  esta  conversación  entretenía  el  círculo  de  las 
personas  mayores,  Clotilde  y  su  amiga  Genara^  asomadas  al 
balcón  que  daba  al  jardín,  hablaban  del  mismo  asunto. 

— ^Vamos,  mujer,  no  llores,  decía  Genara  cariñosamente: 
no  se  vá  al  ñn  del  mundo;  todos  los  días  tendrás  carta  suya 
y  podrás  escribirle  á  menudo. 

— ¡Y  si  lo  matan! 

— ¡Ave  María!  No  parece  sino  que  matan  á  todos  los  sol- 
dados que  van  á  la  guerra. 

— ¡Con  tal  que  no  le  toque  á  él  la  desgracia! 

— ¡Eal  No  seas  tonta,  dijo  Genara  abrazando  á  su  amiga; 
sécate  los  ojos,  que  pronto  tendremos  que  reunimos  á  los  de- 
más, y  venderás  tu  secreto. 

— ¡Qué  me  importa!  Contestó  entre  sollozos  Clotilde. 

En  este  momento  se  acercó  á  ellas  D.  Amando. 

— ^Pero,  niñas,  ¿nó  cantáis  nada?  al  amanecer  marcha 
Luis  y  esta  es  la  última  noche  que  os  oye.  A  ver  si  os  apre- 
suráis á  darle  gusto. 

Las  palabras  de  su  padre  aumentaron  la  pena  de  Clotilde, 
que  no  pudo  contenerse,  y  el  buen  señor  la  oyó  suspirar. 

— ¿Que  tienes,  niña?  la  preguntó  alarmado. 

— No  es  nada,  se  apresuró  á  responder  Genara:  un  po- 
quito de  jaqueca. 

— Por  eso  estamos  asomadas. 

— Vaya,  vaya,  si  es  que  te  encuentras  mal^  despídete  de 
Luis  y  acuéstate» 
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La  joven  hizo  algunas  observaciones,  pero  D.  Amando  in- 
sistió y  hubieron  de  cumplirse  sus  órdenes. 

Luis  y  Clotilde  procuraron  dominar  su  emoción,  y  más 
bien  con  las  miradas  que  con  las  palabras  se  despidieron. 

El  joven  militar  partió  á  la  madr.ugada,  y  cuatro  días  des- 
pués se  reóibieron  noticias  de  su  llegada  al  regimiento  en  vis- 
pera  de  un  combate. 


«  * 


La  botica  de  D.  Facundo,  pacifico  y  honrado  esposo  de 
aquella  señora  que  tanto  horror  tenia  á  la  carrera  militar, 
era  el  punto  donde  habitualmente  se  reunia  por  la  noche  la 
mejorcito  del  pueblo,  á  no  ser  cuando  se  celebraba  la  modes- 
ta reunión  de  casa  de  D.  Amando,  reunión  suspendida  en  los 
días  siguientes  á  la  marcha  de  Luis  por  indisposición  de  Clo- 
tilde. 

Cuidaba  del  despacho  el  dependiente;  en  la  trastienda  ju* 
gabán  al  solo  y  charlaban  los  varones,  y  en  otra  habitación- 
cita  inmediata  leian  La  Correspondencia  y  El  Diario  Español, 
y  despellejaban  piadosamente  al  prójimo,  las  señoras  mayo- 
res, en  tanto  que  las  jóvenes  hacian  cróchei  hasta  que  el  anti- 
guo reloj  de  cuco  cantaba  las  nueve  y  media;  entonces  juntá- 
banse ambas  tertulias  y  mientras  no  daban  las  once  ¡pelao  y 
reoudvot 

Unos  quince  días  hablan  trascurrido  desde  la  partida  del 
joven  militar,  y  nunca  con  más  asiduidad  y  afán  se  leyeron 
en  la  botica  de  D.  Facundo  los  periódicos  que  en  aquella 
época. 

Los  incidentes  de  la  guerra  preocupaban  á  aquellas  bue- 
nas gentes  entre  las  que  Luis  dejara  muy  buenos  recuerdos. 
Asi  es  que  apenas  se  constituía  la  tertulia  femenil,  la 
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flora  boticaria  tomaba  los  periódicos  que  por  la  tarde  ojeaban 
los  varones^  y  con  voz  grave  lela  cuantas  noticias  contenían 
relativas  á  la  civil  contienda  que  entonces  ensangrentaba  el 
«uelo  de  España. 

Y  después  de  esta  lectura  comenzaban  los  comentarios, 
iniciados  siempre  por  la  farmacéutica. 

— Es  un  muchacho  muy  simpático,  decía.  ¡Y  tan  discreto! 

— Yo  le  tengo  en  mucha  estima,  añadía  doña  Restituta, 
que  según  un  mala  lengua  de  la  tertulia  de  hombres,  contaba 
con  el  regreso  del  militar,  para  colocar  una  de  sus  cinco  hi- 
jas, feas  todas  como  el  hambre. 

— No  parece  militar,  añadía  una  viuda  verde,  cuyo  mari- 
do nadie  conociera. — ¡Tan  respetuoso  con  las  señoras! 

Y  esto  lo  decía  la  susodicha  como  lamentándose  de  que  tal 
virtud  tuviera  el  joven. 

— Y  aquí  nada  se  le  ha  sabido  do  amores,  objetó  otra  ter- 
tuliana. 

— No  por  cierto, 

— Sin  embargo,  replicó  la  sensible  boticaria,  á  mí  me  ha 
parecido  observar  que  Luis  miraba  con  cierto  interés  á  una 
persona. 

— ¿A  quién?  preguntó  en  coro  la  tertulia. 

— Es  un  secreto,  ó  más  bien  dicho,  una  suposición  mía. 

— ¡Ah!... 

— Buenas  noches,  señoras  mías,  se  oyó  decir  en  la  puerta. 
Era  D.  Amando  que  venía  á  anunciar  que  el  cuco  cantara  las 
nueve  y  media. 

— Ola,  señor  D.  Amando,  dijo  el  ama  de  la  casa;  y  ¿cómo 
está  la  simpática  Clotilde? 

— Lo  mismo,  amiga  mía,  lo  mismo,  sin  apetito,  con  in- 
somnio, sin  luerzas,  sin  color,  sin  ánimo  para  nada. 

— ¡Jesús,  Jesús!  exclamó  la  viuda  verde.  ¡Cómo  se  ha  pues- 
to esa  niña  en  quince  días! 

— ¿Y  por  qué  no  la  trae  usted  por  aquí? 

— No  hay  fuerzas  humanas  que  la  hagan  salir  de  casa. 

— ^Y  los  médicos,  ¿qué  dicen? 
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— Que  está  anémica;  que  es  preciso  mucho  hierro  y  buena 
alimentación. 

— ¡Bah!  buenos  están  los  médicos,  interrumpió  doña  Res- 
tituta,  la  madre  de  las  cinco  niñas  feas:  lo  mismo  sucedió  con 
mi  difunto  Pepe. 

A  todo  esto  el  dependiente  habla  arreglado  la  mesa  de  la 
lotería,  disponiendo  los  cartones  y  la  bolsa  de  las  fichas.  Don 
Facundo,  el  farmacéutico,  pronunció  el  acostumbrado: 

— Cuando  ustedes  gusten. 

Y  hombres  y  mujeres  fueron  tomando  asiento.  Las  jóve- 
neSy  que  estaban  reunidas  alrededor  de  un  velador,  hacienda 
ramos  de  flores  de  papel  para  el  altar  de  la  Virgen,  dejaron 
su  labor^  y  una  comenzó  á  leer  á  media  voz  una  novela  de 
Escrich. 

— ¡El  dos!  cantó  D.  Amando. 
— ¡El  dos!  exclamó  la  viudita.  Yo  no  tengo  el  dos. 
— Pues  no  lo  apunte  usted,  dijo  D.  Severo,  capitán  retira- 
do que  tenía  un  genio  terrible. 

— ¡El  veinticuatro!  ¡El  cincuenta...  y  revuelvo! 

Y  así  continuó  la  lotería. 

De  repente  D.  Severo  soltó  un  terno  que  estremeció  á  la 
concurrencia,  y  dirigiéndose  á  la  viuda  sentada  á  su  lado, 
gritó: 

— Señora,  por  cien  mil  parejas  de  á  caballo,  ¡se  quiere  us- 
ted estar  quieta!  Con  tanto  moverse  á  un  lado  y  á  otro,  me 
ha  pisado  usted  dos  veces,  tiró  usted  mi  cigarro  y  ahora  me 
ha  hecho  usted  saltar  las  fichas  de  los  cartones. 

— Qué  genio  más  imprudente  tiene  usted,  replicó  airada 
la  viudita.  ¿Se  le  figura  á  usted  que  á  las  señoras  se  las  trata 
como  á  los  soldados? 

— Se  las  trata  peor,  cuando  no  tienen  moderación. 

— ¡Caballero! 

— ¡Doña  Pepita! 

— Haya  paz,  dijo  entonces  con  mucha  calma  el  boticario. 
No  tenga  yo  que  sacar  el  árnica.  ¡Cálmense  ustedes,  fogosos 
enemigos! 
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D.  Severo  siguió  murmurando  entre  dientes,  y  D.  Aman- 
do continuó  cantando  las  bolas  hasta  que  un  número  dio  lote- 
ría á  dofla  Restituta^  no  sin  que  el  tremendo  capitán  y  la  in- 
quieta viuda  reprodujeran  los  incidentes. 

A  las  once  se  disolvió  la  reunión:  mamas  y  jóvenes  cogie- 
ron sus  abrigos,  y  después  de  muchas  despedidas,  cada  cual 
tomó  el  camino  de  su  casa.  Dofia  Restituta,  con  sus  cinco 
niñas,  acompañó  á  la  viudita,  que  durante  el  camino  despe- 
llejó de  una  manera  feroz  al  iracundo  capitán  retirado. 


D.  Amando  y  D.  Facundo  hablan  luchado  en  las  últimas 
elecciones  municipales,  como  ministerial  éste  y  como  de  opo- 
sición aquél,  triunfando  el  primero,  cuya  victoria  cacareara 
JEH  Eco  de  la  Provincia  hablando  de  las  coacciones,  abusos  y 
contrariedades  que  se  cometieron  para  ahogar  al  candidato 
liberal. 

El  boticario  atribula  á  su  amigo  las  noticias  que  publicara 
el  periódico  de  la  capital  sobre  elecciones,  y  desde  aquella 
época,  aunque  sin  reñir,  existia  entre  ambos  amigos  cierto 
rencorcillo  que  el  tiempo  aún  no  extinguiera  del  todo,  y  que 
fácilmente  salla  á  relucir  con  motivo  de  cualquiera  discu- 
sión. 

Y  no  era  sólo  la  política  lo  que  proporcionaba  ocasión  de 
que  se  manifestase  aquel  resentimiento;  cualquiera  cuestión^ 
por  leve  que  fuera,  incitaba  polémica,  sobre  todo  si  D.  Amsm- 
do  se  permitía  alguna  de  sus  bromas  habituales. 

El  buen  farmacéutico,  era  autor  de  un  especifico  cuya 
fama  no  traspusiera  los  umbrales  de  su  farmacia,  á  pesar  del 
diario  anuncio  que  insertaba  La  Opinión  Pública,  periódico 
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rival  de  El  Eco  de  la  Provincia.  Sobre  este  punto  eran  terri- 
bles las  cuchufletas  de  D.  Amando. 

Eficaz  para  la  anemia,  la  tisis  y  doscientas  enfermedades 
más,  era,  según  rezaba  el  anuncio,  d  dixir  de  aldies^  de  la 
invención  de  D.  Facundo;  pero  los  pacieutes  no  se  daban  por 
entendidos,  y  los  trescientos  frascos,  con  sus  rojas  etiquetas, 
adornaban  los  estantes  de  la  farmacia  sin  que  en  los  dos  afios 
que  tenía  de  fecha  el  invento  se  hubiese  expendido  uno  solo. 

Asi,  cuando  D.  Amando  quería  sofocar  á  su  adversario  en 
la  elección  concejil,  sólo  tenía  que  preguntarle: 

— ¿Qué  tal  marcha  ese  dixir  de  aleliesf 

El  boticario  perdía  entonces  los  estribos,  y  más  de  una 
vez  le  asaltaron  intenciones  de  empapar  en  aguarrás  á  su 
contrincante. 

En  la  última  contienda  que  habían  tenido,  enferma  ya  la 
hija  del  concejal  de  oposición,  D.  Facundo,  un  poco  envalen- 
tonado, dijo: 

— Búrlese  usted,  hombre,  búrlese  usted,  que  tal  vez  cuan- 
do usted  venga  á  comprar  mi  específico  no  se  lo  querré  yo 
vender. 

Y  estas  palabras  impresionaron  un  poco  á  D.  Amando. 

Porque  su  hija,  según  los  médicos,  padecía  una  anemia. 


Transcurría  el  tiempo,  la  tertulia  del  boticario  era  cons- 
tantemente el  punto  de  reunión;  se  leían  y  comentaban  los 
periódicos;,  se  jugaba  á  la  lotería  y,  como  de  ordinario,  don 
Severo  y  la  viudita  reñían  todas  las  noches. 

De  los  habituales  contertulios  sólo  faltaba  la  familia  de 
D.  Amando,  porque  Clotilde  continuaba  enferma  y  Qenara 
ni  un  momento  se  separaba  de  su  amiga. 


r 
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Sentadas  ambas  cerca  de  un  balcón  desde  el  que  se  veía 
la  carretera  que  conducía  á  la  capital,  allí  pasaban  las  ma- 
ñanas y  las  tardes.  La  joven  enferma,  con  los  ojos  fijos  en 
aquel  camino,  decía  alguna  que  otra  vez  á  su  amiga: 

—  ¡Por  allí  marchó ! 

— Calla ,  mujer,  no  desesperes,  que  por  allí  volverá. 

— ¡Sí  volverá!  replicaba  la  enferma,  y  las  lágrimas  nu- 
blaban sus  ojos.  Luis  era  el  objeto  de  su  conversación,  y 
tantas  y  tantas  veces  contara  á  su  confidente  la  corta  histo- 
ria de  sus  inocentes  amores,  que  Genara  sabíala  ya  con  todos 
sus  pormenores  y  sin  que  faltara  ni  una  palabra. 

D,  Amando  y  su  esposa  no  ocultaban  á  nadie  los  temores 
que  la  vida  de  su  hija  les  inspiraba. 

No  considerando  suficiente  la  asistencia  de  los  médicos 
del  pueblo,  dos  veces  por  semana  venía  la  eminencia  facul- 
tativa de  la  capital;  pero  su  auxilio  era  iaútil.  Clotilde  em- 
peoraba. 

Pero  ¿cuál  era  su  enfermedad?  La  dijera  D.  Amando: 
desgano ,  insomnio ,  decaimiento. 

Después  de  muchos  días  de  cruel  in certidumbre,  y  ensa- 
yados todos  los  recursos  de  la  ciencia  que  conocía  el  galeno, 
este  llamó  aparte  al  padre  y  le  dijo: 

— Amigo  mío,  creo  que  mis  servicios  son  inútiles  contra 
su  rara  enfermedad ;  ya  ve  usted  que  nada  pueden  nuestros 
solícitos  cuidados... 

El  médico  se  detuvo. 

— Cotinúe  usted,  habló  D.  Amando. 

—Nada,  que  si  usted  quiere  llamar  otro  médico,  por  mí... 
To  nada  más  puedo  hacer. 

Y  después  de  esta  notificación  formal ,  el  doctor  se  retiró, 
dejando  al  padre  aterrado. 

— ¿Que  te  ha  dicho?  preguntó  á  poco  su  esposa. 

— Nada  bueno. 

La  angustiada  sefiora  prorrumpió  en  sollozos. 

En  este  momento,  entraba  Genara  en  el  cuarto:  don 
Amando  le  dio  cuenta  de  la  sentencia  del  médico.  . 


218  BEVISTA  D£  ESPAÑA 

— Pero  D,  Amando  ¿por  qué  no  da  usted  á  Clotilde  la  me- 
dicina de  D.  Facundo?  i 

El  buen  seftor  calló. 

— Tiene  razón,  apoyó  su  mujer,  ¿por  qué  no  ensayas?  al 
fin...  añadió  lanzando  un  suspiro. 

— Veremos,  veremos...  fué  la  única  contestación  del 
padre. 


Unos  días  después  de  haber  recibido  este  disgusto,  obser- 
vó D.  Amando  alguna  variación  en  Clotilde:  la  joven  comía 
algo  más  y  con  mayor  apetito ,  dormía  un  poco  y  parecía  que 
sus  mejillas  se  coloreaban  levemente. 

Una  noche  D.  Facundo  le  preguntó  con  alguna  ironía. 

— ¿  Como  va  esa  enfermita? 

— Algo  mejor. 

— ^Sí  ¡  eh !  me  alegro ;  contestó  el  boticario  restregándose 
las  manos. 

— Parece  que  se  burla;  dijo  para  sí  D.  Amando. 

Pasó  otro  semana,  Clotilde  mejoraba  visiblemente;  ya 
daba  algunos  paseitos  acompañada  de  Genara. 

— Parece  que  nos  encontramos  con  fuerzas,  dijo  el  boti- 
cario que  la  encontró  de  paseo. 

— Sí,  señor. 

— Bueno,  bueno,  pues  que  vaya  eso  adelante. 

£1  buen  padre  estaba  asombrado:  la  hija  parecía  mejorar 
sin  necesidad  de  medicamentos  ¡oh  milagro! . 

Un  día,  ya  fuera  de  peligro  la  muchacha,  aunque  no  fuer- 
te del  todo,  su  padre  entró  muy  contento  en  su  cuarto. 

— Ahora  que  ya  puedes  recibir  emociones  fuertes,  te  parti- 
ciparé que  nuestro  amigo  Luis  viene  mañana. 
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— ¿Sí?  pues  me  alegro,  contestó  la  joven,  no  con  mucho  in- 
terés. 

D.  Amando  manifestó  su  asombro  por  la  indiferencia  de 
la  respuesta;  y  Genara,  ptesente,  se  tapó  la  boca  con  el  pa- 
fiuelo  como  si  ocultara  la  risa. 

Efectivamente;  al  otro  día  llegó  Luis,  que  traía  el  empleo 
de  capitán  y  unas  cruces  ganadas  en  el  campo  de  batalla. 

La  primera  casa  á  donde  fué  de  visita,  no  es  necesario 
que  lo  digamos:  invitáronle  á  comer,  y  á  los  postres  se  habló 
de  la  enfermedad  de  Clotilde,  que  aquel  día  tenía  más  salud 
que  nunca,  á  juzgar  por  sus  colores  y  su  animación. 

— ¿Y  cómo  ha  sanado?  preguntó  el  militar. 

— Hombre,  respondió  D.  Amando,  creo  que  de  milagro.  Co- 
menzó á  ponerse  buena  desde  que  la  dejaron  los  médicos  y 
ahí  la  tienes. 

— Poco  á  poco,  dijo  entonces  la  madre.  Yo  debo  decir  la 
verdad,  en  honor  de  la  ciencia  de  D.  Facundo. 

— ¡DeD.  Facundo!  exclamó  asombrado  el  marido. 

— Sí,  por  cierto,  su  Elixir  de  aldieSj  ha  devuelto  la  vida  y 
la  salud  á  nuestra  hija.  Yo,  por  mí  y  ante  mí,  mandé  por  esa 
medicina  y  se  la  he  dado.  Y  ya  ve  los  resultados. 

D.  Amando  no  replicó  palabra;  estaba  pensando  en  el 
desquite  de  las  bromitas  que  se  tomaría  el  boticario. 

Entretanto,  Clotilde,  sonrojada,  no  se  atrevía  á  mirar  á 
Luis,  y  éste  hacía  signos  de  inteligencia  á  Genara. 

Pocos  días  después  llenaba  de  asombro  á  los  tertulianos 
de  D.  Facundo  un  comunicado  que  el  liberal  Eco  de  la  pro- 
mncia  publicaba  suscripto  por  D.  Amando^  en  que  se  hacía 
justicia  al  Elixir  de  cdeHes  de  que  aquél  era  inventor,  mara- 
villoso medicamento  al  que  debía  la  salvación  la  hija  del 
firmante,  desahuciada  por  varios  médicos,  entre  ellos  Don 
Fulano  de  Tal. 

Ninguno  de  los  lectores  de  El  Eco  olvidarán  aquellas  re- 
ñidas elecciones  entre  el  boticario  y  su  encomiador  de  aho- 
ra; así  es  que  nadie  dudó  de  que  era  veraz  la  manifestación 
de  D.  Amando,  y  el  éxito  del  dixir  se  extendió  inmediata- 
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mente.  En  pocos  meses,  D.  Facundo  tuvo  que  renovar  tres 
veces  las  existencias  de  la  famosa  medicina;  aquello  era  un 
río  de  oro.  El  boticario,  contento  con  este  resultado,  no  de- 
volvió sus  bromas  al  antes  incrédulo  y  después  convencido 
padre  de  Clotilde. 

Sólo,  después  de  ver  inserto  en  El  Eco  el  comunicada,  es- 
trechó con  sincero  afecto  la  mano  de  su  amigo  y  adversario, 
diciéndole: 

— Al  fin  se  ha  rendido  usted  á  la  evidencia.  Muchas  gra- 
cias. 

Nadie  sabe  lo  que  entonces  sufrió  el  amor  propio  de  Don 
Amando. 

¿Por  qué? 

He  aquí  el  motivo. 

En  la  noche  del  día  que  sorprendiera  á  todos  la  carta  in- 
serta en  El  Eco  y  en  que  cantaba  la  palinodia  D.  Amando, 
al  entrar  éste  en  su  casa  un  poco  más  tarde  de  lo  regular, 
advirtió  que  en  la  ventana  del  cuarto  de  su  hija  que  daba  al 
jardín,  había  un  bulto,  es  decir,  una  persona.  Sospechó  en- 
tonces el  buen  señor  que  Clotilde  tendría  novio,  y  para  ave- 
riguarlo entró  con  precaución  en  su  despacho,  cuya  ventana 
estaba  situada  debajo  de  la  habitación  que  ocupaba  aquélla: 
pero  antes  de  entrar  D.  Amando  avisó  á  su  mujer. 

¡Era  verdad!  Su  hija  estaba  hablando  con  un  hombre. 
¿Quién  sería  él? 

Los  esposos  conocieron  por  la  voz  á  Luis. 

— jMe  lo  temía!  dijo  el  padre;  y  escuchó. 

— Sí,  decía  ella  con  tierno  acento;  á  tu  venida  debo  la  vi- 
da. Tu  ausencia  me  mataba. 

— ¿Y  el  Elixir  de  aldíesf  preguntaba  Luis  con  acento 
burlón. 

Aquí  D.  Amando  dio  con  el  codo  á  su  mujer. 

— ¡El  Elixir  de  áldiesf  replicaba  Clotilde.  No  lo  he  toma- 
do ni  una  sola  vez.  ¡Es  tan  amargo!  Tus  cartas  fueron  la  me- 
dicina que  me  volvió  la  salud  desde  que  me  anunciastes  tu 
llegada. 
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— ¡Pobre  D.  Facando!  dijo  Luis,  que  cree  á  pies  juntillas 
en  la  virtud  de  su  especifico. 

T  ambos  amantes  soltaron  la  carcajada. 

Los  esposos  abandonaron  su  acecho. 

D.  Amando  miró  á  su  esposa,  que  bajó  la  cabeza  avergon- 
zada, y  le  dijo: 

— Ves,  ¡El  Elixir  de  áleliesl  ¡Si  lo  supiera  D.  Facundo! 


AUBELIANO  J.  PEREIRA. 


EL  ENCANTO 


— Os  damos  gracias. 

— Os  damos  graciíxs.., 

— Señor. 

— Señor,.* 

— Porque  nos  habéis.  ; 

— Porque  nos  habéis.,. 

— Asistido. 

— Asistido... 

—Con  vuestras  luces, 

— Con  vuestras  luces... 

Guiados  por  la  voz  cascada  del  maestro  que  empuñaba 
con  temblona  mano  aguzado  y  bruñido  puntero,  puestos  de 
rodillas  sobre  los  bancos  de  la  escuela  denegridos  por  el  uso, 
y  cruzados  los  brazos  sobre  el  pecho,  canturreaban  á  coro 
los  muchachos  la  consabida  oración,  recitada  siempre  con 
gusto  por  parte  de  ellos^  pues  era  el  epilogo  de  aquellas  dos 
fastidiosas  horas  de  encerrona  obligada. 

Después  del  amén  que  el  coro  adornó  con  una  serie  de 
fioriture,  sucedióse  una  espantosa  confusión,  una  batahola 
indescriptible;  los  desvergonzados  arrapiezos  revolvían,  en 
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Y  con  las  manos  cruzadas  atrás,  di  ose  á  pasear  por  la 
destartalada  y  larga  sala  de  la  escuela,  haciendo  su  paso  al 
que  daban  más  firmeza  los  recios  zapatones  claveteados,  re- 
temblar el  suelo,  en  unos  sitios  carcomido  y  horadado  en 
otros. 

Lia  infantil  algarabía  turbaba  acaso  sus  pensamientos,  sin 
duda  no  muy  alegres,  pues  abandonó  el  salón  como  si  de  ella 
huyera  y  bajando  las  escaleras  encontróse  en  el  ancho  hogar 
donde  ardía  una  hoguera  bajo  la  enorme  y  negra  chimenea 
por  la  que  descendía  un  rayo  de  sol,  azulando  la  espesa  cor- 
teza de  hollín. 

En  un  rincón,  sentado  en  una  silla  de  amplio  asiento,  in- 
móvil, como  extasíado  descubríase  una  figura  humana;  era 
la  de  un  hombre,  joven  y  de  fisonomía  simpática,  con  esa 
simpatía  que  rebosan  los  semblantes  de  los  mártires  y  de  los 
justos. 

No  lejos  de  él  y  cortando  un  manojo  de  verduras,  picán- 
dolas más  bien  con  un  cuchillo,  cuya  hoja  había  gastado  y 
adelgazado  el  uso  constante,  estaba  la  sefiora  Martina,  la 
mujer  del  maestro. 

El  exceso  de  luz  en  el  hogar,  hacía  que  los  últimos  térmi- 
nos, donde  se  destacaban  estas  dos  figuras,  apareciesen  á  pri- 
mera vista,  envueltos  en  sombras  que  se  iban  desvaneciendo 
á  medida  que  los  ojos  se  acostumbraban  á  aquella  semi-os- 
curidad. 

Don  Fermín,  acercóse  á  la  mujer,  y  con  acento  en  que 
iba  envuelta  toda  la  ternura  de  su  alma,  le  preguntó. 

— ¿Y  esét 

Ese  era  su  hijo. 


« 
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Su  hijo,  aquel  hombre  joven  y  de  semblante  parecido  á 
los  de  los  mártires  de  los  retablos.  Su  hijo.  Pepino,  como  to- 
dos dieron  en  llamarle  en  la  aldea  desde  lo  del  encanto, . 

Porque  Pepifio  estaba  encantado,  no  habla  de  ello  el  más 
leve  asomo  de  duda.  Y  encantárale  aquella  desleigada  de  An- 

> 

drea,  la  que  en  otros  tiempos,  cuando  Dios  quería,  fuera  su 
novia. 

A  juicio  de  la  sefiora  Martina,  la  muchacha  le  echara 
alguna  maldición  ó  le  diera  algún  bebedizo  de  brujas;  no 
podía  ser  de  otra  suerte,  á  pesar  de  que  cuando  se  inte- 
rrogaba á  Pepifio  éste  respondía  tan  sólo,  con  un  acento  que 
parecía  escapado  del  fondo  de  una  tumba. 

— No,  no;  Andrea,  no. 

Pero  el  testimonio  de  Pepifio  de  nada  servía, ni  por  nadie 
era  tenido  en  cuenta.  El  meigcdlo,  la  brujería,  el  encanto, 
saltaba  á  los  ojos  hasta  de  los  ciegos.  Y  sino,  á  ver. 


4e    « 


Un  día  volvió  Pepifio  como  siempre  de  parrafear  con  An- 
drea, su  novia,  una  muchacha  recia  como  un  roble,  fuerte 
como  un  castillo,  fresca  conío  una  rosa  y  sana  como  la  salud . 
misma;  volvió  y  no  quiso  cenar  ni  probar  migalla.  Fué  inte- 
rrogado y  no  respondió;  se  quejaba  del  pecho,  le  dolía  allá 
dentro,  muy  adentro;  el  médico,  sin  embargo,  no  halló  nada 
que  curar.  No  hay  qué  decir  como  fué  éste  calificado  por  la 
sefiora  Martina  y  las  comadres  del  lugar    Apelaron  al  tío 
Mosteiron  el  manciñeiro,  el  cirujano,  y  éste  declaró  de  buenas 
á  primeras  que  el  muchacho  tenía  un  meigcdlo  metido  en  el 
*^^.  Noxiomía,  dormía  apenas,  pasábase  enteros  los  días 
o  en  aquel  rincón  mirando  con  distraídos  ojos  á  la 
^   adelgazaba  á  todo  correr,  poníase  amarillo,  chupa- 
'^"3  no  se  conocían  en  el  pueblo  ni  melgas  tampoco; 
V  üxxxvm  15 
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— ¿Y  6«e...?  preguntó  D.  Fermín  á  su  mujer, 

— ¿Y  cómo  ha  de  estar?  respondió  ésta.  Como  siempre  ¿no 
lo  ves? 

El  maestro  acei'cóse  á  su  hijo.  Pepifio  ni  lo  vio  llegar  ó 
pareció  no  verlo.  El  padre  quedóse  mirándolo  con  toda  la  ter- 
nura que  su  corazón  albergaba;  oleadas  de  sentimientos 
encontrados  inundaron  su  corazón,  y  al  fin  una  lágrima  pe« 
sada  y  abrasadora  rodó  por  sus  mejillas. 

Salió  de  la  cocina,  y  entró  en  su  alcoba  hasta  la  que  llega- 
ba el  calor  del  establo  inmediato  á  ella.  Abrió  una  cómoda  de 
oscuro  roble,  fuerte.y  de  antigua  construcción,  y  en  uno  de 
sus  cajones  secretos  brillaron  unas  cuantas  monedas  de  oro. 

— Hay  bastante,  se  dijo;  y  echóse  tres  de  ellas  al  bolsillo. 

Volvió  á  cerrar  el  mueble  y  llamó  á  su  mujer. 

— Martina,  le  dijo.  Es  preciso  hacer  un  último  esfuerzo. 

— ¿Para  qué? 

— Para  salvar  á  ese  pobre  Pepifio  que  me  está  partiendo 
las  cuerdas  del  corazón. 

— ¿Y  qué  le  vas  á  hacer? 

— Llevarlo  mafiana  á  la  ciudad. 

— ;Bah»  dijo  la  mujer  encogiendo  los  hombros  con  supre- 
ma incredulidad. 

— Mujer  ¿quién  sabe?  objetó  el  maestro  agarrándose  á  es- 
ta última  esperanza. 

— ^Más  de  lo  que  se  le  hizo  ya... 

— Se  intentará  un  último  recurso.  Lo  llevaré  al  doctor 
Arrojó. 

— Allá  tú.  Yo  ya  no  tengo  esperanza  alguna.  Más  de  lo 
que  se  lo  llevo  pedido  á  la  Virgen... 

En  esto  una  voz  fresca,  sonora,  bien  timbrada,  voz  de 
mujer,  hendió  á  los  aires  y  deslizóse  en  el  hogar  del  maestro 
esta  conla! 


«Cuando  pases  por  la  iglesia 
dile  al  sacristán  que  doble 
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y  ponga  cortinas  negras 
porque  ya  murió  aquel  hombre». 


— Esa,  esa  ladra  es  la  que  tiene  la  culpa  de  todo,  objetó 
la  sefiora  Martina,  echando  lumbre  por  sus  ojos  que  parecían 
quererse  escapar  de  las  órbitas. 

— Mujer... 

— ¿Qué  mujer  ni  que  demonio?  Esa,  esa  es  la  que  está» 
matando  á  mi  hijo.  ¡Asi  la  mala  suerte  la  cubra! 

Apaciguada  un  tanto,  y  casi  convenidos  en  los  pormeno- 
res  de  la  partida,  regresaron  á  la  cocina  donde  reinaba  la 
más  lúgubre  calma. 


*  * 


El  brazo  derecho  de  Pepifio  pendia  inerte  sobre  el  de  la 
silla  sosteniendo  la  cabe^  del  encantado.  P^na  lividez  bri- 
llante extendíase  por  su  rostro,  más  blanco  de  cada  vez. 

La  sefiora  Martina  quiso  despertarlo  para  acomodarlo 
mejor;  aquella  postura  era  excesivamente  incómoda. 

Al  cogerle  la  cabeza  entre  sus  manos,  lanzó  un  grito  ho- 
rroroso que  heló  al  maestro  la  sangre  en  las  venas. 
•      —¡Frío!  gritó. 

D.  Fermín  corrió  á  su  lado,  abrazó  á  Pepifio,  y  al  contacto 
de  su  cara  se  estremeció  todo  su  cuerpo  con  temblor  con* 
vulsivo. 

— Está  muerto...  ¡muerto!... — afiadió  con  la  ronca  ^^ 
la  desesperación. 


EL  ENCANTO 


229 


T  á  lo  lejoS;  seguía  Andrea;  la  desdeflosa  Andrea  cantan- 
do su  copla  que  semejaba  lúgubre  profecía: 


«Cuando  pases  por  la  iglesia 
dile  al  sacristán  que  doble 
y  ponga  cortinas  negras 
porque  ya  murió  aquel  hombre. 


Manuel  Amor  Meilán. 
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pues  que  en  la  conciencia  general  está  que  los  partidos  viven 
en  una  evolución  perpetua,  y  deben  ver,  sobre  todo  aque- 
llos que  se  mueven  dentro  de  la  legalidad,  lo  que  más  con- 
viene á  la  consolidación  deñnitiva  del  régimen  monárquico, 
que  es  más  fuerte  cuanto  más  se  facilita  la  misión  del  poder 
moderador. 


A  la  vez  que  estas  discusiones  se  mantenían  en  el  Congre- 
so los  diferentes  partidos  agitábanse  removiendo  los  proble- 
mas económicos  que  traen  en  verdadera  angustia  al  país.  Los 
cálculos  que  se  hacían  sobre  lo  que  será  el  futuro  presupues- 
to^ si  se  presentará  con  mucho  ó  con  poco  déficit,  si  contendrá 
autorizaciones  para  arrendar  alguna  renta  ó  gravar  la  rique- 
za inmobiliaria  ó  aumentar  el  descuento  de  las  clases  activas 
y  pasivas,  todo  esto  llegó  á  producir  tal  confusión,  que  no  es 
maravilla  observar  cómo  los  arbitristas  pudieron  lucirse  pre- 
sentando los  proyectos  más  atrevidos  y  cómo  la  opinión  pudo 
rehacerse  esperando  con  cierta  tranquilidad  la  obra  del  Go- 
bierno. 

No  hablaremos  de  las  ideas  mantenidas  en  esta  materia 
por  los  diputados  republicanos  señores  Pedregal  y  Carvajal, 
que  se  limitaron  á  ofrecer  por  panacea  de  todos  los  males  que 
nos  afligen,  aquel  presupuesto  absurdo  de  la  Repáblica  del  73, 
hecho  en  odio  á  la  monarquía,  bajo  la  presión  de  tres  guerras 
civiles  y  en  el  desequilibrio  más  grande  que  ha  sufrido  nues- 
tra patria.  En  cambio  sí  debemos  mencionar  el  plan  rentís- 
tico del  sefior  Laiglesia,  que  al  ñn  y  al  cabo,  quitando  del  dis- 
curso con  que  lo  apoyó,  todo  lo  que  hay  en  él  de  impolítico, 

molesto  para  altas  personalidades  del  partido  conservador 

_  deficiente,  pues  que  deja  un  déficit  de  más  de  trece  mi- 
^s,  parécenos  bien  inspirado  y  digno  de  loa  por  el  esfuer- 
=»  estudio  y  de  profundos  cálculos  que  representa, 
señor  Laiglesia,  es  un  hombre  ilustrado,  un  orador  elo- 


j . 


r\a,t 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR  233 

la  triple  alianza — que  la  actitud  de  algunos  grupos  republica- 
nos podría  justificar, — ni  nuestro  Gobierno  ha  olvidado  que,  al 
tratar  con  el  francés  ofreciéndole  tarifa  mínima  contra  tarifa 
mínima,  defendía  nuestra  producción  y  otorgaba  justas  com- 
pensaciones á  la  francesa. 

El  Q-obierno  español  puso  formal  empeño  en  tratar  con 
Francia,  lo  mismo  cuando  la  Cámara  se  movía  en  medio  de 
las  mayores  intransigencias,  como  cuando  el  Gabinete  Frey- 
cinet  creyó  que  podría  dominar  la  corriente  que  una  falsa 
opinión  librecambista  ha  producido,  y  una  prensa  apasionada 
ha  levantado. 

Vinieron  después  varias  proposiciones  de  M.  Ribot;  hizo 
otras  nuestro  ministro  de  Estado;  se  estudiaron  y  se  defen- 
dieron todas,  por  nuestra  parte,  con  el  criterio  más  generoso, 
por  parte  de  Francia  con  el  más  restrictivo,  y  así  llegó  el  30 
de  Enero,  en  cuyo  día,  cuando  las  estaciones  francesas  y  es- 
pañolas estaban  llenas  de  productos,  nos  regateó  Francia 
hasta  las  últimas  sois  horas  de  la  expiración  del  tratado,  á 
cambio  de  las  seis  que  nosotros  le  hemos  concedido  para  que 
las  mercaderías  de  allende  el  Pirineo  entrasen  en  España  al 
amparo  del  antiguo  Arancel. 

El  Fígaro  sabe  esto,  como  lo  sabe  el  Gaulois,  al  decir  que 
el  Gobierno  francés  ha  inferido  á  sus  industrias  tanto  daño 
como  á  las  nuestras.  Pero  era  preciso  convertir  en  política 
un  arma  que  es  de  defensa  de  nuestra  producción,  y  de  ahí 
que  se  ataque  á  nuestro  Gobierno,  que,  si  de  algo  pecó,  es 
quizás  de  demasiado  prudente,  y  se  defienda  al  francés,  que 
ge  excedió  en  su  malquerencia  inusitada.  No  por  eso  debe- 
mos perder  la  serenidad  de  juicio  que  tan  bien  sienta  en  to- 
dos los  actos,  y  más  en  los  que  afectan  á  la  vida  material  de 
un  país.  Los  documentos  que  van  á  publicarse  en  el  Libro  en- 
(iarnadoj  y  los  debates  que  surjan  en  el  Congreso,  rectifica- 

.  la  opinión  y  demostrarán  la  formalidad  con  que  España 

•^a  conducido. 
'  no  podía  ser  de  otra  suerte:  lígaunos  á  Francia  intere- 
lue  son  comunes  á  las  dos  naciones.  Ella  es  para  nosotros 
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1887  después;  Suecía  en  1888,  y  Bélgica  en  1887,  y,  sin  em- 
bargO;  esto  no  ha  sido  obstáculo  para  que  gocen  del  beneficio 
de  la  tarifa  mínima  francesa.  Además,  la  elevación  de  los  de- 
rechos sobre  el  ganado  poco  podrá  molestar  á  Francia,  pues 
todo  lo.  que  nos  importó  de  esta  clase  en  1890  ascendió  sólo  á 
unos  cinco  millones  de  pesetas,  siendo  así  que  la  inquina  de- 
mostrada en  la  República  á  nuestros  vinos  afecta  nada  me- 
nos que  á  250  millones. 

No  hemos  de  examinar  tampoco  si  las  tarifas  alemanas  ó 
de  otros  países  sobre  los  vinos  son  más  elevadas  que  las  de 
los  nuevos  Aranceles  franceses;  pero,  aceptando  como  buena 
la  afirmación,  debemos  hacer  el  mismo  argumento  anterior, 
pues  nuestra  exportación  de  este  producto  al  Imperio  en  el 
referido  afio,  apenas  representa  cuatro  millones  de  pesetas. 

En  realidad,  Francia  busca  excusas  á  su  proceder,  porque 
no  tiene  razón.  Y  se  lo  han  demostrado,  primero  el  Sr.  Du- 
que de  Mandas,  nuestro  embajador  en  París,  que  ha  llevado 
las  negociaciones  con  gran  discreción  y  tino,  y  después  el 
señor  Duque  de  Tetuán,  que  han  confirmado  en  absoluto  las 
condiciones  de  hábil,  inteligente  y  celosísimo  ministro  de 
Estado. 

¿Volverá  sobre  su  acuerdo  el  Gobierno  francés?  Ahora  lo 
esperamos;  porque  ya  empieza  á  tocar  el  fruto  de  sus  intran- 
sigencias  ó  pusilanimidades:  ya  oye  el  clamor  que  levantan 
muchas  industrias,  y  ya  advierte  que  la  política  de  aisla- 
miento, no  es  la  más  propia  para  conservar  el  cetro  de  la 
política  europea. 


i  algún  dato  faltase  para  comprobar  lo  que  hemos  dicho 

rea  de  los  laméntales  sucesos  ocurridos  en  Cuba,  desde 

^  llegó  allí  el  Sr.  Conde  de  Galarza,  tendríamoslo  en  su  re- 

^'^áa  de  la  presidencia  del  partido  unión  constitucional, 
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hecho  que  se  presta  á  comentarios  de  la 
La  causa  ostensible  de  esa  determi 
nebulosa  como  el  principio  generador  d 
vio  á  los  comités  el  señor  conde.  Limitas 
ao  obedece  á  dificultades  imprevistas  sus 
podía  suponerlas  ó  esperarlas.  Como  la  i 
tad  pudo  sufrir  decepción  fué  el  nombri 
la  Habana  recaldo  en  el  Sr.  Corujedo,  p 
vez  de  serlo  en  el  Sr.  Quesada,  según  ( 
ni  siquiera  ñguraba  entre  los  candida 
municipio,  á  ello  hay  que  recurrir  pe 
ción  aparente  del  conñicto.  Este  no  rev: 
alguna:  revela,  es  cierto,  falta  de  previ 
espíritu  autoritario  en  el  mismo;  porqu 
ciar  el  propósito  de  imponer  al  Ayunta 
candidato.  ¿Bónde  pues  encontró  el  Sr 
tades  insuperables?  En  su  propio  caráct 
Cuando  en  los  asuntos  colectivos  y  delic 
ya  tan  solo  á  un  partido,  sino  á  la  patr 
cede  de  motu  proprio;  cuando  el  que  d 
se  separa  de  los  dirigidos  y  anula  su  a( 
me  n  tan  e  amen  te,  no  debe  buscar  despui 
cultades  que  se  le  presenten;  radican  ei 
man  parte  de  su  esencia,  y  en  ella  put 
conde  el  motivo  de  su  derrota. 

Llegó  á  Cuba  en  momentos  propicie 
obra  importante,  y  grande  hubiera  si 
costa  adquirida,  si  en  vez  de  deshacer 
sistencia  habla  reconstituido  el  ilustre 
en  vez  de  acometer  la  triste  tarea  de  re 
cabellados  que  se  encaminaban  ¿resta 
no  de  la  Metrópoli  y  á  la  administra 
puesto  la  última  piedra  al  edificio  que 
tiva  de  la  Unión  se  había  esforzado  en 
lo  hecho  sin  perjuicio  de  pedir  reforn 
economías  posibles.  ¿Pero  á  qué  presen 
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como  si  fuese  desconocida?  ¿Qué  gobierno  no  la  ha  tremo- 
lado? 

El  actual  tiene  escrito  en  su  programa,  entre  los  princi- 
pios más  esenciales,  el  de  las  reformas,  y  bien  elocuente- 
mente lo  dicen  las  disposiciones  dictadas  por  el  Sr.  Romero 
Robledo,  y  el  de  las  economías,  que  el  propio  ministro  ha  rea- 
lizado. ¿Debe  entregar'&e  al  arrebatador  deseo  de  hacerlas, 
sin  descubrir  antes  todos  los  aspectos  que  ofrecen,  sin  exa- 
minar hasta  dónde  llegar  puedan?  El  afán  de  reducir  los 
gastos,  ¿obliga  acaso  á  hacerlo  en  grado  tal  que  resulten 
contraproducentes?  De  ningún  modo.  El  sefior  conde  de  Ga- 
larza  sabe  que  en  estos  asuntos  hay  que  proceder  con  grandí- 
sima prudencia^  y  nunca  debió  dejarse  ofuscar  por  brillo 
pasajero  en  cuestiones  en  que  hay  que  mirar  á  lo  porvenir. 
Las  dificultades  á  que  el  conde  alude  pudo  buscarlas  en 
sí  mismo.  Sin  embargo,  al  redactar  la  circular  de  despedi- 
da, ¿á  quién  aludía  al  decir  que  encontró  dificultades  donde 
menos  había  de  suponerlas  ó  esperarlas?  ¿  M  partido?  Enton- 
ces equivale  á  declarar  que  estaba  con  él  en  completo  des- 
acuerdo y  que  lo  ignoraba,  lo  cual  vendría  á  ser  lo  mismo 
que  confesar  la  incorrección  de  su  proceder  no  preguntando 
antes  la  opinión  de  sus  correligionarios?  ¿Al  gobernador  ge- 
neral? ¿Consultó  acaso  con  él  sus  intenciones?  ¿iba  de  acuer- 
do con  el  representante  del  gobierno?  Todas  las  apariencias 
son  de  que  nada  de  eso  hizo,  lo  mismo  en  uno  que  en  el  otro 
caso.  ¿Por  qué,  pues,  no  se  le  ocurrió  suponer  ni  esperar  aque- 
llas dificultades? 

Tal  vez  á  las  dos  entidades,  partido  y  Gobernador  supe- 
rior, se  refiere  el  conde  de  Galarza:  respecto  al  segundo,  es 
fundamento  que  lo  atestigua  la  prensa  llegada  de  Cuba,  que 
así  lo  da  á  entender  en  la  parte  adicta  al  conde.  Procedía 
entonces  una  explicación  que  evidenciara  las  razones  del 
jamiento  del  conde  de  Galarza  con  respecto  al  general 
iavieja,  y  de  ella  resultarían  cosas  bien  poco  edificantes  pa- 
la seriedad  del  que  aspiraba  á  regir  los  poderosos  elemen- 
^  incondicionales  de  la  Isla. 
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Compréndese  por  todo  esto  que  no  van  descaminados  los 
que  coligen  que  el  conde  llevaba  á  Cuba  in  mente  su  candida- 
to preparado  para  el  gobierno  general  y  que  de  ahí  nació  en 
parte  su  actitud  violenta  y  desatentada. 

Si  el  conde  pretendía  cambiar  radicalmente  la  manera 
de  influir  del  partido  español,  no  debió  imponerse,  sino  con- 
sultar sus  opiniones  en  amplia  asamblea  ó  en  juntas  parcia- 
les ó  en  reuniones  privadas;  si  de  ellas  resultaba  la  aquies- 
cencia, podía  presentar  el  programa  que  defendía,  bien  com- 
pleto ó  ya  reformado,  y  si  no  recaía  unanimidad  de  pareceres 
entre  su  pensamiento  y  el  de  la  mayoría,  pudo  como  otras 
veces  lo  hizo,  levantar  bandera  aparte,  pero  nunca  con  el  ca- 
rácter de  jefe  absoluto. 

Y  aquí  hacemos  punto,  porque  no  debemos  mortificar  al 
señor  conde,  víctima,  seguramente,  de  consejeros  poco  es- 
crupulosos y  de  pasiones  mal  contenidas.  Queremos  creer 
que  se  equivocó  de  buena  fe,  y  que  al  fin,  hará  justicia  á  la 
lealtad,  al  desinterés  y  al  patriotismo  que  resplandecen  en 
todos  los  actos  del  respetable  general  Polavieja,  depositario 
de  la  confianza  absoluta  del  Gobierno  de  S.  M. 


M.  Tello  Amondareyn. 
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81  de  Enero  de  1892. 


Nuestros  vecinos  los  republicanos  franceses,  y  singular- 
mente los  atacados  de  radicalismo,  han  concedido  una  im- 
portancia excesiva  al  llamado  manifiesto  de  los  Cardenales. 

Cuando  hace  algunas  semanas  surgió  el  incidente  de  que 
fué  protagonista  y  aun  héroe^  monsefior  Gouthe-Soulard,  los 
radicales  le  ofrecieron  con  sus  suspicacias  y  exageraciones, 
un  relieve  que  estaba  muy  lejos  de  merecer  por  sí,  dado  el 
temperamento  de  dulzura  y  de  concordia  que  en  materia  re- 
ligiosa ostenta  el  actual  Gobierno. 

No  escarmentados  en  virtud  de  tal  enseñanza,  han  vuelto 
á  las  andadas  con  motivo  del  manifiesto-exposición  suscrito 
por  MJÍ.  Desquer,  arzobispo  de  Tolosa;  Langénieux,  arzobis- 
po de  Reims;  Richard,  arzobispo  de  París;  Feulrn,  arzobispo 
de  Lyon  y  Place,  arzobispo  de  Rennes. 

Los  ilustres  purpurados  franceses,  en  las  ocho  declarado 
nes  que  hacen,  para  nada  atentan  contra  las  instituciones  de 
'«  República,  ni  menos  contra  sus  representantes.  Se  limitan 

lacer  afirmaciones  correctas  y  legales,  en  punto  á  la  con- 
icta  religiosa  á  que  vienen  obligados  los  católicos^  dentro 
)mpre  de  las  leyes  del  país.  Trazan  los  deberes  de  ¡sus  feli- 
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Los  intentos  de  restauración  teocrática,  siquiera  se  les 
desvie  de  las  corrientes  políticas^  se  embotan,  y  se  embotarán 
cada  vez  con  más  fuerza,  en  el  espíritu  eminentemente  libe- 
ral y  democrático  de  la  sociedad  moderna.  Forma  ese  espiri- 
tu  coraza  demasiado  recia,  y  recibe  un  temple  por  demás  re- 
sistente con  los  modos  suaves  y  correlacionados  del  Papa, 
para  que  pueda  temer  nada  de  maniobras  clericales,  siquiera 
vengan  dirigidas  por  el  alto  personal  de  los  ejércitos  cató- 
licos. 

He  aquí  porqué,  toda  actitud  asustadiza  y  exagerada  cons- 
pira en  favor  de  ulteriores  planes.  Un  discreto  desvío,  ayu- 
dado de  una  política  reposada,  dulce  y  severa,  constituyen 
la  mejor  y  tal  vez  la  única  táctica  para  desbaratar  los  planes 
que  puedan  elaborarse. 


*  « 


Un  hecho,  al  parecer  de  escasa  importancia,  ha  podido 
ocasionar  una  complicación  grave  en  la  política  de  Oriente. 
Astria- Hungría,  olvidando  en  cierto  modo  la  cláusula  25 
del  tratado  de  Berlín,  ha  incorporado  á  las  filas  de  un  regi- 
miento,' los  reclutas  bosniacos  y  herzegovinos.  La  entrada  de 
estos  contingentes  en  Viena,  ha  dado  oQ^sión  á  que  el  pueblo 
de  Francisco  José,  explote  sus  entusiasmos  bien  significati- 
vos, supuesto  que  constituyen  un  índice  de  la  marcha  que  se 
desea  para  las  cuestiones  batallonas  del  Danubio. 

Rusia,  potencia  primeramente  interesada  en  tal  asunto, 
se  ha  limitado  á  enviar  una  reclamación  diplomática,  mos- 
trando con  tal  actitud  el  czar  Alejandro  y  su  canciller,  que 
aún  no  ha  llegado  el  momento  de  poner  sobre  el  tapete  el 
problema  de  los  Balkanes,  y  de  verse  las  caras  en  palenque 
^Jy  los  «guapos»  de  Europa. 

dad  es  que  la  Santa  Rusia,  anda  demasiado  agobiada 
»  estenuación  y  el  hambre,  al  extremo,  de  que  los  enor- 
'^•'"'•citos  concentrados  en  Polonia  y  puestos  bajo  el  férreo 
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y  avasallador  régimen  del  generalísimo  Gourko,  pasan  por 
un  conflicto  de  orden  económico,  nacido  de  la  falta  de  sub- 
sistencias. Por  otra  parte  también,  no  es  esta  la  mejor  oca- 
sión de  abocarse  á  un  choque,  para  el  cual  el  Imperio  mosco- 
vita tiene  que  escoger  el  punto  y  hora  que  cuadran  á  sus  in- 
tereses, sopeña  de  exponerse  á  un  tremendo  fracaso. 

De  no  ser  ^sí,  fácil  es  que  Rusia  hubiera  lanzado  el  «non 
possumus»  sobre  la  semi-bélica  determinación  de  Austria. 
Para  algo  tiene  apercibidos  en  el  vasto  cuadrilátero  del  Vís- 
tula la  enorme  masa  de  132.000  soldados,  26.000  caballos  y 
450  cañones,  capitaneados  por  el  intrépido  caudillo  del  raid 
famoso  de  los  Balkanes,  y  para  algo  también  «acecha»  desde 
Kiew  el  bravo  y  popularísimo  Dragomirow,  con  sus  80.000 
hombres,  12.000  caballos  y  160  piezas  de  artillería. 


* 


Sólo  una  intención  perfectamente  política  é  interior,  ha 
podido  sostener  el  conflicto  nacido  del  incidente  del  Balti- 
more- 

El  pueblo  yankée,  apenas  muestra  aflción  á  la  política 
exterior  de  expansión,  que  lleva  como  corolario  infaiediato 
acciones  navales  y  militares.  Por  otra  parte,  la  flota  de  gue« 
rra  norteamericana  se  encuentra  en  plena  transformación, 
mientras  que  Chile  ofrece  en  línea  de  combate  buques  que 
pueden  producir  sendos  disgustos  á  los  de  la  gran  República. 

Demás  de  esto,  ni  el  presidente  Harrison,  de  un  lado,  ha 
hecho  demostraciones  belicosas,  ni  el  gobierno  de  Santiago 
ha  tenido  jamás  reservas  ni  resistencias  para  un  acuerdo  hon- 
roso. Por  todo  ello^  la  política  de  Mr.  Blaine  no  ha  podido  me- 
nos de  fracasar,  siquiera  al  proceder  noble  y  dignamente 
Chile,  todavía  se  le  pretenda  zaherir  y  motejar  por  lo'* 
rasados  en  fines  electorales,  ganosos  de  que  la  tensióT 
las  dos  repúblicas  continuase. 

Debemos  congratularnos  del  término  pacífico,  si  bi<^ 
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mo  unidos  á  Chile  por  viejos  y  amorosos  vínculos,  viéramos 
siempre  en  esta  República  algo  Intimo  y  fraternal,  que  nos 
hacia  juzgar  con  criterio  más  acentuado  la  tenaz  é  injustifi- 
cada violencia  de  su  poderoso  rival. 


Aproxímase  la  reapertura  de  las  Cámaras  inglesas  y  con 
tal  motivo,  toryes  y  wigs  aprestan  sus  armas  y  hacen  cabalas 
acerca  de  las  derivaciones  que  pueden  esperarse.  Corre  la 
política  inglesa  por  vías  tan  firmes  y  normales,  que  permiten 
hacer  cálculos  en  cierto  modo  exactos,  atendido  como  no  se 
puede  menos,  el  carácter  moral  del  asunto. 

Los  leader B  de  los  partidos  políticos,  recuentan  sus  fuerzas 
y  procuran  excitar  su  espíritu  y  confianza.  El  honorable 
Mr.  Gladstone,  en  su  circular  fechada  en  Saint  Raphael,  ha 
dado  algo  así  como  la  pauta  de  la  próxima  campaña  parla- 
mentaria, y  el  índice  del  brío  que  domina  su  ánimo. 

Por  las  trazas,  y  con  la  confianza  sacada  de  tanta  victo- 
ria parcial  obtenida  en  las  últimas  reelecciones,  Mr.  Olads- 
tone,  una  vez  inauguradas  las  sesiones  en  9  de  Febrero,  ha 
de  abordar  la  grave  cuestión  de  Irlanda,  á  fin  de  arrancar 
declaraciones  fijas  al  gobierno,  y  de  establecer  bases  de  pro- 
paganda para  las  elecciones  generales. 

Se  trata  por  la  oposición  liberal,  de  hacer  precaria  la  vi- 
da del  gabinete  hasta  obligarle  á  precipitar  la  crisis  para 
que  la  Corona  acuda  á  los  comicios  en  demanda  de  nueva  so- 
lución. Por  su  parte,  lord  Salisbury  se  apresta  á  la  defensa  y 
ya  hace  saber  urhi  et  orbi,  que  dispone  de  una  mayoría  com- 
pacta y  numerosa,  y  que  á  su  amparo  y  con  arreglo  á  la 
^'^"-títución,  puede  permanecer  en  el  gobierno  hasta  Agosto 
=^93. 
almente,  nada  hace  presentir,  hoy  por  hoy,  una  diso- 
^  inmediata  y  como  consecuencia  unas  elecciones  gene- 
Pero  tal  puede  correr  el  dado  por  el  tablero  de  Irlanda, 
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que  haya  necesidad  de  acudir  á  los  comicios  en  demanda  de 
un  voto  terminante,  voto  que  habla  de  emitirse  clara  y  fija- 
mente, supuesto  que  el  partido  liberal  ha  de  hacer  bandera 
de  combate  la  concesión  del  gobierno  local  á  Irlanda,  proble- 
ma sobre  el  cual  parece  pronunciada  ya  la  opinión  en  senti- 
do favorable « 


José  IbáñezMabík. 
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Apuntes  para  un  estudio  sobre  codificMión  del  Derecho  Interna" 
cional,  por  el  Doctor  D.  Alfonso  Retdrtillo  y  Tornos,  Acadé- 
mico de  la  Real  de  Jurisprudencia  y  Legislación. — Madrid 
1891.— Un  tomo. 


Con  este  modesto  titulo  acaba  de  publicar  el  Sr.  Retortillo 
una  obrita  muy  interesante  y  útilísima  para  los  que  se  dedi- 
can al  estudio  del  Derecho  Internacional.  En  nueve  capítulos 
traza  el  concepto  del  derecho  según  las  distintas  escuelas  fi- 
losóficas, haciendo  consideraciones  muy  atinadas  sobre  la  es- 
piritualista cristiana;  analiza  el  concepto  del  Derecho  Inter- 
nacional y  entrando  en  el  estudio  del  estado  actual  de  las  re- 
laciones internacionales,  presenta  con  mucha  realidad  la 
desconfianza  de  cada  Estado  respecto  á  los  demás,  afirmando 
que  se  encuentra  en  medio  de  una  aureola  de  mal  entendido 
recelo  y  misantropía  que  los  atrofia  y  debilita.  Como  reme- 
dios para  hacer  cesar  este  estado  anormal  de  las  relaciones 
internacionales,  presenta  el  Sr.  Retortillo,  siguiendo  á  ilus- 
tres Escritores  el  arbitrage  y  la  codificación.  En  el  capítulo 
sexto  esboza  el  problema  de  la  codificación  del  Derecho  In- 
tArnucional  presentando  los  ensayos  ó  proyectos  de  Gregoi- 
c^nthan,  Parodo,  Petrusheveez,Kachenowiski,Bluntschli 


De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  haremos  nn 
^  ««^ítico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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y  Field^  relatando  el  favorable  impulso  que  para  la  reforma, 
y  codificación  del  derecho  de  gentes  ha  impreso  la  Asocia* 
ción  con  este  titulo  creada  en  Inglaterra  en  1873,  y  la  funda- 
ción del  Instituto  de  Derecho  internacional  de  Bélgica.  Ana- 
liza seguidamente  los  principales  estudios  de  codificación 
desde  1873  con  gran  erudición,  y  presenta  los  proyectos  de 
codificación  de  carácter  especial  ó  sea  aplicables  solamente 
á  determinadas  relaciones  internacionales,  y  en  particular 
al  derecho  de  la  guerra.  Con  este  motivo  cita  las  disertacio- 
nes de  Dahn  y  Leutnez  publicadas  en  1870  y  1830,  las  ins- 
trucciones del  alemán  Liébez  que  constituyen  un  verdadero 
código  de  la  guerra,  obligatorio  para  los  ejércitos  de  los  Es- 
tados Unidos;  el  Código  Internacional  de  la  Guerra  aprobado 
en  Bruselas  en  Agosto  de  1874  que  aún  no  ha  sido  aceptado 
por  las  naciones  europeas,  lo  cual  no  obsta  para  que  la  ma- 
yor parte  de  éstas  hayan  redactado  reglamentos  especiales 
obligatorios  para  los  propios  subditos  en  caso  de  guerra,  tal 
como  nuestro  Reglamento  de  Campaña  aprobado  por  Real 
Decreto  de  6  de  Enero  de  1882  y  cuyo  capítulo  27  contiene 
135  artículos  que  exponen  nociones  del  derecho  de  gentes,  y 
determinan  las  leyes  y  usos  de  la  guerra,  respecto  á  la  de- 
claración de  ésta,  neutralidad,  rehenes,  guerrilleros,  ocupa- 
ción de  territorio  enemigo,  contribuciones,  presos,  enfermos 
y  heridos,  guías,  espías,  parlamentarios,  prisioneros,  deserto- 
res, sitios  de  plazas,  suspensión  de  hostilidades  y  capitula- 
ción; reglamento  que  por  cierto  es  debido  á  la  pluma  del 
ilustre  General  Almirante,  que  fué  comisionado  por  el  Go- 
bierno espafiol  para  la  redacción  de  este  verdadero  código 
j  para  la  guerra,  y  hay  que  reconocer  que  con  este  trabajo,  de 

gran  mérito,  se  ha  dado  un  paso  en  nuestro  país  hacia  la  co- 
dificación del  Derecho  Internacional.  Termina  la  obra  del 
Sr.  Retortillo  después  de  citar  las  diversas  leyes  ó  reglamen- 
tos internacionales  aceptados  perlas  potencias,  sobre prc 
dad  literaria,  telégrafos,  etc.,  con  tres  capítulos  en  losqu 
ocupa  de  los  argumentos  expuestos  por  los  adversarios  y  \ 
tidarios  de  la  codificación,  y  analizando  las  dificultades  . 


BIBLIOGRAFÍA  247 

ofrece  por  la  falta  de  condiciones  en  la  sociedad  actual  para 
someterse  á  un  Código  Internacional. 

Esta  obrita  del  Sr.  Retortillo  es  sumamente  útil  por  la 
multitud  de  datos  y  antecedentes  que  contiene,  pudiendo  ser- 
vir de  guia  para  el  estudio  de  estas  importantes  cuestiones,  y 
de  esperar  es  que  nos  dé  pronto  muestra  de  sus  conocimientos 
en  esta  rama  del  derecho,  publicando  un  trabajo  más  exten- 
so para  el  que  tiene  una  gran  base  en  el  ensayo  de  que  nos 
hemos  ocupado. 


Anuario  histórico  critico  de  1891  j  por  D.  Nemesio  Fernández 

Cuesta. — Madrid  1892. — ün  tomo. 


Sumaria  exposición  de  todos  los  acontecimientos  y  suce- 
sos del  último  afio,  indicación  de  las  obras  literarias  publi- 
cadas, leyes  de  los  Parlamentos,  y  en  una  palabra,  cuanto 
en  los  diversos  ramos  de  la  política,  de  la  administración, 
de  la  ciencia  y  del  arte  ha  ocurrido,  se  presenta  por  el  doc- 
to escritor  Sr.  Fernández  Cuesta  en  este  libro  con  gran  exac- 
titud é  imparcialidad,  y  sin  que  en  los  juicios  que  forma,  in- 
tervenga la  posición  ni  las  preocupaciones  de  partido.  Esta 
obra  puede  servir  de  consulta  para  cuantos  tengan  necesidad 
de  averiguar  fechas  y  sucesos,  sin  que  se  vean  obligados  á 
buscarlos  en  las  colecciones  de  los  diarios,  y  es  de  aplaudir 
la  iniciativa  de  este  distinguido  escritor  que  ha  emprendido 
la  publicación  de  estos  anuarios,  que  han  de  ser  una  guía  se- 
gura para  cuantos  se  dedican  á  la  política,  á  las  letras,  y  k 
las  artes. 
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con  sus  leyes  protectoras  y  reconociendo  que  aunque  se  co- 
rrijan las  injusticias  sociales  y  se  suavicen  las  asperezas  en- 
tre el  desposeído  y  el  poseedor^  existirá  una  causa  muy  hon- 
da que  á  manera  de  una  inmensa  ola  se  extiende  por  todos 
los  organismos,  el  materialismo,  nacido  más  que  de  las  dis- 
quisiciones metafísicas  de  la  tendencia  fatal,  de  los  fisiólogos 
contemporáneos,  áél  dedica  el  capitulo  21,  indicando  los  me- 
dios mas  eficaces  para  combatirle. 

El  Sr.  Antón  revela  un  gran  conocimiento  de  la  materia 
que  trata,  una  vasta  erudición,  y  le  podemos  reconocer  co- 
mo uno  de  nuestros  sociólogos  que  con  más  competencia  han 
estudiado  el  problema  económico.  Su  obra  merece  detenido 
estudio,  y  el  prólogo  debido  á  la  galana  pluma  del  Sr.  Funes, 
muestra  al  escritor  culto  y  ameno;  al  literato  distinguido,  y 
descubre  su  espíritu  sintetizador,  que  es  una  condición  im- 
portante del  crítico. 


El  Santo  Patrono,  por  D.  José  María  Matheu. — Un  tomo;  1891. 


Conocíamos  al  Sr.  Matheu  por  sus  anteriores  libros  «La 
casa  y  la  calle»,  «La  ilustre  figuran ta»,  «Un  rincón  del  Pa- 
raíso», «Un  santo  varón»,  y  especialmente  por  el  notabilísi- 
mo titulado  «Jaque  á  la  reina»,  libros  todos  que  le  han  hecho 
ocupar  un  lugar  distinguido  entre  los  novelistas  contemporá- 
neos. Por  circunstancias  particulares  y  dolorosas,  el  Sr.  Ma- 
theu ha  estado  callado  algún  tiempo,  y  hoy  nos  sorprende 
agradablemente  con  la  nueva  novela  «El  Santo  patrono»,  en 
la  que  revela  sus  grandes  cualidades  para  este  género  lite- 
rario, mostrándonos  la  fluidez  y  ligereza  de  estilo  que  le  ca- 
racteriza y  el  espíritu  de  observación  que  en  él  descuella  á 
gran  altura,  copiando  con  exactitud  escenas  y  actos  de  la 
vida  real. 

El  mérito  especialísimo  de  esta  novela  está  en  nuestro 


260  B£V1STA  D£  ESPAÑA 

concepto,  en  la  exactitud  con  que  presenta  tipos  que-  pudié- 
ramos decir  de  la  sociedad  contemporánea,  y  en  las  descrip- 
ciones tan  bien  trazadas  de  sucesos  que  todos  hemos  presen- 
ciado. 

Recomendamos  con  todo  interés  esta  novela  á  los  lectores 
de  la  Revista,  en  la  seguridad  de  que  han  de  recrear  su  es- 
piritu  con  un  libro  amenísimo,  y  no  dudamos  que  «El  Santo 
patrono»  aumentará  el  legitimo  crédito  del  Sr.  Matheu. 


Almanaque  de  conferencias  culinarias ^  de  Ángel  Muro;  1892. 

Contiene  este  almanaque  fórmulas  culinarias  de  muchos 
de  nuestros  notables  escritores  y  artistas,  fórmulas  que,  como 
dice  Muro,  enriquecen  el  repertorio  gastronómico  en  benefl- 
cío  de  la  literatura  patria,  pudiendo  así  demostrarse  ahora 
y  en  los  tiempos  venideros  que  aquéllos  que  jamás  creyeron 
que  entendían  de  cocina,  por  su  invitación  y  por  el  singular 
talento  de  que  están  dotados,  rebasaron  la  altura  de  los  es- 
critores culinarios  de  más  fama,  desde  el  español  Ruberto  de 
Ñola  hasta  el  francés  Brillat  Savarin. 

Ángel  Muro  ha  sabido  reunir  en  este  almanaque  recetas 
y  fórmulas  expuestas  con  donosura  y  elegancia  en  multitud 
de  arjticulos  que  embellecen  el  libro,  siendo  al  propio  tiempo 
útilísimo  y  debiendo  ocupar  un  lugar  en  toda  casa  que  se 
precie  de  amante  del  provechoso  arte  á  que  aquel  escritor 
dedica  sus  afanes  y  amenísimas  producciones. 


*  * 


Biología  de  los  partidos  políticos,  por  D.  Alvaro  Figueroí 
y  Torres. — Un  tomo. — Madrid,  1892. 

Obras  como  ésta  enriquecen  la  literatura  de  las  cieui: 
políticas,  siendo  uno  de  los  primeros  escritores  que  se  de 
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can  en  nuestro  pais  al  estudio  de  la  importante  materia  á  que 
está  destinada.  Con  anterioridad,  los  Sres.  Azcárate  y  Moya 
hablan  escrito  sobre  los  partidos  políticos,  pero  la  nueva 
obra  del  Sr.  Figueroa  presenta  un  estudio  completísimo  de 
estos  factores  indispensables  dentro  del  régimen  constitu- 
cional. 

El  concepto  de  los  partidos  políticos,  las  clasificaciones 
de  Rohmer,  Stabl  y  Bluntscbli,  la  critica  de  las  mismas,  el 
desarrollo  de  los  partidos  dentro  de  la  vida  parlamentaria, 
el  estudio  de  las  transformaciones  que  sufren,  el  del  progre- 
so y  las  enfermedades  que  presentan,  todas  estas  cuestiones 
están  tratadas  con  un  gran  espíritu  crítico,  aplicando  á  su 
examen  los  principios  biológicos  y  el  método  positivo. 

Aunque  no  participamos  de  las  ideas  del  Sr.  Figueroa  y 
creamos  erróneo  el  aplicar  á  los  fenómenos  humanos  las  leyes 
generales  de  la  biología,  no  por  esto  desconocemos  que  ha 
prestado  un  gran  servicio  á  la  ciencia  pública  con  esta  obra, 
dedicada  al  estudio  concienzudo  de  los  partidos  políticos,  en 
la  que  analiza  cuestiones  importantes  como  la  del  caciquis- 
mo,  la  moral  en  los  partidos,  la  disciplina  que  debe  ser  su 
característica,  terminando  por  exponer  la  terapéutica  de  ta- 
maños males  como  descubre  y  presenta,  afirmando  con  acier- 
to que  los  males  de  la  política  sólo  se  curan  con  la  política 
misma.  Es  el  estudio  del  Sr.  Figueroa  el  más  completo  que 
se  ha  publicado  en  nuestro  país,  recopilando  á  su  ver  las.  teo- 
rías y  doctrinas  de  escritores  como  Rohmer,  Bluntschli, 
Brongham,  Burke,  Rosmíni,  Prins  y  Minghettí,  y  es  una  atre- 
vida aplicación  de  la  ciencia  positiva  á  las  ciencias  sociales. 


* 


'dio  político  de  D.  Adelardo  López  de  Ayalaj  por  D.  Gon- 
zalo Solsona. — Un  tomo;  1891. 

$ta  obra,  que  ha  sido  premiada  por  el  Congreso,  presen- 
figura  del  insigne  Ayala  bajo  todos  sus  aspectos;  por 
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Pastillas  clorO'borO'8ódicas  con  cocaína. 

Especiales  contra  las  irritaciones  agudas  y  crónicas  de  las 
mucosas  bucal  y  faríngea;  superiores  á  todas  las  prepa- 
raciones conocidas  hasta  el  día,  por  su  inmediata  y  be- 
néflca  acción  en  todas  las  enfermedades  de  la  boca  y 

garganta.  Precio  de  la  caja 2 

PcLStiUas  de  frutos  pectorales  con  codeina. 

De  seguro  éxito  en  todas  las  enfermedades  de  las  vías  res- 
piratorias que  produzcan  tos,  especialmente  en  las  di- 
versas clases  de  catarros,  bronquitis,  laringitis,  etc» 

Precio  de  la  caja 1,26 

P€ístíllas  vermífugas  de  Bonald, 

Medicamento  útilísimo,  principalmente  para  los  niños,  y 
de  éxito  comprobado  contra  las  lombrices.  Corrijo  ade- 
más los  excesos  de  bilis,  asientos  ó  malas  digestiones  y 
los  perniciosos  efectos  de  la  baba,  durante  la  dentición. 
Precio  de  la  caja  (varía  entre  76  céntimos  y  2  pesetas 
50  céntimos,  según  la  edad  del  niño). 
Vino  de  coca,  quina  y  hierro  pepto7iizado. 

Contra  la  anemia,  clorosis,  inapetencia,  neuralgias  inter- 
mitentes, flujos  blancos  y  debilidad  en  general.  Precio 

del  frasco .     .     . '    4 

Vino  de  coca  y  hierro  peptonizado, 

.    Contra  los  afectos  nerviosos  con  debilidad,  digestiones 
lentas  y  dolorosos,  anemia,  flujo  blanco,  clorosis,  etc. 

Precio  del  frasco 4 

Vino  alimenticio  preparado  con  peptona,  coca,  quina  y  cacao. 
Para  combatir  con  gran  éxito  la  anemia,  clorosis,  inape- 
tencia, digestiones  pesadas  ó  tardías,  dolores  del  estó- 
mago, desarreglos  menstruales,  convalecencias  largas, 
flujos  blancos,  pirosis,  flatos  ó  acedías;  de  grandes  re- 
sultados en  las  enfermedades  consuntivas  en  general, 
y  particularmente  en  la  tisis  por  sus  efectos  sedantes  y 

tónicos.  Precio  del  frasco.     . 4 

Elixir  dé  pepsina,  pancreatina  y  diastasa  á  la  cocaína. 

Empléase  con  seguro  resultado  en  las  más  complejas  per- 
turbaciones de  la  digestión,  vómitos  glerosos  ó  ácidos, 
digestiones  lentísimas,  dolores  de  estómago  y  neuralgias 
armónicas  con  la  digestión.  Precio  del  frasco  ....     4 


ÁDVBRTBNOiASr  Tanto  los  medicamentos  anunciados  como  otros  del  doctor 
Bonald,  están  acreditados  en  la  práctica  por  reputadas  autoridades  en  las  cien- 
tías  médicas. 

A  cada  frasco  ó  caja  acompaña  un  prospecto  explicativo  para  el  modo  de 
Usar  el  medicamento. 

Se  expenden  en  casa  del  autor,  Gorgnera,  17,  Madrid    y  en  las   principales 
farmacias.  Se  envían  á  provincias  directamente. 
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SERYICIOS  U  U  COMPASÍA  TRASATLÁNTICA  DE  BARCELONA 

LÍNEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW- YORK  Y  VER^CRUZ.— Combi- 
nación á  puertos  americanos  del  Atlántico  y  puertos  N.  y  S.  del 
Pacífico. 

Tres  salidas  mensuales,  el  10  y  30  de  Cádiz  y  el  20  de  San- 
tander, 

LÍNEA  DE  COLÓN.— Combinación  para  el  Pacífico,  al  N.  y  S.  de 
Panamá  y  servicio  á  Cuba  y  Méjico  con  trasbordo  en  Puerto  Rico. 
Un  viaje  mensual  saliendo  de  Yigo  el  IB,  para  Puerto  Rico, 
Costa  Firme  y  Colón. 

LÍNEA  DE  FILIPINAS.— Extensión  á  Ilo-Ilo  y  Cebú,  y  combina- 
ciones al  Golfo  Pérsico,  costa  oriental  de  África,  India,  China, 
Cochinchina  y  Japón. 

Trece  viajes  anuales  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  vier- 
nes á  partir  del  10  de  Enero  de  1890,  y  de  Manila  cada  cuatro 
martes,  á  partir  del  7  dé  Enero  de  1890. 

LINEA  DE  BUENOS  Aip.ES.— Un  viaje  cada  mes  para  Montevideo 
y  Buenos  Aices,  saliendo  de  Cádiz  á  partir  del  1.**  de  Eneró 
de  1890. 

LÍNEA  DE  FERNANDO  POO.— Con  escalas  en  las  Palmas,  Río  de 
Oro,  Dakar  y  Monrovia. 
Un  viaje  cada  tres  meses,  saliendo  de  Cádiz. 

SERVICIO  DE  ÁFRICA.— LÍNEA  de  Marruecos.— Un  viaje  men- 
sual de  Barcelona  á  Mogador,  con  escalas  en  Málaga,  Ceuta,  Cá- 
diz, Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablanca  y  Mazagán. 

Servicio  de  Tánger. — Tres  salidas  á  la  semana:  de  Cádiz 
para  Tánger  los  domingos,  miércoles  y  viernes;  y-de  Tánger 
para  Cádiz  los  lunes,  jueves  y  sábados. 

Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y  pasajeros,  á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Re- 
bajas á  familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo.  Re- 
bajas por  pasajes  de  ida  y  vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á  precios 
especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  ó  jornalera  con  facul- 
tad de  regresar  gratis  dentro  de  un  afio  si  no  encuentran  trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  lag  mercancías  en  sus  buques. 

Aviso  IMPORTANTE. — La  Compañía  previene  á  los  señores  comer- 
ciantes, agricultores  é  industriales,  que  recibirá  y  encaminará  á  los 
destinos  que  los  ínismos  designen  las  muestras  y  notas  de  precios  que 
con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y  expide  pasajes  para  todos  los  puer- 
tos del  mundo  servidos  por  líneas  regulares. 

Para  más  informes. — En  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlántica  y 
los  Sres.  RipoU  y  Compañía;  Plaza  de  Palacio. — Cádiz:  la  Delegación 
de  la  Compañía  Trasatlántica. — Madrid:  Agencia  de  la  Compañía 
Trasatlántica^  Puerta  del  Sol,  10. — Santander:  Sres.  Ángel  B.  Pérez 
y  Compañía. — Coruña:  D.  E.  da  Guarda. — Vigo:  D.  Antonio  López  de 
Neira. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia:  Sres.  Dart  y 
Compañía. — Málaga:  D.  Luis  Duarte. 
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los  árabes  tradujeron  constantemente  Belay,  por  Pelayo,  co- 
mo, entre  otros  testimonios  que  pudiéramos  citar,  puede  ver- 
se en  el  Ajbar-Machmuá  (1).  Al  hablar  de  las  conquistas  de 
Okba  dice  que  sometió  toda  la  Galicia  «si  se  exceptúa  la  sie- 
rra, en  la  cual  se  había  refugiado  con  300  hombres  un  rey 
llamado  Belay...» 

Dando,  pues,  como  posible  que  la  fortaleza  del  moderno 
Aguilar  se  llamase,  en  lo  antiguo,  castillo  de  Pelayo,  ocurre 
inmediatamente  la  idea  de  saber  si  es  conocido  ó  desconocido 
el  sujeto  que  le  dio  nombre,  y  se  siente  poderoso  estimulo  pa- 
ra extremar  la  hipótesis  alongándola  á  términos  acaso  pro- 
hibidos por  los  buenos  preceptos  de  la  lógica.  Mas  poderoso 
el  estimulo  que  el  temor  del  peligro  que  se  corre,  no  hemos 
sabido  ni  podido  detenernos  en  nuestras  livianas  conjeturas, 
y  como  ellas  han  nacido,  y  son,  así  las  daremos. 

Nombre  vulgar  y  común  el  de  Pelagio,  pudo  tenerlo  cual- 
quiera de  los  castellanos  á  cuyo  cargo  estuviese  la  fortaleza, 
que  nos  ocupa,  durante  la  época  visigótica;  pudo  ser  el  de  la 
persona  que  lo  gobernase  cuando  la  entrada  de  los  árabes,  y 
nada  estorba  que  lo  llevase  después  de  la  invasión  algún  su- 
jeto que  por  su  autoridad  ó  por  algún  hecho  poco  común  ó 
extraordinario  lo  diese  á  aquel  fortificado  recinto.  No  sería 
discreto  negar  todas  esas  probabilidades  y  otras  semejantes, 
puesto  que  bien  se  sabe  á  cuántas  y  qué  distintas  circunstan- 
cias puede  obedecer  la  voz  con  que  un  lugar  se  designe;  pe- 
ro se  satisface  más  la  razón  cuanto  más  culminante  es  el  he- 
cho, más  notable  la  circunstancia,  más  notoria  la  personali- 
dad de  quien  esavoz  dimana. 

En  busca,  pues,  de  un  Pelayo  digno  por  su  historia  de  ser 
memorado  de  esa  suerte,  se  fija  involuntariamente  la  aten- 
ción en  el  restaurador  de  la  monarquía  visigótica,  en  aquel 
rey  objeto  á  un  tiempo,  como  dice  escritor  muy  discreto  (2), 
los  cantos  del  poeta,  de  las  leyendas  populares  y  de  las 


Ajbar-Maohmuá.— Colección  de  tradicionea.— Traducción  de  don 
.aJo  Lafuente  Alcántara,  pág.  38. 
)    D.  José  Caveda. — Restauración  de  la  monarquía  visigoda. 
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se  le  supone  en  Córdoba  no  como  prisionero,  sino  como  en- 
viado de  Munuza  (1)  y  de  igual  modo  refiere  ese  hecho  el  Ar- 
zobispo  Don  Rodrigo,  conviniendo  ambos  en  que  apercibido 
de  la  deslealtad  del  infiel,  se  fugó  de  Córdoba  para  levantar- 
se en  Asturias.  A  esos  escritores  han  seguido  Mariana  y  otros; 
pero  en  este  asunto  creemos  lo  más  acertado  hacer  nuestras, 
por  lo  claras,  precisas  y  concluyentes  las  siguientes  palabras 
del  Sr.  Caveda,  escritas  después  de  rechazar  y  combatir  la 
parte  novelesca  del  episodio  amoroso  de  Munuza  y  la  supues- 
ta Ormesinda:...»  no  parece  de  todo  punto  inverosímil  que, 
según  pretende  el  escritor  árabe  ya  citado,  se  hallase  Pelayo 
detenido  en  Córdoba  como  en  rehenes.  Aunque  con  diversa 
causa,  en  esta  capital  del  Emirato  le  supone  también  el  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo,  según  ya  se  ha  indicado.  Si  tales  asertos 
no  se  comprueban  con  ningún  otro  documento  anterior  al  si- 
glo XIII,  tampoco  se  citará  uno  solo  que  los  contradiga.  La 
verdad  es  que,  ni  parecen  inconciliables  con  la  situación  en 
que  se  encontraban  entonces  los  árabes  y  los  pueblos  del 
Norte  de  la  Península,  ni  pasará  de  un  argumento  negativo 
en  Qontra,  el  silencio  de  nuestros  más  antiguos  cronico- 
nes.» 

Si,  pues,  ni  un  solo  dato  contradice  las  noticias,  de  haber 
sido  Pelayo  espatario  del  rey  Rodrigo,  de  haber  vagado  des- 
pués de  la  invasión  sarracena  por  varios  lugares,  de  haber 
venido  á  Córdoba  ya  prisionero  ó  contra  su  voluntad,  ya  vo- 
luntariamente como  mensajero  ó  enviado,  y  de  haberse,  por 
último,  fugado  de  aquella  capital  para  que  á  su  grito  de  in- 
dependencia resurgiera  la  patria  en  Asturias;  y  si  todos  esos 
hechos  cuentan  en  su  apoyo  los  estimables  testimonios  que 
dejamos  citados,  lícito  nos  será  dar  cuerpo  á  nuestras  dudas. 


Ipse  Muza  prcefecturam  agente  Pelagius  filius  suprafati  duda 
¡Uae  Spaíarius  Regís  Roderici  dominatione  Ismaelitarutn  oppresus, 
nipropria  sorore  AstuHas  est  ingrestis.  Muza  vero  videns  sororem 
U8  pulchraun  accensus  libídine^  dolóse  quasi  legationis  causa,  Pela- 
m  Cordúban  misit,  et  eo  absenté  sororem  ipsius  vi  sibi  sociavil.  Sed 
\agiu8  ut  erat  vir  fortis  et  CatholicuSj  postquam  redüt,  nullatenus 
'Uicito  matrimonio. — Cronicón  Tudense. 
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que  sobresalen  como  cimas  colosales  Covadonga,  Clavijo, 
Zalaca,  Alarcos,  Las  Navas  y  tantas  otras,  desde  que  se 
apellida  en  Asturias  á  la  patria  sojuzgada,  hasta  que  en  la 
vega  granadina  hicieron  los  Reyes  Católicos  saltar  el  último 
eslabón  de  la  cadena  que  la  oprimía;  recordando  los  nombres 
gloriosísimos  de  tanto  campeón  ilustre  como  contribuyó  á 
restablecer  el  imperio  de  la  Cruz  en  la  Península,  obra  titá- 
nica que  virtualmente  se  encierra  y  contiene,  como  en  cifra 
de  luminosos  diamantes,  en  el  nombre  de  Pelayo,  entonces, 
repetimos,  la  modesta  villa  de  Aguilar  podría  envanecerse 
de  ser  la  única  en  el  Mediodía  sellada  con  esa  cifra,  que  es- 
culpió Covadonga,  allá  en  el  Norte,  y,  ambos  lugares,  cerra- 
rían con  áureo  broche  el  suelo  entero  de  la  patria  queridísi- 
ma y  el  libro  sin  rival  de  la  reconquista  cristiana. 

Antonio  Aguilar  y  Cano. 

(De  la  Beal  Academia  de  la  Historia.) 
Estepa,  20  de  Diciembre  de  1891. 


AJF:nn<TiDXG:Hi^ 


ILIPULA  MINOR,  POLEI,  AGUILAR. 

La  fortaleza  de  Polei,  en  árabe  Boley,  que  Edrisi  coloca 
(t.  II,  p.  64)  á  20  millas  (6  leguas)  de  Córdoba,  en  las  cerca- 
nías de  Santaella,  desempeña  un  papel  importante  en  la  his- 
toria de  Ornar  Ibn-Hafsun.  Este  lugar  se  llama  hoy  Aguilar 
' '  \  la  Frontera),  según  aparece  en  una  carta  de  1258,  citada 
r  López  de  Cárdenas  en  sus  Memorias  de  la  ciudad  de  Luce- 
,  (Ecija  1777,  p.  165):  «Aguilar,  que  se  llamaba  otras  veces 
lei,»  y  como  allí  se  encuentran  muchas  antigüedades  ro- 
anas, creemos  reconocer  en  Polei  la  Ilipula  Minor,  nóm- 
ada por  Plinio  entre  las  ciudades  del  conventus  de  Ecija. 
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por  los  alrededores,  y  avanzaba  cada  día  por  tarde  y  mañana 
hasta  las  ruinas  de  Xecunda  y  el  desfiladero  de  Almeida,  sin 
encontrar  resistencia,  llegando  las  cosas  hasta  el  extremo  de 
que  uno  de  los  caballeros  más  animosos  del  ejército  de  Omar, 
que  había  hecho  una  incursión  con  su  caballería  hasta  el  des- 
filadero que  domina  á  Córdoba,  pasó  el  puente  y  arrojó  su 
lanza  contra  la  estatua  que  había  sobre  la  puerta  del  mismo, 
volviendo  después  á  reunirse  con  sus  compañeros.  Duró  este 
estado  veinte  y  cinco  años,  hasta  que,  al  fin  de  su  reinado,  se 
restableció  un  poco  el  orden,  gracias  ásu  alcaide  Abol-Abbas 
Ahmed-ben-Mohammad-ben-Abí-Abda,  quien  tuvo  memora- 
bles encuentros  con  Ebn-Hafson  y  otros  rebeldes,  en  que  tomó 
cumplida  revancha  de  ellos;  los  superó.  Después  de  haber 
obligado  á  Ebn-Hafson  á  abandonar  el  castillo  de  Poley ,  reco- 
gió los  tributos  de  algunos  distritos  de  la  parte  oriental  (de 
España),  y  otorgó  la  paz  á  otros,  á  condición  de  que  pagasen 
cierta  contribución  que  les  fué  impuesta,  quedando  exentos 
de  servicio  (1). 


CARTA  DEL  REY  DON  PEDRO, 

FIRMADA  DE  SU  MANO 

Y  DIRIGIDA  A  LA  CIUDAD  DE  SEVILLA,  EN  QUE  MANIFIESTA 

LAS  CAUSAS  QUE  TUVO  PARA  QUITARLE  Á  ALFONSO 

FERNÁNDEZ  CORONEL,  LA  VILLA  DE  AGUILAR 

Por  q'  de  los  Reyes  es  e  al  ssu  estado  pertenesge  de  extra- 
fiar  e  escarmentar  los  malos  ffechos  e  desaguisados  que  se 
fasen  en  su  Regno  e  ssu  señorío  y  señalada  mete  aquellos  q' 
son  contra  el  su  estado  e  mengua  del  ssu  sseñorío  Real.  E  la 
pena  q'  es  dada  alos  malos  e  alos  q'  en  tal  yerro  caen  es  en 
exemplo  alos  otros  q'  lo  oyen  y  lo  veen  e  lo  saben  de  se  guar- 
dar de  caer  en  tal  yerro.  E  guarden  por  ello  mas  conplida 
mente  lealtat  á  q'  son  tenidos  de  guardar  assu  Rey  e  a  su 
ssefior.  Por  ende  quiero  q'  sepan  todos  quantos  esta  carta  vie- 
ren como  yo  Don  Pedro  por  la  gragia  de  dios  Rey  de  castiella 
de  toledo  de  león  de  gallisia  de  senilla  de  cordoua  de  murgia 
de  jahen  del  algarbe  de  algesira  e  señor  de  molina.  Por  q'  yo 
oue  fecho  merged  a  alfonso  ferrandes  coronel  e  le  di  la  my 
villa  de  aguilar  de  la  frontera  q'  le  fise  donagion  della,  q'  le  di 
^'  preuillejo  q'  la  ouiese  por  suya  por  juro  de  heredat,  e  q' 
^  fesiese  de  la  dicha  villa  guerra  e  pas  e  me  acogiese  enlla 
ndo  e  pagando  e  guardasse  mió  sernigio  e  mió  sseñorio  e 
iica  della  me  deseruiese.  E  si  contra  ello  ffuese  q'  perdiesse 

)    Del  Ajbar-Machmuá. 
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de  los  q'  y  eran  conmigo  dilo  por  traydor  E  judgue  la  dicha 
villa  q'  era  mia  e  todos  los  otros  sus  bienes  sean  mio8  e  per- 
tenesger  a  la  mi  cámara.  E  enton9e8  por  otros  menesteres 
I  qavia  para  ende  e  deje  y  fronteros  q'  defendiessen  la  tierra 

e  fuy  me  para  castiella  E  el  toda  vía  estando  en  su  porffla 
ffasiendo  guerra  E  yo  yeyendo-  esto  por  defender  la  tierra 
del  daño  que  tomava  É  por  q'  el  logar  estaua  frontero  de 
tierra  de  moros  q'  podía  tomar  dios  gran  desseruigio  e  yo 
vine  sobre  la  dicha  villa  de  aguilar  e  gerquela  e  venieron  y 
coraigo  los  dichos  don  john  alffonso  e  maestre  e  otros  rricos 
ornes  e  caualleros  mios  vasallos  é  otros  caualleros  y  omes 
bonos  e  concejos  de  las  mis  cibdades  e  villas  de  la  frontera 

E alfonso  frrndes.  flso pefio  por  la  defender  tran- 

do  piedras  e  saetas  contra  los  mios  llamando  aguilar,  aguilar 
E  mandé  poner  ingenios  e  faser  cauas  so  tierra  e  fisela  con- 
batir  afincada  mete  asi  q'  la  entraron  por  fuerga  e di- 
cho alfon  ferrandes  e  a  otros  q'  fallaron  y  conel  é  troyieron 
los  ante  mi  E  yo  mande  faser  luego  justigia  del  e  dellois 
aquella  q'  meresgian  como  de  aquellos  q'  en  tal  yerro  caye- 
sen  villa  para  mi  E q'  desta  villa  fue  fecha  dona- 

gion  agongalo  yuafiez de  e  fincó  su  heredero  don  gonga- 

lo  su  fijo  e  después  en  tiempo  q'  el  Rey  don  ferrando  mió 
auuelo  ero  mogo  fiso  guerra  al  dicho  rey  de  la  dicha  villa 
con  los  moros  e  con  otros  q'  eran  en  su  deseruigio  E  con  su 
esfuergo  e  con  su  ayuda  vensieron  el  poder  de  los  moros  del 
Rey  de  granada  e  qebrantaron  el  logar  de  baylen  e  rrobaron 
lo  leñaron  catinos  todos  los  omes  e  mugeres  q'  y  fallaron  e 
seyendo  el  vasallo  del  Rey  de  granada  fiso  por  si  e  con  los 
moros  guerra  y  mucho  desseruigio  E  después  don  gongalo  su 
fijo  q'  fincó  su  heredero  de  la  dicha  villa  de  aguilar  E  fiso 
mucho  desseruigio  del  al  Rey  don  alfon  mió  padre  e  labró 
en  ella  mon.*  E  por  q'  los  dichos  Reyes  en  cada  uno  de  los 
dichos  tiempos  ouieron  grandes  menesteres  de  muy  grandes 
guerras  que  auian  non  ouieron  logar  nin  tiempo  de  tornar  á 
ello  como  deuian  E  después  por  fallesgimiento  de  herederos 
fincó  la  dicha  villa  rregalenga.  E  seyendo  ella  mia  dila  e  fise 
donagion  della  al  dicho  alfon  ferrandes  como  dicho  es  E  el 
yendo  por  la  costumbre  mala  de  los  otros  q'  la  ouieron  en 
antes  q'  el  esforgando  se  en  la  mala  vos  e  apellido  e  fortalesa 
del  dicho  logar  de  aguilar  e  por  q'  es  muy  gerca  e  en  tal  co- 
marca por  q'  la  mi  tierra  poda  rrecibir  muy  grand  daño  Por 
le  tengo  por  bien  q'  la  dicha  villa  sea  rregalenga  efinque 
la  corona  de  mios  Reynos  en  el  mi  tiempo  e  después  de 
otros  reyes  q'  después  de  mi  Reynasen  E  juro  adiós  e  san- 
maria  y  a  los  santos  euangelios.  ....  con  las  mis  manos 
la  nunca  dar  nin  faser  donagou  della  a  infante  nin  a  rrico 
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orne  ilin  a  rrica  dueña  nia  perlado  niu  aeglesia  nia  aorden 
nin  a  caballero  nin  a  otra  persona  ninguna  mas  q'  fin  q'  rre- 
galenga  como  dicho  es  E  mando  y  digo  ai  Rey  ealos  Reyes 
q'  rregnasen  después  demi  q'  lo  guarden  asi  E  si  lo  asi  non 
ffesieren  q'  ayan  la  maldad  de  dios  y  la  mia  ellos  e  quantos 
los  contrariasen  que  lo  non  guarden  asi  E  por  q'  los  vesinos 
e  moradores  déla  dicha  villa  fueron  ayudadores  e  fasedores 
con  los  ssefiores  que  ende  fueron  de  faser  estos  males  e  de- 
syruigios  e  desconogimientos  q'  dichos  son  E  yo  por  esto  auia 
rrason  de  la  hermar  e  despoblar  de  aquel  logar  onde  agora 
está  por  q'  fué  se  exemplo  para  todos  los  q'  lo  oyessen  e 
ssopiesen  y  q'  sse  guardasen  de  caer  en  los  tales  yerros. 
Pero  por  'q'  la  dicha  villa  es  muy  cerca  de  tierra  de  moros 
e  compradera  para  guarda  e  defendimiento  de  la  comarca  en 
q'  está  Toue  por  bien  de  la  non  er  mar  e  q'  fincase  poblada  e 
de  la  mandar  labrar  E  por  q'  el  nonbre  della  era  siempre 
apellido  e  vos  de  los  ssefiores  q'  della  fueron  q*  estos  deser- 
uíqíos  Asieron  e  sus  señales  eran  figura  de  águila  qe  trayan 
abos,  del  nonbre  de  aguílar  Tire  le  este  nonbre  y  q'  lo  non 
aya  de  aquí  adelante  E  tengo  por  bien  q'  aya  nonbre  mont 
Real  E  mando  q'  de  aquí  adelante  q'  sea  llamada  assi  E  q'  el 
concejo  deude  q'  ayan  por  sseñal  en  el  pendón  e  enel  su  ssello 
figura  de  un  Rey  asentado  en  siella  una  espada  en  la  mano 
del  un  cabo  e  del  otro  cabo  figura  de  la  dicha  villa  de  mont 
Real  E  otrossi  tengo  por  bien  q'  por  q'  la  dicha  villa  sea  po- 
blada q'  todos  aquellos  q'  eran  y  vesinos  ó  moradores  en  ante 
q'  el  dicho  alfonso  ferrandes  me  desyrviese  della  como  dicho 
es  q'  eran  ydos  a  otras  partes  q'  veniendo  poblar  a  la  dicha 
villa  fasta  mediada  santa  maria  de  agosto  primera  q*  verna 
morando  y  q'  ayan  las  casas  e  heredades  q'  en  ante  auian 
sean  por  coupra  opor  herengia  odonagion  o  por  otra  rason 
derecha  E  los  q'  y  fincaron  con  el  dicho  alfon  ferrandes  e  es- 
touieron  en  la  dicha  villa  ayudando  gela  adefender  después 
q'  la  yo  cerqué  por  q'  yo  mandé  e  fise  apregonar  q'  todos  los 
q'  ende  se  saliesen  e  se  veniesen  a  la  mi  merged  q'  los  ase- 
guraua  e'  perdonaua  lo  pasado  E  los  q'  dellos  salieron  fasta 
postrimero  dia  de  enero  q'  fue  un  dia  ant  q'  yo  tomase  la  di- 
cha villa  estos  átales  tengo  por  bien  q'  veniendo  al  dicho  lo- 
gar e  morando  y  q'  ayan  las  casas  e  heredades  q'  y  auian  en 
ante  como  dicho  es  E  los  otros  q'  y  fincaron  e  salieron  des- 
pués estos  átales  q'  pierdan  las  casas  e  heredades  q'  y  auian 
e  q'  nunca  sean  y  Regebidos  por  vesinos  nin  moradores  E  otro 
si  do  á  los  pobladores  e  moradores  de  la  dicha  villa  q'  ay 
de  aqui  adelante  el  fuero  que  a  la  gibdat  de  cordoua  por 
se  libren  y  judguen  los  pleitos  asi  geviles  como  cremina! 
q  y  acaesgiesen  E  q'  usen  por  el  guardando  las  leyes  f^' 
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Rey  don  alfoii  mió  padre  flso  en  las  cortes  de  alcalá  de  hena- 
res  q'  yo  confirmé  e  mande  guardar  en  las  cortes  q'  flse  en 
valladolid,  E  por  q'  la  dicha  villa  finco  yerma  edespoblada 
e  las  heredades  todas  astragadas  por  esta  guerra  e  aya  Rason 
de  se  poblar  mejor  Tengo  por  bien  de  les  faser  merged  e 
mandar  les  dar  mi  carta  en  esta  Rason  E  por  q'  este  fecho 
fué  muy  sefialado  e  lo  sepan  todos  los  q'  agora  son  e  serán 
de  aqui  adelante  e  non  puedan  caer  en  olvido  e  los  q'  después 
dámy  Regnaron  ayan  rrason  de  lo  guardar  mandé  faser  ende 
ginco  cartas  selladas  con  mío  sello  de  plomo  en  q'  escrebi  mió 
nonbre  en  cada  una  dellas  la  una  q'  este  en  la  mi  cámara  e  la 
otra  q'  este  en  Seuilla  e  la  otra  en  cordoua  e  la  otra  en  jahen 
por  q'  son  cabegas  de  los  Regnos  de  la  frontera  e  la  otra  q' 
este  en  la  dicha  villa  de  mont  Real.  Dada  en  cordoua  jueves 
veynte  e  un  dia  de  febrero  de  mili  e  tresientos  e  Noventa  e 
un  Años. — Yo  el  Rey. 


DESCRIPCIÓN  DEL  CASTILLO  DE  AGUILAR 

HECHA  POR   EL    DOCTOR . 
DON    MANUEL     DE    LA     CORTE     Y    RUANO-CALDERÓN 

Sobre  un  cuadrilátero  ó  estribo  de  sillería,  antiguo  cimien- 
to de  la  fortaleza  de  Ipagro,  arranca  el  lienzo  del  muro  y 
frente  meridional  del  castillo,  de  240  pies  de  longitud^  el  cual 
se  halla  sostenido  por  dos  anchos  cubos  circulares  y  una  torre 
cuadrada  que  defiende  toda  la  parte  oriental,  y  principal- 
mente la  puerta  situada  cerca  del  ángulo  que  la  enlaza  con 
la  fachada  del  mediodía.  Admirable  por  su  sólida  construc- 
ción sobre  un  tajado  peñasco,  ofrecen  sus  muros  por  algunos 
sitios  masas  enormes,  de  cerca  de  cuatro  varas  de  espesor:  y 
como  si  todavía  no  bastase  tan  bien  meditada  defensa  á  res- 
guardar la  entrada  de  cualquier  asalto  imprevisto,  adelánta- 
se al  lado  izquierdo  y  á  respetable  distancia  del  muro  inte- 
rior, un  baluarte,  circular  también,  coronado  de  almenas, 
penetrado  con  aspilleras  y  defendido  de  un  foso,  el  cual  ser- 
vía de  barbacana  á  la  fortaleza,  dominando  las  obras  exterio- 
res, el  circuito  antiguo  y  parte  de  la  población,  derramada 
en  la  próxima  vertiente  de  la  colina.  Esta  torre  tuvo  su  en- 
^'•ada  única  por  el  muro  meridional,  y  se  halla  á  su  vez  do- 
lada por  el  torreón  circular  de  la  izquierda,  entre  el  cual 
a  puerta  hay  practicadas  garitas  salientes,  sostenidas  en 
,tosos  remates,  sobresaliendo  entre  sus  labores  águilas  ra- 
ntes,  símbolo  del  estado  de  aquel  nombre.  Los  demás  lados 
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Ha  dicho  un  poeta,  cuyo  nombre  siento  no  recordar  en  este 
instante,  «que  mientras  exista  en  el  mundo  una  mujer  hermo- 
sa vivirán  los  versos  de  Becquer;  y  yo  no  puedo  creer  que  se- 
mejante aserción  tenga  por  norte  lisonjear  el  amor  propio  de 
un  muerto  con  frases  que  tal  vez  alguno  considere  apasiona- 
das é  hiperbólicas,  pero  que  yo  estimo  verdaderas  y  natura- 
les, conformándome  en  un  todo  con  opinión  tan  respetable. 
Quizá  me  engañe  al  pensar  de  esta  manera  y  forme  un  juicio 
erróneo  dejándome  arrastrar  por  mi  añción  á  la  tristeza,  por 
la  simpatía  que  me  inspiran  los  escritos  lúgubres  tan  en  armo- 
nía con  las  tendencias  de  mi  espíritu  soñador  y  melancólico. 
¡Ah!  Si  es  así,  tendré  mucho  que  agradecer  á  la  persona 
que  me  saque  del  error.  Sin  embargo,  puedo  asegurar  con  en- 
tera confianza  y  sin  peligro  de  engañarme,  que  adoro  con  de- 
lirio el  sentimentalismo  que  respiran  sus  poesías  y  sus  leyen- 
das. En  ellas  palpita  algo  grande  que  yo  también  siento,  pero 
que  no  acierto  á  expresar:  la  vaga  languidez  del  alma  que 
mira  convertidas  en  desengaños  sus  ilusiones  más  bellas;  la 
nostalgia  infinita  de  las  tardes  de  otoño  cuando  mueren  en- 
vueltas en  su  sudario  de  bruma;  el  dolor  mudo  y  sublime  que 
siente  el  moribundo  al  dar  el  adiós  postrero;  el  amargo  y  pro- 
fundo desconsuelo  que  se  nota  ante  el  hondo  silencio  de  las 
tumbas;  los  pesares  tristísimos  del  alma  concentrada  en  un 
recuerdo  lleno  de  voluptuosidad  y  de  amor;  el  misterio  que 
rodea  todos  los  grandes  dolores,  y  la  intensa  melancolía  que 
se  apodera  de  nuestro  espíritu  cuando  penetramos  de  noche  en 
un  templo  ruinoso  y  solitario  al  oir  el  lastimero  son  de  las  cam- 
panas que  doblan  tristemente,  el  fatídico  silbar  de  la  lechuza 
que  aletea  en  torno  de  la  mortecina  lámpara  que  deja  el  tem- 
plo envuelto  en  la  penumbra,  y  el  doloroso  y  estridente  cas- 
tañeteo del  cierzo  cuando  azota  las  ventanas  de  la  habitación 
drosa,  donde  el  novel  poeta  escribe  sus  sentidas  inspíra- 
les en  esas  interminables  noches  de  invierno,  tan  crudas 
%n  frías,  mientras  el  potentado  orgulloso  respira  el  adra  del 
eite  banqueteando  alegre  en  los  artesonados  salones  de  su 
^«'•io. 
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Becquer  es  uno  de  esos  seres  que  sienten  de  una  manera 
exagerada;  un  vate  de  alma  triste,  dotado  de  una  sensibilidad 
exquisita:  sin  embargo^  no  es  un  poeta  épico  ó  de  altos  vuelos 
como  hoy  se  dice^  no;  sus  cantos  son  delicados  como  los  de 
Arólas;  pero  no  tienen  esos  arranques  de  lirismo  que  el  sen- 
timiento de  nacionalidad  inspiró  á  Quintana  y  Nicasio  G^alle- 
gO;  ni  la  sublimidad  de  Herrera,  ni  la  serena  majestad  de 
Fray  Luis  de  León,  ni  la  amargura  y  desesperación  de  Es- 
pronceda  y  Lord  Byron;  es  simplemente  un  poeta  que  sufre  y 
llora;  pero  su  Uanfo  cae  gota  á  gota  y  en  el  silencio  de  la  no- 
che sobre  el  mármol  helado  del  sepulcro. 

Ninguna  de  sus  poesías  tiene  titulo;  no  podría  tenerlo  tam- 
poco; son  algo  vago,  indeterminado  y  abstracto  que  no  pue- 
de concretarse  ni  definirse;  una  música  misteriosa  impregna- 
da de  dolores  y  de  recuerdos;  una  flor  que  se  va  deshojando 
poco  á  poco;  una  lágrima  dulcísima  que  vienen  á  beber  los 
ángeles;  un  geniecillo  melancólico  que  flota  ante  nuestra  vis- 
ta suspirando  algo  que  sólo  los  trovadores  entienden;  un  poe- 
ma de  amor  sin  esperanza  y  sin  consuelo;  una  de  esas  marga- 
ritas amarillas  que  brotan  al  borde  de  las  tumbas  y  que  tan- 
to adoran  les  seres  impresionables;  un  dolor  sin  nombre, 
mudo,  oculto,  semidivino,  como  el  dolor  délos  ángeles,  como 
el  dolor  del  sentenciado  á  muerte;  un  suspirillo  blando,  armo- 
nioso dulce,  lleno  de  pena;  una  lira  celeste;  una  voz  argen- 
tina que  habla  de  hermosos  sentimientos  ysantos  amores;  un  • 
eco  que  viene  de  otro  mundo  poetizando  el  ambiente  con  la 
marcha  de  una  sinfonía  lúgubre;  y  un  exceso  de  pasión  y  sen- 
timiento, que  solo  saben  sentir  los  que  han  nacido  poetas. 

Becquer  ha  robado  al  cielo  su  azul:  á  la  noche  sus  miste- 
rios y  armonías;  al  cisne  sus  cantos  plañideros;  al  aura  sus 
besos;  á  las  flores  las  perlas  de  aljófar  que  duermen  en  el  fon- 
do de  su  virginal  corola  y  á  los  sauces  que  bordan  el  campé- 
ate, los  gemidos  tristísimos  que  exhalan  cuando  al  mover 
verde  caballera  parece  que  pertuban  la  paz  santa  y  el  re- 
loso  silencio  de  las  tumbas. 
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cadáver;  armonías  lúgubres  como  la  música  solemne  y  reli- 
giosa del  Stábat  MaJter  y  el  Dies  irce  y  perfumes  suavísimos 
que  suben  al  cielo,  llevando  en  sus  alas  de  vapor  una  oración 
y  una  lágrima. 

No  era  un  poeta  erudito,  no;  había  estudiado  poco;  apren- 
dió á  rimar,  tan  hermosamente,  inspirándose  en  la  melanco- 
lía de  su  espíritu,  en  la  soledad  de  su  corazón  amante,  en  los 
intensos  pesares  que  llevaba  dentro  del  pecho;  y  sus  versos 
son  sencillos,  espontáneos,  naturales,  sentidos,  petrárquicos, 
llenos  de  dulces  sentimientos,  de  pasiones  celestiales,  de  amo- 
res divinos,  y  saturados  de  una  voluptuosidad  y  languidez 
indefinibles,  imitando  ya  esos  fueguecillos  cárdenos  que  en 
vertiginoso  giro  vagan  por  el  cementerio;  ya  la  luz  azulada 
de  una  llama  que  flota  y  aletea  sobre  un  lago  de  espíritu  de 
vino,  ó  ya  también  esas  flores  lánguidas  que  sirven  para  ador- 
nar el  sudario  de  las  vírgenes. 

¡  Ah!  si  pudiera  penetrar  la  mente  en  los  senos  misterio- 
sos del  corazón,  cuántos  dolores  ocultos  en  ellos  encontraría. 
Becquer  indudablemente  debía  encerrar  en  su  pecho  algún 
recuerdo  penoso,  porque  es  imposible,  moralmente  imposible, 
que  un  hombre  que  nos  hace  sentir  tanto  no  tenga  destroza- 
da el  alma.  Yo  creo  que  el  poeta  ha  de  estar  hondamente 
conmovido  si  quiere  conmover;  yo  creo  que  es  necesario,  co- 
mo decía  Horacio,  que  llore  si  quiere  hacer  llorar  á  sus  lec- 
tores: 

Si  vis  me  flere,  dolendum  est 
Priraum  ipsi  tibi: 

Los  grandes  poetas  son  comunmente  grandes  mártires; 
seres  que  pasan  delante  de  nososros  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios y  con  una  elegía  en  el  alma.  Esto  lo  demuestran  hasta 
la  saciedad  los  escritos  de  muchos,  y  sobre  todo  los  del  tier- 
nisimo  Becquer.  Cada  nota  que  éste  arranca  de  su  arpa  es 
_ágrima,  cada  estrofa  un  poema,  y  cada  palabra  un  sus- 

3  visto  muy  pocos  poetas  que  sólo  se  inspiren,  como  el 
""n  Quintana,  en  el  santo  amor  de  la  patria  insultada  en  su 
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En  el  mar  de  la  duda  en  que  bogo 

Ni  aun  sé  lo  que  creo^ 
¡  Sin  embargo,  estas  ansias  me  dicen 

Que  yo  llevo  algo 

Divino  aquí  dentro ! 

• 

En  efecto:  llevaba  algo  divino  dentro  de  sí,  porque  lleva- 
ba el  genio  palpitando  en  su  cerebro,  el  genio  que  era  quien 
producía  en  él  aquellos  arrebatos  y  aquellas  ansias,  de  que 
antes  habla;  el  genio  que  todo  lo  llenaba  de  luz  y  de  gran- 
deza. 


Como  todos  los  grandes  softadores,  era  un  romántico  furi- 
bundo; un  ser  que  vivía  del  idealismo;  un  corazón  de  fuego 
que  sofiaba  como  una  mujer-querube,  con  un  ser  todo  poesía 
y  belleza;  con  un  ángel.  Siente  á  Cupido  palpitando  en  el 
fondo  de  su  pecho;  pero  rodea  de  una  aureola  de  pureza  el 
objeto  de  su  culto  y  no  es  extraño  por  tanto  que  la  mujer  desús 
sueños  sea  una  mujer  vapor:  lleva  mucho  amor  en  el  alma; 
busca  en  la  mujer  lo  que  sólo  existe  en  el  cielo,  y  al  no  en- 
contrar en  ésta  lo  que  busca,  inventa  un  ángel,  un  ser  forma- 
do de  luz  y  tinieblas  y  en  arrebatados  transportes  de  amor 
sublime,  establece  un  paralelo  entre  dos  hermosas,  que  al  fin 
rechaza  porque  no  pueden  satisfacer  las  ansias  de  su  alma  j 

soñadora  haciéndolas  hablar  de  esta  manera: 

Yo  soy  ardiente,  yo  soy  morena 
Yo  soy  el  símbolo  de  la  pasión; 
De  ansia  de  goces  mi  alma  está  llena. 
¿A  mí  me  buscas?  No  es  á  tí;  no. 

Mi  frente  es  pálida;  mis  trenzas  de  oro; 
Puedo  brindarte  dichas  sin  ñn; 
Yo  de  ternura  guardo  un  tesoro 
¿A  mí  me  llamas?  No;  no  es  á  tí. 

Yo  soy  un  sueño,  un  imposible; 
Vano  fantasma  de  niebla  y  luz 
Soy  incorpórea,  soy  intangible; 
No  puedo  amarte.  ¡Oh,  ven;  ven  tú! 
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tado  nunca  y  amores  platónicos  que  hoy  sólo  tienen  razón  de 
ser  eñ  las  imaginaciones  ardientes  y  en  corazones  de  fuego. 
Entonces  todos  los  donceles  se  creían  paladines  de  la  Edad 
media,  todos  profesaban  á  la  mujer  una  especie  de  culto  y 
ésta  era  más  franca  y  menos  voluble^  idealizaba  más,  soña- 
ba más,  quería  más  y  coqueteaba  menos. 

El  autor  de  «Margarita  la  tornera»  era  recibido  siempre 
con  inmenso  cariño  mezclado  de  respeto  y  veneración,  lo 
mismo  en  la  pobre  choza  del  pastor  que  en  la  suntuosa  y 
magnífica  morada  del  aristócrata;  el  pueblo  sabía  de  memo- 
ria todos  sus  versos;  los  galanes  iban  á  decirlos  al  son  de  la 
lira,  al  pie  délas  rejas  de  su  enamorada,  y  «Los  cantos  del 
Trovador»  eran  el  libro  más  universalmente  conocido:  pero 
ha  pasado  esa  época  de  excitación  y  entusiasmo,  y  Zorrilla 
ya  es  leído  poco,  porque  el  tiempo  presente  requiere  otro  len- 
guaje menos  florido,  pero  más  enérgico,  poblado  de  menos 
galas  y  adornos,  pero  de  pensamientos  más  profundos  y  trans- 
cendentales. 

Zorrilla,  que  ha  sido  el  poeta  más  popular  de  nuestro  si- 
glo y  el  modelo  más  perfecto  de  nuestro  hermoso  romanticis- 
mo, Zorrilla,  que  hizo  su  entrada  en  el  mundo  literario  con 
la  simple  recitación  de  unos  pocos  de  vers9s  «Sobre  la  tumba 
de  un  desgraciado  suicida»  está  llamado  á  desaparecer,  por- 
que llamada  á  desaparecer  está  también  la  atmósfera  super- 
ficial en  que  se  inspiraron  sus  poesías. 

Núfiez  de  Arce  y  Ferrari  se  acomodan  mejor  á  las  exigen- 
cias de  nuestra  sociedad  hastiada  ya  de  castillos  de  fiores  y 
luces  de  bengala,  que  el  autor  de  «Don  Juan  Tenorio»  y  «Mar- 
garita la  Tornera». 

En  las  poesías  de  Becquer  como  en  las  de  Zorrilla,  abun- 
dan también  las  flores,  pero  hay  á  mi  entender  gran  diferen- 
cia entre  éstas.  Las  flores  de  Zorrilla  las  encontramos  á  cada 

JO  en  los  pensiles  con  el  cáliz  lleno  de  gotas  de  rocío,  abri- 
ntadas  por  los  besos  de  la  aurora  y  doradas  por  los  reflejos 

sol;  mientras  que  las  de  Becquer  son  flores  de  pétalo  ama- 

o  que  sólo  se  ven  en  los  cementerios.  Las  flores  del  pri- 
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mero  deslambran  por  sus  brillantes  colores  y  respiran  am- 
biente y  gallardía:  las  del  segundo  son  flores  marchitas  y 
sólo  respiran  soledad  y  tristeza:  los  cantos  del  autor  de  «Don 
Juan  Tenorio»  copian  la  aparición  de  la  albprada^  y  las  rimas 
del  poeta  sevillado  imitan  los  desmayos  del  crepúsculo  de  la 
tarde:  Zorrilla  pinta  la  juventud  que  ama  y  espera,  y  Bec- 
quer  la  juventud  que  ama  sin  esperajiza:  Zorrilla  canta  por- 
que el  ruiseñor  no  puede  vivir  sin  cantar,  y  Becquer  canta 
porque  no  le  caben  los  dolores  ea  el  alma:  Zorrilla  lleva  un 
mundo  de  ilusión  en  la  cabeza,  y  Becquer  siente  un  mundo 
de  pasión  en  el  fondo  de  su  pecho:  Zorrilla  piensa  en  Dios  cuan- 
do escucha  los  rugidos  de  la  tempestad,  y  Becquer  se  acerca 
á  él  cuando  siente  los  desengaños  en  el  alma:  Zorrilla  es  un 
p&jaro  de  alas  azules  que  saluda  con  sus  armoniosos  cantos 
la  presencia  de  la  primavera,  y  Becquer  es  un  cisne  que  poe- 
tiza con  sus  lamentos  la  desaparición  de  Flora:  Zorrilla  es 
todo  vapor  y  fantasía,  y  Becquer  todo  corazón  y  sentimiento: 
Zorrilla  es  un  notable  paisajista  que  seduce,  y  Becquer  uu 
gran  poeta  que  conmueve:  Zorrilla  ama  el  bullicio,  la  clari- 
dad del  día  y  los  resplandores  del  sol,  y  Becquer  adora  la 
calma,  la  penumbra  de  la  noche  y  la  soledad  de  Lucina:  Zo- 
rrilla piensa  menos  que  Becquer  y  escribe  más:  Becquer 
piensa  más  que  Zorrilla  y  escribe  menos:  Zorrilla  nos  lleva 
al  cielo  y  Becquer  nos  le  enseña  desde  lejos:  Zorrilla,  en 
fin,  es  un  hombre  y  Becquer  un  ángel. 

De  «suspirillos  germánicos»  ha  calificado  uno  de  nuestros 
más  ilustres  vates  contemporáneos,  los  versos  de  Becquer,  y 
salvo  el  profundo  respeto  que  me  merece  el  prestigio  y  la  in- 
discutible autoridad  del  Sr.  Núñez  de  Arce  en  materias  lite- 
rarias, no  tengo  inconveniente  alguno  en  manifestarle  que 
participo  de  su  opinión,  si  al  emplear  este  adjetivo  lo  hace 
fundándose  en  la  dulce  suavidad,  en  la  indefinible  pena,  en 
ese  deje  de  vaguedad  y  amargura  que  caracteriza  las  o^* 
del  poeta  sevillano  y  que  parece  una  emanación  del  ¿w 
mudo  y  purísimo  que  palpita  .en  las  baladas  alemanas, 
esas  tan  populares  como  sentidas  canciones  del  Norte;  p' 
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tengo  también  la  suficiente  franqueza  para  decirle  que  di- 
siento de  ella,  si  emplea  el  adjetivo  pretendiendo  designar  con 
él  que  Becquer  no  merece  en  la  república  de  las  letras  otro 
título  que  el  de  imitador  servil  de  Heiue.  Es  cierto  que  las 
poesías  de  Becquer  y  las  de  Heine  se  parecen  mucho;  pero 
no  es  menos  cierto  que  todos  los  grandes  dolores  como  todos 
los  grandes  amores,  se  parecen  mucho  también.  Y  ahora  que 
de  imitadores  se  trata,  ¿quién  puede  jactarse  de  originalidad? 
¿quién  puede  hacer  alarde  de  novedad  en  la  forma  y  en  el 
fondo?  ¿quién  puede  vanagloriarse  de  no  haber  seguido  nun- 
ca á  otro?  Nihil  novum  sub  solé — dijo  el  sabio  y  dijo  una  gran 
verdad,  que  la  historia  de  todos  los  tiempos  y  todos  los  países 
se  encarga  de  demostrarnos  de  una  manera  clara,  palmaria 
y  evidente,  con  pruebas  inconcusas,  con  argumentos  contun- 
dentes, con  datos  auténticos,  con  autoridades  de  gran  peso  y 
con  testimonios  irrefragables.  Así  vemos  al  épico  Quintana 
imitando  en  su  preciosa  composición  al  «Suefio,»  otra  compo- 
sición más  hermosa  aún,  que  Fernando  de  Herrera  apellida- 
do el  Divino,  escribió  con  el  mismo  título;  y  Espronceda,  el 
malogrado  autor  del  Diablo  Mundo,  y  uno  de  los  primeros  poe- 
tas líricos  de  nuestro  siglo,  imita  en  muchas  de  sus  poesías  al 
inglés  Lord  Byron.  Lanzando  una  mirada  retrospectiva,  en- 
contraremos á  Fray  Diego  Qonzález  que  imita  por  su  dulzu- 
ra, por  su  majestuosa  placidez  y  por  la  contextura  de  sus 
versos  á  uno  de  los  más  eximios  vates  de  nuestro  siglo  de  oro, 
al  ilustre  doctor  de  la  Universidad  de  Salamanca,  al  venera- 
ble Fray  Luis  de  León,  honra  y  prez  de  la  literatura  caste- 
llana; y  hallaremos  al  mismo  maestro  León  imitando  mu- 
chas veces  las  odas  de  Horacio,  sobre  todo  aquella  que  éste 
intitula:  Vitae  rusticm  laudes  que  empieza  de  esta  manera: 

Beatus  ule  qui  procül  negotiis 

^  mpárese  esta  composición  con  la  oda  de  Fray  Luis  á  la 
uel  campo,  cuya  primer  lira  es  como  sigue: 

Qué  descansada  vida 
La  del  que  huye  el  mundanal  ruido 

Ho  oxxxyjii  19 
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Y  sigue  la  escondida 

Senda  por  donde  han  ido 

Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido. 

Y  nos  convenceremos  de  lo  raro  que  es  la  originalidad. 
Cito  solamente  á  estos  poetas,  porque  los  creo  suficientes  pa- 
ra probar  mi  aserto  y  además  por  el  temor  de  aparecer  so- 
brado difuso,  pues  hasta  en  los  escritos  de  los  más  privilegia- 
dos ingenios  se  descubren  las  huellas  de  la  imitación.  Todo 
el  que  siente  cariño  por  nuestra  literatura,  debe  congratular- 
se de  que  existan  muchos  imitadores  como  Becquer,  que  si  no 
nos  hace  olvidar  las  bellezas  del  poeta  alemán,  superándole, 
llega  al  menos  á  ponerse  á  nivel  suyo. 

La  diferencia  que  existe  entre  Becquer  y  Heine,  está  se- 
ñalada ya  por  muchos  críticos.  Heine  es  como  Gustavo,  un 
gran  poeta  y  un  gran  artista;  pero  es  más  excéntrico.  Alfred 
de  Musset  tiene  también  mucho  parecido  con  Becquer;  pero 
es  más  ardoroso  y  arrebatado  que  éste.  • 

Los  versos  del  vate  hispalense,  no  tienen  la  fijeza  y  soli- 
dez marmóreas  que  imprimir  sabe  á  los  suyos  el  autor  de 
«Gritos  del  Combate,»  ni  la  robusta  y  vigorosa  entonación  de 
la  musa  de  Ferrari,  ni  la  asombrosa  facundia  del  autor  de 
Granada;  pero  supera  á  los  dos  primeros  en  ternura  y  delica- 
deza y  al  último  en  la  profundidad  de  pensamiento.  No  pue- 
do resistir  á  la  tentación  de  copiar  una  de  sus  composiciones, 
testimonio  elocuente  de  la  verdad  que  mi  aserción  entraña. 

Asomaba  á  sus  ojos  una  lágrima 

Y  á  mi  labio  una  frase  de  perdón; 
Habló  el  orgullo,. se  enjugó  su  llanto 

Y  la  frase  en  mis  labios  expiró. 

Yo  voy  por  un  camino,  ella  por  otro; 
Pero  al  pensar  en  nuestro  mutuo  amor 
Yo  digo  aún:  ¿porqué  callé  aquel  día? 

Y  ella  dirá:  ¿porqué  no  lloré  yo? 

¡Qué  lenguaje  tan  sencillo,  tan  natural  y  al  mismo 
po  qué  pensamientos  tan  profundos  y  melancólicos  ene: 
Lector;  si  eres  poeta,  si  sabes  sentir  la  belleza,  r 
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amado  alguna  vez,  no  podrás  menos  de  mostrarte  profunda- 
mente conmovido  con  la  lectura  de  esta  composición  tan  bre- 
ve  como  hermosa.  Yo  la  he  leído  muchas  veces  y  en  cada 
una  de  las  repeticiones  he  descubierto  mayor  número  de  en- 
cantos. Esta  misteriosa  simpatía  de  dos  corazones  formados 
para  palpitar  al  unísono,  este  sordo  monologo  de  dos  almas 
sofiadoras  creadas  para  fundirse  en  una  sola,  y  estos  dolores 
mudos  y  solitarios  llenos  de  vaguedad  y  melancolía,  dicen 
mucho  á  todos  loa  que  tienen  desarrollado  el  sentimiento  es- 
tético. Palpita  en  esta  composición  un  amor  puro,  sublime  y 
grandioso;  pinta  una  mujer  delicada,  aerea,  espiritual  y  ro- 
mántica, á  cuyos  ojos  asoma  una  lágrima  y  en  cuyo  corazón 
duerme  un  poema  de  benditas  ilusiones;  en  la  pasión  inmen- 
sa de  esta  virgencita  se  entreveo  algo  oculto:  se  adivina  el 
arrepentimiento  que  brota  en  el  fondo  de  su  alma  al  hallarse 
en  presencia  del  amante  ofendido;  creemos  oir  al  poeta  que 
olvidándolo  todo  va  á  formular  la  frase  solemne  de  perdón; 
pero  en  aquel  momento  supremo  se  levanta  entre  ambos,  im- 
ponente y  severo,  el  fantasma  aterrador  de  los  respetos  hu- 
manos envuelto  en  el  manto  del  orgullo;  la  nifia  entonces 
piensa  en  su  humillación  y  vergüenza  y  sacando  su  pañuelo 
limpiase  al  punto  la  lágrima,  y  el  poeta  reprimiendo  el  ben- 
dito sentimiento  de  perdón,  deja  que  la  voz  se  ahogue  en  su 
garganta.  Ausentes  después  la  hermosa  y  el  poeta,  conti- 
núan amándose  en  secreto  y  piensan  muchas  veces  en  la  fe- 
licidad que  han  perdido  por  su  orgullo,  pusilanimidad  y  co- 
bardía. 

Los  versos  de  Becquer  tienen  cierto  parecido  con  algunos 
de  los  de  Publio  Ovidio  Nasón;  yo  al  menos  creo  encontrar 
cierta  relación  de  semejanza  entre  el  vate  sevillano  y  el  lí- 
rico confinado  al  Ponto-Euxino  por  las  iras  olímpicas  del  Cé- 
sar. Ovidio,  como  nuestro  Lope  de  Vega,  es  fecundísimo;  mas 
tiene  algunos  lunares  en  sus  obras,  hijos  de  la  precipitación 
con  que  escribía.  Algunas  de  sus  elegías  son  hermosísimas  y 
en  éstas  es  donde  tiene  cierto  parecido  con  Becquer.  En  los 
versos  de  uno  y  otro  abunda  el  sentimiento;  en  los  escritos  de 
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ambos  late  un  profundo  dolor;  pero  hay,  esto  no  obstante^  al- 
guna diferencia.  Ovidio  llórala  soledad  del  destierro,  y  Bec- 
quer  llora  la  soledad  de  su  corazón.  Ovidio  siente  la  nostal- 
gia de  la  patria,  el  alejamiento  de  su  familia,  las  privacio- 
nes del  proscripto  y  Becquer  siente  el  desconsuelo  que  pro- 
duce en  su  alma  la  ingratitud  de  la  mujer  amada.  Ovidio 
vierte  un  torrente  de  lágrimas,  deseando  aplacar  la  cólera 
del  César,  y  Becquer  las  vierte  deseando  inclinar  á  la  piedad 
el  ánimo  de  la  hermosa.  Ovidio  experimenta  las  torturas  y 
sinsabores  propias  de  un  hombre  de  edad  madura  al  ser  arro- 
jado de  sus  lares  donde  se  deslizaba  su  existencia  en  medio 
de  las  mayores  alegrías  y  de  los  placeres  más  puros,  y  Bec- 
quer experimenta  las  torturas  y  sinsabores  de  un  joven  que, 
teniendo  el  corazón  lleno  de  amores,  sufre  los  desdenes  de  la 
virgen  de  su  culto.  Ovidio  sería  solamente  feliz  en  su  pa- 
tria y  rodeado  de  sus  afecciones  queridas,  mientras  que  Bec- 
quer sería  feliz  viviendo  con  la  mujer  de  sus  sueños  en  cual- 
quier rincón  del  mundo  por  lejano  y  apartado  que  estuviese 
de  la  madre  patria.  Ovidio  pinta  los  horrores  de  su  situación 
con  los  fatídicos  tintes  que  brotan  del  pincel  de  un  poeta  ele- 
giaco, y  Becquer  los  pinta  con  esa  mezcla  de  tristeza  y  de 
ilusión  que  saben  dar  á  sus  cuadros  los  vates  críticos  contra- 
riados en  sus  afecciones  primeras.  Los  dolores  de  Ovidio  son 
físico-morales  y  los  de  Becquer  morales  solamente. 

Con  quienes  tiene  alguna  analogía  nuestro  poeta,  es  con 
Arólas  y  Querol;  con  el  primero  por  su  exquisita  delicadeza 
y  por  su  incomparable  ternura,  y  con  el  segundo,  por  la  ri- 
queza del  sentimiento.  No  emplea  ese  mar  de  ternura  y  sen- 
timiento en  cantar  los  amores  pastoriles  como  Batilo  y  Gar- 
cilaso;  no  deplora  los  desdenes  de  Amarilis  y  Galatea;  su  ter- 
nura la  emplea  en  otro  género,  se  desarrolla  en'  otra  esfera 
más  levantada  y  las  virgencitas  de  sus  Rimas  son  palomaa 
delicadas  de  blanquísimo  plumaje  que  poetizan  nuestras 
ras  de  tristeza  con  sus  dulces  y  purísimos  arrullos.  Pinta 
amor  tan  sublime,  que  esa  pasión  sólo  puede  apreciarla  ' 
bidamente  aquel  que  sabe  sentirla;  por  eso  al  encontrar 
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Contaba  á  la  sazón  el  conde .  de  Aranda  cincuenta  años 
menos  dos  meses,  y  ni  su  desgarbada  figura,  ni  sus  ásperos 
modales,  ni  su  carácter  iracundo  y  terco,  segán  Carlos  III, 
como  muía  aragonesa,  dábanle  trazas  de  novio.  Éralo,  sin 
embargo,  aquel  día,  en  representación  de  otro  galán  más  jo- 
ven, más  guapo  y  aun  más  ilustre,  que  desde  la  corte  de 
Versalles  le  había  enviado  sus  poderes.  El  Excmo.  Sr.  don 
Juan  Pablo  Aragón  Azlor  Zapata  de  Calatayud,  duque  de 
Villahermosa,  conde  de  Luna,  de  Guara,  del  Real,  etc.,  etc., 
Grande  de  España  de  primera  clase,  y  uno  de  los  caballeros 
más  en  boga  en  aquella  época  por  sus  riquezas,  capacidad  y 
nacimiento. 

Asistió  á  la  novia  como  madrina  la  condesa  de  Aranda, 
Dofia  Ana  Fernández  de  Hijar,  y  acompañóla  también,  en- 
tre otras  ilustres  damas,  aquella  despierta  duquesa  de  Béjar 
Doña  Escolástica,  hermana  del  conde  de  Fernán-Núñez,  fa- 
mosa en  los  salones  de  aquel  tiempo  por  su  gracia  y  natural 
despejo.    . 

Fueron  igualmente  testigos  de  la  boda  el  apuesto  marqués 
de  Mora,  hermano  de  la  novia;  D.  Jorge  Azlor  de  Aragón, 
hermano  del  novio,  y  gran  número  de  Grandes  de  España  y 
personajes  de  cuenta,  unidos  á  las  dos  familias  por  lazos  de 
amistad  ó  parentesco. 

Satisfizo  grandemente  al  conde  de  Aranda  el  encargo  de 
su  amigo  y  deudo,  y  vióse  aquel  día  al  impío  ministro  volte- 
riano arrodillarse  ante  el  altar  al  lado  de  una  inocente  niña 
de  quince  años,  encerrada  desde  la  edad  de  cuatro  entre  las 
paredes  de  un  convento. 


*  * 


Nació  la  señora  Doña  María  Pignatelli  de  Aragón  y  Gon- 
zaga,  duquesa  de  Villahermosa,  en  la  villa  de  Fuestes  de 
Ebro,  Reino  de  Aragón,  el  día  26  de  Diciembre  de  1763.  Fué 
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SU  padre  el  conde  de  Fuentes,  D.  Joaquín  Pignatellí  de  Ara- 
gón y  MoncayOy  y  su  madre  Dofia  María  Luisa  Gonzaga  y 
Caracciolo,  duquesa  de  Solferino.  Poco  gozó  la  niña  María 
Manuela  de  las  caricias  paternas.  A  los  pocos  meses  del  na- 
cimiento de  su  hija  fué  nombrado  el  conde  de  Fuentes  emba- 
jador de  España  en  la  corte  de  Turín,  y  á  ella  marchó  con 
su  esposa,  dejando  á  María  Manuela  á  cargo  de  su  tío  pater- 
no D.  Vicente  Pignatellí  y  MoAcayo,  capellán  mayor  del 
Real  convento  de  la  Encarnación,  hombre  de  virtud  acen- 
drada y  entendimiento  clarísimo,  pero  más  apto  para  escri- 
bir homilías  y  dirigir  conciencias  de  monjas  que  para  llenar, 
con  respecto  á  una  niña  de  pocos  meses,  el  difícil  papel  de 
ama  seca. 

Desempeñó  como  pudo  el  ilustre  capellán  el  extraño  en- 
cargo de  su  hermano,  y  con  gran  cordura  puso  de  educanda 
á  la  niña,  no  bien  cumplió  cuatro  años,  en  el  monasterio  de 
las  Salesas  Reales,  fundado  años  antes  por  Fernando  VI  y  la 
Reina  Doña  Bárbara.  Educábanse  por  aquel  entonces  en  es- 
te monasterio  las  hijas  todas  de  casas  grandes,  y  allí  co- 
menzó á  desenvolverse  poco  á  poco  aquel  gran  corazón,  á 
la  manera  que  un  capullo  crece  lentamente,  se  desarrolla  y 
se  abre  al  fin,  quedando  convertido  en  fragante  rosa  que  ex- 
hala su  perfume,  sin  sospechar  siquiera  que  lo  tiene.  Allí  se 
deslizaron  once  años  de  su  vida,  serenos  y  dichosos,  con  la 
suave  tranquilidad  con-que  se  deslizan  las  cuentas  de  un  ro- 
sario entre  los  dedos  de  una  virgen. 

Dióse  al  ñn  por  terminada  la  educación  de  la  futura  du- 
quesa á  los  quince  años,  y  llególe  entonces  la  hora  de  salir 
al  mundo:  mas  no  la  esperaban  á  su  entrada,  para  guiarla  y 
aconsejarla,  ni  el  cariño  y  la  experiencia  de  un  padre,  ni  los 
*  desvelos  y  ternura  de  una  madre.  Los  condes  de  Fuentes  no 
parecieron  nunca  cuidarse  mucho  de  su  hija,  y  durante  todo 
este  tiempo  habían  pasado  de  la  Embajada  de  Turín  á  la 
Londres,  y  venido  luego  á  la  de  Francia,  donde  se  halla^ 
á  la  sazón  en  que  Doña  María  Manuela  abandonó  para  s 
pre  el  convento. ' 
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Acogió;  pues,  en  su  casa  á  la  inexperta  doncella,  á  la 
tnonjita  Pignatellij  como  la  llama  en  sus  cartas  un  ilustre  pe- 
timetre de  la  época,  su  hermana  mayor  Dofia  María  Francis- 
ca, Yiuda,  á  los  veinte  años,  del  undécimo  duque  de  Medina- 
celi.  Era  esta  sefiora  de  singular  discreción  y  hermosura,  y 
á  ella  se  apegó  la  pobre  niña  recién  salida  del  convento,  con 
ese  cariño  expansivo  y  candoroso  propio  de  los  corazones  ju- 
veniles que  jamás  han  gustado  las  dulzuras  de  la  familia. 
Una  tragedia  repentina  vino,  sin  embargo,  á  privarla  á  los 
pocos  meses  de  aquella  hermana  querida  que,  no  obstante  su 
juventud,  supo  ser  para  ella  madre,  amiga  y  compañera. 


Tenía  la  duquesa  horror  invencible  á  las  viruelas,  enfer- 
medad siempre  y  entonces  más  que  nunca  temida.  Cayó  en- 
ferma de  este  mal  una  pobre  mujer  en  una  casucha  no  lejos 
del  palacio  de  Medinaceli,  y,  aterrada  la  duquesa,  huyó  al 
punto  de  la  corte,  llevándose  á  su  hermana. 

¡Pero  la  enfermedad  corrió  más  que  los  tiros  de  colleras, 
y  alcanzó  á  la  duquesa  en  un  lugarejo  de  la  Mancha,  destru- 
yendo allí  en  pocos  días  tanta  juventud,  tanta  belleza,  tanto 
poderío!... 

Asistióla  Doña  María  Manuela  hasta  el  último  instante, 
sin  temor  al  contagió;  y  aquella  lozana  juventud  trocada  á 
sü  vista  en  horrible  podredumbre,  aquella  muerte  hiriendo 
como  un  rayo  en  medio  de  la  fuga,  echaron  en  su  corazón,  la 
primera  semilla  del  desprecio  á  las  grandezas  humanas  que 
sintió  toda  su  vida,  de  la  profunda  convicción  de  que  todos 
esfuerzos  del  hombre  para  sustraerse  á  la  voluntad  divi- 
den tan  sólo  débiles  sacudidas  de  la  mariposa  que  se  re- 
ve  contra  el  alfiler  que  la  taladra. 

irió  la  duquesa  de  Medinaceli  á  los  veintiún  años  de 
a,  y  fué  su  muerte  el  único  estrago  que  por  aquella  vez 
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hicieron  las  viruelas  en  la  corte.  Un  magnifico  retrato  de 
Mengs,  existente  aún  en  el  palacio  de  Villahermosa,  ha  con- 
servado el  recuerdo  de  esta  infeliz  señora,  muerta  en  la  flor 
de  la  edad  y  en  la  cumbre  de  la  fortuna. 

Volvióse,  pues,  Dofia  María  Manuela  á  la  corte,  aterrada 
aún  por  el  espectáculo  de  la  muerte  que  por  primera  vez  ha- 
bía contemplado,  llevando  fijo  en  el  alma  ese  punzante  agui- 
jón de  la  primera  pena  que,  por  ser  dolor,  lastima  como  cual* 
quier  otro„  y,  por  ser  desconocido,  aturde  y  sorprende  cual 
ninguno. 

Hospedóse  entonces  en  casa  de  la  condesa  de  Aranda,  su 
tia  muy  cercana,  y  en  ella  permaneció  hasta  después  de  su 
matrimonio.  Fué  la  condesa  de  Aranda  Dofla  Ana  María  del 
Pilar  Fernández  de  Hijar,  hermana  del  duque  de  este  nom- 
bre, dama  muy  principal,  de  grandes  respetos  en  su  época 
y  muy  dada  á  la  piedad  y  al  recogimiento.  De  ella  aprendió 
Dofia  María  Manuela  santas  máximas,  costumbres  devotas  y 
aun  sencillas  devociones  que  conservó  toda  su  vida,  y  á  las 
cuales  alude  no  pocas  veces  en  la  larga  correspondencia  que 
mantuvo  con  su  hijo  D.  José  Antonio  desde  el  afio  1809  al  1813, 
atribuyéndolas  siempre  á  la  tia  Aranda. 

Mientras  tanto,  concertaba  el  conde  de  Fuentes  en  París 
las  bodas  de  su  hija  con  el  duque  de  Villahermosa,  agregado 
á  la  Embajada  de  que  era  aquél  primer  representante,  sin  que 
los  novios  se  hubiesen  visto  jamás  en  la  vida. 

Extrafio  modo  de  hacer  un  matrimonio,  que,  con  ser  muy 
frecuente  en  otras  edades,  no  deja  de  ser  también  harto  peli- 
groso; porque  nada  pueden  ni  nada  vacilan  los  intereses  de 
familia  al  lado  de  los  peligros  de  un  alma  y  la  paz  de  un  ho- 
gar, puesta  en  grave  riesgo  por  una  elección  que  la  Santa 
Madre  Iglesia  Católica  deja  á  la  voluntad  libre  y  delibera- 
da de  los  contrayentes,  y  la  sana  razón  y  la  prudente  exne- 
riencia  aconseja  vaya  basada  en  la  mutua  conformi 
caracteres  y  en  la  natural  inclinación  de  los  corazono^ 

Terminó  el  conde  de  Fuentes  sus  tratos  con  Villahf^ 
á  fines  de  Abril  de  1769,  y  el  28  de  Mayo  del  mismo  u. 


j  ^  j. 
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máronse^  en  Madrid  las  capitulaciones  matrimoniales  ante  el 
escribano  Ventura  Elipe,  representando  en  ellas  á  los  condes 
de  Fuenes  su  primogénito  el  célebre  marqués  de  Mora,  y  al 
duque  de  Villahermosa  su  hermano  D.  Jorge  Azlor  Aragón , 
teniente  coronel  de  Reales  ejércitos. 

Por  ellas  dotaba  el  conde  de  Fuentes  á  su  hija  en  100.000 
ducados,  de  los  cuales,  por  grandes  atrasos  habidos  en  su 
renta,  tan  sólo  pagó  389.034  reales  en  alhajas,  dejadas  en  su 
mayor  parte  á  la  misma  dofia  Maria  Manuela  por  su  hermana 
la  duquesa  de  Medinaceli,  lo  cual  dio  origen  más  tarde  á  re- 
clamaciones de  Villahermosa  y  á  un  grande  acto  de  generosi- 
dad de  dofia  Maria  Manuela,  que  renunció  en  favor  de  sus 
hermanos  su  dote  y  su  herencia. 

El  duque  de  Villahermosa,  por  su  parte,  ofreció  á  la  des- 
posada en  estas  capitulaciones  matrimoniales  diez  mil  duca- 
dos por  vías  de  arras,  y  sefialóle  diez  mil  anuales  para  gastos 
de  su  cámara.  Asegurábale  también  la  pingüe  viudedad  foral 
de  todas  las  rentas  y  estados  poseídos  por  la  casa  de  Villa- 
hermosa  en  el  .Reino  jde  Aragón,  según  fuero  del  mismo. 
Estas  capitulaciones  y  este  matrimonio  convertían,  pues,  á 
la  monjüa  PignaJtdli  en  una  de  las  sefioras  más  ilustres,  ricas 
7  poderosas  que  brillaban  por  aquel  entonces  en  la  corte  de 
Espafia. 


• 


Detúvose  aún  la  nueva  duquesa  dos  días  en  casa  del  con- 
de de  Aranda,  y  al  tercero,  que  fué  el  3  de  Junio,  púsose  en 
camino  para  París,  acompafiada  por  su  hermano  primogénito 
el  marqués  de  Mora  y  su  cufiado  D.  Jorge  Azlor  Aragón. 

« 

Componían  la  comitiva  tres  coches  y  quince  caballos,  y  á 
ella  se  agregó  el  conde  de  Aranda,  que,  por  honrar  á  su  es- 
posa en  sobrescrito j  quiso  acompafiarla  hasta  Alcalá,  término 
de  la  primera  jornada,  llevando  gentes  de  su  escolta.  Duró 
el  viaje,  harto  rápido  para  aquellos  tiempos,  diez  y  ocho  días 
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consecutivos;  y  el  20  de  Junio  llegaron  á  Meung,  apeándose 
en  el  palacio  del  obispo  de  Orleans,  donde  esperaba  éste  á  la 
desposada  en  unión  de  la  condesa  de  Fuentes,  madre  de  ella, 
y  de  su  desconocido  esposo  el  duque  de  Villahermosa. 

Grandes  temores  y  perplejidades  despertaron,  durante  tan 
largo  trayecto,  en  el  ánimo  de  la  inocente  duquesa  sus  jóve- 
nes y  alegres  compañeros  de  viaje.  Era  el  marqués  de  Mora 
uno  de  los  libertinos  que  mayor  fama  han  dejado  en  las  cor- 
tes de  Madrid  y  Versalles,  corrompido  en  sus  costumbres , 
pervertido  en  sus  ideas,  hermoso  en  su  aspecto,  seductor  y 
elegantísimo  en  su  lenguaje,  tratos  y  maneras. 

Venarábale  D.  Jorge  Azlor  como  prototipo  de  elegancia  y 
de  buen  tono,  tomándole  en  todo  por  guía,  modelo  y  conseje- 
ro, y  con  la  mayor  intención,  según  sus  criterios  mundanos, 
procuraron  ambos  jóvenes  desplegar  á  la  vista  de  su  herma- 
na la  magnificencia  de  la  corte  de  Versallles,  los  placeres  de 
la  vida  de  París,  tan  ponderados  hoy  como  entonces,  y  el  bri- 
llo y  esplendor  que  habían  de  prestar  á  la  duquesita  en  aque- 
lla sociedad,  la  más  fastuosa^  corrompida  y  elegante  de  sa 
tiempo,  su  nombre,  su  juventud  y  sus  riquezas. 

Estos  rayos  de  luz  vivísimos  del  porvenir  que  la  aguarda- 
ba no  ofuscaron  los  ojos  de  la  inocente  duquesa,  porque  sa 
corazón  abierto  como  una  rosa  á  todos  los  impulsos  de  la 
brisa,  de  nada  temía  ni  desconfiaba. 

Para  ella,  educada  en  el  más  absoluto  retiro  y  la  más 
completa  ignorancia  de  la  vida,  era  el  esposo  que  la  aguar- 
daba un  nuevo  hermano  desconocido,  á  quien  había  de  amar 
tanto  como  al  marqués  de  Mora,  algo  tieso  y  fastidioso,  se- 
mejante á  los  graves  consejeros  cuyos  rizados  peluquines 
habían  figurado  en  el  estrado  de  la  tía  Aranda;  la  sociedad  de 
París  y  la  corte  de  Versalles  una  especie  de  convento  sin 
clausura  en  que  las  monjas  se  empolvaban  el  pelo  y  gastaban 
tontillos  tan  enormes  y  vistosos  como  los  que  había  visto ' 
alguna  que  otra  vez,  á  su  hermana  la  de  Medinaceli. 

Mas  cuando,  en  los  diez  y  ocho  días  mortales  que  dur 
viaje,  oyó  de  boca  de  su  hermano  y  su  cufiado  aquellas  fa 
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nadoras  descripciones  que  el  mucho  respeto  de  ambos  hacia 
la  inocente  nifia  no  alcanzaba  á  disfrazar  del  todo,  no  tardó 
su  agudo  entendimiento  en  comprender  que  le  esperaba  en 
París  algo  muy  distinto  de  lo  que  ella  se  había  figurado;  algo 
que  despertaba  en  su  corazón  junto  á  los  incentivos  del  pía- 
cer;  el  santo  temor  de  la  culpa. 

Llenábanla  estos  pensamientos  de  dudas  y  temores  y  ce- 
rraba los  ojos  para  buscar  en  su  corazón  los  santos  recuerdos 
de  su  vida  de  convento^  los  prudentes  consejos  de  la  condesa 
de  Aranda^  y  sobre  todo  la  terrible  imagen  de  aquella  her- 
mana querida,  aquella  duquesa  de  Medinaceli  joven,  rica  y 
poderosa  como  lo  era  ella  misma,  y  muerta,  sin  embargo, 
desastrosamente  entre  los  esplendores  de  aquella  opulencia, 
que  hacían  resaltar  aún  más  vivo  en  la  imaginación  su  her^ 
meso  rostro  podrido  antes  de  ser  cadáver.  T  entre  el  torbe- 
llino de  vanidades  y  de  placeres  profetizados  que  la  deslum- 
braban,  y  el  temor  de  ser  infiel  á  Dios  que  afiigía  su  alma, 
elevábase  más  recia  que  nunca,  allá  en  el  fondo  de  ésta,  la 
inspiración  divina,  la  voz  de  la  gracia,  que  susurraba  á  su 
oido  aquella  máxima  de  San  Francisco  Javier,  de  quien  fué 
siempre  particular  devota:  ¿T  qué  te  importa  ganar  todo  el 
mundo,  si  luego  pierdes  el  almaf 

Esta  máxima  de  su  Santo  favorito,  que  fué  durante  toda 
sa  vida  lastre  de  su  alma  en  los  días  de  prosperidad  y  apoyo 
en  los  de  desgracia,  despertó  por  vez  primera  la  energía  de 
su  virtud,  y  cuando,  al  amanecer  del  día  20  de  Junio,  divisó 
á  lo  lejos  las  torrecillas  góticas  del  castillo  de  Luis  el  Gordo, 
á  cuyos  pies  corre  el  Loire  y  se  extiende  la  aldea  de  Meung, 
la  nueva  duquesa  dio  el  último  adiós  á  su  inocente  vida  de 
doncella  y  se  aprestó  á  entrar  en  su  vida  de  mujer  fuerte, 
serena  y  confiada,  con  el  ánimo  de  aquellas  antiguas  vírgenes 
cristianas  que  se  ruborizaban  ante  las  miradas  de  un  hombre 
^  BA  conmovían  y  cejaban  ante  los  halagos  del  tirano  ni 
hacha  del  verdugo. 
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Los  YiUahermosa  pusieron  alrede- 
dor de  su  corona  aquel  mote:  Sangvi- 
ne  emota,  sanguine  tuebor,^  Compra,' 
da  con  sangre,  con  sangre  la  defen- 
deré.— Pomo  tú,  hijo  mío,  alrededor 
de  tu  fe,  porque  comprada  fué  con  la 
sangre  de  Jesucristo,  j  con  la  tuya 
propia  has  de  defenderla. 

(La  duquesa  de  Villahermosa  á  su 
hijo  D.  José  Antonio). 


No  eran  infundados  los  temores  de  aquella  duquesa  de 
quince  afios  que  iba  á  dar  sus  primeros  pasos  en  el  escenario 
más  vasto  y  más  resbaladizo  que  existia  entonces  en  Europa, 
porque  nunca  como  en  aquel  tiempo  pudo  aplicarse  con  tanta 
exactitud  á  la  Babilonia  de  París  el  calificativo  de  Universi- 
dad de  los  siete  pecados  capitales ^  que  más  de  un  siglo  después 
habla  de  darle  un  grande  hombre. 

Dos  faros  luminosos,  pero  de  luz  siniestra  y  diabólica, 
alumbraban  en  1769  la  alta  sociedad  francesa:  Voltaire  y  la 
Du  Barry,  la  soberbia  y  la  carne,  los  dos  ojos  del  demonio  fijos 
en  un  solo  punto^  la  sociedad  de  París,  para  magnetizarla  y 
subyugarla,  y  extender  ó  mantener  luego  su  dominio  sobre 
toda  la  Francia  y  sobre  toda  la  Europa  y  aun  sobre  el  mun- 
do entero. 

Imperaba  la  una  en  la  corte;  dictaba  el  otro  sus  leyes  al 
muíido  filosófico,  y  las  corrientes  de  elegante  depravación 
que  de  aquélla  venían,  y  las  de  pedantesca  impiedad  que 
manaban  de  éste,  fundíanse  en  un  sola  catarata,  que  preten- 
día anegar,  sabiéndolo  y  queriéndolo  todos,  el  dogma  y  la 
moral  católica,  y  había  de  derruir  sin  saberlo  y  sin  quei     ' 
muchos,  el  trono  y  el  orden  social  reinantes:  porque  la 
dra  fundamental  de  toda  sociedad  ha  sido  siempre  la  p 
de  un  altar,  y,  cuando  esta  piedra  se  remueve  ó  se  der 
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ba,  la  sociedad  se  remueve  también  ó  se  derrumba  con 
ella. 

El  24  de  Junio  de  1768  entregó  su  santa  alma  á  Dios  la  bue* 
na  Reina  María  Leczinska  en  aquella  crapulosa  corte  de  Ver- 
salles  donde  había  vivido  siempre  pura  y  aislada^  como  una 
flor  en  mitad  de  un  pantano.  Era  aquélla  la  tercera  vez  que 
en  el  espacio  de  dos  afios  y  medio  visitaba  la  muerte  el  pa- 
lacio de  Versalles:  el  Delfín  Luis  y  la  Delñna  Marta  Josefa 
de  Sajonia,  padres  de  Luis  XVI,  habían  muerto  durante  este 
tiempo,  sin  que  lograran  tan  tremendos  golpes  arrancar  á 
Luis  X?V,  viejo  ya  de  cincuenta  y  ocho  afios,  de  aquella  vida 
de  libertinaje  insensato  que  ha  inmortalizado  el  Pare  aux 
CerfSf  como  una  inmunda  picota  en  que  la  historia  hubiese 
grabado  su  nombre. 

A  los  veinte  días  de  muerta  la  Reina  María  Leczinska,  la 
desvergonzada  modistilla  Juanita  Bécu^  disfrazada  de  conde- 
sa Du  Barry,  reemplazaba  en  el  escalafón  de  las  regias  ver- 
güenzas de  Luis  XV  á  la  marquesa  de  Pompadour,  como  ésta 
había  reemplazado  afios  antes  á  la  duquesa  de  Ohateaurouy. 
Federico  de  Prusia,  el  Rey  filósofo  y  taimado,  cuyas  bufona- 
das hacían  reir  á  toda  Europa,  bautizó  &  esta  cronología  de 
barraganas  ilustres  con  los  nombres  de  Cotillón  I,  Coti- 
llón n  y  Cotillón  III. 

Grande  fué  la  oposición  del  duque  de  Choíseul,  ministro 
entonces,  á  que  la  condesa  Du  Barry,  fuese  presentada  en  la 
Corte.  Triunfó  al  fin  la  favorita,  y  verificóse  la  presentación 
oficial  el  22  de  Abril  de  1769,  ocupando  desde  luego  la  intru- 
sa en  el  segundo  piso  del  palacio  de  Versalles  un  lujoso  de- 
partamento, situado  justamente  sobre  las  habitaciones  que  el 
Rey  mismo  ocupaba. 

Cuéntase  que,  cuando  un  afio  después  llegó  á  Versalles 
la  Archiduquesa  María  Antonieta,  Delflna  ya  de  Francia. 
Luis  XV  en  persona  la  presentó  á  la  Du  Barry.  La  angelical 
Delfina,  que  aún  no  contaba  catorce  afios,  y  jamás  había  en- 
centrado  en  la  severa  y  patriarcal  corte  de  la  gran  María 
Teresa  mujeres  semejantes,  preguntó  ingenuamente  á  su  ca- 


304  BEVISTA  DE  ESPAÑA 

marera  mayor,  aquella  marquesa  de  Noailles  á  quien  la  Del- 
fina  misma  puso  el  gracioso  mote  de  Mad.  Etiqueta: 
.   — ¿Y  qué  cargo  tiene  en  la  corte  esa  condesa  Du  Barry?. . . 

Turbóse  un  momento  la  de  Noailles,  viendo  en  aquella  pre- 
gunta el  peligro  tras  la  inocencia,  y  contestó  al  cabo,  con 
aplomo  de  palaciega  vieja: 

— El  de  divertir  al  Rey,  sefiora. 

Igual  pregunta  pudo  hacer  en  su  inocencia  la  duquesa  de 
Villahermosa  cuando  por  primera  vez  vio  en  la  capilla  de 
Versalles,  oyendo  misa  frente  á  Lui«  |KV  y  acompafiada  do 
la  mariscala  de  Luxemburgo  y  la  duquesa  de  AiguiUóif,  cual 
si  fuese  una  Reina,  á  la  indigna  favorita  que,  según  la  enér- 
gica expresión  de  un  contemporáneo,  deshonraba  el  trono 
con  sus  carcajadas  y  habla  de  deshonrar  más  tarde  el  cadalso 
con  sus  lágrimas. 

La  presentación  de  la  condesa  Du  Barry  tomó  las  propor- 
ciones de  un  acontecimiento  europeo,  y  fué  causa  de  que  el 
nombre  de  la  duquesa  de  Villahermosa  figurase  por  primera 
vez  en  los  manejos  políticos  y  las  intrigas  de  corte. 

Dividióse  ésta  en  dos  bandos  contrarios:  formaba  uno  el 
partido  de  Choiseul,  loco  de  mucho  talento^  como  le  llamaba 
Benedicto  IV;  hombre  alegre,  según  Jobez,  que  tomaba  los 
negocios  públicos  como  una  diversión  que  halagaba  su  vani- 
dad y  distraía  sus  ocios.  Enfrente  estaba  la  Du  Barry ,  sirvien- 
do de  pantalla,  á  la  vez  que  de  instrumento,  al  duque  de  Al- 
guillón,  al  abate  Terray  y  al  canciller  Maupeau.  La  impiedad 
y  la  ignominia  eran  iguales  por  ambas  partes,  y  Lafontaine 
hubiera  dicho  con  razón: 

U  animax  malfaisants  c*etait  un  fort  bon  plat  (1). 

Breve  fué  la  lucha:  el  abanico  de  la.  Du  Barry  pudo  máa 
que  la  espada  de  Choiseul,  y  un  día,  madura  ya  la  intriga, 
participó  la  favorita  á  Luis  XV  que  había  despedido  á  su  co- 
cinero, y  añadióle,  con  sus  chavacanas  gracias  de  me  '•~'"^ 
ingerta  en  condesa: 


(1)    Era  un  excelente  guisado  de  animales  dañinos. 
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gracia.  Los  más  altos  personajes  de  la  nobleza,  del  ejército 
y  la  magistratura  corrieron  á  despedir  al  ministro  caído,  y  el 

conde  de  Fuentes,  embajador  de  S.  M.  Católica,  y  tan  acérri- 

» 

mo  partidario  de  Choiseul,  que,  no  obstante  su  intimidad  con 
el  Rey,  se  negó  por  mucho  tiempo  á  despachar  personalmen- 
te con  D'Aiguillón,  acudió  también  presuroso  en  compañía 
del  duque  de  Villahermosa,  su  yerno,  á  dar  al  desterrado  un 
último  abrazo. 

No  paró  aquí  la  cosa:  el  primer  viento  revolucionario, 
viento  de  Frondüy  como  le  llama  el  conde  de  Segur  en^us  Me- 
morias, comenzaba  ya  á  soplar  en  París,  manifestándose  ea 
sistemática  oposición  á  la  Corte.  La  peregrinación  á  Chante- 
loup  púsose  de  moda,  y  en  su  magnífico  parque,  no  lejos  de 
una  bella  pagoda  levantada  por  el  mismo  duque,  erigióse  una 
columna  donde  los  ilustres  peregrinos  esculpían  sus  nombres 
como  muestra  de  protesta  con  el  Rey  y  de  afecto  al  desterra- 
do. Esta  columna  puede  considerarse  como  el  primer  monu- 
mento revolucionario,  y,  sin  duda  porque  Dios  ciega  á  los  que 
quiere  perder,  fué  levantada  por  aquella  misma  nobleza  que 
había  de  sufrir  las  primeras  y  más  terribles  consecuencias 
de  la  Revolución.  Conservóse  intacta  hasta  1821,  en  que  el 
chateau  Chanteloup  fué  destruido  por  completo,  y  entre  los 
mil  nombres  ilustres  en  ella  grabados  leíanse  también  los  del 
conde  y  la  condesa  de  Fuentes  y  el  duque  y  la  duquesa  de 
Villahermosa. 

Luis  XV  lo  supo;  y  sin  atreverse  á  manifestar  su  desa- 
grado al  embajador  del  Rey  Católico,  que  tan  grandes  pre- 
eminencias gozaba  en  la  Corte,  guardólo  dentro  de  su  pecho: 
en  cambio,  la  Delfina  María  Antonieta,  que  jamás  transigió 
con  la  Du  Barry,  y  apoyaba  por  lo  mismo  á  Choiseul,  redobló 
sus  muestras  de  afecto  á  la  familia  toda  del  conde  de  Fuentes. 
Creció  con  esto  la  importancia  de  París,  á  medida  aue 
menguaba  en  consideración  la  Corte,  y  aquella  cobez.. 
encontraba  ya  Enrique  III  demasiado  gruesa  trocóse  en 
beza  monstruosa,  que  llevaba  dentro  de  sí  todos  los  deli 
del  vértigo.  Los  filósofos  pusieron  la  impiedad  de  moda- 
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liáronse  ea  esprits  fort  los  hds  esprits,  tan  encomiados  en  Fran- 
cia, y  hasta  aquellos  petimetres  insustanciales,  abates  frivo- 
los y  damiselas  presumidas  que  corrían  antes  de  salón  en  sa- 
lón, cargados  con  enormes  sacos  llamados  ridículos,  en  que 
llevaban  un  verdadero  arsenal  de  labores,  estuches,  costure- 
ros, juguetillos,  cajas  de  lunares,  de  coloróte,  de  tabaco,  de 
bombones,  de  olores,  de  pastillas;  que  ocupaban  su  vida  en- 
tera en  contar  historias,  entonar  arietas,  recortar  estampas, 
bordar  en  tapicería,  deshilachar  brocados,  descifrar  logogri- 
fos  y,  componer  charadas,  erigiéronse  también  en  Areópago, 
riéronse  de  Cristo  y  de  su  Iglesia  y  repitieron  en  tono  de 
madrigal  las  horrendas  blasfemias  que  esparcían  Voltaire 
desde  Ferney,  y  Diderot  y  D'Alembert  desde  los  salones  más 
famosos. 

Porque  en  ellos,  y  á  la  sombra  de  las  mujeres  políticas, 
sabias  ó  pretenciosas,  era  donde  la  impiedad  había  entroni- 
zado sus  cátedras,  y  entonces  comenzaron  aquellos  famosos 
soupefs,  tan  característicos  de  la  época,  que  igualaban  en  lu- 
bricidad á  las  escandalosas  cenas  del  Regente,  y  establecie- 
ron la  comunicación  íntima  de  trato,  de  ideas  y  de  sentimien- 
tos entre  los  filósofos  y  los  grandes  señores.  «Los  filósofos — 
dice  un  autor — eran  los  héroes  del  día:  aun  no  habían  pene- 
trado sus  doctrinas  en  las  masas  populares;  pero  en  la  aris- 
tocracia, en  la  alta  magistratura,  en  la  clase  media  rica,  y 
en  el  mundo  de  las  letras  y  la  banca,  eran  ellos  los  señores 
y  hablaban  recio  y  sin  recato». 

Encontrábase  en  todas  las  Academias,  en  todos  los  pala- 
cios de  la  alta  nobleza,  •  en  todas  fiestas  y  cenas  elegantes, 
y  aun  se  acusaba  á  ciertos  prelados  de  fraternizar  con  ellos. 
Había  pasado  la  moda  de  los  petimetres  para  dar  lugar 
á  la  de  los  filósofos,  y  tan  indispensable  era  en  un  salón  de 
buen  tono  uno  de  éstos  con  todas  sus  ideas  subversivas,  como 
la  araña  con  todas  sus  bujías.  La  Harpe  imperaba  en  el  sa- 
1.  de  la  orgullosa  maríscala  de  Luxemburgo,  el  más  aristo- 
Atico  de  su  tiempo,  donde  conservaba  ella  intacto  el  fuego 
icro  de  su  proverbial  urbanidad  francesa. 


k. 
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Las  duquesas  de  Choiseul  y  de  Grammot^  la  princesa  de 
BeauvaO;  la  condesa  de  Bouffleurs  y  otras  muchas  grandes 
sefioras  de  la  corte  tenían  á  gala  reunir  en  sus  salones  á  los 
oráculos  de  la  filosofía,  Condorcet,  Diderot,  Marmontel, 
Chamfort,  Raynal,  D'Alembert,  Helvetius,  Holbach,  y  ali- 
mentaban ellas  mismas  el  incendio  que  había  de  devorar  la 
sociedad  entera,  considerándolo  como  un  pasatiempo,  una 
distracción,  una  elegancia,  unos  lindos  fuegos  artificiales  que 
tenían  la  plácida  brillantez  de  una  luz  de  bengala.  Había, 
sin  embargo,  una  razón  que  el  cinismo  de  la  época  ponía  á 
la  vista,  sin  que  fuera  necesario  ir  á  buscarla  en  lo  más  re- 
cóndito de  aquellas  almas. 

El  libertinaje  buscaba  un  salvoconducto  en  la  impiedad: 
Dios  estorbaba,  y  preciso  era  suprimirlo;  porque  debajo  de 
todo  aquel  brillante  conjunto,  que  la  elegancia  encubría  con 
plumas  y  encajes,  y  la  filosofía  con  chistes  blasfemos  y  pe- 
dantescas sentencias,  había  una  sola  cosa,  un  solo  interés 
común  entre  hombres  y  mujeres;  carne. 

Y  no  se  limitaban  los  filósofos  á -brillar  de  prestado  en  los 
salones  aristocráticos:  tenían  también  sus  salones  propios, 
donde  los  duefios  eran  ellos,  y  los  grandes  señores  los  convi- 
dados. Era  el  más  antiguo  el  de  la  vieja  marquesa  Du  Deffand, 
aristócrata  de  raza,  la  mujer  Voltaire^  como  la  llamaron  en 
su  tiempo,  ciega  de  loh  ojos  del  cuerpo  y  también  de  los  del 
espíritu.  Clavada  día  f  noche  en  el  sillón,  que  llamaba  su 
tonel,  era  aquella  viejíí-  extraordinaria  el  arbitro  de  las  repu- 
taciones, el  alma  de  un  centro  filosófico  y  político  á  que  acu- 
dían los  diplomáticos  a  líitranjeros  en  busca  de  la  solución  de 
todos  los  enigmas  y  ei  ñilo  de  todas  las  intrigas. 

Seguía  luego  el  sa)dn  de  Mlle.  de  Lespinasse,  la  amiga 
harto  íntima  de  D'Alombert,  con  quien  vivía;  mujer  liviana 
y  ardiente,  que  encogí trarémos  más  tarde,  por  haber  sido  ella 
el  origen  de  grandes  pesadumbres  sufridas  por  la  duques«^  ' 
Villahermosa. 

Mas  el  salón  característico  de  aquella  época,  el  que  ^ 
de  considerarse  como  una  verdadera  institución  del  si^ 
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xyniy  era  por  aquel  entonces  el  de  Mad.  Geoffrin.  Fué  esta 
mujer  de  obscurísimo  nacimiento^  casada  con  un  fabricante 
de  espejos,  hombre  de  tan  cortas  luces,  que  leyendo  un  tomo 
de  la  Enciclopedia,  impreso  en  dos  columnas,  hacíalo  saltan- 
do de  la  línea  de  una  á  la  línea  de  otra,  y  aseguraba  después 
haber  encontrado  el  libro  muy  bueno ,  aunque  algo  abstracto; 
marido  de  tan  escasa  importancia  en  su  propia  casa,  que 
echándole  de  menos,  después  de  una  larga  ausencia,  cierto 
personaje,  asiduo  tertuliano  de  su  esposa,  preguntó  á  ésta: 

— ¿Qué  ha  sido  de  aquel  señor  viejo  que  se  sentaba  siem- 
pre al  extremo  de  la  mesa  y  no  hablaba  nunca  con  Qadie?... 
— ¡Ah!  Ya  sé  quién  dice  usted — respondió  Mad.  Geoffrin. 
— Ha  muerto. 

—¿Sí?...  ¿Y  quién  era? 
— Mi  marido. 

No  era  Mad.  Geoffrin  más  letrada  que  éste,  y  cuantos 
contemporáneos  hablan  de  ella  la  presentan  siempre  igno- 
rante, hasta  el  punto  de  desconocer  la  ortografía:  exacta 
apreciación  ésta  que  podemos  comprobar  con  un  dato  autén- 
tico. Entre  los  abundantes  y  preciosos  documentos  que  la 
bondad  de  cierta  gran  señora  nos  ha  proporcionado  para  es- 
cribir la  siguiente  historia,  existe  un  billetito  autógrafo,  un 
besa  la  mano  que  diríamos  hoy,  de  Mad.  Geoffrin  al  duque  de 
Villahermosa.  Hállase  escrito  con  caracteres  garabatescos, 
en  un  papelillo  de  dos  pulgadas  de  alto  por  tres  de  ancho, 
cerrado  con  gruesa  oblea  encarnada,  y  dice  á  la  letra: 

Mme.  geoffrin  fait  mille^  et  mille  remerciments, 
a  monsieur  le  Duc  de  Villahermoza 
de  la  bonne  nouvelle  qúil  luy  a  donné  sur 
la  zante  de  monsieur  de  mora, 
elle  est  bien  touchée  et  bien  reconoissante 
de  cette  attention  de  sa  part, 
elle  prend  la  liberta  d'embrasser  monsieur 

Duc  de  tout  zon  coeur. 

i  presente  ees  hommages  a  madame 

Dúchesse. 

dimanche  matin  (1). 

Madame  Geoffrin  da  mil  y  mil  gracias  al  señor  duque  de  Villa- 
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Y  en  el  sobrescrito: 

a  Monsieur 
Monsieur  Le  Duz 
de  Villáhermoza 
a  Ihotel  de  monsieur 
lenibaassdeur  Despagne 
rué  de  luniversité. 

Y,  sin  embargo,  esta  mujer  ignorante,  sin  talento,  sin  be- 
lleza, sin  juventud,  porque,  en  la  época  á  que  nos  referimos^ 
contaba  ya  setenta  años,  habla  fundado  un  célebre  salón  en 
toda  Europa  donde  tuvo  realmente  lugar  la  íntima  y  funesta 
alianza  de  los  grandes  señores  con  los  impíos  filósofos,  comu- 
nicando éstos  á  aquéllos  sus  impías  máximas,  siguiendo  k 
aquéllos  éstos  en  sus  depravadas  costumbres  y  su  elegante 
libertinaje. 

El  rey  de  Polonia,  Estanislao  Paniatowski,  que  durante 
su  permanencia  en  París  había  frecuentado  mucho  el  trate 
de  Mad.  Qeoffrin,  llamábala  su  querida  mamá;  Catalina  II  y 
Federico  de  Prusia  la  escribían  familiarmente,  y  hasta  María 
Teresa,  la  grande  y  piadosa  María  Teresa,  el  único  Bey,  se- 
gún un  historiador,  que  ocupaba  entonces  un  trono  en  Euro- 
pa, hizo  detener  su  carroza,  en  mitad  de  las  calles  de  Viena, 
para  saludar  al  paso  á  la  fabricante  de  espejos.  Las  recepcio- 
nes de  Mad.  Geoffrin  eran  diarias,  y  á  ellas  acudían  las  da- 
mas más  ilustres  de  la  Corte.  Dos  veces  por  semana,  lunes  y 
miércoles,  celebrábanse  aquellos  famosos  soupers  de  hombres 
solos,  que  ella  presidía,  y  en  los  cuales  sólo  tenía  entrada 
otra  mujer,  Mlle.  de  Lespinasse. 

Los  lunes  reunía  á  los  artistas,  y  los  miércoles  á  los  escri- 
tores: á  estos  últimos,  por  una  extravagancia  cuyo  origen 


hermosa  por  la  buena  notica  que  le  ha  dado  sobre  la  salud  del  sbi, 
de  Mora.  Queda  muy  conmovida  y  muy  agradecida  por  esta  atenc 
de  su  parte:  se  toma  la  libertad  de  abrazar  al  señor  duque  con  todo 
corazón,  y  presenta  sus  homenajes  á  la  señora  duquesa. — Hoy  dom 
go  por  la  mañana.— Al  señor  duque  de  ViUahermosa,  en  el  hotel 
señor  embajador  de  España,  calle  de  la  Universidad.  (Archivo  de  Vi 
hermosa.) 
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no  hemos  podido  averiguar  ni  tampoco  comprender,  regala- 
ba invariablemente  la  vieja  anfitriona  un  gorrito  de  tercio- 
pelo. La  mesa  de  Mad.  G-eoffrin  no  era  muy  espléndida:  Mar- 
montel,  que  tantas  veces  se  sentó  á  ella,  dice:  «Las  viandas 
exquisitas  no  abundaban;  reducíase  todo  ordinariamente  á 
un  pollo,  espinacas  y  una  toi'tilla.» 

Semejante  notoriedad  en  tal  mujer,  observa  uno  de  sus 
biógrafos,  hay  que  explicarla  siempre  por  alguna  cosa  ..  En 
otro  país  cualquiera,  creemos  nosotros,  sería  necesario  este 
trabajo;  mas,  en  Francia,  bastará  quizá  recordar  aquella  pin- 
celada maestra  con  que,  al  pintar  Tito  Livio  á  los  galos  de 
su  tiempo,  retrató  á  los  franceses  de  todas  las  épocas:  Naia 
ad  vanos  tumultus  gens  (1).  Por  otra  parte,  la  industria  de  los 
espejos  daba  mucho.  Madame  Geoffrin  era  rica,  y  era  tam- 
bién quien  suministraba  con  mano  generosa  los  fondos  nece- 
sarios para  la  costosa  obra  de  la  Enciclopedia. 

Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  los  enciclopedistas  en- 
salzaran y  se  agruparan  en  torno  de  aquella  extraña  vieja  en 
cuyo  bolsillo  habían  encontrado  el  manantial  de  Pactólo. 
Cuando  se  leen  las  entusiastas  alabanzas  de  MUe.  de  Lespi- 
nasse  á  Mad.  Geoffrin,  en  su  continuación  al  Viaje  sentimen- 
tal de  Sterne,  debe  tenerse  en  cuenta  que  la  heroína  ensal- 
zada pasó  por  muchos  años,  una  pensión  de  1.000  escudos  á  la 
autora  del  panegírico,  como  la  pasó  también  á  otros  muchos, 
Thomas  y  Marmontel  entre  ellos,  al  cual  último  solía  llamar 
querido  vecino,  porque  le  daba  albergue  en  su  propia  casa. 

Esta  era  la  sociedad  así  en  Versalles  como  en  París,  don- 
de á  los  quince  años  había  de  comenzar  la  duquesa  de  Villa- 
hermosa  á  conocer  á  los  hombres,  porque  ésta  era  la  sociedad 
que  su  padre,  su  esposo,  sus  hermanos  y  hasta  su  misma  ma- 
dre la  condesa  de  Fuentes  frecuentaban,  obligados  unas  ve- 
ces por  su  alta  posición  oficial,  arrastrados  otras  por  el  impe- 
**'  '^  de  la  moda,  que  tan  á  menudo  finge  deberes,  acalla  es- 

pulos  y  adormece  conciencias.  En  aquellos  salones  vio  la 


^    Gente  nacida  para  entusiasmos  inocentes. 
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duquesa  de  Villahermosa  adelantarse  y  crecer  á  la  Revolu- 
ción, vistiendo  casaca  de  terciopelo  y  chorrera  de  encaje  an- 
tes de  vestir  la  Carmañola;  caminando  sobre  los  tacones  en- 
carnados de  los  elegantes  de  la  corte  antes  de  cobijarse  bajo 
el  gorro  rojo  de  los  sans-culotte  del  93. 

Mas  aquellas  cabezas  empolvadas  se  enderezaban  á  veces 
con  extremecimiento  de  terror,  y  las  mejillas  palidecían  bajo 
el  obligado  colorete,  porque  el  instinto  avisaba  á  intervalos 
la  proximidad  del  peligro,  porque  la  muerte  se  encargaba  de 
cuándo  en  cuándo  de  tumbar  por  tierra  alguna  de  las  gran- 
dezas humanas,  porque  la  victima  lanzaba  al  caer  un  grito 
de  espanto  que  ponía  pavor  en  los  ánimos  y  despertaba  en 
torno  el  remordimiento...  Un  día,  de  repente,  corrió  la  voz 
de  que  la  viruela  había  atacado  á  Luis  XV.  Versalles  quedó 
desierto:  el  Delfín  y  sus  hermanos  huyeron:  sólo  quedaron  al 
lado  del  Rey  sus  tres  hijas  Adelaida,  Victoria  y  Sofía,  mode- 
los de  amor  filial,  cuya  memoria  ajó  cruelmente  la  liviandad 
de  su  padre,  por  aquello  de  que,  adonde  no  llega  la  maldad, 
llega  la  calumnia.  Algunos  cortesanos,  obligados  por  la  im- 
periosa ley  de  la  etiqueta,  cuchicheaban  medrosamente  en 
las  antecámaras  más  lejanas.  También  la  ambición  desafió 
el  riesgo,  y  junto  á  su  lecho  de  muerte  vio  el  Rey  estallar, 
más  fiera  que  nunca,  la  lucha  entre  el  partido  de  Choiseul  y 
el  de  la  Du  Barry. 

Oponíanse  ésta  y  D'Aiguillón  á  que  el  Rey  recibiera  los 
Sacramentos,  porque  había  de  ser  aquélla  la  señal  del  destie- 
rro de  la  favorita  y  de  la  caída  del  ministro.  Choiseul,  por  el 
contrario,  el  impío  Choiseul,  el  encarnizado  perseguidor  de 
los  jesuítas,  quería  que  se  le  administrasen  sin  pérdida  de 
tiempo,  como  medio  de  derrotar  al  bando  enemigo.  Era  ho- 
rrible aquella  lucha  de  ambiciosos  y  cortesanas  disputándose 
un  girón  de  poder  ante  el  terror  de  la  muerte  y  la  majestad 
de  los  Sacramentos. 

Un  hombre  enérgico  y  virtuoso,  el.  arzobispo  de  Pí.. 
monseñor  Beaumont,  dirimió  la  contienda:  presentóse  en  V 
salles  solo,  sin  aparato,  dispuesto  á  pagar  con  el  mayo^ 
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vacíón  recoge  numerosos  ejemplos  en  los  animales,  en  los 
salvajes  y  en  los  niños  como  consecuencia  del  instinto  de 
conservación  de  la  vida  lo  mismo  individual  que  social. 

Pero  este  instinto  y  la  tendencia  social  que  lo  consagra 
se  modifican  poco  á  poco,  depurando  el  derecho  á  castigar 
del  brutal  sentimiento  de  la  venganza.  Todo  lo  que  pierde  el 
rigor  inflexible  de  la  ley  (sumina  lex^  summa  injuria)  ^  lo  gana 
un  sentimiento  de  noble  compasión,  ya  declarado  en  la  má- 
xima «odia  el  delito  y  compadece  al  delincuente». 

Según  la  ley  de  la  evolución,  castiga  la  sociedad  para  de- 
fenderse y  conservarse  y  procura  la  reforma  y  mejora  del 
delincuente.  En  su  origen  el  castigo  era  mayor  que  la  falta, 
la  defensa  excedía  al  ataque;  después  se  ha  modificado.  El 
linchamiento  es  residuo  de  la  vida  primitiva. 

Si  irritamos  á  una  fiera  ó  á  un  salvaje,  y  nos  hallamos  á 
su  alcance,  nos  destrozarán;  si  insultamos  á  un  hombre  de 
mundo^  nos  contestará  con  un  rasgo  de  ingenio;  si  injuriamos 
á  una  persona  refiexiva,  nos  contestará  perdonándonos  nues- 
tra falta.  La  ley  de  la  economía  de  lafuerza^  que  hace  viable 
el  imperio  de  la  refiexión  (con  la  conciencia  del  propio  poder) 
suaviza  la  sanción  penal.  Primero  «ojo  por  ojo  y  die'nte  por 
diente,»  «ley  del  Tallón,»  iguala  mecánica  entre  la  acción 
y  la  reacción;  después  la  vida  reflexiva,  atenta  sólo  al  fin 
propio  «defensa  del  individuo  y  del  cuerpo  social  ofendidos» 
tiende  á  disminuir  la  pena  y  á  evitar  gastos  superfinos  de 
fuerzas  sociales.  Se  indaga  ante  todos  los  medios  racionales 
para  impedir  que  el  ataque  se  repita. 

Pierde  el  criminal  la  triste  condición  de  miembro  inútil 
para  ganar  la  de  órgano  momentáneamente  perturbado  y  cu- 
yo equilibrio  (mejora)  es  preciso  restablecer.  El  terror  y  el 
odio,  excitantes  mecánicos,  desaparecen  y  la  sanción  convier- 
te en  medio  de  defensa  social  y  en  estímulo  refiexivo  para  ^^ 
mejora  del  culpable.  Se  llega  al  máximun  de  defensa  s^' 
y  mínimun  de  sufrimiento  individual. 

Tiene  por  tanto  la  pena  un  fin  principalmente  corree  . 
y  de  enmienda  para  evitar  (no  el  mal  ya  cumplido  y  q"» 
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tiene  remedio);  el  acto  que  el  culpable  podría  cometer  en  lo 
sucesivo.  Es  juntamente  promesa  y  amenaza,  razón  por  la 
cual  no  se  castiga  á  los  locos.  Se  reconoce  ya  hoy,  como  ha 
dicho  un  gran  pensador  (Salmerón);  siquiera  la  necedad  hu- 
mana lo  tomara  como  una  paradoja,  que  la,  pena  es  un  derecho 
del  criminal. 

Venturosa  aurora  de  tan  hermoso  pensamiento  en  la  con- 
ciencia del  criminal  es  lo  que  escribe  V.  Hugo  en  el  magis- 
tral capitulo  de  Los  Miserables,  «La  Tempestad  bajo  un  crá- 
neo». Piensa  J.  Valjean  que,  después  de  restituir  los  cande- 
labros de  plata  robados  al  obispo,  puede  darse  por  cumplido 
uno  de  los  fines  de  la  sanción,  pero  entiende  que  queda  sin 
cumplirse  el  principal  (el  de  la  enmienda  del  culpable),  ínte- 
rin no  se  lo  aplique  la  virtud  curativa  de  la  pena.  Castigar  al 
culpable  teniendo  en  cuenta  ante  todo  su  posible  mejora  es  re- 
conocer la  piedad  como  principio  vivificante  de  la  moral  y 
del  derecho.  Porque  la  voluntad  queda  intangible  y  en  su 
perturbación  y  desequilibrio  irreformable,  ínterin  el  estímulo 
de  la  sanción  no  determine  en  ella  cambio  de  conducta. 

Castigar  por  castigar,  aplicar  la  pena  sólo  con  la  mira 
ruin  de  Ja  venganza,  puede  producir  hasta  el  esfuerzo  malo- 
grado de  no  servir  siquiera  á  la  defensa  social.  Tal  acontece, 
cuando  se  castiga  una  falta,  ejecutando  en  efigie  para  satis- 
facer la  pasión  de  la  venganza. 

El  Terror  blanco  de  la  Restauración  francesa  que  quemó 
águilas  vivas  á  falta  de  lo  que  simbolizaban  (El  Imperio). 
Algo  semejante  hace  á  veces  la  miopía  y  crueldad  de  los  jue- 
ces humanos. 

Mientras  el  cuerpo  inocente  del  acusado  se  retuerce  entre 
crueles  tormentos,  su  voluntad  que  es  el  águila  verdadera, 
soberana  y  de  libre  vuelo,  persiste  en  su  desequilibrio.  El 
que  juzga  y  castiga  de  ese  modo  representa  el  orden  de  Var- 

^^^f  pero  no  el  orden  moral  que  requiere  la  justicia,  deman- 

.^  equidad  y  exige  el  sentimiento  piadoso. 

ü.  González  Seré  ano. 
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anarquía,  primeros  elementos  de  vida 
letadas,  protegidas  y  mantenidas  por 
igor... 

[npresa  de  hacer  la  ventura  de  Espa- 
:ooperacióu  uaánime,  la  unión  de  vo- 
5  españoles...  Ni  el  nombre  de  la  Rei- 
la  de  una  parcialidad.» 
i  ofertas.  Los  liberales  decían:  El  Go- 
á  los  absolutistas;  éstos  á  su  vez  ex- 
les  se  hablan  disfrazado  de  realistas. 
principio  el  camino  que  habla  de  se- 
repubticarse  este  Manifiesto,  (2  de  Oc- 
ado  los  carlistas  en  Talavera,  y  el  día 
uí  murió  un  liberal,  y  loa  insurrectos 
308  al  punto  y  fusilados.  Ese  acompa- 
to  conciliador  dirigido  á  la  nación  en 

realistas  acusaron  desde  luego  á  Zea 
in,  y,  como  en  efecto  lo  era,  lograron 
:ando  contra  él  los  ánimos,  y  oponién- 
bstáculos  en  su  marcha  política.  Y 
ídades  secretas  reorganizadas,  y  en 

primer  momento,  acogieron  también 
en  las  provincias  dicho  documento, 
iones  que  los  comuneros  deseaban  U 
stica,  la  extinción  de  los  regulares  y 
)1  gobierno  representativo,  volviendo 

de  las  dos  cámaras  y  los  segundos  á 
.  Aparte  de  estos  dos  grandes  grupos 
que  encontraba  reaccionaria  la  Coris- 
iueía  que  querían  la  República  (1).  El 


lida  en  tres  partidos  políticos.  El  primero 
las  riendas  del  poder  j  era  notable  por  sii 
lOjo  de  una  parte  de  la  francmasonería  es- 
1  de  Luis  Felipe  y  su  gobierno.  El  partido, 
nombre  de  exaltado  y  que  después  se  llamó 
radical,  notable  por  su  audacia,  aparentan- 
austeridad  de  principios,  que  no  acreditó 
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conde  de  las  Navas,  Larra  y  Espronceda  eran  los  que  capi- 
taneaba estas  fuerzas,  reclutadas  del  seno  de  las  LLog.-.  y 
de  los  centros  de  los  Comuneros.  Por  la  resistencia  que  todos 
opusieron  á  Zea  Bermúdez,  tuvo  éste  que  ceder  su  puesto  á 
los  liberales  y  Cristina  inauguró  ya  un  período  nuevo. 

El  primer  ministerio  progresista  que  se  formó  á  la  mino- 
ría de  Isabel  II,  era  presidido  por  Martínez  de  la  Rosa  y  le 
constituían  Garelly,  Dehesa,  Burgos,  Zarco  del  Valle  y  Váz- 
quez Figueroa.  Todos  ellos  pertenecían  á  la  Or.*.  desde  tiem- 
pos antiguos,  y  todos  ellos  también  prodigaban  á  los  francma- 
sones grandes  respetos,  ya  por  ser  de  la  familia,  ya  también 
para  contar  con  la  poderosa  influencia  de  todos  ellos  para  la 
obra  que  se  impuso  la  Reina  Gobernadora  D.^  María  Cristina 
de  Borbón. 

Sin  embargo  de  estos  buenos  prepósitos,  en  los  hombres 
que  rodeaban  á  Martínez  de  la  Rosa,  en  los  comienzos  de 
1884  surgieron  algunos  conflictos  entre  los  francmasones  y 
las  autoridades  de  provincia  que  no  eran  todo  lo  políticas 
que  fuere  de  esperar,  ni  lo  liberal  que  la  situación  de  enton- 
ces reclamaba.  Coincidió  también  con  esto,  la  rebelde  actitud 
del  clero,  que  reclamaba  el  cumplimiento  de  las  Bulas  Ponti- 
ficales, sobre  sociedades  irreligiosas  y  el  Gobierno^  impulsado 


cuando  sabio  al  poder.  A  este  partido  se  afiliaron  hombres  que  en  1821 
y  22  pertenecieran  al  moderan  tismo,  como  Arguelles,  Heros  y  Cala  bra- 
va, al  paso  que  se  contaba  ahora  entre  los  moderados  al  inolvidable 
Alcalá  Galiano,  demagogo  en  1823,  sujeto  de  talento,  y  que  había 
aprendido  algo  en  la  emigración,  si  bien  por  mucho  tiempo  conservó 
resabios  de  sus  antiguas  exageraciones. 

El  tercer  partido  era  el  realista.  En  cuanto  al  número  debe  decirse 
que  el  de  los  moderados  ha  sido  siempre  escaso,  y  triple  ó  cuádruple 
el  de  los  exaltados,  llevando  consigo  a  casi  todos  los  artesanos  de  las 
capitales  de  provincia  y  pueblos  grandes  y  fabriles.  Los  carlistas  esta- 
ban con  respecto  á  los  liberales  en  la  proporción  de  doce  á  uno. 

El  partido  exaltado  pudo  contar  desde  luego  con  el  favor  y  protec- 
ción decidida  del  gobierno  inglés,  y  con  los  recursos  de  su  prepotente 
masonería.  Ocasiones  hubo  en  que  la  influencia  inglesa  llegó  á  senf^* 
se  de  tal  manera,  que  fué  preciso  que  el  gobierno  moderado  (Narv 
en  1848),  pusiese  los  pasaportes  en  la  mano  al  embajador  inglés  (I 
wer)  con  aplauso  de  todos  los  hombres  de  bien  de  todos  los  partid 
pues  el  cinismo  con  que  aquel  sectario  extranjero  conspiraba  en  Es 
ña,  excedía  los  límites  del  decoro  y  del  sufrimiento.  (Instoria  de  las 
ciedades  secretas,  de  la  Fuente,  1. 11,  pág.  18). 
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en  la  necesidad  de  publicar  un  R.  D.  concediendo  amplia  am- 
nistía á  todos  los  que  hubiesen  pertenecido  á  sociedades  se- 
cretas, dio  gusto  á  Boma,  apareciendo  contrario  á  ellas  y 
señalando  penas  á  los  que  en  lo  sucesivo  se  alistasen  en  la 
francmasonería.  He  aquí  este  curioso  documento  (1): 

«Siendo  notorios  los  males  que  en  varios  tiempos  y  países 
han  producido  las  sociedades  secretas  creadas  con  distintas 
formas  y  denominaciones  para  sustraerse  á  la  vigilancia  de 
la  autoridad  pública:  abundando  los  testimonios  y  pruebas  de 
que  los  partidarios  de  la  usurpación,  enemigos  de  la  prospe- 
ridad de  esta  Monarquía,  se  valen  de  estas  armas  vedadas 
para  encaminarse  á  sus  daflados  fines,  al  paso  que  otros,  pro- 
movedores de  desórdenes,  instrumentos  tal  vez  de  facciones 
extranjeras,  pudieran  del  mismo  modo  perturbar  el  reposo  de 
este  suelo  clásico  de  la  lealtad:  persuadido  mi  Real  ánimo  de 
que  una  libertad  justa,  cimentada  en  el  restablecimiento  de 
las  leyes  fundamentales  de  estos  reinos,  facilitará  á  todos  los 
intereses  de  la  sociedad  medios  legítimos  de  contribuir  al  bien 
común,  sin  acudir  á  medios  tenebrosos,  fáciles  de  conver- 
tirse en  armas  de  conspiración  y  de  partidos;  no  pudiendo  de- 
positarse el  ejercicio  de  la  autoridad  ni  la  necesaria  confian- 
za en  los  que  están  ligados  por  votos  desconocidos,  y  por  obli- 
gaciones que  pueden  estar  en  pugna  con  los  deberes  que  re- 
clamen el  Trono  y  el  Estado:  con  el  fin  de  echar  un  velo  á 
pasados  errores  y  extravíos,  y  de  atajar  para  lo  porvenir  los 
peligros  que  correrían  á  un  tiempo  la  libertad  y  el  orden,  si 
no  se  dictasen  providencias  oportunas,  más  eficaces  que  las 
anteriores  leyes,  cuya  severidad  misma  es  el  mayor  obstácu- 
lo á  su  ejecución;  he  venido  en  mandar,  en  nombre  de  mi  ex- 
celsa Hija  Dofia  Isabel  II,  y  después  de  oir  el  Dictamen  del 
Consejo  de  Gobierno  y  del  de  Ministros,  que  se  observen  y 
cumplan  las  disposiciones  siguientes: 

Artículo  1.^    Se  concede  amnistía,  sin  restricción  alguna 
á  todos  los  que  hayan  pertenecido  hasta  el  día  de  hoy  á  so- 


(1)    Col.  Legisl.-tomo  XIX,  pág.  2S0. 
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lebre  sus  juntas  ó  reuniones  alguna  sociedad  secreta,  paga- 
rán una  multa,  desde  seis  hasta  doce  mil  reales  vellón  con 
aplicación  á  un  establecimiento  de  beneficencia;  y  si  resul- 
tare que  son  insolventes,  sufrirán  de  seis  meses  á  dos  afios 
de  prisión  en  el  lugar  que  al  efecto  designare  el  Gobierno. 

5.*  La  reincidencia  en  cualquiera  de  los  casos  expresados 
en  este  artículo,  será  castigada  con  el  duplo  de  las  penas  en 
él  establecidas;  entendiéndose  que  el  castillo,  fortaleza  ó  con- 
vento será  en  las  provincias  de  Ultramar. 

Art.  6.®  Los  Tribunales  ordinarios  conocerán  de  este  de- 
lito con  arreglo  á  las  leyes;  quedando  derogados  todos  los 
fueros  de  cualquiera  clase  y  naturaleza  que  sean. 

Art.  6.®  Si  el  objeto  de  la  sociedad  secreta,  ó  el  fin  de 
sos  reuniones,  fuere  alguno  de  los  delitos  de  conspiración, 
rebelión  y  subversión  del  Estado,  quedarán  sujetos  los  auto- 
res, cómplices  ó  auxiliadores  de  estos  delitos  á  las  penas  que 
para  ellos  tienen  designadas  las  leyes. 

Tendréislo  entendido,  y  lo  comunicaréis  á  quien  corres- 
ponda.— Está  rubricado  de  la  Real  mano. — En  Aranjuez  á  26 
de  Abril  de  1834. — A  D.  Nicolás  María  de  Garelly.» 

Todos  vieron  en  este  documento,  disposiciones  que  el  Go- 
bierno no  habría,  ni  podría,  ni  quería  cumplir,  pues  arroján- 
dose la  Reina  en  brazos  de  los  liberales,  todos  ellos  francma- 
sones, era  lógico  dudar  de  los  propósitos  que  el  Gobierno 
aparentaba  contra  las  sociedades  secretas.  Esto  de  una  parte 
y  de  otra  los  trabajos  del  clero  por  llevar  al  trono  al  infante 
D.  Carlos,  hizo  qne  se  encendiera  la  triste  guerra  civil,  ini- 
ciada de  una  manera  cruel,  sin  tregua  ni  cuartel.  Los  prisio- 
neros eran  todos  fusilados.  D.  Santos  Ladrón  lo  fué  en  Pam- 
plona, y  el  Barón  de  Herves  en  Aragón:  los  carlislas  comen- 
zaron á  fusilar  á  cuantos  caían  en  su  poder  ¡Funestas  escenas 
aue  siempre  se  repiten  en  toda  guerra  civil! 

Ta  bien  entrado  el  año  de  1834,  Quesada,  que  en  1822 

lía  hecho  en  Navarra  la  guerra  contra  los  liberales,  man- 

»a  allí  mismo  á  los  liberales  contra  los  realistas.  Zumala- 

.  egui  le  hizo  frente  en  Salvatierra,  el  día  22  de  Abril  de 
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1834,  y  ambos  partidos  se  creyeron  victoriosos.  Entre  los  que 
aquel  día  cayeron  en  poder  de  Zumalacárregui  estaba  don 
Leopoldo  O'Donell,  hijo  del  Conde  de  Bisbal,  y  capitán  de 
infantería  de  la  Guardia  Real.  Los  O'Donell  militaban  en 
ambos  campos,  como  en  1820.  El  carlista,  D.  Carlos,  fué  fu- 
silado. 

La  guerra,  pues,  de  represalias^  se  inauguró  en  el  campo 
de  batalla;  en  tanto  que  en  las  ciudades  se  formaban  lo  que 
ahora  hemos  conocido  por  la  partida  de  la  Porra  y  entonces 
se  denominaban  del  Trueno.  La  que  operaba  en  Madrid,  for- 
mada por  un  grupo  de  brabucones  que  figuraban  en  la  buena 
sociedad,  apalearon  impunemente  cuantos  realistas  caían  en 
sus  manos,  celebrando  los  liberales  las  peripecias  que  se  re- 
petían á  diario  del  reparto  de  la  leña  que  se  hacía  en  las  ca- 
lles y  las  plazas,  y  hasta  dentro  de  los  salones  de  los  cafés  y 
sociedades  de  recreo.  El  pueblo,  por  su  parte,  que  simpatizó 
con  los  apaleadores,  compuso  en  honor  de  los  mismos  unos 
versos  que  se  coreaban  al  son  de  una  música  que  llegó  á  ser 
popular. 

Los  versos  eran  estos: 


«Al  tún-tún,  paliza,  paliza, 
Al  tún-tún,  sablazo,  sablazo, 
Al  tún-tún,  mueran  curas  y  frailes, 
Al  tún-tún,  que  defienden  á  Carlos. 

Por  la  callejuela, 
Por  el  callejón, 
Entrar  en  sus  casas, 
Que  quieran  que  no. 
Reinará  Don  Carlos 
Con  la  Inquisición, 
Cuando  la  naranja 
Se  vuelva  limón.» 


Las  gentes  sensatas  condenaban  estos  excesos,  pero  \^ 
bien  los  disculpaban,  porque  respondían  á  los  que  iguak 
aun  peores,  se  permitieron  los  realistas  poco  antes,  c^**' 
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francmasones  y  liberales,  cuando  entre  éstos  distribuían  leña 
en  abundancia  tarareando  la  famosa 

«Pitita,  bonita,  con  la  pía-pia-pon, 
Viva  Fernando  y  la  Religión, 
Muera  el  que  quiera  Constitución.» 

O  aquellos  otros  versos,  compuestos  por  el  propio  Fernando 
Vn,  y  que  decían: 

«Este  narizotas. 
Cara  de  pastel, 
A  negros  y  á  blancos 
Los  hade  j » 

La  Partida  del  Trueno  apareció  en  Zaragoza  con  el  nom- 
bre del  Chorizo,  en  Andalucía  con  el  del  Palo  Tieso,  en  Ca- 
talufia  con  el  del  Sable  y  en  Extremadura  con  el  de  la  Es- 
taca. 


II 


La  facción  había  tomado  gran  incremento  á  los  mediados 
del  afio  de  1834,  y  los  liberales,  temerosos  de  su  porvenir, 
extremaron  sus  trabajos^  dividiéndose  en  tres  bandos:  Isahe- 
linos^  Cristinos  y  Moderados,  Todas  tres  agrupaciones  estaban 
en  íntima  inteligencia  con  las  sociedades  secretas,  y  mayor* 
mente  con  la  francmasonería,  en  cuyas  LLog.*.  estaban  la 
mayoría  de  los  Isábdinos,  que  eran  los  más  exaltados.  Creen 
algunos  historiadores  que  la  matanza  de  los  frailes  fué  obra 
de  estos  políticos-francmasones. 

« 

Pirala  en  su  Historia  de  la  guerra  civü  (al  t.  I,  pág.  443) 
plica  la  situación  de  los  partidos  en  España,  en  1834,  con 
;as  palabras: 

rün  sujeto  bien  conocido  en  el  arte  de  conspirar  fué  pre- 
el  día  10  de  Enero  de  este  afio,  por  orden  de  Zea  Bermü- 
»i  y  desterrado  á  Galicia;  pero  consiguió  evadirse  desde 
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Valladolid  y  volvió  á  Madrid,  refugiándose  en  la  casa  de  un 
amigo,  en  la  calle  de  Cedaceros.  Saliendo  sólo  por  la  noche 
con  las  debidas  precauciones,  se  reunía  con  los  compañeros 
en  el  Prado  y  en  otros  paseos  públicos,  sitios  los  más  á  pro- 
pósito para  no  infundir  sospechas,  y  concertó  con  ellos  su 
plan  para  formar  la  Confederación  Isabelina  con  objeto  de 
combatir  á  D.  Carlos  y  los  principios  que  representaba,  y 
dar  más  amplia  la  libertad  á  Espafia. 

•Hombres  todos  de  acción  y  resueltos,  formaron  con  la 
mayor  celeridad  los  círculos  isabelinos  en  Madrid  y  en  las 
provincias.  Apelaron  al  entusiasmo,  virgen  entonces,  de  los 
liberales,  que  se  hallaban  en  grande  fermentación,  y  en  to- 
dos hubo  celosos  y  activos  cooperadores.  Sólo  en  Madrid  lle- 
garon á  afiliarse  en  secreto  diez  mil  personas,  inclusos  mu- 
chos individuos  del  ejército 

» Contra  lo  que  algunos  han  creído,  podemos  asegurar  que 
la  matanza  de  los  frailes  no  fué  un  acto  preparado  por  la  so- 
ciedad: trató  luego,  es  cierto,  de  aprovecharse  de  él  pero 
veamos  lo  que  hizo. 

» Ocupado  el  Directorio  en  su  plan  para  la  apertura  de  los 
Estamentos,  le  sorprendió  el  espontáneo  y  casual  movimien- 
to del  17,  y  observando  que  las  autoridades  permanecían  en 
una  escandalosa  y  criminal  indolencia,  se  acercaron  muchos 
isabelinos  al  fundador  de  la  sociedad  para  que  montase  á  ca- 
ballo y  saliese  á  hacer  la  revolución;  pero  el  escondido  les 
contestó  que  ni  tenía  caballo  ni  dinero;  y,  mediando  contes- 
taciones y  disponiéndose  proyectos,  obraron  algunos  confe- 
derados por  su  cuenta,  y  convocando  á  centurias  enteras,  se 
arrojaron  á  la  calle  á  aumentar  el  número  de  los  alborotado- 
res, pues  carecían  de  jefes  que  les  guiaran,  y  no  les  salían 
los  enemigos  al  encuentro.  Procedieron  muchos  maquinal- 
mente  y  cometieron  algunos  punibles,  excesos 

»E1  Director  Isabelino,  que  tenía  muy  adelantados  e 
trabajos  se  animó  al  ver  la  conducta  del  Gobierno  en  aqi 
triste  día,  y  creyó  segura  su  destrucción  y  la  del  orden  de  '^ 
sas  existentes,  remplazando  uno  y  otro  como  veremos. 
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>Mese8  antes  llegó  á  Barcelona  el  capitán  D.  F.  Civat, 
emigrado  en  1823  en  Londres,  y  edecán  de  Mina,  según  ma- 
nifestaba. 

»Se  introdujo  ó  le  presentaron  en  casa  del  Duque  de  Za- 
ragoza, y  de  D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  y  este  último  le 
presentó  en  el  cuarto  donde  estaba  refugiado  el  fundador  de 
la  Isabelina.  Comisionado  por  éste,  previa  su  oferta  de  tra- 
bajar en  unión  de  los  patriotas,  marchó  á  Barcelona  á  con- 
certarse con  los  Isabelinos  del  Principado,  de  donde  regresó 
entusiasta,  y  exaltó  extraordinariamente  al  Duque  de  Zara- 
goza, á  Calvo  Rozas,  Romero  Alpuente  y  Olavarría,  sentan- 
do las  bases  de  su  plan,  reducido  á  hacer  una  exposición  á 
S.  M.,  manifestándole  los  graves  daños  que  se  iban  á  seguir 
si  se  planteaba  el  Estatuto  Real,  y  añadiendo  que,  para  evi- 
tar males,  convenía  á  S.  M.  pasar  á  las  Cortes  el  proyecto  de 
Constitución  que  remitían. 

»Si  la  Reina  Gobernadora  se  oponía  á  dar  semejante  pa- 
so, como  era  natural,  se  apelaría  á  la  insui^rección,  el  mismo 
día  24  de  Julio,  destinado  para  la  apertura  de  los  Estamentos. 
Varios  procuradores  afiliados  en  la  Sociedad  Isabelina  se  ha- 
bían comprometido  á  hacer  una  moción  para  que  se  declara- 
se el  Congreso  de  Procuradores  en  Cortes  presuntas.  El  pú- 
blico de  las  tribunas,  compuesto  en  gran  parte  de  Isabelinos 
que  se  proporcionaron  papeletas,  contribuirían  á  apoyar  la 
moción  de  sus  compañeros.  Si  se  encontraba  resistencia,  se, 
armaría  un  alboroto  en  el  seno  mismo  de  las  Cortes,  que 
sería  la  señal  para  el  pronunciamiento  general  de  los  aso- 
ciados. 

»E1  plan  convenido  era  que  el  pueblo  se  apoderase  de  to- 
dos los  campanarios,  y  tocase  las  campanas  á  vuelo,  tomar 
los  principales  edificios  y  fortificarse  en  ellos,  formar  barri- 
cadas con  coches,  carros,  bancos,  confesonarios,  etc.  El  Du- 
^  de  Zaragoza  debía  ponerse  al  frente  de  las  tropas  oom- 
.metídas  con  él  en  los  trabajos  militares,  con  separación 
paisanaje. 
En  el  acto  se  formaría  el  Ministerio,  que  se  compondría 
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de  los  sujetos  siguientes,  según  papeles  que  tenemos  á  la  vis- 
ta, y  los  que  ocupó  la  autoridad. 

>Estado. — D.  Evaristo  Pérez  de  Castro:  Subsecretario  el 
Marqués  de  Monte- Virgen. 

>Guerra. — D.  Jerónimo  Valdés:  Subsecretario  el  Duque 
de  Rivas. 

»Gracia  y  Justicia. — D.  Manuel  García  Herrero. 

•Interior. — D.  Alvaro  Florez  Estrada. 

•Hacienda. — D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas:  Subsecretario 
D.  Juan  Olavarría. 

•Marina. — D.  José  María  Chacón. 

•Capitán  general  de  Madrid  y  general  en  jefe  de  la  Guar- 
dia y  de  las  operaciones,  el  Capitán  general  D.  José  Palafox 
y  Melci,  Duque  de  Zaragoza. 

•Gobernador  de  Madrid. — D.  Evaristo  San  Miguel.  (Hay 
una  rúbrica  y  un  sello). 

•Una  de  las  medidas  de  precaución  que  habían  de  adop- 
tarse después  del  triunfo  de  la  revolución,  era  la  expulsión 
de  Madrid  de  Reinóse,  Burgos,  Miflano,  Lista,  Hermosilla^ 
Andino,  y  otros  que  eran  calificados  de  afrancesados. 

•Todo  estaba  ya  dispuesto  en  la  mañana  del  23  de  Julio, 
y  comunicadas  las  órdenes  á  las  provincias,  para  que  secun- 
dasen el  pronunciamiento  de  la  Corte,  cuando  Civat,  que  es- 
taba en  el  secreto  (pues  él  y  D.  Antonio  Nogueras,  secreta- 
rio de  la  Asociación,  eran  los  únicos  que  entraban  en  la 
habitación  del  director),  se  retiró  á  las  diez  de  la  mafiana, 
quedando  en  volver  por  la  tarde,  y  á  la  hora  en  que  debía 
hacerlo  se  presentó  el  comisario  Luna  con  sus  celadores  y 
una  compañía  de  tropa,  y  procedió  á  la  prisión  del  escondido 
fugitivo,  ocupándole  todos  sus  papeles,  excepto  la  lista  de  los 
corresponsales,  que  se  comió. 

•A  continuación  fueron  también  presos  el  Duque  de  Za- 
ragoza,  D.  Antonio  Nogueras,  Beraza,  Olavarría,  Ro. 
Alpuente  y  algunos  otros  en  las  provincias. 

•Tal  acontecimiento  no  podía  menos  de  ser  harto  run 
y  el  Conde  de  las  Navas  lo  hizo  más,  reconviniendo  hu 
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Estamento  al  Ministerio  por  la  prisión  del  Duque  de  Zarago- 
za. Martínez  de  la  Rosa  contestó  que  el  Gobierno  tenía  noti- 
cias de  que  se  tramaba  algún  escándalo  para  aquel  día  (24 
de  Julio),  que  se  repetían  las  confidencias,  los  avisos,  los  par- 
tes, porque  no  hay  ningún  gobierno  que  no  tenga  obligación 
de  saber  lo  que  se  fragua  en  secreto  contra  la  tranquilidad 
pública.  Después  de  los  tristísimos  sucesos  del  día  17  y  18  de 
Julio,  los  ministros  creyeron  ver  en  ellos  un  síntoma,  un 
anuncio  de  los  medios  que  se  practican  en  todas  las  revolu- 
ciones. Vislumbraron  en  aquellos  desórdenes  un  fin  político, 
sospecharon  que  no  habían  sido  más  que  un  ensayo,  al  que 
no  se  había  podido  dar  toda  la  extensión  necesaria,  por  no 
haber  parecido  oportunas  la  ocasión  y  las  circuntancias. 

»No  faltaban  más  que  pocas  horas;  se  da  el  último  aviso 
y  se  repite  por  varios  lados,  añadiendo  que  no  eran  acusa- 
ciones vagas,  que  no  era  voz  de  la  calumnia,  que  no  eran 
rumores  dignos  de  menosprecio,  sino  que  había  datos  ciertos, 
positivos,  palpables,  citando  el  lugar  donde  se  hallarían  los 
planes  de  los  conspiradores,  la  proclama  que  debía  esparcir- 
se el  día  de  la  apertura,  la  correspondencia  que  se  seguía  con 
las  provincias,  y  hasta  los  sellos  de  las  sociedades  secretas, 
que  estaban  contra  el  sosiego  público,  contra  el  trono  y  las 
leyes. 

»E1  Gobierno  creyó  que  su  deber  era  prevenir  el  delito  y 
no  dar  un  día  de  escándalo  á  toda  la  nación.  El  Gobierno  en- 
contró los  planes,  los  sellos,  las  proclamas,  el  nuevo  régimen 
de  gobierno  que  debía  establecerse...  Vio  el  Gobierno  en  la 
lista  aprehendida  algunos  nombres  de  personas  respetables 
y  se  vio  precisado  á  someterlas  á  juicio.  Las  entregó  inme- 
diatamente á  los  tribunales,  y  si  al  cabo  de  ocho  días  los  tri- 
bunales los  pusieron  en  libertad,  esto  prueba  que  nada  se  en- 
''^'^tró  contra  ellas.» 

Tasta  aquí  lo  que  refiere  Pirala  de  los  partidos  revolucio- 
.xos  en  1834.  Dedúcese  de  todo  ello,  que  la  triple  junta, 
no  las  llama  el  Sr.  Riera  y  Comas,  á  los  que  formaban  la 
jiedad  Isabelina,  estaba  apercibida  para  entrar  en  juego 
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al  primer  aviso  que  recibiese  y  posible  acaso  que  sus  afilia- 
doS;  entre  los  cuales  se  contaban  muchos  francmasones,  in- 
terviniesen en  los  sucesos  de  los  días  17  y  18  de  Julio.  D.  Vi- 
cente de  la  Fuente,  con  esa  odiosidad  que  muestra  en  todos 
sus  escritos  contra  la  francmasonería,  atribuye  toda  la  res- 
ponsabilidad del  motín  contra  los  frailes,  á  los  francmasones^ 
que  según  él  prepararon  la  algarada  del  día  17  y  fueron  los 
que  mayor  parte  tuvieron  en  los  tristes  sucesos  que  el  pueblo 
cometió  en  los  conventos. 

No  está  en  lo  cierto  el  catedrático  de  la  Universidad  Cen- 
tral en  su  afirmación.  La  matanza  de  los  frailes  fué  un  acto 
espontáneo  del  pueblo,  cansado  de  someterse  á  tanto  vejamen 
como  venían  sufriendo  desde  tiempos  antiguos,  la  mayoría  de 
ellos  impuestos  por  la  gente  que  poblaba  los  conventos.  Ade- 
más, aunque  no  existía  la  Inquisición,  los  frailes  continua- 
ban en  sus  predicaciones  pidiendo  el  restablecimiento'  del 
Santo  Tribunal,  reclamaban  los  diezmos  en  las  provinciaSi 
cobraban  el  Voto  de  Santiago  y  ponían  en  todas  partes  á  con- 
tribución el  bolsillo,  ya  bien  exhauto,  del  pobre  contribuyen- 
te, aparte  de  que  desde  la  entrada  en  España  de  Fernan- 
do VII,  se  convirtieron  los  frailes  en  delatores  de  los  libera- 
les, no  perdiendo  medio  de  denunciarlos,  perseguirlos  y  en- 
tregarlos á  manos  del  verdugo,  fomentando  por  otra  parte 
los  horrores  de  la  guej'ra  civil,  que  ya  se  manifestaba  po- 
tente en  mediados  de  1834. 

En  principios  de  Junio  de  dicho  aflo  apareció  el  cólera  en 
Vallecas.  Pocos  días  más  tarde  comenzáronse  ádar  casos  en 
Madrid.  La  gente  del  pueblo  creyó  en  un  principio  habían 
envenenado  las  fuentes  públicas,  no  faltando  quien  hiciese 
responsables  de  ello  á  los  frailes. 

En  la  fuente  que  estaba  frente  al  Colegio  Imperial,  un 
muchaho  arrojó  lodo  dentro  de  la  cuba  de  un  aguador,  ^a^*» 
y  sus  compañeros  comenzaron  á  gritar:  ¡qué  echan  cosa^ 
las  en  el  agua!  La  multitud  que  estaba  sobrexcitada,  pv 
aquel  día  habían  muerto  más  de  300  personas,  acudió  t 
tuosa  á  la  fuente  y  asesinó  al  pobre  niño  que  había  enve., 
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doS;  pero  sus  jefes  recibieron  orden  de  no  intervenir  para 
nada  en  los  sucesos  de  aquel  día. 

No  consta  que  los  francmasones  tomasen  parte  en  el  asal- 
to de  los  conventos,  ni  de  los  de  Madrid,  ni  de  los  de  provin- 
cias; sin  embargo,  D.  Vicente  de  la  Fuente  sostiene  que  las 
sociedades  secretas  excitaron  al  populacho  contra  los  frailes, 
y  el  mismo  Martínez  de  la  Rosa,  parece  que  más  tarde  escri- 
bió una  vindicación  de  su  conducta,  en  la  cual  atribuye 
también  á  las  sociedades  secretas  los  sucesos  del  día  17.  El 
escrito  éste,  lo  dio  Martínez  de  la  Rosa  al  Sr.  Marqués  de  Pi- 
dal,  y  una  copia  de  él  da  el  Sr.  de  la  Fuente,  en  el  tomo  II, 
de  su  Historia  de  las  Sociedades  secretas^  á  la  pág.  224.  Dice 
así  este  documento: 

«El  Ministerio  Martínez  de  la  Rosa,  en  la  primavera  de 
1884  creó  una  Junta  eclesiástica,  compuesta  de  personas  ins- 
truidas, como  el  obispo  Orbe,  Alcántara  Navarro,  como  Seco, 
etcétera,  con  el  fin  de  que  se  hiciesen  las  reformas  prudente- 
mente y  por  los  trámites  debidos. 

»Del  estado  oficial  resultó  que  había  en  Espafia  cerca  de 
dos  mil  conventos  de  religiosos,  y  que  la  mitad  no  tenía  el  nú- 
mero de  doce  de  Misa,  que  se  requieren.  Por  lo  tanto  anunció 
en  las  Cortes  que  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á  hacer  las  re- 
formas que  el  estado  del  país  reclamaba,  con  objeto  de  atajar 
los  conatos  y  medidas  revolucionarias. 

» Cuando  salió  el  ministro  de  Estado  de  Madrid,  no  existía 
el  cólera,  que  se  desarrolló  de  repente  (como  es  público)  el 
día  de  la  Virgen  del  Carmen.  Jefe  político  era  el  duque  de 
Gor,  tan  religioso  y  honrado.  Corregidor,  el  marqués  de  Fal- 
ees,  digno  bajo  todos  conceptos.  El  mando  lo  tenia  San  Mar- 
tín; y  para  darle  mayor  fuerza  dispuso  Martínez  de  la  Rosa 
que  reuniese  la  Superintendencia  general  de  policía,  para 
descubrir  las  tramas  de  los  revolucionarios,  y  el  manf^^  mín. 
tar,  como  capitán  general  del  distrito.  Era  la  persone 
podía  inspirar  más  confianza  para  contener  á  los  revolu. 
narios,  por  la  firmeza  que  desplegó  cuando  la  procesión 
retrato  de  Riego,  en  1822,  y  por  la  persecución  que  sufr' 
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resultas  del  7  de  Julio.  Le  dejó  el  ministro  una  guarnición  de 
9.000  hombres  de  buena  tropa,  algunos  cuerpos  de  Guardia 
Real,  y  todos  los  medios  necesarios  para  mantener  el  orden. 

•Preguntándole  el  Ministro  si  necesitaba  otras  facultades 
ó  autorización,  etc.,  contestó  que  nój  que  él  sabia  su  obliga- 
ción y  que  estaba  resuelto  (así  que  hiciera  las  intimaciones 
prescritas  en  la  ley  de  21  de  Abril)  á  mandar  hacer  fuego,  y 
dejar  tendidos  en  la  calle  á  los  revoltosos.  Asi  lo  ofreció  al 
ministro  el  día  antes  de  salir  éste  para  la  Granja. 

»La  primera  noticia  que  tuvo  éste  de  aquellos  sucesos,  fué 
en  la  madrugada  del  día  siguiente.  Sus  compañeros  Toreno  y 
Zarco  del  Valle,  le  escribieron  que  habla  un  terror  general; 
que  viniese  al  instante,  que  estaba  todo  amenazado  de  una 
disolución  espantosa. 

«Martínez  de  la  Rosa  fué  á  ver  á  la  Reina  Madre  en  la 
madrugada  misma;  y  habiendo  ésta  ofrecido  que  iría  á  abrir 
las  Cortes,  se  resolvió  á  salir  al  instante  para  Madrid,  que- 
dando en  el  Sitio  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Garelly. 
La  situación  de  Madrid  era  tal,  que  había  tomado  el  mando 
el  duque  de  Castro  Terrefio,  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  ha- 
biéndose ofrecido  para  ello  al  Ministerio  y  al  Consejo  de  Go- 
bierno. 

»C!onóciendo  Martínez  de  la  Rosa  que  lo  más  importante 
era  poner  al  frente  de  Madrid  á  un  general  valiente  y  deci- 
dido, rogó  al  general  Quesada  (que  acababa  de  llegar  al  Si- 
tio) que  viniese  á  tomar  con  él  el  mando,  y  aquel  general  se 
negó  al  principio,  por  venir  gravemente  enfermo,  etc.  Sin 
embargo,  cedió  á  las  instancias  y  ofreció  que  con  el  fresco 
de  la  noche  se  pondría  en  camino  y  amanecería  en  Madrid. 
En  esta  confianza  partió  Martínez  de  la  Rosa;  llegó  á  la  ca- 
pital, supo  que  aquel  día  habían  muerto  300  personas,  que  las 
autoridades  habían  dado  todas  su  dimisión  y  que  reinaba  una 

-'pleta  anarquía, 
""n  la  misma  noche  reunió  el  Consejo  de  Ministros  y  al 

ürobierno,  y  se  dictaron  las  providencias  más  urgentes. 

>A  la  mañana  siguiente  se  anunció  el  nombramiento  del 
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general  Quesada,  y  su  nuevo  anuncio  tranquilizó  en  no  poco 
los  ánimos.  El  Presidente  del  Consejo  (sin  corresponderle) 
mandó  formar  causa  y  poner  en  prisión  al  general  San  Mar- 
tín, que  aparecía  culpable  por  su  negligencia.  Por  todos  los 
ministerios,  y  especialmente  por  el  de  Gracia  y  Justicia,  se 
dieron  las  órdenes  más  severas  para  castigar  el  atentado;  de- 
biendo los  jefes  dar  parte  al  Gobierno  cada  dos  horas  de  lo 
que  fuese  resultando,  consultándole,  etc. 

»E1  ministro  de  Estado  hizo  más,  excediéndose  de  sus  fa- 
cultades: llamó  frecuentemente  á  los  jueces;  les  estrechó,  y 
disputó  con  ellos  acerca  de  abreviar  las  causas,  etc.,  etc. 

»De  todos  los  esfuerzos,  el  único  resultado  fué  quitar  la 
vida  á  un  infeliz,  á  quien  hallaron  unos  calzoncillos  mancha- 
dos con  sangre.  Reconviniendo  Martínez  de  la  Rosa  á  los  jue- 
ces, contestaban  éstos,  y  con  razón,  que  no  podían  condenar 
sin  pruebas;  que  no  había  testigos;  que  éstos  no  querían  de- 
clarar por  miedo;  y  que  los  mismos  frailes,  al  carearlos  con. 
los  asesinos,  decían  que  no  los  conocían,  por  el  temor  de  que 
luego  los  matasen, 

»Fué  público  y  notorio  que  aquella  catástrofe  fué  obra  de 
las  sociedades  secretas  para  precipitar  la  revolución  y  arrojar 
del  mando  el  partido  moderado;  aprovechándose  del  terror 
que  difundió  la  aparición  repentina  del  cólera,  inventando  lo 
del  envenenamiento  de  las  aguas,  como  otras  cosas  absurdas 
se  inventaron  en  otras  capitales. 

»E1  general  San  Martín  continuó  preso  y  procesado  mien- 
tras siguió  Martínez  de  la  Rosa  en  el  Ministerio,  y  aquél  lo 
atribuía  á  enemistad  de  éste,  siendo  así  que  le  había  obtenido 
de  S.  M.  tres  gracias  en  pocos  días:  Capitán  general  de  Ma- 
drid, Superintendente  de  policía  y  Procer  del  Reino. 

«Nunca  pudo  explicar  por  qué  no  había  hecho  uso  de  la 
fuerza,  habiendo  estado  los  conventos  invadidos  de  tropa, 
como  el  de  los  Jesuítas,  donde  algunos  afirman  que  áio^^ 
neral  manifestó  creía  el  envenenamiento  de  las  agua, 

»Lo  que  es  cierto  (aún  vive  el  general  Zarco  del  \c»i 
es  que  se  presentó  en  el  Consejo  de  Ministros,  diciendo  " 
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todo  se  habla  terminado,  y  sin  tomar  la  menor  providencia: 
y  allí  mismo  vinieron  á  avisarle  que  la  turba  de  asesinos  se 
había  dirigido  al  convento  de  la  Merced,  donde  estaban  ha- 
ciendo iguales  estragos.  Así  se  lo  afirmaron  á  Martínez,  To- 
reno,  Moscoso,  y  demás  Ministros  que  lo  presenciaron.  Siguió 
el  proceso  largo  tiempo;  preso  San  Martín,  y  me  parece  que 
también  el  general  Llanos,  que  era  su  Segundo  Cabo.  Des- 
pués de  algunos  afios  (creo  que  en  tiempo  de  los  progresistas) 
obtuvo  San  Martín  la  Capitanía  general  de  Extremadura. 

«Escribió  alguna  vez  á  Martínez  de  la  Rosa  quejándose 
amargamente,  pero  nunca  le  contestó  aquél. 

» Van  transcurridos  muchos  años,  y  no  es  fácil  comprender 
la  conducta  de  San  Martín  en  aquellos  sucesos,  tan  distinta 
de  la  qjie  había  demostrado  otras  veces»... 

No  dice  más  Martínez  de  la  Rosa,  en  este  escrito  que  á 
manera  de  vindicación  redactó  en  1850.  Su  afirmación  de  que 
los  sucesos  del  día  17  de  Julio  fué  obra  de  las  sociedades  se- 
cretas no  lo  justifica  con  ningún  hecho,  ni  documento  sufi- 
ciente á  demostrarlo.  Sin  embargo,  D.  Vicente  de  la  Fuente 
cree  á  pie  juntillos  que  los  francmasones,  más  que  ninguna 
otra  sociedad  secreta,  es  la  única  responsable  de  aquellos  tris- 
tes acontecimientos. 

¿No  existían  La  Unión,  Los  Carbonarios  y  Los  IsdbdinoSj 
todas  agrupaciones  políticas  y  secretas  que  trabajaban  para 
derrocar  al  Gobierno,  para  ellas  excesivamente  reacciona- 
rio? Parécenos  que  más  justificado  está  el  creer  que  algunas 
de  estas  tres  asociaciones,  si  no  lo  fueron  todas,  estaban  inte- 
resadas más  que  la  francmasonería  en  el  degüello  de  los  frai- 
les. Además,  en  Reus  no  había  francmasones  y  el  pueblo 
mató  á  todos  los  frailes.  En  Barcelona  estaban  las  LLog.'. 
casi  disueltas  y  en  reorganización  los  TTall.'.  y  también  mu- 
rieron algunos  frailes  á  manos  de  los  amotinados.  La  ira  po- 

' j.r  se  ponía  frente  de  los  que  por  espacio  de  muchos  afios 
»bían  estado  siendo  la  remora  de  cuantas  aspiraciones  no- 
^s  y  expansivas  brotaban  de  las  clases  populares.  El  fraile' 

bía  roto,  de  antiguo,  con  todo  el  pueblo  español,  olvidando 
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SU  ministerio  y  viviendo  para  la  yida  vulgar  de  las  pasiones 
mundanas.  El  mismo  clero  parroquial  y  catedral  le  odiaba  á 
niuerte.  Todo  lo  que  pasó  en  los  conventos  el  año  de  1834  cul- 
pa fué  de  los  propios  frailes  que  habían  olvidado  su  origen  en 
la  Iglesia  y  se  presentaban  á  ser  juguete  de  lo  que  en  Espafia 
era  bien  impopular.  Por  esto  vemos  los  motines  de  Zaragoza, 
el  3  de  Abril,  el  25  de  Marzo  y  el  5  de  Octubre  de  1835,  en 
los  que  perecen  varios  religiosos  y  queman  sus  conventos;  el 
6  de  Abril  otro  en  Murcia,  donde  murieron  tres  frailes  y  que- 
daron heridos  18;  el  26  de  Julio  otro  en  Barcelona,  donde  mu- 
rieron má^  religiosos  y  ardieron  sus  conventos;  el  22  de  Julio, 
otro  en  Reus,  donde  se  repite  lo  de  Zaragoza  y  Barcelona;  su- 
cede lo  propio  en  Valencia  y  Alcafiices,  con  indicios  de  re- 
petirse en  todas  las  capitales  importantes  á  no  haberse. antici- 
pado el  Gobierno  con  sus  decretos,  4  de  Julio,  suprimiendo  la 
Compañía  de  Jesús,  y  25  del  mismo,  mandando  cerrar  todos 
aquellos  conventos  que.no  tuviesen  12  individuos  profesos.  De 
haberse  dado  estas  disposiciones  un  mes  antes,  acaso  no  hubie- 
ra corrido  la  sangre  dentro  de  los  conventos;  pero  el  Gobier- 
no resistía  á  los  deseos  del  pueblo  que,  cansado  de  sufrir  tanta 
tiranía  y  humillaciones,  pedia  impaciente  el  predominio  del 
partido  liberal  y  el  planteamiento  de  las  reformas  políticas, 
escritas  en  la  Constitución  de  1812. 

El  pronunciamiento  de  Cardero,  que  costó  la  vida  á  Can- 
terác;  el  del  15  de  Agosto,  que  produjo  la  caída  de  Llander,  y 
por  poco  Martínez  de  la  Rosa  no  deja  su  vida  á  la  salida  del 
Congreso;  el  motín  de  la  Granja,  realizado  por  la  Guardia 
Real,  que  produjo  la  muerte  de  Quesada;  la  proclamación  del 
Código  de  1812,  y  la  subida  al  poder  de  Calatrava,  Ferrer, 
Rodil  y  Landero,  todos  alma  de  la  francmasonería  y  aun  de 
la  confederación  Isabelina,  á  la  cual  pertenecía  el  sargento 
García,  que  inició  el  pronunciamiento  en  la  Granja;  la  suble- 
vación de  las  tropas  que  guarnecían  á  Larraga,  á  Pueb^ 
Valverde  y  á  Córdoba,  en  3,  5  y  15  de  Mayo  de  1837;  le. 
cesos  de  León,  donde  se  sublevan  los  peseteros  de  Astuí 
los  que  ocasionaron  el  desarme  del  provincial  de  Bur^op* 
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que  produjeron  en  Pamplona  los  peseteros  de  Navarra;  el  des- 
arme de  las  compafiias  indisciplinadas,  en  Cádiz,  y  la  suble- 
vación de  las  tropas  en  Logroño,  en  1.°,  6,  21  y  2i  de  Junio;  la 
insubordinación  de  la  legión  británica,  la  de  la  Guardia  Real, 
en  Aravaca;  la  del  provincial  de  Segovia,  que  asesina  al  ge- 
neral Ceballos  Escalera;  la  sublevación  de  los  peseteros  de 
Zurbano,  que  asesinan  al  gobernador  militar  González,  al 
jefe  de  la  plana  mayor  López,  al  diputado  Cano,  al  presiden- 
te de  la  Diputación  Arandia,  al  escritor  Aldana,  al  flscal 
Hernández,  y  á  otros  de  menos  importancia;  la  nueva  suble- 
vación de  los  peseteros  de  Navarra,  que  asesinan  al  general 
Sarsfield,  al  coronel  Mendivil  y  á  trece  oficiales  más,  y  por 
último,  el  pronunciamiento  del  regimiento  de  Mallorca,  en 
Gayangos,  demuestran  bien  claramente  la  lucha  en  que  vi- 
vían los  partidos  en  España,  mayormente  á  impulsos  del  furor 
odioso  que  á  todos  los  españoles  impuso  la  guerra  civil  entre 
ísabelinos  y  carlistas. 

La  francmasonería,  á  qué  negarlo,  influyó  no  poco  en  al- 
gunos de  estos  tristes  sucesos.  Compuesta  toda  ella  de  libera- 
les, forzoso  era  que  con  éstos  estuviese  en  todas  las  contingen- 
cias políticas  de  la  época.  Los  Comuneros,  que  eran  los  anti- 
guos Carbonarios,  extremaban  sus  trabajos,  porque  formaban 
con  los  de  la  Confederación  Isabelina,  la  vanguardia  del  par- 
tido liberal,  así  cómelos  Jovellanistas  eran  los  moderados  que 
más  tarde  formaron  la  polaquería  de  Narraz  y  del  Conde  de 
San  Luis.  En  opinión  de  Aviraneta,  alma  de  todos  los  moti- 
nes liberales  y  agente  de  Cristina,  da  mucha  importancia  á 
los  trabajos  de  la  francmasonería  en  todos  estos  sucesos.  Pi- 
rala,  en  el  t.  IV  de  su  Historia  de  la  guerra  civil,  dice  sobre  el 
particular  lo  siguiente: 

«Constantemente  rechazó  Aviraneta  la  imputación  que 
se  le  ha  hecho  de  haber  tenido  parte  en  los  sucesos  de  Her- 
nani.  Su  opinión  acerca  de  aquellos  sucesos,  de  los  de  Miran- 
da y  Pamplona  fué  y  es,  que  los  prepararon,  y  llevaron  á 
efecto  la  sociedad  secreta  titulada  la  Masonería  del  Rito 
Escocés. 

TOMO  oxxxvin  22 
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•Aquella  sociedad  secreta  existía,  é  hizo  grandes  servi- 
cios á  favor  de  la  libertad  hasta  1820.  En  1821  se  formó  otra 
titulada  de  los  Comuneros  de  Castilla,  por  Regato  y  otros 
agentes  ocultos  del  Absolutismo.  Se  filiaron  en  ella  la  mayo- 
ría de  los  masones  escoceses  y  entre  ellos  Torrijos,  Palarea, 
los  hermanos  López,  Pinto,  general  Seoane,  y  otros,  que  ha- 
bían sido  masones  de  alta  categoría,  ocuparon  las  principa- 
les dignidades  en  la  Asamblea  de  los  Comuneros,  y  virtual- 
mente  quedó  extinguida  en  Espafia  la  Masonería  escocesa. 

»Con  el  decreto  de  amnistía  regresaron  á  Espafia  los  emi- 
grados de  1833  á  34.  En  1835 principiaron  ¿reorganizarse  de 
nuevo  los  francmasones  escoceses  y  en  el  mismo  afio  y  en  el 
siguiente  los  jovellanistas.  Esta  sociedad,  también  secreta, 
representaba  al  partido  moderado,  y  aquella  al  que  luego  se 
denominó  progresista. 

»De  ahí  procedieron  las  ambiciones  ó  rencillas  encamina- 
das todas  ellas  á  arrebatar  el  poder  y  los  principales  destinos 
de  la  nación  y  especialmente  el  alto  empleo  de  General  en 
jefe  de  los  ejércitos.  Mina  que  pertenecía  á  la  francmasone- 
ría escocesa,  fué  colocado  al  frente  del  ejército  del  Norte,  y 
le  sucedió  el  jovellanista  Córdoba.  Ambos  fueron  desgracia- 
dos  en  su  mando.  Córdoba  al  retirarse  del  ejército,  dejó  un 
buen  plantel  de  generales  en  las  provincias  del  Norte,  perte- 
neciendo ó  no,  á  los  jovellanistas,  pero  que  de  hecho  perte- 
necían al  partido  moderado,  y  dominaban  en  el  ejército:  ta- 
les eran  el  Conde  de  Mirasol,  Redóe,  Ceballos  Escalera,  et- 
cétera, etc.,  que  todos  habían  pertenecido  á  las  filas  del 
ejército  real,  anterior  á  la  amnistía. 

»La  masonería  escocesa,  recelosa  sin  duda  de  que  aquellos 
jóvenes  generales,  pertenecientes  ó  considerados  como  mo- 
derados, desconfiando  de  ellos,  ó  por  sus  miras  particulares 
de  ambición,  quería  suplantarlos  por  coroneles  de  su  con- 
fianza y  de  su  facción,  á  falta  de  generales  capacct 
filas. 

»En  el  ejército  de  Aragón  sucedía  lo  mismo.  Pardxx 
neral  moderado,  fué  derrotado  y  muerto,  y  á  su  suce 
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Halen,  progresista,  también  lo  derrotó  Cabrera,  y  quedó  due- 
fio  del  país,  avanzando  hasta  la  Alcarria. 

»De  esta  manera,  se  hacían  la  guerra  destructora  entre  sí 
los  dos  partidos  liberales,  fomentando  con  su  desunión  la  fac- 
ción carlista. 

»La  Reina  Cristina,  en  medio  de  esta  lucha  de  partidos, 
inspirada  por  los  consejos  de  Pita  Pizarro,  tuvo  el  feliz  pen- 
samiento de  mantener  secretos  los  trabajos  ocultos  en  el  cam- 
po enemigo. 

»E1  afio  de  1837  estaba  Seoane  en  las  provincias  del  Nor- 
te, como  representante  del  progreso  en  aquel  ejército,  y  la 
fama  pública  por  entonces  fué,  que  era  obra  suya  el  aconte- 
cimiento de  Hernani,  Miranda  y  Pamplona,  donde  fué.fusila-. 
do  por  Espartero  el  coronel  Iriarte,  hechura  de  Mina  y  de  la 
masonería. 

»En  1846  supe  por  un  sujeto  que  había  hablado  con  don 
Ensebio  Nenin,  natural  de  Bilbao  y  comerciante  que  fué  de 
Bayona,  que  el  negocio  de  Hernani  lo  manejó  un  coronel,  que 
estaba  en  San  Sebastián  ó  Hernani,  bajo  la  dirección  del  ge- 
neral Seoane.» 

No  es  cierto  todo  lo  transcrito.  El  escocismo  nunca  se  ha 
visto  extinguido  en  España,  desde  que  se  implantó  en  el  si- 
glo XVIII  con  la  francmasonería  inglesa,  ni  tuvo  por  qué  reor- 
ganizarse en  1835.  Aviraneta  era  un  liberal  resentido  con 
muchos  hombres  influyentes  que  recelaban  de  él,  por  su  apro- 
ximación á  la  Reina  Cristina.  De  una  Log.'.  de  Madrid  tuvo 
que  ausentarse,  pidiendo  su  Plan.*,  de  Qui.*.,  por  los  desaires 
que  le  hacían  los  hher.-.  frecuentemente.  No  es,  pues,  extra- 
ño, SH  tono  empleado  para  con  la  Or.'.  y  los  francmasones; 
pero  por  lo  demás,  de  cuanto  dice,  con  respecto  á  la  influen- 
cia que  la  Or.'.  prestó  á  la  libertad,  frente  á  frente  del  car- 
lismo, es  cierto. 

Desde  que  en  1829  se  realizó  la  conjunción  de  las  dos  ra- 
mas de  la  francmasonería  en  España,  bajo  la  Gr.*.  Maestría 
del  Infante  D.  Francisco,  la  Or.*.  se  puso  al  servicio  del  sis- 
tema liberal  y  mayormente  desde  la  muerte  del  Bey  en  que 
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todos  los  hombres  que  rodeaban  á  María  Cristina  y  á  la  Reina 
ñifla  (como  llamaban  á  la  que  después  fué  Isabel  II),  conta- 
ron con  el  trabajo  de  las  LLog.*.  como  principal  factor  para 
la  causa  de  la  libertad. 


Nicolás  Díaz  y  P¿b£Z. 


(Continuará). 
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y  en  su  forma  las  sutilezas  casi  teológicas  de  las  canciones 
de  los  poetas  errantes  de  la  Occitania  y  de  la  Suavia,  más 
tarde;  afectando,  por  último,  aquella  forma  del  amor  menos 
gallarda  pero  más  humana  y  más  riente  que  prestó  la  poesía 
burguesa  á  los  diálogos  campestres  de  Nithard,  en  los  cuales, 
además  de  las  aspiraciones  de  un  alma  que  vibra  entre  nos- 
talgias y  ausencias  ó  se  consuela  y  cura  sus  heridas  con  bál- 
samo de  recuerdos,  es  el  cuerpo  y  la  materia  quienes  sienten 
aspiraciones  y  deseos  y  buscan  la  realización  inmediata  de 
unturas  más  modestas. 

El  aspecto  característico  del  amor  tal  como  lo  concibieron 
aquellos  poetas,  es,  sin  embargo,  el  del  segundo  período  in- 
dicado; amor  metafísico  y  apasionado  á  un  tiempo;  quinties- 
cenciado  y  sutil;  adoración  más  que  afecto  humano;  verda- 
dero culto  al  ser  querido  que  encontraba  forma  y  vida  en  la 
liturgia  complicada  en  la  galantería  extremosa  y  original. 
Modelo  de  amantes  aquellos  Trovadores;  modelo  de  afectos 
aquellas  pasiones  evocadas  muchas  veces  en  el  alma  de  quien 
las  sentía,  no  por  la  sugestión  inmediata  de  la  belleza  mis- 
ma, sino  por  la  magia  de  una  descripción,  de  una  palabra  ó 
de  un  recuerdo,  el  noble  Godofredo  Budel,  que  abandonando 
poder,  placeres  y  rango,  va  á  morir  enfermo  y  solo  en  Trípo- 
li, llevado  únicamente  á  sus  playas  por  el  amor  de  Melisen- 
dra  á  quien  vé  por  vez  primera  en  el  instante  en  que  la  vida 
le  abandona,  y  cuyo  amor  germina  en  su  alma  al  escuchar 
de  los  Cruzados  el  relato  de  su  hermosura,  será  siempre  ejem- 
plo, de  dementes  acaso,  pero  también  de  la  aspiración  más 
pura  y  del  amor  más  ideal  y  más  desinteresado. 

Pero  aquellos  amores  que  llevaban  á  lejanas  tierras  á  los 
barones  de  Provenza  corriendo  de  castillo  en  castillo,  some- 
tiendo á  veces  el  corazón  de  princesas  en  cortes  extranjeras, 
como  Guillermo  de  Ventadorn  se  transformaron  bien  pronto, 
cuando  los  sentimientos  caballerescos  que  lo  inspiraron 
ron  desarraigándose  de  aquella  edad  en  afecto  artiflcioso 
vivió  solo  á  expensas  de  formas  pueriles  y  de  exageracír 
grotescas. 
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Fué  esta  degeneración  coraún  y  simultánea  en  todos  los 
países.  La  literatura  germánica  como  la  latina  sintieron  el 
influjo  de  aquella  oleada  que  transformó  en  ridíQula  la  más 
fecunda  de  las  fuentes  que  le  inspiraron. 

Dos  poetas,  Ulrico  de  Lhinstenstein  y  Pedro  Vidal  son  la 
muestra  más  gallarda  de  la  verdad  que  consignamos.  Señor 
feudal  el  uno,  humilde  trovador  el  otro,  locos  los  dos,  hay  en 
sus  obras  y  en  su  vida  tanto  de  análogo  que  la  semejanza 
salta  desde  luego  á  la  vista  del  que  los  estudia,  Ulrico,  dis- 
frazándose de  Diosa,  recorriendo  desde  Venecia  hasta  Viena, 
seguido  de  lucida  cabalgata  rompiendo  lanzas  y  derramando 
dádivas  para  agradar  á  la  dama  de  sus  pensamientos;  Vidal 
vistiéndose  de  lobo  y  cazado  y  perseguido  como  una  alimaña 
para  conquistar  el  afecto  de  aquella  hermosa  ó  inconstante 
Loba  de  Percantier  á  quien  adoraba,  son  las  manifestaciones 
diversas  de  una  misma  perturbación. 

Pedro  en  señal  de  duelo  vestía  de  luto  á  sus  criados  y  cor- 
taba las  orejas  de  sus  corceles.  El  barón  de  Styria,  ó  más  des- 
interesado ó  más  loco,  mutilaba  primero  por  obtener  una  be- 
lleza que  la  naturaleza  le  negara,  su  labio  imperfecto  y  cer- 
cenaba después  por  regalarlo  envuelto  entre  terciopelos  á  su 
amada  uno  de  sus  dedos:  parecen  dos  momentos  de  una  mis- 
ma locura. 

Las  tensiones  apasionadas  de  Pedro,  menos  conceptuosas, 
pero  más  inspiradas  que  las  canciones  de  Ulrico,  traducen  un 
mismo  sentimiento,  más  vehemente  y  menos  resignado  en  el 
provenzal  que  en  el  austríaco,  pero  idéntico  en  su  origen  al 
cabo. 

Como  el  señor  de  Lhinstenstein,  Pedro  Vidal  fué  poco 
afortunado  en  sus  amores:  aquella  Loba^  la  hermosa  Loba  de 
sus  sueños,  traicionó  su  amor  frenético,  y  prendada  de  otro 
afecto  más  humano,  abandonó  al  poeta  á  sus  devaneos  y  á 
sus  quimeras.  Ulrico,  no  obtuvo  como  premio  de  aquella  cons- 
tante pasión  que  consagró  á  su  dama  desde  eldía  en  que  niño 
aún,  entró  á  servirla  como  paje,  ni  más  galardón  ni  más  pre- 
mio que  un  anillo,  que  como  señal  de  agradecida  admira- 
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ción  envió  á  su  adorador  después  de  aquel  viaje  que  hubiera 
podido  ser  heroico  á  no  ser  ridículo. 

Ambos,  .el  sefior  de  Lhinstenstein,  encontró  en  aquella 
Berta  olvidada,  su  esposa  ante  Dios,  consuelo  en  su  vejez  po- 
co dichosa;  Pedro,  en  la  griega  con  quien  estaba  unido  en 
santos  lazos,  ocasión  y  motivo  de  la  más  original  de  sus  lo- 
curas: la  de  creerse  por  su  esposa  con  derechos  al  solio  del 
Oriente^  y  usar  escudos,  blasones,  distintivos  y  perlas  en  ar- 
monía con  su  original  desvario. 

Menos  constante  el  provenzal,  otros  amores  y  otras  ma- 
nías distraían  en  él  sus  amores  primeros.  Triunfos  fáciles  en- 
dulzaron sus  días,  reyes  y  señores  como  Pedro  de  Aragón  y 
sus  barones,  fueron  á  buscarle  al  destierro  donde  lloraba  los 
quebrantos  de  su  afecto  y  á  devolverle  al  arte  y  á  la  vida,  y 
si  murió  lejos  de  su  patria  fué  por  huir  de  peligros  que  amon- 
tonaron sobre  su  frente  sus  buenas  venturas  amorosas. 

No  fué  el  alemán  tan  afortunado:  fué  su  hogar  el  único 
asilo  que  le  brindó  calor  y  afecto.  Se  traicionó  la  amistad, 
sus  castillos  y  sus  tierras  fueron  botín  de  la  avaricia  rapaz 
de  los  barones  sus  vecinos,  y  algo  así  como  un  desengaño  re- 
cóndito, como  una  queja  y  un  desencanto  del  ideal  al  que  ha- 
bía consagrado  su  vida  en  alguno  de  sus  cantos. 

Sus  dos  obras.  El  servicio  de  damas,  breviario  y  decálogo 
de  la  religión  de  la  cortesía,  y  el  Libro  de  las  damas,  diálogo 
en  que  un  caballero  hace  profesión  de  sus  creencias  en  los 
problemas  de  la  galantería  y  del  amor,  son  la  expresión  del 
más  exagerado  y  más  devoto  de  los  amores. 

En  los  serventerios,  en  las  trovas  y  en  las  tensiones  de 
Vidal,  el  amor,  aunque  sentido  por  un  loco,  está  ilustrado  por 
más  prácticas  aspiraciones. 

Cuando  Pedro  Vidal  florecía,  otros  vates  cantaban  el  ideal 
político  y  el  afecto  amoroso  bajo  formas  más  humanas  y  más 
suaves. 

Con  Ulrico  de  Lihstenstein  floreció  el  barón  báb 

thard,  cuyas  aspiraciones  amorosas  más  humanas  y 
frescas  signiflcan  el  advenimiento  de  la  poesía  hurgue 
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volver  dos  dias  más;  quedaban  algunas  liebres  rebeldes  en 
el  cotO;  y  habla  que  castigar  aquella  falta  de  respeto. 

Cuanto  á  la  carta,  ¡ah!  la  carta  hizo  estremecer  el  cora- 
zón de  Margarita,  después  de  lanzar  una  ansiosa  mirada  so- 
bre el  sobre.  «Me  ha  prometido  usted  que  hoy  antes  de  la  una 
de  la  tarde,  visitaremos  juntos  el  Museo  del  Prado...  No  olvi- 
de usted  que  espero  su  llegada  impaciente  en  la  sala  prime- 
ra.» La  carta  era  más  larga,  más  expresiva,  Margarita  que- 
dó confusa,  como  si  de  pronto  un  golpe  rudo  hubiera  atolon- 
drado sus  sentidos...  No,  ella  no  era  ninguna  tonta...  La  vi- 
sita al  Museo,  harto  sabia  ella  lo  que  quería  decir.  El  asunto 
poníase  serio  y  la  frivola  burguesa  vacilaba.  La  honradez  de 
toda  la  vida  protestaba  enérgicamente.  A  pesar  de  ello, 
cuando  la  doncella  la  preguntó.  «¿Qué  traje  va  á  llevar  la 
señora?»  ésta  respondió  lánguidamente:  un  traje  de  calle,  el 
vestido  gris-hierro,  que  era  un  signo  grave.  Durante  la  toi- 
lette unas  á  otras  ideas  sucediéronse  sin  ilación  en  su  cerebro. 
Y  después  de  todo,  ¿qué  tenía  de  particular  la  visita  al  Mu- 
seo? una  curiosidad,  una  ligereza,  una  imprudencia,  si  se 
quiere,  pero  nada  más...  Todas  las  marquesas  y  todas  las 
condesas  de  las  novelas  elegantes,  hacen  cosas  de  estas  sin 
consecuencias  todos  los  días  para  distraer  el  fastidio...»  Y  el 
de  ella, — se  decía — era  un  fastidio  de  siete  mortales  años. 

— La  señora  está  servida. 

El  anuncio  del  almuerzo  encontró  á  Margarita  en  la  mis- 
ma disposición  de  ánimo.  Con  la  frente  pensativa  entró  en  el 
comedor,  en  aquel  comedor  donde  el  respetable  López  y  sus 
pesadísimos  compañeros  la  habían  aburrido  tantas  veces  con 
el  simulacro  vocal  de  sus  tiros,  con  el  elogio  de  sus  perros 
de  caza  y  el  precio  de  las  cotizaciones... 

Una  voz  tímida  y  muy  dulce  la  sacó  de  sus  extravagan- 
tes pensamientos. 

— Buenos  días,  señora. 

_  _  • 

— Ah!  ¿es  usted  Enriqueta?...  Enriqueta,  buenos  ( 
Era  ésta  una  humilde  muchacha,  una  costurera  qu. 
ja  en  casa  de  la  señora  de  López,  una  <f  dos  veces  por  si 
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Aquel  día— un  día  de  Noviembre — no  habla  podido  coser  en 
el  cuarto  de  costura.  El  cuarto  daba  á  un  patio  pequeño  y 
sombrío;  no  había  luz  para  trabajar.  Enriqueta  se  trasladó 
con  su  obra  ¿  un  gabinete  inmediato  al  comedor.  De  par  en 
par  las  puertas  de  ambas  habitaciones  abiertas,  la  señora  y 
la  costurera  podían  verse  y  hablarse  cada  una  desde  su  sitio. 


¡Pobre  Enriqueta!  Pequeña,  delgaducha,  enfermiza,  en- 
corvada sobre  su  obra  ¡cuan  poco  espacio  ocupa  en  el  lujoso 
gabinete!  ¡Qué  contraste  entre  su  personilla  insignificante  y 
aquella  riqueza  que  la  rodeaba!  La  edad  de  Enriqueta  es  in- 
definible; está  envejecida,  no  tiene,  sin  embargo,  más  que 
treinta  años — ^la  vejez  para  las  muchachas  del  pueblo.  Pero 
el  perfil  aún  es  fino  y  puro;  y  luego  el  rostro  es  tan  apacible, 
tan  modesto,  que  todavía  se  advierte  en  toda  su  persona  un 
aire  juvenil.  Dos  años  lleva  de  trabajar  en  casa  de  Margari- 
ta. En  los  dos  años,  ésta  no  la  habrá  dirigido  diez  veces  la 
palabra.  Apenas  si  ha  tenido  ocasión.  Sabe  únicamente  que 
al  recibirla  se  la  recomendaron  diciéndola:  es  una  chica  hon- 
rada y  buena,  digna  de  todo  interés. 

La  señora  de  López  continúa  entregada  á  sus  pensamien- 
tos. Turbada  por  ellos  ha  perdido  el  apetito...  Entre  plato  y 
plato  y  mientras  mira  al  reloj  va  diciéndose  interiormente: 

— ¡Pero  qué  tontería! — Iré  al  Museo...  ¿Será  eso  un  crimen? 
¿No  me  deja  sola  y  abandonada  mi  marido?...  Ah!  Pero  esa 

» 

cita,  porque  se  trata  de  una  cita,  ¿verdad?...  ¿Será  que  sin 
darme  yo  cuenta  amo  á  «ese  hombre»...  ¡Qué  desgraciada 
soy.  Dios  míol 

En  el  momento  en  que  mentalmente  pronuncia  estas  úl- 
timas palabras,  su  mirada  cae  sobro  Enriqueta,  que  perma- 
nece allí  en  su  rincón  hecha  un  ovillo,  entregada  constante- 
mente al  trabajo,  sin  moverse,  sin  respirar,  asustada  por  la 
presencia  de  la  señora. 
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A  despecho  de  sus  vanidades  y  de  sus  tonterías,  Margari- 
ta tiene  aún  el  corazón  en  su  sitio.  Es  buena,  conoce  y  cul- 
tiva la  piedad.  De  pronto,  considerándose  desgraciada,  se 
acuerda  de  la  infeliz  muchacha  y  le  ocurre  la  idea  de  que 
acaso  Enriqueta  no  es  tampoco  dichosa.  Sin  duda,  sus  penas, 
sus  dolores,  si  es  que  los  t\ene  son  del  género  plebeyo,  de  es- 
pecie vulgar,  de  ningún  modo  comparables  á  los  que  pueden 
sentir  las  grandes  damas  de  las  novelas  mundanas,  que  pa- 
san con  sublime  delicadeza  de  alma  del  amante  número  uno 
al  amante  número  dos,  y  cuyo  ejemplo  va  tal  vez  á  lanzarla 
por  simple  esnobismo  á  una  irreparable  locura.  Pero,  en  fln, 
Enriqueta  es  una  mujer,  una  mujer  que  parece  haber  sufri- 
do, y  Margarita,  que  en  estos  últimos  tiempos  se  enternece 
demasiado  consigo  propia,  gustaría  de  enternecerse  con  el 
dolor  ajeno,  para  hallar  un  eco  y  una  escusa  de  lo  que  pasa 
en  su  corazón. 

— Enriqueta  ¿qué  edad  tiene  usted?— preguntó  repenti- 
namente á  la  obrera. 

— Yo,  seflora...  pues,  cumpliré  treinta  años  en  el  mes  de 
Marzo — responde  un  poco  sorprendida. 

— ¡Treinta  afios!...  Yo  creía  que  tendría  usted  todo  lo  más 
veintidós  ó  veintitrés...  Y  usted  ha  debido  ser  bonita. 

— ¡Oh!  No  señora...  He  sido  joven  y  nada  más...  Pero 
siempre  muy  enferma,  muy  abatida.  ¡Tengo  tan  poca  salud! . . . 

Y  las  dos  mujeres  hablaron,  hablaron;  Margarita,  cariño- 
sa y  benévola;  Enriqueta  confusa  ante  tanto  interés. 

— ¡Vaya,  Enriqueta!  La  señora,  la  linda  y  gentil  dama^ 
comida  de  fastidio,  desea  saber  por  qué  no  te  has  unido  á  un 
hombre,  por  qué  no  estás  casada;  si  ocultas,  en  fin,  algún 
sentimiento  hondo.  Todas  las  mujeres,  hasta  las  costureras 
de  ropa  blanca  deben  tener  una  novela  en  su  vida.  Valor,  la 
señora  quiere  conocer  la  tuya...  Ya  te  está  escuchando. 

— Mi  historia — dice  Enriqueta — no  es  alegre,  señorr 
los  primeros  años  de  mi  vida  el  único  recuerdo  es  muy  -^ 
roso. . .  Aún  oigo  y  veo  á  mi  madre,  que  era  una  oficiala  (*^ 
dista,  tose  que  tose,  clavada,  sin  fuerzas,  rendida,  aernt 


^^ 
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en  la  única  butaca  de  la  casa,  estrechándome  contra  su  pe- 
cho^ y  mirándome  con  ojos  muy  grandes  y  muy  tristes.  Poco 
después  de  yo  nacer  se  le  había  declarado  la*  tisis.  Luchando 
con  la  enfermedad  vivió  siete  afios...  Mi  padre  era  un  buen 
obrero...  Sobrevivió  solo  unos  meses  á  mí  madre.  Cuidándo- 
la contrajo,  sin  duda,  su  enfermedad.  Yo  fui  á  parar  al  Hos- 
picio. Las  hermanas  fueron  para  mí  muy  buenas;  me  ense- 
ñaron á  coser  y  á  bordar;  á  ganarme  honradamente  la  vida. 
Pero  en  el  Hospicio  me  sentí'  muy  enferma.  El  médico  me 
aplicaba  constantemente  el  oído  al  pecho,  hacía  sefias  de 
que  iba  mal  y  me  mandaba  tomar  mucho  aceite  de  hígado  de 
bacalao.  Desde  que  tuve  un  poco  de  reflexión  siempre  me 
dije  que-yo  acabaría  como  mis  padres.  Y  no  lo  lamentaba. 
¡Me  veía  tan  sola  en  el  mundo!  Sin  embargo,  hallándome  ya 
colocada  en  un  gran  taller  de  la  calle  dé  Espoz  y  Mina,  en- 
contré un  día  á  mi  primo  Víctor,  que  volvía  del  servicio  y 
acababa  de  colocarse  muy  bien  en  una  ebanistería  de  lujo. 
Víctor  era  y  es  un  buen  sujeto,  trabajador,  honrado;  me  en- 
contró de  su  gusto  y  me  propuso  casarnos...  A  mí  me  parecía 
él  muy  bien,  pero  ¿qué?  ¿había  yo  de  casarme,  débil,  enfer- 
ma, para  darle  sin  cesar  penalidades  y  trabajos,  para  comu- 
nicarle acaso  mi  enfermedad,  para  tener  hijos  que  como  yo 
fueran  huérfanos?  Víctor  me  suplicó,  me  rogó,  yo  le  contesté 
uno  y  otro  día:  «No,  Víctor,  no.  Sé  razonable...»  Entonces, 
tal  vez  por  despecho,  dirigióse  á  Rosalía,  una  compañera  que 
salía  siempre  conmigo  para  evitar  murmuraciones  cuando 
Víctor  me  esperaba  á  la  puerta  del  taller...  La  pena  que 
aquello  me  dio  me  hizo  comprender  todo  lo  que  yo  quería  á 
Víctor.  Pero  no,  dije:  más  vale  así...  Yo  tuve,  indudablemen- 
te, un  poco  de  culpa  en  que  se  casaran,  es  decir,  en  la  des- 
gracia de  mi  primo.  Rosalía  era  una  mala  mujer,  coqueta, 
desarreglada,  manirrota.  Al  cabo  de  cuatro  años,  Víctor  se 
encontró  solo  y  abandonado  con  dos  niños...  Aquello  era  te- 
rrible. En  un  principio  púsose  á  beber,  pero  yo  se  lo  eché  en 
cara  y  de  vergüenza  dejó  la  bebida  y  acabó  por  resignarse. 
Entonces  me  fui  á  su  casa  y  cuidé  de  las  dos  criaturas.  Uno 
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primera  sala  del  museo  el  joven  misterioso^  el  de  la  carta 
matutina;  se  impacienta  y  desespera...  Ignora  que  su  novela 
ha  terminado  en  el  primer  capítulo.  Un  poco  de  la  verdadera 
desgracia  puesta  ante  los  ojos  de  la  mujer  frivola^  pero  bue- 
na, un  poco  de  la  miseria  real,  hablando  á  su  alma^  han  bas- 
tado para  que  los  malos  pensamientos  huyan  sin  dejar  rastro 
ni  acaso  semilla. 

Es  preciso,  sin  embargo,  convenir  en  que  el  banquero  ha 
escapado  de  buena,  mientras  hace  morder  el  polvo  á  la  últi- 
ma liebre  rebelde  á  su  autoridad. 


Julio  Burell. 
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ideas  y  de  costumbres,  preciso  es  que  todo  aquel  que  trate  de 
examinar  los  hechos  con  imparcialidad,  y  de  fundar  en  ellos 
su  juicio,  se  desligue  en  lo  posible  de  las  ataduras  con  que  la 
opinión  general,  el  hábito  inveterado  de  ver  las  cosas  de  una 
manera  determinada,  y  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  con- 
temporánea, ligan  al  espíritu  del  investigador.  Necesario  es 
que  éste  se  abstraiga  de  lo  que  le  rodea,  en  cierto  sentido,  no 
para  apartarse  de  la  realidad,  sino  para  no  confundir  lo  que 
€8  con  lo  que  debe  ser:  la  realidad  histórica  del  momento  con 
la  realidad  total  que  siempre  es  verdadera.  Tenemos,  pues, 
que  colocarnos  en  la  posición  de  espectadores  de  los  aconte- 
cimientos y  de  las  instituciones,  procurando  hasta  donde  sea 
posible,  no  dejarnos  influir  por  el  medio  social  en  que  vivi- 
mos. Mas  como  se  trata  de  una  cuestión  fundada  en  hechos, 
y  dependiente  de  ellos  como  todas  l^s  que  al  derecho  se  re- 
fiere, no  podemos  prescindir  de  los  hechos  mismos  y  su  estu- 
dio, tanto  en  la  sociedad  actual  como  en  las  anteriores,  es  el 
punto  de  partida  que  forzosamente  se  nos  impone  si  ha  de  ser 
de  algún  provecho  la  investigación  de  que  se  trata. 

El  examen  del  Derecho  positivo  contemporáneo  en  sus 
manifestaciones  todas,  lo  mismo  en  su  forma  reflexiva  y  ar- 
tística de  ley,  que  en  su  forma  expontánea  de  costumbre; 
tanto  er  la  realización  normal  de  las  relaciones  jurídicas, 
cuanto  en  la  llamada  jurisprudencia  de  los  Tribunales,  acre- 
dita que  la  diferencia  de  sexo  se  estima  actualmente  como 
fundamento  de  una  diferencia  de  derechos.  La  esfera  de  ac- 
ción de  la  actividad  jurídica  del  hombre  es  diversa  de  la  que 
se  reconoce  á  la  mujer.  Hay  en  efecto  al  lado  de  una  suma 
de  Derechos  atribuidos  á  la  personalidad  humana  sin  distin- 
ción de  sexo,  otra  suma  de  Derechos  reservados  exclusi- 
vamente á  los  individuos  masculinos. 

La  observación  de  los  hechos  sociales  que  reflejan  el  pen- 
samiento jurídico  de  nuestros  tiempos,  la  opinión  común  en 
asuntos  de  Derecho  que  es  como  el  substratum  genérico  que 
se  percibe  bajo  la  variedad  inflnita  de  las  opiniones  indivi- 
duales constituyendo  la  doctrina  reinante  y  admitida  por  la 
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mayoría,  muestra  que  esa  desigualdad  en  el  Derecho  positi- 
vo reconocido  á  los  individuos  de  diferente  sexo,  lejos  de  pa- 
recer injusta  á  los  más,  está  conforme  con  la  idea  que  gene- 
ralmente se  tiene  de  las  funciones  jurídicas  y  de  los  derechos 
que  respectivamente  corresponden  al  varón  y  á  la  mujer. 

Natural  es  que  así  suceda  porque  el  Derecho  positivo,  en 
mayor  ó  menor  grado  según  las  épocas,  es  siempre  una  ma- 
nifestación y  un  reflejo  más  ó  menos  perfecto  de  los  prin- 
cipios jurídicos  que  reconoce  la  conciencia  social.  Sin  esta 
conformidad  con  la  manera  común  y  corriente  de  concebir 
el  Derecho  sería  imposible  la  existencia  de  leyes  positivas 
y  más  aun  su  cumplimiento.  Pero  como  el  Derecho  positivo 
no  es  una  norma  fija  y  estática  sino  dinámica  y  mudable  y 
la  opinión  común  lejos,  de  ser  infalible,  es  susceptible  de  ex- 
travío y  lleva  en  su  limitación  una  causa  constante  de  de- 
ficiencia y  de  error,  no  debe  considerarse  su  testimonia 
como  decisivo  para  juzgar  de  la  justicia  de  las  manifestacio- 
nes históricas  del  Derecho.  Cabe,  por  lo  tanto,  que  discuta- 
mos si  la  condición  de  la  mujer,  tal  como  la  determinan  las 
legislaciones  contemporáneas  y  como  la  estima  la  opinión 
general,  es  ó  no  verdaderamente  justa. 

Que  esa  desigualdad  reconocida  en  el  Derecho  positiva 
contemporáneo  y  profundamente  arraigada  en  nuestras  cos- 
tumbres y  en  nuestra  manera  de  pensar^  no  se  funda  en  ra- 
zones tan  evidentes  que  excusen  toda  discusión,  lo  prueba 
incontestablemente  el  hecho  de  haber  existido  desde  remotas 
épocas  de  la  historia,  y  existir  hoy,  en  mayor  número,  pen- 
sadores que  se  apartan  de  ese  sentido  general  acerca  de  la 
condición  jurídica  de  la  mujer.  Y  también  lo  prueban  la  po- 
lémica, apasionada  y  frivola  unas  veces,  rigurosamente  cien- 
tífica otras,  que  han  sostenido  y  sostienen  con  los  partidarios 
de  la  idea  tradicional,  los  defensores  de  lo  que  se  ha  llama- 
do la  emancipación  de  la  mujer  y  la  propaganda  que  ^ 
tendencia  innovadora  se  ha  hecho  y  se  sigue  hacie 
mayor  ó  menor  escala. 

Es  posible,  por  consiguiente  poner  en  cuestión  la  jv 
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de  la  situación  actual  de  la  mujer  en  la  esfera  jurídica  y  aun 
en  la  total  esfera  de  la  vida  social.  El  interés  que  ofrece  este 
problema  para  el  sociólogo  y  el  jurisconsulto  es  innegable. 
Aunque  no  se  puede  decir  con  entera  exactitud  que  es  un 
problema  de  nuestros  días  puesto  que  ya  en  la  antigüedad 
preocupaba  á  filósofos  y  estadistas ,  en  los  tiempos  que  atra- 
vesamos es  cuando  ha  revestido  carácter  palpitante,  y  cuan- 
do en  cierto  modo  ha  pasado  del  dominio  exclusivo  del  pen- 
samiento cientiflco  al  dominio  más  amplio,  cuanto  menos 
profundo  del  pensamiento  vulgar  por  el  que  pasan  necesa- 
riamente, si  han  de  ser  viables,  todas  las  reformas,  antes  de 

■ 

ser  encarnadas  en  la  práctica. 

Como  hace  notar  un  escritor  contemporáneo  (1)  no  es 
pequeña  victoria  haber  logrado  popularizar  el  problema. 
Cuando  las  cuestiones  se  discuten  fuera  del  circulo  limitado, 
en  cuanto  á  extensión,  de  la  controversia  científica  y  profe- 
sional, adquieren  cierto  carácter  objetivo,  no  son  ya  el 
producto  extemporáneo  de  la  inteligencia  de  un  pensador, 
puesto  que  preocupan  á  la  colectividad  y  puesto  que  la  gene- 
ralidad de  las  gentes  hallan  en  ellas  asunto  y  motivo  de  me- 
ditación y  de  estudio.  Y  bien  puede  decirse  que  cualquier 
reforma  tiene  más  camino  por  recorrer  y  más  obstáculos  con 
que  luchar  desde  que  surge  como  idea  hasta  que  se  popula- 
riza, que  desde  este  momento  hasta  que  se  convierte  en  he- 
cho, si  es  susceptible  de  realización. 

Como  la  naturaleza  humana,  merced  á  la  diferenciación 
sexual,  está  dada  en  cada  individuo  en  una  sola  de  sus  dos 
fases  ó  sexos,  la  cuestión  tiene  capitalísima  importancia, 
puesto  que  en  ella  se  trata  de  determinar  la  ley  que  rige  la 
actividad  jurídica  de  la  mitad  del  género  humano.  Y  por  ser 
el  derecho  un  elemento  formal  que  condiciona  las  manifesta- 
ciones todas  de  la  vida,  la  condición  jurídica  de  un  ser  infiu- 
^  en  su  condición  social  y  tiene  que  estar  en  armonía  con 
'a.  De  aquí  que  el  derecho  que  se  reconoce  á  la  mujer  en 
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to  los  oídos  del  estimable  profesor  de  Hacienda  pública. 
Suponen  los  franceses  que  nuestro  Arancel  nuevo  es  mu- 
cho más  elevado  que  su  tarifa,  y  el  Sr.  Leroy  hasta  lo  supo- 
ne prohibitivo.  Al  final  del  Libro  rojo,  en  unos  cuadros  esta* 
dísticos  muy  elocuentes,  se  halla  la  refutación  de  este  crasí- 
simo error,  ya  rechazado  en  el  texto  del  despacho  nám.  33 
del  Libro  amarillo.  Aplicando  al  comercio  actual  entre  Espa- 
ña y  Francia  las  respectivas  tarifas  máxima  y  mínima  de 
los  nuevos  Aranceles,  he  aquí  cual  sería  el  resultado,  esto 
es,  qué  cantidad  pagamos  por  derechos  y  cuál  tendríamos 
que  abonar  con  los  nuevos  Aranceles: 


OOlTa35E>a70S 

Derechos 

por  el 

Arancel 

anterior. 

DESECHO  POB  LOS   NÜBTOB 
ABAN0BLS8. 

Tarifa. 

DIFEBENCIA  EN  VÍ8 
POB  I«A.  TABSPÁ 

Máxima. 

Mínima. 

Máxima. 

Minima. 

Peaetaa. 

PMétaa. 

PesetM. 

Pe$eta». 

Peaeta», 

Exportación  de  Es- 

paña á  Francia. 

18.007.220 

189.662.893 

97.506.806 

121.655.678 

79.499.686 

Importación  de 

Francia  ¿  Es- 

paña  

15.862.912 

38.512-995 

31.086.670 

28.150.088 

16.27^758 

¿Cuál  es  la  tarifa  más  alta  y  más  prohibitiva:  la  francesa, 
que  recarga  los  productos  españoles  en  121  millones  de  pese- 
tas, ó  la  española;  que  sólo  aumentaría  los  derechos  de  los 
franceses  en  23  millones? 

Además,  nótese  que,  según  el  tratado  roto  por  la  voluntad 
de  Francia  en  1.^  del  actual,  los  artículos  españoles  pagaban 
el  6,13  por  100  de  su  valor  á  su  entrada  en  Aduana,  y  ahora 
pagarán  el  47,66  por  100,  según  tarifa  máxima.  En  cambio, 
los  importados  de  Francia  pagaban  en  España  el  10,06  por 
100,  y  ahora  abonarán  el  26,23  por  100,  según  tarifa  máxi- 
ma. De  modo  que  Francia  ha  aumentado  en  8  veces  su  tarifa 
máxima,  y  España  tan  sólo  en  2  1x2  veces.  ¿De  qué  pai  • 
tan,  si  los  hay,  la  prohibición,  la  intransigencia  y  el  erg 
Estos  números  no  se  pueden  destruir  con  palabras  ni 
discursos. 
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Segundo  argumento.— La  tarifa  nueva  para  los  vinos  es 
la  más  baja  de  Europa;  luego  no  se  pueden  quejar  los  espa- 
ñoles.—Podríamos  devolver  el  argumento,  diciendo  lo  mismo 
respecto  de  los  artículos  que  á  Francia  interesan;  pero  pre- 
ferimos examinarlo  en  sí  mismo.  Tiene  dos  aspectos:  el  rela- 
tivo y  el  absoluto.  Nuestros  vinos  hasta  15^  pagaban  2  fran- 
cos por  hectolitro.  Ahora  pagarán  18,24  francos  por  la  tarifa 
que  nos  aplican;  esto  es,  el  91  por  100  más  que  antes.  Tal  es 
la  medida  de  relación,  cuya  arrogancia  no  necesita  otra  glo- 
sa que  la  cifra  misma. 

Este  salto  brusco,  violento,  desconocido  en  la  historia 
arancelaria,  que  castiga  duramente  un  artículo  de  nuestra 
exportación  representado  por  el  71,63  por  100  del  total  de 
ella,  es  completamente  arbitrario  y  caprichoso.  ¿Ha  aumen- 
tado el  valor  de  los  vinos  que  exportamos  desde  1887  á  1890? 
No.  ¿Ha  aumentado  la  cosecha  de  Francia  durante  ese  pe- 
ríodo, y  basta  ya  para  las  necesidades  de  su  consumo  y  de  su 
exportación?  Tampoco.  Pues  si  no  tiene  intereses  propios 
que  proteger  (porque  no  es  de  suponer  que  quiera  fomen- 
tar la  producción  de  vinos  artificiales),  y  no  se  ha  alterado 
el  valor  de  la  mercancía,  ¿qué  razón  ha  tenido  el  Gobier- 
no francés  para  aumentar,  con  ensanchamiento,  el  derecho 
de  esos  vinos,  que  constituyen  una  primera  materia  para  el 
acreditado  comercio  de  caldos  de  Francia?  Todos  conocemos 
la  respuesta  á  esta  pregunta;  pero  el  señor  Leroy  Beaulieu 
la  callará  por  justo  y  natural  patriotismo:  nosotros  la  omiti- 
mos por  cortés  prudencia. 

Demostrado  que  no  ha  habido  razón  alguna  para  tan 
acentuada  elevación  de  derechos,  examinémoslos  en  sí  mis- 
mos. Tratárase  de  vinos  hechos,  de  vinos  que,  como  el  Jerez, 
ó  el  Montilla,  ó  el  Benicarló,  van  directamente  á  la  mesa  y 
'^^  'consumo,  y  la  comparación  con  los  tipos  arancelarios  de 
~  naciones  podría  admitirse.  El  valor  de  estos  vinos,  no 

«vio  los  blancos  y  generosos,  sino  los  rojos  comunes  que 

^^ia  exporta,  alcanza  un  término  medio  de  225  á  260 
»s  el  hectolitro  en  botellas,  según  la  valoración  oficial 
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francesa.  El  derecho  representa  el  7,30  por  100  de  la  mercan- 
cía. Pero  los  modestos  vinos  españoles,  que  forman  el  más 
grueso  contingente  de  los  7  millones  de  hectolitros  que  en- 
viamos á  Francia,  apenas  si  cuestan  á  18  y  20  pesetas  el 
hectolitro,  de  modo  que  el  nuevo  derecho  representa  casi  el 
100  por  100  del  valor  de  la  mercancía.  ¿Es  justo,  es  razona- 
ble, es  científico  aplicar  á  tan  distinta  clase  de  vinos  el  mis- 
mo derecho?  ¿Ni  puede  decirse,  con  seriedad,  que  un  derecho 
abrumador  de  100  por  100  es  el  más  bajo  de  Europa?  ¡Cuántas 
argucias  para  defender  el  error! 

Tercer  argumento. — Espafiaha  sacado  de  Francia,  en  diez 
afios,  3.911  millones  de  pesetas  por  vinos,  mientras  que  de 
Francia  no  ha  venido  á  España  más  que  por  valor  de  1.663 
millones  de  francos  en  el  mismo  período.  «Luego — ésta  es  la 
conclusión  de  nuestros  adversarios — el  concierto  con  Francia 
es  más  conveniente,  es  más  necesario  á  España,  y  ya  bus- 
cará los  medios  de  hacernos  concesiones  para  renunciar  el 
tratado». 

Parecerá,  á  cualquiera  que  no  esté  al  corriente  de  estos 
asuntos,  que  Francia,  por  amor  platónico  á  nuestro  país,  nos 
ha  hecho  la  caridad  de  aceptar  65.661.000  hectolitros  de  vi- 
no en  diez  años,  y  nos  ha  regalado  los  1.640  millones  de  pe- 
setas que,  á  26  francos  por  término  medio,  ha  pagado  por 
ellos. 

Cansada  ahora  de  esos  enamoramientos,  nos  retira  la  pen- 
sión. Pues  no  hay  nada  de  eso.  En  la  apreciación  del  comer- 
cio internacional  hay  materia  de  estudio,  no  sólo  en  las  can- 
tidades y  los  valores,  sino  también,  y  muy  principalmente, 
en  la  índole  y  calidad  de  los  productos  cambiados.  Nuestro 
comercio  con  Francia  áe  compone  casi  con  exclusión  de  otros 
artículos,  de  vinos  de  coupage  y  de  minerales,  esto  es,  de  ma- 
terias primeras  que  alimentan  las  poderosas  industria 
copioso  comercio  de  nuestra  vecina;  elementos  de  riquei 
con  sus  capitales  y  su  industriosa  actividad,  hace  val 
cho  comprándolos  por  poco,  fuentes  de  prosperidad  \ 
riqueza  nacional  de  Francia. 
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Eq  cambio,  las  mercaucias  que  en  ella  importamos  son 
productos  ya  elaborados  de  los  que  pasan  directamente  al 
consumo,  de  esos  que  sirven  sólo  para  extraer  valores  y  no 
para  producirlos,  elementos  que  se  pagan  con  el  ahorro  pa- 
trio. De  modo  que  ambas  corrientes,  las  de  exportación  de 
nuestras  materias  primeras  y  la  de  importación  de  sus  pro- 
ductos elaborados,  son  wmhoA  heneficiosas  á  Francia,  porque 
las  dos  le  proporcionan  riqueza  directa  ó  riqueza  indirecta. 

Si  el  señor  Leroy  Beaulieu,  cuyo  nombre  es  respetado  allí 
donde  hay  amantes  del  saber  financiero,  pudiera  algún  día 
despojarse  de  sus  desdefiosos  prejuicios  contra  España,  reco- 
nocería que  las  relaciones  con  Francia,  interesando  á  ambas, 
son  más  útiles  para  aquélla  por  efecto  de  la  superioridad 
industrial,  económica  y  mercantil  que  sería  insigne  puerili- 
dad negarle. 

Entonces  vería  el  ilustre  escritor  que,  gracias  á  los  1.640 
millones  de  pesetas  en  vinos  comprados  á  España,  ha  podido 
Francia  consumir  30  millones  anuales  de  hectolitros  y  expor- 
tar 2.400.000  hectolitros,  que,  contando  al  precio  inferior  de 
160  francos  los  26  millones  de  hectolitros  exportados  en  los 
diez  años,  y  á  60  francos  los  300  millones  consumidos  en  el 
país,  resulta  un  ingreso  para  Francia  de  21.600  millones  de 
francos,  en  cuya  suma  no  es  exagerado  suponer  que  los  1.640 
millones  de  pesetas  enviados  á  España  se  han  convertido  pa- 
ra Francia  en  6.000  millones  de  francos. 

Reñexionando  sobre  estos  números,  comprendería  y  con- 
fesaría imparcialmente  el  sabio  profesor  que  los  beneficios 
del  tratado  pueden  ser  mutuos^  pero  más  inmediatamente  y 
en  mayor  cantidad  provechosos  para  Francia,  y  sólo  desva- 
neciéndose las  nubes  de  su  injustificada  prevención  contra  un 
país  cuyo  ahorro  toma,  hace  años,  el  camino  de  los  Pirineos, 
emplearía  su  indisputable  competencia  en  aconsejar  y  en  au- 
xiliar la  unión  comercial,  sincera  y  equitativa  de  ambas  na- 
ciones, más  que  vecinas,  hermanas. 

Con  esta  política  simpática  y  más  útil  que  la  política  del 
aislamiento,  precursora  de  la  guerra  económica,  se  evitaría 
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que,  en  un  porvenir  no  remoto,  después  de  algunos  años  de 
naturales  privaciones,  que  un  pueblo  tan  resignado  y  tan  so- 
brio como  el  español  sufriría  sin  excesivo  sacrificio,  hallara 
Francia  en  sus  mercados  exteriores  un  competidor  más,  y  no 
despreciable,  que  le  disputaría,  en  compañía  de  importantísi- 
mos amigos,  la  escogida  clientela,  que  hoy  alimenta,  sostie- 
ne y  desarrolla  las  producciones  agrícolas  ,é  industriales  de 
la  todavía  próspera  y  poderosa  Francia.» 

Parécenos  que  después  de  esta  brillante  y  vigorosa  impug- 
nación de  las  ideas  sostenidas  por  Mr.  PaulLeroy  de  Beaulieu, 
nada  hay  que  añadir.  Con  ello  ha  demostrado  el  distinguidí- 
simo hacendista  Sr.  Navarro  Reverter,  pues  suyas  son  las 
observaciones  que  hemos  transcrito,  cuan  á  fondo  conoce  el 
estado  económico  y  financiero  de  nuestro  país,  y  con  cuanta 
Injusticia  nos  tratan  los  publicistas  de  allende  los  Pirineos. 


El  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas  de  Ultramar,  ha  sus- 
citado, como  todo  lo  que  tiende  á  realizar  grandes  economías, 
algunas  protestas,  y  hasta  ataques  personales,  al  ministro 
que  lo  suscribe,  y  que  éste  rechazó  con  tanta  dignidad  como 
energía.  Es  verdaderamente  curioso  lo  que  ocurre.  Los  mis- 
mos periódicos  que  han  venido  censurando  al  digno  señor 
ministro  de  Ultramar  por  la  que  llamaban  «su  intransigen- 
cia» se  revuelven  hoy,  poco,  menos  que  furiosos  contra  él, 
porque,  al  ver  que  se  respetan  los  dos  principios  esenciales 
en  que  su  proyecto  descansa,  cede  en  lo  demás,  oyendo  la 
voz  del  patriotismo,  que  á  todos  llama  á  la  concordia,  y  los 
consejos  de  su  dictamen,  que  no  le  pide  sacrificio  alguno  de 
amor  propio,  como  falsamente  dicen  varios  colegas,  aunque, 
si  lo  pidiese;  de  fijo  que  lo  haría. 

Alabanza  sincera,  no  vituperio,  merece  tal  procede.^ 
tural  en  los  hombres  de  Gobierno  y  en  los  espíritus  supe 
res  que  luchan,  no  por  menguadas  satisfacciones  person?' 
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forjen  tantas  historias  como  circulan  sin  parar  mientes  en  la 
realidad  de  las  cosas. 

Aquí  está  la  raiz  de  la  contienda:  vamos  á  su  desenvolvi- 
miento. 

Planteado  el  debate  en  las  Cortes^  impugnáronle  briosa- 
mente los  señores  general  Ochando^  Laserna,  Orozco,  Ruiz 
del  Árbol  y  García  Alix,  contestando  á  todos,  de  una  manera 
gallarda,  el  seflor  ministro  de  Ultramar  que  ha  rayado  en  to- 
das estas  discusiones  á  grandísima  altura.  El  estadio  compa- 
rativo que  hizo  de  toda  nuestra  legislación  desde  1886  á  1888; 
las  pruebas  irrefutables  que  ofreció  á  la  Cámara,  de  los  gran- 
des abusos  que  se  habían  tolerado  y  de  las  grandes  injusticias 
que  se  habían  cometido  reconociendo  pensiones  por  Ultramar, 
á  personas  que  ni  conocían  aquellas  provincias  de  vista,  ni 
podían  comprenderse  en  ninguna  disposición  legal;  la  admira- 
ble claridad  con  que  expuso  la  verdadera  teoría  sobre  lo  que 
son  derechos  legítimos,  derechos  adquiridos  y  derechos  otor- 
gados con  la  invocación  de  textos  que  nadie  pudo  rebatirle, 
todo  esto  satisfizo,  como  no  podía  menos  de  satisfacer,  al  dig- 
no señor  Romero  Robledo,  y  contento  con  triunfo  tan  solem- 
ne ni  quiso  abusar  de  su  victoria  ni  sostenerse  en  un  terreno 
verdaderamente  inaccesible  para  su  adversario. 

Hombre  de  gobierno^  pulsó  los  latidos  de  la  opinión,  vio 
que  había  elementos  que  pudieran  explotar  los  vejámenes 
que  siempre  producen  estas  reparaciones  legales,  y  se  prestó 
á  transigir  cuando  se  convenció  de  que  nadie  se  le  quería  im- 
poner. A  esto  respondió  el  magnífico  debate  en  que  para  pre- 
parar una  fórmula  de  transacción,  hablaron  los  señores  ge- 
neral Azcárraga,  el  propio  ministro  de  Ultramar  y  el  presi- 
dente del  Consejo. 

He  aquí  lo  más  interesante  de  sus  discursos. 

Decía  el  señor  ministro  de  la  Querrá: 
.  «El  respeto  á  los  derechos  de  los  que  están  en  posesiói^ 
ellos,  de  los  que  están  en  sus  casas  retirados,  creo  que  k 
sean  los  señores  de  enfrente,  como  lo  deseamos  todos.  En  ^. 
estamos  de  acuerdo. 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOK  369 

En  la  necesidad  de  que  no  siga  la  libertad  con  que  basta 
ahora  se  han  concedido  derechos  pasivos,  también  me  pare- 
ce que  estamos  conformes;  es  decir,  que  los  derechos  que  en 
lo  sucesivo  se  otorguen  se  entienda  que  han  de  ser  siempre 
sobre  la  base  de  que  en  la  Península  se  cobre  como  en  la  Pe- 
ninsula  y  en  Ultramar  como  en  Ultramar.  Queda  un  tercer 
punto^  que  es  en  el  que  acaso  los  señores  que  han  hecho  la 
oposición  al  proyecto  no  se  hallan  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no y  con  la  Comisión,  cual  es  el  respeto  á  las  opciones  de  los 
que,  hallándose  sirviendo,  pudieran  todavía  alcanzar  ciertos 
derechos,  porque  se  pide  que  á  éstos  se  les  siga  aplicando  las 
disposiciones  vigentes  para  que  puedan  cobrar  en  la  Penín- 
sula, ya  el  doble,  ya  el  tercio,  etc.,  de  los  haberes  que  se  les 
declaren  por  sus  servicios  en  Ultramar. 

Muchas  leyes  se  han  hecho  que  se  han  aplicado  desde  el 
primer  momento,  sin  tener  en  consideración  el  respeto  á  los 
derechos  adquiridos  en  la  forma  en  que  ahora  se  pide. 

Así,  pues,  creo  que  con  un  poco  de  buena  voluntad  todos, 
podremos  entendernos  perfectamente  y  aprobarse  el  proyecto 
con  algunas  otras  ligeras  modificaciones,  que  no  creo  que  el 
Gobierno  ni  la  Comisión  tenga  inconveniente  en  aceptar^ 
porque  no  afectan  á  la  esencia  económica  dd proyecto.* 

De  cuyas  declaraciones  se  deduce:  que  el  sefior  general 
Azcárraga  desea  que  se  respeten  los  hechos  que  se  consuma- 
ronj  y  que  sólo  para  lo  sucesivo  rija  la  ley;  es  decir,  que  no 
tenga  efecto  retroactivo  y  que  los  retirados  cobren  en  la  Pe- 
nínsula como  en  la  Península  y  en  Ultramar  como  en  Ul- 
tramar. Pues  esa  es  una  de  las  bases  del  proyecto  que  se  dis- 
cute y  he  aquí  una  victoria  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Habló  éste  enseguida  para  contestar  al  Sr.  García  Alix, 
y  después  de  declarar  que  no  se  había  invocado  texto  algu- 
no contra  los  que  él  diera  á  conocer,  ni  se  le  había  demostra- 
que  hubiese  lesión  de  intereses  legítimos  en  su  obra,  hizo 
as  rotundas  afirmaciones: 

Jamás  consentiré,  bajo  la  frase  de  derechos  adquiridos, 
?oce  en  la  Península  de  peso  por  escudo j  porque  entiendo 
TOMO  oxxxvni  24 
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PeMtM. 


760.263.077 
812.781.047 


Para  el  próximo  año  económico  de  1892*93  se  solicitan  cré- 
ditos: 

Por  obligaciones  corrientes 746.796.769 

Por  ejercicios  cerrados. 3.466.308 

Que  suman i 

Importaba  el  presupuesto  de  1990-91.  •     . 

Baja  en  el  proyecto  presentado.    .     .     •     • 

He  aquí  el  pormenor  de  esta  baja: 

En  cargas  de  justicia 

En  Estado 

Gracia  y  Justicia:  Obligaciones  dviles.  .     . 
Ouerra 


62.517.970 


5.139 

30.700 

1.072.696 

5.600.185 


Oobemación. 792.645 

Fomento 11.499.902 

Hacienda 1.992.435 

Gastos  de  contribuciones  y  rentai 56.632.312 


QüE  BUHAN..     . 77.426.013 


T  se  hacen  aumentos: 

En  deuda  pública. 4.809.136 

Clases  pasivas 1.701.865 

Presidencia  del  Gonsejo.     . 997.333 

Obligaciones  eclesiásticas. 308.069 

Marina. 5.462.582 

Ejercicios  cerrados.  •     • 1.629.059 


QüS  SUMAN 14.908.044 

Y  siendo  las  bajas.' 77.426.013 


Resulta  una  disminución  de  créditos  por.    •     .     .     •     .     •       62.517.969 


Esta  baja  se  explica  en  la  siguiente  forma: 

Créditos  transferidos  al  presupuesto  eztraordinaríOi  y  que 

figuraban  en  el  ordinario  de  1890-91 

Deducción  de  las  ganancias  de  jugadores  de  loterías..     •     • 


14.400.412 
55.810.000 


Total. 


Y  representando  la  baja  de  este  proyecto.  .    . 

Kesulta  un  aumento  líquido  de 

Que  procede: 

1 .0  De  la  diferencia  entre  los  14.000.000  de 
pesetas  para  amortización  é  intereses  de  la 
deuda  amortizable  al  4  por  100  y  las  canti- 
dades á  que  ascienda  la  deuda  exterior  al  2 


70.210.412 

62.517.970 

7.692.441 
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»,ylo8m- 

4.841.346 
1.669.6S4 

del'  deeon- 

1.000.000 

ooDsignar 

Oompabfa 

0.462.682 

1  conocidas 

^n  de  io- 

1.629.05» 

14.602.642 

6.910.201 

para  el  año  1890-91  la  cantidad 
e  fija  para  el  de  1892-93  en 
tas  56.801.317,  que  procede  de 
lopol^os  (laterías),  62.689.000; 
ecursos  ordinarios  del  Tesoro, 
s,  14.000.000:  contra  aumentos 
:ribucione8  directas,  2.725.000 
entas  de  propiedades,  en  cuyos 
26  que  se  supone  han  de  pro- 
las  reformas  que  se  hacen  en 

han  rectificado  los  cálculos  de 
o  loa  gastos  eo  una  parte  y  se 
ícisa;  de  igual  manera  que  se 
de  estas  alteraciones,  se  llega 
sroyecto  de  presupuestos,  cuya 
por  causas  imposibles  de  pre- 
tiyo  para  decir  que  no  es  una 
■incipios  que  rigen  y  procedí - 
irmación  de  los  planes  ecoaó- 
jgurarae  que  es  inmensamente 
mucha  mayor  prudencia  y  pre- 
¡stos  sometido  á  las  Cortes  que 
partido  fusionista  ea  sus  últi- 
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Aparte  de  esto,  eso  de  vibrar  la  nota  pesimista,  y  decir 
que  es  artificioso  el  plan,  nos  parece  absurdo.  Porque,  aun 
suponiendo  que  no  se  realicen  todas  las  previsiones  legisla- 
tivas, como  no  se  han  realizado  jamás,  pues  los  cálculos 
están  sujetos  á  infinitas  contrariedades  y  hay  derechos  del 
Tesoro  que  se  liquidan,  pero  que  no  se  hacen  efectivos  por 
completo  dentro  del  ejercicio  económico,  siempre  resultará 
que  se  disminuye  en  una  cantidad  importante  el  déficit,  ya 
que,  por  lo  pronto,  se  pasan  al  presupuesto  extraordinario, 
que  tiene  recursos  independientes,  14  millones,  se  economi- 
zan otros  7  y  se  proyectan  aumentos  de  ingresos  por  26  mi- 
llones: total  47  millones  en  que  se  intenta  disminuir  el  dé- 
ficit. 

Algunos  suponen  que  estos  ingresos  nuevos  pueden  ha- 
berse calculado  con  exageración;  pero  el  que  lea  atentamen- 
te las  bases  de  la  nueva  ley  del  timbre  y  de  la  reforma  de 
derechos  reales,  así  como  las  cantidades  sujetas  al  1  por  100 
que  se  exigirá  sobre  todos  los  pagos,  incluso  la  dotación  á  la 
Casa  Real,  y  el  aumento  que  se  propone  por  cédulas  y  minas, 
se  convencerá  de  que,  si  resultan  errores  de  cálculo,  serán 
insignificantes,  y  que  podrían  ofrecer  alza,  en  vez  de  baja, 
en  la  recaudación.  El  más  eventual  es  el  aumento  por  azú- 
cares, y  éste  tiene  una  base  segura,  que  es  el  consumo. 

Las  oposiciones  suponen  también  que  la  renta  de  Adua- 
nas descenderá  considerablemente:  y  aunque  es  seguro  que 
ocurrirá,  por  la  menor  entrada  de  alcoholes,  esto  ya  se  ha 
tenido  en  cuenta,  según  se  consigna  en  la  Memoria  de  pre- 
supuejstos,  y  se  ha  deducido  del  ingreso,  habiendo  en  los  de- 
más artículos  esperanza  de  que  la  baja  que  pueda  ocurrir  en 
ellos.se  compensará  con  la  elevación  de  derechos. 

De  todos  modos,  y  aun  admitiendo  que  por  cualquier  con- 
cepto resulte  que  los  ingresos  presupuestos  disminuyan  en  17 
millones,  por  ejemplo,  siempre  aparecerá  que  el  déficit  **-* 
disminuido  en  30  millones,  y  ni  los  conservadores  ni  los  V 
rales  han  afirmado  nunca  que  podía  extinguirse  totalme^ 
y  de  una  manera  positiva,  en  un  año. 


tít  y\ 
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Por  otra  parte,  se  olvidan  aquellos  á  quienes  parecen  po- 
cas las  economías  hechas,  que  se  ordena  una  revisión  de  ser- 
vicios, plantillas  y  procedimientos  á  fin  de  rebajar  los  gastos 
de  personal  en  un  10  por  100  en  el  plazo  de  tres  meses,  y  es- 
ta reducción  se  llevará  á  cabo  y  producirá  una  importante 
economía  que  puede  cubrir  y  compensar  las  partidas  de  cál- 
culos que  resulten  fallidos  y  aminorar  de  un  modo  efectivo  el 
déficit.  De  ahi  que  el  plan  económico  del  Sr.  Concha  Cas- 
tafieda  sea  digno  dé  unánime  aplauso  por  su  sinceridad  y  efi- 
cacia. 

Como  se  ve  por  este  detenido  extracto,  no  puede  exigir- 
se más  á  un  Gobierno,  que  en  medio  del  incesante  clamor 
del  pais,  que  pide  grandes  reducciones  en  los  gastos,  lucha 
con  la  enérgica  resistencia  que  le  oponen  todos  los  intereses 
que  se  sienten  heridos  ó  amenazados  simplemente.  Pero  la 
semilla  está  arrojada,  el  surco  está  abierto,  y  si  hay  buena 
fe  en  todos  los  partidos,  y  prestan  ayuda,  y  anteponen  los 
intereses  de  la  patria  á  los  de  carácter  local  ó  provincial,  no 
dudamos  que  los  presupuestos  del  Sr.  Concha  Castañeda  se- 
rán base  y  origen  de  la  necesaria,  por  costosa  que  sea,  ra- 
dical transformación  de  nuestro  sistema  rentístico. 


4t 


A  la  vez  que  las  Cortes  conocían  la  obra  económica  del 
Gobierno,  la  Intervención  general  del  Estado  publicaba  una 
estadistica  curiosísima  que  comprende  el  curso  que  han  se- 
guido los  presupuestos  espafioles  desde  1850,  en  que  el  in- 
olvidable Bravo  Murillo  estableció  las  bases  de  la  contabili- 
dad, hasta  1881. 

Los  iiigresos  presupuestos  en  1850  importaron  325  millo  - 

^  de  pesetas,  y  en  1890  se  elevaron  á  840,  ofreciendo  un 

nento  de  515,  que  representan  el  158  por  100. 

En  ese  aumento,  que  es  importante,  corresponde  el  18 

:  100  á  la  contribución  territorial,  el  16  á  la  renta  de 


m 
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Aduanas,  el  11  á  Loterías^  el  9  á  Tabacos^  el  6  al  Timbre,  el 
4  á  derechos  reales,  el  4  al  impuesto  sobre  sueldos  y  asigna* 
cienes,  el  2  á  los  alcoholes,  el  2  al  impuesto  sobre  los  viaje- 
ros y  mercancías,  el  1  á  la  redención  á  metálico  del  servicio 
militar  y  el  1  á  las  cédulas  personales. 

Los  gastos,  ó  sean  los  créditos  autorizados  para  satisfa- 
cer las  obligaciones  del  Estado,  durante  el  mismo  período  de 
tiempo,  ofrecen  el  siguiente  aumento:  en  1850  llegaron  á  324 
millones  de  pesetas,  y  en  1890  ascendieron  á  834;  ó  sea  una 
diferencia,  en  cuarenta  afios,  de  510,  que  representa  el  167 
por  100.  A  esa  progresión  han  contribuido:  la  Deuda  pública 
con  el  40  por  100,  el  ministerio  de  Fomento  con  el  14,  el  ser- 
vicio  de  Guerra  con  el  13,  Hacienda  y  los  gastos  de  contri- 
buciones y  rentas  con  el  7,  Marina  con  el  6,  las  clases  pasi- 
vas con  el  3,  Gobernación  con  el  3,  Gracia  y  Justicia  con  el  2, 
Estado  con  el  0,48,  los  Cuerpos  Colegisladores  con  el  0,20,  la 
Presidencia  del  Consejo  con  el  0,17  y  la  colonia  de  Fernando 
Póo  con  el  0,14. 

j^n  cambio  han  tenido  disminución  los  gastos  de  la  Casa 
Real  y  las  cargas  de  justicia  en  un  0,54  por  100. 

La  Casa  Real,  que  tenía  en  1860  una  dotación  de  pese- 
tas 11.475.000,  la  tiene  hoy  de  9.145.415,  ó  sean  dos  millones 
de  pesetas  menos. 

Los  aumentos  que  han  tenido  los  gastos  destinados  á  los 
servicios  públicos,  durante  cuarenta  afios,  son  los  siguientes: 


Peietaa. 


Deuda  pública. 
Fomento..     . 
Guerra.    .     . 
Hacienda.     . 
Marina.    .     . 
Clases  pasivas. 
Gobernación. 
Gracia  y  Justicia. 
Estado.     .     .     . 
Cuerpos  Colegisladores. 
Presidencia  del  Consejo. 
Colonia  de  Fernando  Póo. 


251.000.000 

72.000.000 

68.000.000 

40.000.000 

30.000.000 

17,000.000 

17.000.000 

10.000.000 

2.000.000 

1.000.000 

845.000 

735.000 
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Los  déficits  importan  en  cuarenta  años  3.208  millones  de 
pesetas^  siendo  los  mayores,  por  este  orden,  en  los  afios  de 
1870-71,  1869-70,  1868-69,  1864-66  y  1888-89. 

Para  cubrir  ese  déficit  se  realizaron  recursos  extraordina- 
rios por  2.525  millones  de  pesetas  en  efectivo. 

Estas  cifras  ponen  verdaderamente  espanto  en  el  espíritu 
más  sereno.  Un  pueblo  que  asi  aumenta  sus  gastos  y  asi  de- 
rrocha sus  energías,  llegará  fatalmente  á  la  bancarrota  si  con 
mano  fuerte  no  contiene  aquéllas  y  no  se  impone  los  mayo- 
res sacrificios. 


M.  Tello  Amondareyn. 


CRÓNICA  EXTERIOR 


15  de  Febrero  de  1892. 

Como  aseguraba  Mr.  Bebel,  contestando  en  el  Reichstag  al 
discurso  enérgico  de  M.  Stumm^  en  contra  del  socialismo, 
enemigo,  según  él  de  todo  orden  moral  transigente  con  el 
perjurio  y  el  robo,  y  ocasión  para  lo  futuro  de  todo  desafue- 
ro y  todo  crimen,  el  socialismo  es  problema  de  importancia 
tan  general;  enlazado  por  tal  forma  á  la  vida  toda  que  no  hay 
ley  que  al  establecerse,  disposición  que  al  publicarse  no 
atienda  al  modo  con  que  sus  preceptos  pueden  afectar  al  des- 
arrollo y  la  solución  de  cuestión  que  tanto  afecta  á  la  vida 
de  las  naciones  modernas. 

El  socialismo  y  el  anarquismo,  aparecen  como  dos  he- 
chos innegables  delante  de  casi  todos  los  Estados.  La  vieja 
Europa,  sobre  todo,  se  siente  envuelta  en  los  anillos  del 
monstruo  hambriento  que  le  demanda  con  mayor  urgencia  á 
cada  instante  una  solución,  pero  solución  inmediata,  prácti- 
ca y  efectiva. 

Resisten  el  egoísmo  y  la  terquedad;  apremian  el  hambre  y 
el  encono.  Más  templado,  pero  más  constante  cuando  es  más 
fuerte,  el  desheredado  se  impone  al  burgués;  el  obrero  man- 
da sobre  el  patrono.  Los  organismos  de  resistencia  se  perfec- 
cionan, el  obrero  se  ilustra;  á  la  sedición  tumultuaria,  cla»**'^- 
rosa  y  sangrienta,  pero  estéril,  sucede  la  huelga  pacifica, 
naz  y  fecunda  en  resultados  para  el  obrero  que  pide  y  ' 
está  seguro  de  obtener.  Las  distancias  se  estrechan  y  la  c 
ja  y  la  amenaza  que  antes  no.se  engendraban  sino  ^^^ 
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sombra,  ni  salían  del  molde  de  la  hoja  clandestina,  toman 
forma  casi  legal  en  el  Sindicato,  y  cuerpo  en  la  Tribuna,  y 
con  contradicción,  pero  sin  protesta,  la  voz  de  M.  Bebel,  ha 
podido  en  la  discusión  del  presupuesto  de  caminos  de  hierro, 
señalar  torpeza  en  el  Gobierno,  considerar  al  partido  obrero 
como  un  partido  vulgar  y  denunciar  como  un  peligro  el  dis- 
cutir el  reconocimiento  de  sus  pretensiones. 


Aunque  es  su  solución,  y  su  solución  favorable  para  el  in- 
terés de  los  obreros,  próxima  y  segura,  no  se  ha  terminado 
aún  la  huelga  de  los  cargadores  de  carbón  en  Londres.  En- 
gendróla un  motivo  fútil;  el  haber  despedido  M.  Cameron  un 
obrero  y  haberlo  sustituido  con  otro  que  no  pertenecía  al  sin- 
dicato de  cargadores.  Negáronse  entonces  todos  los  obreros 
á  trabajar  con  el  intruso.  Despidióles  M.  Cameron  á  todos  y 
por  consecuencia  de  este  hecho  la  asociación  de  comercian- 
tes de  carbón  decidió  que  al  ajustar  uno  de  ellos  el  trabajo 
de  un  obrero  nuevo  hubiera  de  informarse  de  las  causas  que 
ocasionaban  la  salida  del  mismo  del  lugar  donde  hasta  en- 
tonces prestara  sus  trabajos. 

La  protesta  estalló  entonces  por  parte  de  los  obreros  que 
exigieron  fueran  repuestos  en  sus  destinos  los  obreros  despe- 
didos por  M.  Cameron  y  la  huelga  estalló  como  consecuencia 
necesaria  de  la  protesta. 

Bien  claro  percibe  cualquiera  que  en  ello  fije  la  atención, 
que  no  ha  de  ser  duradera  la  rebelde  actitud  de  los  cargado- 
res y  que  la  significación  que  el  secretario  del  sindicato  de 
éstos,  M.  James  O'Connor,  pretende  dar  á  la  huelga,  supo- 
niéndola él  nacida  del  deseo  de  recabar  el  cumplimiento  de 
los  últimos  convenios,  es  simplemente  una  excusa,  debajo  de 
la  cual  se  perciben  y  laten  otras  aspiraciones  y  otros  deseos. 

El  jornal  de  60  pesetas  semanales;  el  de  60  y  hasta  65,  ofre- 
lo  en  los  actuales  momentos  á  los  cargadores,  son  retribu- 
in  cumplida  de  un  trabajo,  cuya  simplicidad  es  manifiesta 
cuya  preparación  es  nula. 


ACADEMIA  CASA-PENSIÚN 

DEL 

CARDENAL  CISNEROS 

Para  alumnos 
de  Facultades  y  Escudas  superiores  excLusivamenten 


Asegurar  á  los  jóvenes,  por  razón  de  estudios  alejados  de 
sus  familias,  un  segundo  hogar,  y  por  tanto,  un  mayor  bie- 
nestar que  el  que  disfrutar  pueden  en  hoteles  ó  casas  de  hués- 
pedes, atentas  no  más  que  á  su  lucro  é  interés;  facilitarles  el 
estudio  y  aprovechamiento  del  mismo  por  medio  de  lecciones 
supletorias,  y  aclaración  y  vencimiento  de  cuantas  dudas  y 
dificultades  entorpezcan  su  trabajo;  y  afianzarles  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  todos  por  los  procedimientos  que  la  ra- 
zón y  la  experiencia  de  consuno  señalan,  aplicados  inteligen- 
te y  reflexivamente  sin  anular  la  libertad  racional  que  dis- 
frutar deben  ni  menoscabar  la  propia  dignidad  que  como  su 
más  firme  sostén  ha  de  enaltecerse  siempre,  es,  con  la  de  su- 
plir la  acción  tutelar  del  padre,  y  á  la  vez  proporcionar  á  las 
familias,  (con  los  medios  de  dirigirles  y  encauzarles  en  todo 
momento,  y  en  todo  momento  también  conocer  su  estado  y 
situación);  la  tranquilidad  y  el  sosiego  que  necesariamente 
ha  de  darlas,  la  seguridad  racional  que  se  las  otorga  de  que 
sus  hijos  utilizarán  convenientemente  el  tiempo  y  desembol- 
sos que  imponen,  y  librarán  los  múltiples  y  graves  riesgos 
que  Madrid,  abandonados  á  sus  propias  fuerzas,  les  ofrece  de 
continuo,  es  repetimos  la  misión  que  se  ha  propuesto  D.  An- 
tonio Mora  al  crear  la  Casa-pensión  de  referencia,  que  con- 
fundirse no  debe  con  colegio  alguno,  por  diferir  esencialmen- 
te, tanto  en  su  régimen  interior,  como  en  manifestaciones  ex- 
ternas, de  los  establecimientos  de  esta  Índole. 

Recomendamos  á  las  familias  antes  de  coldcar  sus  hijos  á 
su  libre  albedrío  en  casas  ú  hoteles  más  ó  menos  recomenda- 
bles, ó  confiarlos  á  personas  seguramente  respetables,  pero 
cuyas  preocupaciones  y  trabajos  no  las  permiten  de  ordinario 
consagrar  á  aquéllos  la  atención  debida,  pidan  al  Directory 
Daoíz  3,  el  reglamento  y  bases  porque  se  rige. 


DEL 

DOCTOIR  BOlsTAT.-n 

GORGUERA,   17,  MADKID 


M  cloro-boro-sódicas  con  cocaína. 

pecialea  contra  las  irritaciones  agudas  y  crónicas  de  las 
mucosas  bucal  y  faríngea;  superiores  á  todas  las  prepa- 
raciones conocidas  hasta  el  día,  por  su  Inmediata  y  be- 
néfica acción  en  todas  las  enfermedades  de  la  boca  y 

garganta.  Precio  de  la  caja  . 2 

is  de  frutos  pectorales  con  codeina. 

i  seguro  éxito  en  todas  las  enfermedades  de  las  vias  res- 
piratorias que  produzcan  tos,  especialmente  en  las  di- 
vefsas  clases  de  catarros,  bronquitis,  laringitis,  etc. 

Precio  de  la  caja 1,26 

28  vermífugas  de  Bonald. 

idieamento  útilísimo,  principalmente  para  los  niflos,  y 
de  éxito  comprobado  contra  las  lombrices.  Corrije  ade- 
más los  excesos  de  bilis,  asientos  ó  malas  digestiones  y 
los  perniciosos  efectos  de  la  baba,  durante  la  dentición. 
Precio  de  la  caja  (varia  entre  75  céntimos  y  2  pesetas 
50  céntimos,  segvín  la  edad  del  niño). 
e  coca,  quina  y  hierro  peptonizado. 

intra  la  anemia,  clorosis,  inapetencia,  neuralgias  inter- 
mitentes, flujos  blancos  y  debilidad  en  general.  Precio 

del  frasco 4 

e  coca  y  hierro  peptotiizado. 

mtra  los  afectos  nerviosos  con  debilidad,  digestiones 
-     lentas  y  dolorosas,  anemia,  flujo  blanco,  clorosis,  etc. 

Precio  del  frasco. 4 

Vino  tüimenticio  preparado  con  peptona,  coca,  quina  y  cacao. 

Para  combatir  con  gran  éxito  la  anemia,  clorosis,  inape- 
tencia, digestiones  pesadas  ó  tardías,  dolores  del  estó- 
mago, desarreglos  menstruales,  convalecencias  largas, 
flujos  blancos,  pirosis,  flatos  ó  acedías;  de  grandes  re- 
sultados en  las  enfermedades  consuntivas  en  general, 
y  particularmente  en  la  tisis  por  sus  efectos  sedantes  y 

tónicos.  Precio  del  frasco 4 

EUsBtr  de  p^sina,  pancreatina  y  diasiasa  á  la  cocaína. 

Empléase  con  seguro  resultado  en  las  más  complejas  per- 
turbaciones de  la  digestión,  vómitos  glerosos  ó  ácidos, 
digestiones  lentísimas,  dolores  de  estómago  y  neuralgias 
armónicas  con  la  digestión.  Precio  del  frasco  ....      4 

AdvbbtbhCiab.  Tanto  los  medicamentos  anonoiados  como  otros  del  doctor 
Bonald,  están  acreditados  ea  la  práctica  por  reputadas  autoridades  en  laa  ciea- 
eios  médicas. 

A  cada  frasco  ¿  caja  acompaSa  un  prospecto  explicativo  para  el  modo  ie 
□Bar  el  medicamento. 

Se  expenden  en  casa  del  autor,  GoTg:uei'a,  17,  Madrid  y  en  las  principales 
farmacias.  Se  envían  &  provincias  directamente. 
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VE  LA  LUZ  LOS  DÍAS  15  T  30  DE  CADA  MES 


Un  número  suelto ,  2  pesetas»  50  céntimos  en  Madrid  y  3  pesetas 
en  provincias.^ 

Un  número  atrasado,  4  pesetas  en  Europa  y  América.  ] 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


JláLDBID 


Un  mes,  4  pesetas. — ^Tres  meses,  11  pesetas. — Seis  meses,  32  pe- 
setas.— Un  año,  40  pesetas. 

PBOVINCIAS 

Tres  meses,  13,76  pesetas. — Seis  meses,  27,60  pesetas, — ^Un  afiOy 
45  pesetas. 

EXTRANJERO  (meno8  Portugal). 

Seis  meses,  32,60  pesetas. — Un  afio  60  pesetas. 

PORTUGAL 

Seis  meses,  27,60  pesetas. — Un  afio,  50  pesetas. 

CUBA  Y  PUERTO  RICO 

Un  afio,  75  pesetas. 

FILIPINAS 

Un  afio,  80  pesetas. 


No  se  sirve  suscripción  alguna  cuyo  pago  no  se  haga  por  antici- 
pado. Tenemos  colecciones  enteras  de  la  Revista  á  disposición  de 
los  que  las  deseen. 

Los  pedidos  deben  hacerse  directamente  al  Administrador  de  la 
Revista  de  España,  Santa  Catalina,  6,  Madrid. 


MADRID.—Est.  Tip.  de  Ricardo  Té,  calle  del  Olmo,  núm.  4.— -Teléfono  1.114. 
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SERVICIOS  DE  LA  COMPAÜÍA  TRASATLÁNTICA  DE  BARCELONA 

LÍNEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW-YORK  Y  VERACRUZ.— Combi- 
nación á  puertos  americanos  del  Atlántico  y  puertos  N.  y  S.  del 
Pacífico. 

Tres  salidas  mensuales,  el  10  y  30  de  Cádiz  y  el  20  de  San- 
tander. 

LÍNEA  DE  COLÓN.— Combinación  para  el  Pacífico,  al  N.  y  S.  de 
Panamá  y  servicio  á  Cuba  y  Méjico  con  trasbordo  en  Puerto  Rico. 
Un  viaje  mensual  saliendo  de  Vigo  el  15,  para  Puerto  Rico, 
Costa  Firpae  y  Colón. 

LÍNEA  DE  FILIPINAS.— Extensión  á  Ilo-Ilo  y  Cebú,  y  combina- 
ciones al  Golfo  Pérsico,  costa  oriental  de  África,  India,  China, 
Cochinchina  y  Japón. 

Trece  viajes  anuales  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  vier- 
nes á  partir  del  10  de  Enero  de  1890,  y  de  Manila  cada  cuati'o 
martes,  á  partir  del  7  de  Enero  de  1890. 

LINEA  DE  BUENOS  AIRES.— Un  viaje  cada  mes  para  Montevideo 
y  Buenos  Aires,  saliendo  de  Cádiz  á  partir  del  1.°  de  Enero 
de  1890. 

LÍNEA  DE  F.ERNANDO  POO.— Con  escalas  en  las  Palmas,  Río  de 
Oro,  Dakar  y  Monrovia. 
Un  viaje  cada  tres  meses,  saliendo  de  Cádiz. 

SERVICIO  DE  ÁFRICA.— LÍNEA  de  Marruecos.— Un  viaje  men- 
sual de  Barcelona  á  Mogador,  con  escalas  en  Málaga,  Ceuta,  Cá- 
diz, Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablanca  y  Mazagán. 

Servicio  de  Tánger. — Tres  salidas  á  la  semana:  de  Cádiz 
para  Tánger  los  domingos,  miércoles  y  viernes;  y  de  Tánger 
para  Cádiz  los  lunes,  jueves  y  sábados. 

Estos  vapores  admiten  carga  cojí  las  condiciones  más  favorables, 
y  pasajeros,  á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  mijy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Re- 
bajas á  familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo.  Re- 
bajas por  pasajes  de  ida  y  vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á  precios 
especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  ó  jornalera  con  facul- 
tad de  regresar  gratis  dentro  de  un  año  si  no  encuentran  trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

Aviso  importante. — La  Compañía  previene  á  los  señores  comer- 
ciantes, agricultores  é  industriales,  que  recibirá  y  encaminará  á  los 
destinos  que  los  mismofe  designen  las  muestras  y  notas  de  precios  que 
con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y  expide  pasajes  para  todos  los  puer- 
tos del  mundo  servidos  por  líneas  regulares. 

Para  más  informes. — En  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlúntica  y 
los  Sres.  Ripoll  y  Compañía,  Plaza  de  Palacio. — Cádiz:  la  Delegación 
de  la  Compañía  Trasatlántica. — Madrid:  Agencia  de  la  Compañía 
Trasatlántica,  Puerta  del  Sol,  10. — Santander:  Sres.  Ángel  B.  Pérez 
y  Compañía. — Coruña:  D.  E.  da  Guarda. — Vigo:  D.  Antonio  López  de 
Neíra. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia:  Sres.  Dart  y 
Compañía. — Málaga:  D.  Luis  Duarte. 
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trios,  y  agudas  querellas, 
ecuenoia,  en  el  acto  del  ' 
a  de  él,  por  los  grandes 
se  cometerían, 
nable,  que  esto  de  la  mo* 
:ada  y  propensa  á  gran- 
¡uento,  pues  siempre  en 
1  cartucho  de  perdigones, 
a, 

risis  monetalea,  en  cuyo 
jmpre  algún  principio  de 
>tra  cosa  no  te  llama,  me 
itoria,  maestra  de  la  vida 
,ue  80  ocurrió  la  maldita 
que  haya  surgido  un  con- 
atar,  y  te  enteres  algo  de 
codiciado  que  constante- 
)r  parte  de  las  veces  sor- 
idote  en  más  ó  en  menos, 
picado  la  palabra  slmbo- 
k  de  la  moneda,  pues  pre- 
le  por  quererla  aplicar  al 
■es  trastornos  y  penurias, 
io  imponer  tal  teoría,  por 
;ran  provecho  el  sostener, 
las  cosas,  lo  menos  esen- 
,  y  habiendo  de  ser  el  re- 
todos,  no  habrá  inconve- 
rtando  de  ello  un  gran  be- 
otro  lado  perseguía  y  cas- 
nlsiflcador,  sino  al  que  se 
ocio,  fabricándola  en  las 
como  pasarla  hoy  entre 
s  ley  de  plata  ó  cobre.  Vlc- 
de  Egipto  que  pagó  con  la 
n  infeliz  ocurrencia,  y  eso 
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que  aun  diz  que  sus  monedas  eran  de  mejor  ley  que  las  de 
su  rey  y  poderoso  señor. 

No  era  la  tal  teoría  para  ser  aceptada  por  los  que  sabían 
que  la  moneda  se  habla  hecho  pura  y  simplemente  para  ma- 
yor seguridad  del  justo  precio  y  como  una  comúii  y  más  có- 
moda mercancía  que  emplear  en  los  diarios  cambios,  que- 
dando solo  el  recurso  de  rechazarla  cuando  las  transacciones 
se  yeriflcaban  entre  ciudades  libres,  por  lo  que  se  dio  en 
aquellos  primitivos  tiempos  del  numerario  el  fenómeno,  de 
que  mientras  algunas  acreditaban  sus  monedas  por  su  pureza 
y  valor  efectivo,  otras  aeriesy  como  se  dice  entre  numlsmatas, 
eran  rechazadas  por  todos,  corriendo  sólo  en  la  localidad  que 
las  acufiaban,  determinándose  ademaren  cada  contrato  la  cla- 
se de  moneda  en  que  se  habla  de  hacer  el  pago,  que  cuando 
éste  era  de  entidad ,  se  verificaba,  para  mayor  exactitud,  al 
peso,  por  iáleiüoa,  en  lo  que  demostraban  poseerlos  bastante. 

Pero  cuando  el  caso  ocurría  en  los  dominios  de  alguno  de 
aquellos  monarcazos  tan  de  una  pieza  que  hubo  en  tales  eda- 
des, entonces  los  pacientes  subditos  tenían  que  resignarse  á 
aceptar  el  valor  que  su  paternal  soberano  quería  dar  á  la  mo- 
neda,  el  cual  solía  estar  en  relación  con  sus  propias  necesi- 
dades, pues  asi  en  casos  apurados,  con  una  sencilla  R.  O.  do- 
blaba su  capital  en  un  momento  dado,  importándole  un  ar- 
dite lo  que  ocurriera  con  tan  discreta  medida  de  puertas 
á  fuera  del  palacio. 

Los  subditos,  viendo  entonces  que  por  la  misma  cantidad 
de  metálico,  tenían  que  dar  el  doble  de  género,  que  el  día 
anterior,  si  se  habla  de  obedecer  al  soberano,  obligados  -por 
contundentes  argumentos  surtían  á  éste  de  todos  sus  menes- 
teres acatando  la  ley  impuesta  á  la  moneda,  pero  olios  entre 
si,  como  les  salla  tan  caro  el  resto,  tenían  que  subir  el  pre- 
cio, en  mayor  proporción  que  subía  también  nominalmente  el 
valor  de  la  moneda. 

Hecho  fué  éste  que  se  repitió  en  casi  todos  los  gobien 
absolutos  de  la  antigfledad,  como  en  adelante  más  partí 
larmente  irás  viendo. 
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mderás  que  lo  de  ser  la  moneda  signo  del 
más  que  para  aquellos  que  quieran  aoste- 
ta  que  les  trae,  y  asi  lo  manirestaron  loa 
lósofos  de  la  antigaedad,  diciendo  sustan- 
ue  sobre  el  particular  puede  ocurrir:  pues 
1  sostiene  «que, conviene  dar  y  recibir  en 
atería  que  útil  por  sf  misma,  sea  fácil- 
3n  los  usos  y  costumbres  de  la  vida...»  y 
inuos  pesos  y  medidas»  y  que  «vaya  mar- 
particular  signo  de  su  valor »  tal  es  la  mo- 
I  ve  que,  según  tan  despierto  sabio,  el  slg- 
ca  que  expresaba  y  garantizaba  el  justo 
>ero  no  la  pieza  en  si,  pues  en  ésta  nunca 
inte  alterar  su  original  equivalencia  con 
acia. 

arcas,  y  también  ciudades,  que  no  quisie- 
an  descaradamente  á  este  fundamental 
iroa  una  triquiñuela  ó  mixtiñcación,  como 
aunque  desechada  para  nunca  jamás,  des- 
ipreademos  cómo  no  le  ha  ocurrido  poner 
'bitristas  modernos,  y  que  recomendamos 
Bancos  pobres  de  oro,  pues  por  lo  pronto 
;radecerlan  el  consejo,  por  más  que  Dios 
i  cojan  la  idea. 

regrino  sistema,  en  acuñar  moneda  de  un 
)  daba  en  la  naturaleza,  sosteniéndolo  al 
tesón,  pero  que  en  realidad  no  era  más 
tres  partes  de  oro  por  una  de  plata,  á  la 
}  y  hasta  cavalistico  nombre  de  deetrum, 
on  oro  blanco,  como  intermedio  de  valor 

las  abundantísimas  del  tal  metal,  preci- 
as más  ricos  en  oro,  que  comprendiendo 
3za  y  excelencia,  al  par  que  su  sempiter- 
ición  á  la  necesidad  que  de  él  todos  tene- 
i  no  dar  las  minas  tanto  como  al  parecer 
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espléndidamente  al  principio  prometían,  lo  mezclaron  con  el 
otro  metal  también  relativamente  noble,  con  lo  que  prevale- 
cía en  la  moneda  siempre  su  mayor  parte  de  sangre  real,  por 
decirlo  así;  y  además,  como  entonces  el  análisis  químico  no 
era  tan  fácil,  se  podía  contar  con  que  pasaría  alguna  peque- 
ña parte  apenas  perceptible,  y  casi  disculpable,  de  falta  de 
exactitud  en  las  proporciones  de  la  mezcla,  siempre  en  favor 
del  acuñante  por  supuesto,  con  lo  que  resultaba  un  muy  di- 
simulado beneficio. 

Pero  como  dice  uno  de  los  más  grandes  numismáticos  de 
nuestro  siglo,  «no  hay  nada  más  funesto  que  empezar  á  to- 
car á  la  moneda:  es  una  pendiente  en  la  que  dado  el  primer 
paso  es  imposible  el  detenerse»  y  tal  sucedió  con  el  íbrido  y 
nunca  bien  ponderado  électrumj  pues  si  al  cabo  declararon 
sus  acuñadores  bajo  la  garantía  de  un  sello,  que  iban  forma- 
das las  piezas  por  tres  cuartas  partes  de  oro  por  una  de  pla- 
ta, no  pasaron  muchos  años  sin  que  aconteciera  la  vice- 
versa, es  decir,  que  llegaron  hasta  hacerlas  de  tres  partes  de 
plata  por  una  de  oro,  sin  decir  esta  boea  es  mía. 

El  dectrum  lo  fabricó  uno  de  los  primeros  reyes  que  acu- 
ñaron moneda;  fué  inmediatamente  después,  durante  más  de 
un  siglo,  la  moneda  que  produjo  uno  de  los  centros  mayores 
de  acuñación  de  aquellos  primitivos  tiempos:  tal  la  ciudad 
de  Cicyco  y  también  Focea.  También  se  fabricó  en  la  Cam- 
panía  y  algo  en  Cartago,  donde  hasta  se  encontró  el  medio 
de  hacerlas  tomar  todo  el  subido  color  del  oro  fino,  pues  las 
piezas  de  este  metal  eran,  como  se  comprende,  muy  pálidas; 
pero  una  vez  convencido  todo  el  mundo  de  que  no  había  tal 
metal  en  la  naturaleza,  y  lo  difícil  de  comprobar  la  ley  de 
esta  moneda,  desacreditada  por  completo,  cesó  su  acuñación 
para  no  volver  jamás,  siendo  como  una  cuasi  resurrección  del 
sistema,  el  vdlón  de  la  antigüedad  y  Edad  media,  pero  con 
la  plata  y  el  cobre. 

Y  es  que  en  todos  tiempos,  desde  los  más  remotos  y  pi 
mitivos,  el  oro  ha  sido  y  seguirá  siéndolo  siempre,  el  n> 
excelente  de  los  metales,  el  que  verdaderamente  simboL 
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la  riqueza,  al  qae  hay  que  referir  todo  valor,  el  etalón  verda- 
dero, el  metro  numismático,  y  cuya  mayor  ó  menor  abundan- 
cia en  un  país,  y  nunca  se  ha  prodigado,  haciéndose  siempre 
escaso,  como  todo  lo  bueno,  ha  sido  la  señal  del  florecimien- 
to ó  decadencia  del  punto  á  que  ha  acudido,  ó  se  ha  retirado. 

No  es  extraño  pues,  que  los  de  Cicyco  tuvieran  tanto  in- 
terés en  extender  su  electrum,  pues  empezando  por  acapa- 
rar todo  el  oro  que  pudieron  encontrar,  aprovechando  las  tur- 
bulencias y  guerras  del  mundo  griego  en  su  tiempo,  convir- 
tiéndolo después  en  electrum  les  proporcionó  por  más  de  un 
siglo  el  más  pingüe  negocio,  hasta  el  punto  de  que  fué  preci- 
so que  se  descubrieran  nuevas  minas  de  oro,  para  que  se  en- 
contrase éste  puro,  y  como  ellos  solos  lo  poseían,  impusieron 
á  fortiori  la  circulación  de  monedas  que  sólo  contenían  un 
40  por  100  de  oro,  y  que  en  otras  localidades  abusando  más 
llegaron  á  hacerlas  completamente  inadmisibles. 

Esta  dura  necesidad  produjo  alianzas  entre  varias  ciuda- 
des para  poder  siquiera  comerciar  entre  sí  con  el  menos  per- 

0 

juicio  posible  y  recompensa  no  del  todo  menguada  de  sus 
trabajos. 

En  la  moneda,  como  en  todo,  por  su  naturaleza  metálica, 
alguna  tiene  que  ser  cabeza,  imponer  la  ley  y  ser  el  punto 
sobre  que  gire  todo  el  sistema:  al  oro  acuñado,  por  reunir  en 
sí  tantas  excelencias,  como  belleza,  bondad,  peso,  ñnura,  .es- 
casez, autoridad  y  hasta  ciencia,  corresponde  este  cometido, 
pues  la  dualidad  se  hace  imposible,  desde  el  momento  en  que 
hay  que  referir  todo  á  un  solo  tipo. 

Los  reyes  de  Persia  no  quisieron  entenderlo  así  y  al  pun- 
to se  sintieron  las  consecuencias. 

Al  principio  acuñaron  solo  unas  monedas  de  oro  que  los 
numismáticos  disputan  si  se  deben  llamar  ó  nó  DáricoSf  de 
tan  puro  y  fino  metal  que  fueron  al  punto  buscadísimas  por 
mortales  enemigos  los  griegos,  y  hasta  alguna  vez  pro- 
ieron  mágicos  efectos  sobre  ciertos  de  sus  hombres  de  Es- 
to, muchos  siglos  antes  que  se  le  ocurriera  al  astuto  Floren- 
o  la  frase  de  que  cada  hombre  tiene  su  precio. 
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Pero  teniendo  además  plata,  acufiaron  los  que  se  llaman 
sidos  médicos j  y  otros  de  menos  peso  para  el  uso  de  las  pro* 
vincias,  pero  con  el  mismo  valor  nominal^  que  en  algo  se 
había  de  distinguir  la  corte  del  Gran  Rey,  de  las  satrapías 
provinciales.  También  ordenó  y  mandó  el  soberano,  que  el 
oro  y  la  plata  tuvieran  entre  sí  una  diferencia  de  valor  fijo, 
de  trece  y  media  veces  más  el  primero  que  la  segunda;  pero 
como  tenían  premio,  como  hoy  se  dice,  los  sidos  de  la  corte 
en  las  provincias,  el  que  lograba  una  buena  cantidad  de 
ellos,  mediante  la  venta  de  sus  productos  en  la  gran  ciudad,  se 
encontraba  aumentado  su  capital  en  un  buen  tanto  por  ciento. 

Viendo  el  gran  rey  de  los  persas  que  desaparecían  las 
monedas  de  plata  por  tal  procedimiento,  hizo  bajar  la  ley  de 
éstas,  pero  como  se  empefiaba  por  otro  lado  en  conservar 
fija  la  diferencia  de  valor  entre  los  dos  metales,  y  la  plata 
bajaba,  y  con  menos  plata  se  compraba  más  oro,  tras  de  la 
plata  marchó  éste,  llegándose  por  esto  á  tan  penoso  estado, 
que  cuando  el  gran  conquistador  macedónico  concluyó  con 
tan  desquiciado  imperio,  unas  provincias  no  querían  admitir 
la  moneda  real  de  plata,  el  oro  valía  nominalmente  menos 
que  en  efectivo,  y  bien  puede  decirse  que  no  existía  moneda 
ni  de  una  ni  de  otra  clase. 

Tales  son  las  consecuencias  de  lo  que  hoy  llamamos  el 
bimetalismOf  ó  sea  la  pretensión  de  que  tenga  dos  centros 
una  misma  esfera,  ó  que  produzcan  el  equilibrio  fuerzas 
contrarias  pero  que  cambian,  ó  que  marchen  á  la  par  moto- 
res cuyas  impulsiones  no  pueden  ser  uniformes,  ó  cualquier 
otro  absurdo  por  el  estilo. 

Aunque  los  mismos  reyes  persas  tomaron  como  base  fun- 
damental  el  oro,  que  ellos  solos  podían  acufiar,  los  griegos 
tuvieron  como  tal  la  plata  por  razones  particulares,  y  los 
romanos  en  sus  rudos  primitivos  tiempos  el  bronce,  después 
la  plata,  y  por  último  el  oro,  dejando  estos  dos  últimos  pu 
blos  que  los  otros  metales  aumentaran  ó  diminuyeran  de  ~ 
lor,  en  relación  con  el  punto  fijo  según  las  fluctuaciones  pj 
ducidas  por  su  naturaleza  de  pura  mercancía. 
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Los  griegos  aceptaron  al  principio  la  diferencia  de  1^13  y 
medio  por  100.  En  tiempos  de  Platón  disminuyó  de  1  á  12  y 
por  último  después  de  las  conquistas  de  Alejandro  bajo  á 
lylOy  debido  á  la  gran  cantidad  de  oro  que  llegó  del  Asia. 

Otro  gran  ejemplo  de  conflicto  monetal  tenemos  con  Dio* 
nisio  de  Siracusa.  Este  mozo,  architirano  de  los  de  su  tiem* 
poy  que  siempre  llevaba  puesta  ocultamente  una  coraza  y 
que  jamás  confió  su  cuello  á  las  manos  de  un  barbero,  en* 
centrándose  también  muy  apurado  de  dinero  y  queriendo 
deslumbrar  en  Atenas,  recurrió  al  fácil  sistema  de  imponer 
el  valor  nominal  á  la  moneda,  muy  superior  al  suyo  intrín- 
seco: sobreviniendo  al  punto  las  consecuencias  desastrosas, 
llegando  á  encarecerse  tanto  los  productos  de  primera  ne* 
cesidad  que  el  hambre  apareció  con  todos  sus  horrores  y  «1 
mismo  tirano  se  encontró  sin  tener  quien  le  admitiera  su 
falso  numerario. 

Ya  hemos  dicho  que  en  el  mundo  griego,  primitivo  campo 
de  la  moneda,  como  no  todas  las  ciudades  libres  lo  acuñaban 
de  la  misma  ley,  mientras  que  en  unas  no  sallan  del  recinto 
donde  hablan  sido  batidas,  otras  alcanzaban  una  circulación 
entre  varios  pueblos  limítrofes,  otras  tenían  curso  entre  va- 
ríos  confederados  con  este  objeto,  y  otras  eran  universalmen- 
te  aceptadas  y  corrían  libremente  por  todas  partes,  gracias 
á  sus  buenas  prendas  y  hasta  belleza  del  cufio,  que  también 
en  esto  demostraban  su  sentido  artístico;  pero  hay  que  con- 
fesar en  honor  de  la  verdad,  que  el  monetario  de  las  ciuda- 
des libres  era  siempre  más  honradamente  emitido  que  el  de 
los  Estados  despóticos,  por  la  competencia  y  deseo  de  acredi- 
tar cada  una  sus  emisiones,  pues  de  este  modo  podían  nego- 
ciar más  fácilmente,  y  hasta  con  premio  en  la  compra  de 
productos  exóticos,  siendo  esto  á  la  vez  una  barrera  contra 
las  invasiones  de  las  monedas  de  peor  ley,  de  otras  ciudades. 

Durante  el  reinado  del  gran  Alejandro,  los  asuntos  mone- 
des no  marcharon  del  todo  mal,  pues  dotado  de  genio  am- 
ísimo,  ó  quizá  obligado  por  la  misma  grandeza  de  su  em- 
Bsa,  devolvió  á  las  ciudades  asiáticas  sus  derechos  de  acu- 
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ner  el  subsiguiente  remedio,  empresa  que  pudo  acabar  Dio- 
cleciano,  restableciendo  un  nuevo  orden  monetario:  pero  es 
de  notar  que  á  tal  descrédito  habían  llegado  los  denarios  que 
se  tuvo  que  dar  á  las  nuevas  piezas  de  plata  otro  nombre ,  el 
de  argénteas f  pues  aquel  era  solo  sinónimo  de  la  más  despre- 
ciable é  ínfima  moneda. 

No  presentaremos  más  ejemplos;  solo  sí  diremos  que  como 
auténticas  de  todo  ello  nos  dejaron  infinidad  de  monedas,  cu- 
riosísimas por  su  naturaleza,  que  hoy  se  enseflan  en  los  mu- 
seos, tales  como  forradas,  siendo  el  interior  de  plomo,  abun- 
dantísimas en  Boma,  de  estaño,  de  vidrio,  y  algunas  hasta  de 
barro  cocido. 

Todo  esto  tuvo  sus  defensores,  pues  en  Roma  no  faltaroa 
jurisconsultos  que  sostuvieron  la  teoría  de  la  moneda-signo: 
parece  como  que  era  doctrina  que  no  repugnaba  admitir,  y  á 
la  que  siempre  fueron  muy  aficionados  los  romanos  en  la 
práctica,  así  que  los  falsificadores  hasta  se  creían  algo  ampa- 
rados por  la  ley  y  el  derecho,  aunque  los  resultados  prácticos 
demostraron  claramente  su  erróneo  fundamento. 

En  la  Edad  Media^  sobrevinieron  también  grandes  crisis 
provenientes  del  mismo  origen  y  doctrina;  llegó  el  caso,  co- 
mo hoy  entre  los  bolsistas  á  la  baja,  que  el  seflor  celebrara 
sus  contratos  á  plazo,  liquidando,  ó  cobrando  mejor  dicho, 
según  el  valor  que  tuviera  la  moneda  el  día  del  vencimiento, 
que  él  mismo  bajaba  para  entonces;  dos  grandes  calamidades 
cayeron  sobre  la  Europa  en  el  siglo  xiv;  la  peste  más  terri- 
ble que  registra  la  historia,  y  el  morbus  numericusy  no  menos 
desastroso.  Los  papas,  obispos,  el  mismo  Dante,  no  cesaron 
de  llamar  por  su  nombre  á  los  sefiores  que  ya  monopolizaban 
ó  falsificaban  la  moneda;  hasta  Santo  Tomás  de  Aquino,  de- 
fendió los  sanos  principios  de  Aristóteles;  pero  todo  fué  inú- 
til en  aquellos  días,  hasta  que  lucieron  ios  más  claros  del 
Renacimiento,  en  que  la  ley  de  la  moneda  se  hizo  girare 
sus  naturales  centros. 

A  tales  verdaderos  excesos  ha  dado  lugar  la  codicia  de 
que  teniendo  en  su  mano  la  ley  de  la  moneda  no  han  po(^ 
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es  desatar  una  pasión  en  el  corazón  y  desequilibrar  todas  las 
restantes;  y  asi  es  cómo  de  un  solo  error  moral  brotan  muchos 
vicios  en  el  individuo,  y  de  una  sola  heregía  nacen  muchas 
revoluciones  en  los  pueblos,  y  se  dan  fraternalmente  la  mano 
todos  los  absurdos  y  todos  los  atropellos.  Esto  sucedia  enton- 
ces y  esto  sucede  ahora  á  jóvenes  y  viejos,  y  esto  sucedió  al 
duque  de  Villahermosa. 

Nada  revela  tan  á  fondo  el  carácter  de  una  persona,  como 
aquellos  documentos  escritos  en  esos  momentos  de  expansión 
ó  necesidad,  en  que  el  alma  parece  abrirse  y  vaciarse  en  la 
carta  intima  dirigida  á  un  amigo,  ó  en  las  páginas  del  diario 
destinado  á  consignar  hechos,  reflexiones  ó  sentimientos.  En- 
cuéntranse,  por  decirlo  así,  esparcidos  entre  aquellos  recuer- 
dos de  otra  época,  los  restos  de  la  persona  que  los  escribió,  y 
puédese  fácilmente  unirlos  y  ordenarlos  y  reconstruir  aquel 
ser  moral,  que  se  levanta  entonces  en  la  imaginación  tal  cual 
era,  vivo  y  entero,  como  un  muerto  que  entreabriese  su  se- 
pulcro para  trabar  conocimiento  con  la  posteridad,  y  hacerle 
al  oído  sus  conñdencias,  y  referirle  los  hechos  y  secretos  de 
su  vida  y  de  su  tiempo.  Así  hemos  conocido  nosotros  al  duque 
de  Villahermosa:  á  la  vista  tenemos  su  correspondencia  ínti- 
ma, y  el  diario  llevado  por  él  desde  sus  primeros  años  de  su 
juventud,  hasta  diez  y  seis  días  antes  de  su  muerte;  páginas 
auténticas,  á  través  de  las  cuales  aparece  primero  el  jo- 
ven hereu  de  la  casa  más  ilustre  de  Aragón,  rebosando 
salud,  vida,  arrogancia,  entereza  aragonesa,  filosófica  des- 
preocupación, moda  del  tiempo;  engolfándose  en  todos  los 
placeres  y  aun  en  todas  las  liviandades  de  la  mocedad ,  mas 
dominando  siempre  al  corazón  la  cabeza,  porque  es  frío;  en- 
. frenando  el  orden  á  la  prodigalidad,  porque  es  prudente; 
manteniendo  incólume  lo  que ,  según  el  criterio  del  mundo, 
constituye  el  honor  y  el  ilustre  de  una  gran  casa,  porque, 

aque  olvida  á  veces  la  ley  del  cristiano,  siempre  tiene  pre* 

f\te  la  ley  del  caballero. 

Viene  luego  el  hombre  ya  maduro,  conteniendo  con  mano 

rte  los  bríos  de  una  juventud  harto  prolongada,  trocando 
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la  franqueza  nativa  por  la  reserva  y  hasta  la  suspicacia  del 
diplomático;  buscando  fríamente  en  el  matrimonio,  más  que 
los  goces  del  corazón ,  la  esperanza  de  un  heredero;  en  las 
Cortes  y  en  las  letras,  más  que  la  ambición  de  brillar,  el  an* 
helo  de  añadir  gloria  propia  á  la  gloria  heredada;  en  el  fondo 
del  alma^  los  restos  de  una  fe  que  creía  muerta,  que  estaba 
sin  duda  enterrada,  pero  enterrada  viva,  bajo  ímpetus  de  ja* 
ventud  no  sujetos  y  doctrinas  filosóficas  por  moda  aceptadas; 
encontrando  al  cabo  esta  fe  bajo  el  influjo  de  la  santa  compa- 
fiera  que  le  tocó  en  suerte,  y  conservándola  con  amor  y  con 
respeto  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes  hasta  el  fin  de 
sus  dias,  como  alhaja  dos  veces  preciosa,  por  ser  hallada  des- 
pués de  perdida. 

Tal  aparece  en  sus  diversas  épocas  el  duque  de  Villaher- 
mosa,  verdadero  tipo  del  gran  sefior  español  édaire  del  siglo 
XVín,  que  lamenta  y  critica  el  atraso  de  su  patria  entf*e  ex- 
tranjeros, y  la  ama  con  todos  sus  defectos  entre  los  suyos;  que 
hace  alarde  de  despreocupación,  que  llega  á  no  practicar  y 
hasta  á  creer  qtie  no  cree,  y  es  profundamente  religioso  en  el 
fondo  del  alma;  que  acepta  y  aun  propaga  las  niveladoras 
doctrinas  políticas  del  filosofismo,  y  es  monárquico  como  Fe- 
lipe 11^  aristócrata  hasta  la  médula  de  los  huesos,  y  consagra 
su  vida  entera  á  aumentar  con  su  valer  y  sus  esfuerzos  pro- 
pios el  prestigio  de  su  privilegiada  clase,  y  á  impedir  que  pa- 
sen el  poder  y  los  honores  á  manos  de  los  golülas^  burgueses^ 
que  diríamos  hoy,  de  aquella  época  y  aquel  reinado. 

Conocido  de  todos  fué  el  duque  de  Vlllahermosa  en  los 
reinos  de  Aragón  y  de  Navarra^  cuando  en  los  primeros  afios 
de  su  juventud  llevaba  tan  sólo  el  título  de  conde  de  Guara. 
Dio  allí  muestras  de  mozo  de  provecho  y  también  de  hartos 
bríos  y  manifestó  ya  su  afición  á  las  letras,  entonando  déci- 
mas y  madrigales  á  una  tal  Doña  Pepita,  pamplonesa,  dama 
de  poco  fuste,  que  si  no  le  conquistaron  el  laurel  de  Apo 
conquistáronle  al  menos  los  panegíricos  de  D.  Hugo  de  ürr 
y  D.  Pedro  Daoíz,  padre  éste  de  la  ella,  que  sin  duda  vislu 
bró  esperanzas  de  yerno  en  la  Inspiración  del  poeta. 
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y  Grande  de  primera  linea,  de- 
opuesto  al  de  los  golillas,  el  par- 
el  conde  de  Araiida,  su  amigo  y 
las  esperanzas  que  el  mozo  ofre- 
oxim&nddlo  al  viejo  duque  de  Vi- 
cuyos  estados  y  títulos  era  Guara 
escribía  Aranda  al  conde  de  Qua- 
llahermosa  fuese  accesible  árais 
idria  yo  que  te  trajese  á  su  com- 
ciso  inmediato  heredero;  pues  lo- 
ircunstancias  personales  que  te 
jroducirlas,  para  proporcionarte 
Mente  capacidad;  haré  lo  posible 
ciencia  y  nada  hables  hasta  que 
a  de  mi  proposición.  Avísame  y 
poderte  conducir,  y  manda  en 

a  las  insinuaciones  del  conde  de 
al  sobrino,  señalóle  alimentos  de 
inda  suelta  ea  aquel  ancho  campo 
¡amenté  podía  lucir  sus  méritos, 
er  sus  pasiones.  No  se  descuidó 
de  grado  le  ofrecían,  y  de  tal  ma- 
1  puesto  que  de  derecho  le  corres- 
19,  escribe  D.  Ramón  Pignatelli, 
ioso,  á  su  hermano  el  conde  de 
e  Villahermosa  (su  boda  con  Doña 
mejor;  pues  sus  prendas  le  hacen 
e  nuestra  corte»  (2).  Dejóse  pues, 
para  dedicarse  al  estudió  de  los 
comenzaban  entonces  á  penetrar 
)  consecuencia  inmediata,  de  sus 
)ofia  Pepita,  para  trocarlas  por 


402  REVISTA  DE  ESPAÑA 

otras  más  positivas;  de  las  cualas  fué  la  más  sonada  la  de 
aquella  famosa  Mariquita  Ladvenant^  actriz  del  Corral  del 
Príncipe,  de  quien  escribió  Jovellanos  en  su  epístola  á  Arnes- 
to  sobre  los  vicios  de  la  corte: 

Haráte  de  Guerrero  y  la  Cartuja 
Larga  memoria,  y  de  la  malograda, 
De  la  divina  Ladveuant,  que  ahora 
Anda  en  campos  de  luz  paciendo  estrellas, 
La  sal,  el  garabato,  el  aire,  el  chiste, 
La  fama  y  los  ilustres  contratiempos 
Recordarán  con  lágrimas  ..  (1) 

Faltaba  al  conde  de  Guara  la  pincelada  maestra,  según 
aquellos  tiempos,  en  la  formación  de  un  hombre  de  calidad; 
el  toque  de  supremo  buen  tono  en  todo  joven  de  la  aristocra- 
cia: el  viaje  á  París.  Emprendiólo,  pues.  Guara  á  principios 
de  1763,  agregado,  por  gracia  del  Rey  y  favor  de  Grimaldi, 
á  la  Embajada  del  Conde  de  Fuentes:  murió  á  poco  el  viejo 
Villahermosa,  y  en  posesión  ya  de  su  rica  herencia,  con  amigos 
poderosos  en  Madrid,  altos  apoyos  en  Versalles,  nombre  ilus- 
tre, gruesas  rentas,  talento  cultivado  y  figura  arrogante,  aga- 
sajáronle en  la  corte,  abriéronle  de  par  en  parlas  puertas  de 
los  salones,  y  los  filósofos  batieron  palmas,  creyendo  encon- 
trar en  el  joven  duque  otro  conde  de  Aranda,  acaso  el  único 


(1)  La  comedianta  María  Magdalena  Ladvenant,  viuda  de  Maunel 
de  Arribas,  fué  célebre  por  su  talento  artístico  y  su  vida  licenciosa.  Mu- 
rió en  la  flor  de  su  edad  el  1.^  de  Abril  de  1767,  dando  un  gran  ejemplo 
de  edificación,  que  merece  consignarse.  Arrepintióse  tan  de  veras  en  este 
trance  supremo,  de  sus  pasados  extravíos,  qiuB  mandó  llamar  al  Padre 
Agustín  de  Barcenilla,  de  los  Clérigos  Menores  del  Espíritu  Santo,  hi- 
zo confesión  general  de  toda  su  vida  con  grandes  muestras  de  contricción 
y  firmó  un  acta  que  tenemos  á  la  vista  en  que  da  públicas  muestras  de 
arrepentimiento  y  revela  un  importante  secreto  de  su  vida.  El  mismo 
Padre  Agu&tín  de  Barcenilla,  dice  en  carta  de  10  de  Abril  dé  1767:  «Las 
señales  que  hasta  el  último  instante  de  su  vida  dejó  esta  señora,  fueron 
de  su  cierta  predestinación,  pues  aprovechó  tanto  las  luces  de  su  gr"** 
entendimiento  que  no  queda  duda  de  que  está  descansando  en  la  gloi 
(Archivo  de  Villahermosa. — Documentos  inéditos.) 

Mariquita  Ladvenant,  dejó  al  morir  cuatro  hijos,  todos  pequeñü 
María  y  Silveria,  Perico  y  Paquito,  que  quedaron  desamparados  y  f 
ron  recogidos  respectivamente  por  las  duauesas  de  Huesear  y  Bena^ 
te  el  duque  de  Arcos  y  el  conde  de  Miranda. 
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impio  de  verdead  que  existió  por  aqael  tiempo  en  la  grandeza 
de  España. 

Y  nunca  lo  fué  ciertamente  el  duque  de  Villahermosa; 
quizá  alguna  vez  creyó  él  mismo  serlo,  por  aquello  que  dijo 
Montaigne^  V  homme  se  pipe,  se  hace  trampas  á  si  mismo,  pro- 
curando tomar  por  dudas  reales  de  su  entendimiento,  lo  que 
sólo  es  rebeldía  de  sus  pasiones,  orgullo  de  su  corazón,  llega, 
según  la  frase  de  De  Maistre,  á  creer  que  no  cree.  Hay  una  pá- 
gina en  el  diario  de  Villahermosa,  que  así  lo  demuestra.  En 
el  día  24  de  Enero  de  1769,  dice:  «Cumplí  treinta  y  nueve 
años,  y  entré  en  los  cuarenta,  por  consiguiente;  sano  sí,  pero 
no  menos  incierto  de  lo  futuro...» 

Y  á  continuación,  terminando  entre  renglones  la  misma 
frase,  con  tinta  de  otra  época,  esta  coletita,  este  apéndice  es- 
crito más  tarde,  en  edad  más  madura,  no  como  confesión  cla- 
ra del  escéptico  que  encuentra  su  fe  y  la  proclama,  sino  como 
palinodia  tácita  del  hombre  que  creyó  no  creer,  y  reconoce  al 
fin  que  creía...  ^sobre  d  tiempo  que  me  queda  que  vivir. 

Cierto  que  aparece  Villahermosa  lector  asiduo  y  suscritor 
constante  de  todas  las  obras  de  los  enciclopedistas;  pero  tam- 
bién lo  es  que  en  Junio  de  1766  pide  á  Azara  le  alcance  en 
Roma  del  Padre  Santo  licencia  para  leer  y  retener  libros  pro- 
hibidos; y  Azara,  que  era  de  los  impíos  de  verdad,  desvergon- 
zado y  cínico  le  contesta  en  mal  francés,  según  la  moda  de 
los  elegantes  ilustrados,  insultando  al  piadoso  Pontífice  Cle- 
mente XIII:  «Estoy  dispuesto  á  mandar  á  vuesamerced  cuan- 
tos pergaminos  quiera;  pero  debo  decirle  que  el  permiso  del 
Papa  para  leer  libros  prohibidos,  no  es  posible  alcanzarlo  en 
el  Pontificado  de  este  Tartufo.  Felizmente  no  nos  incomodará 
mucho  tiempo,  porque  está  muy  próximo  á  tender  el  vuelo  á 
su  paraíso;  y  su  sucesor,  qué,  según  la  regla  general,  hará 
todo  lo  contrario  que  éste,  nos  dará  bonitas  dispensas.  Mien- 

s  tanto,  podré  enviará  vuesamerced  cuando  quiera  el  des- 

cho  de  la  Congregación  general  del  índice,  que  para  el 
fecto  es  lo  mismo,  pues  esta  Congregación  es  superior  á  todas 

5  Inquisiciones,  y  aun  al  Tribunal  de  Roma.  Avíseme  vue- 
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bufón^  aquellas  palabras  escritas  á  él  por  éste,  las  más  bajas 
y  vergonzosas  que  han  salido  jamás  de  pluma  francesa:  «Sefior: 
cuando  hablo  á  vuestra  Majestad  de  cosasserias,  tiemblo  como 
nuestros  regimientos  de  Boshach». 

Con  la  devoción  con  que  cuentan  hacía  á  Yol  taire  su  criada 
Baba  el  chocolate,  enseñaba  M.  David  propietario  poco  ha  del 
Cháteau  de  Ferney,  el  lecho  del  impío,  algunos  tapices  y  cua- 
dros que  le  pertenecieron,  una  inmensa  chimenea  de  barro  con 
relieves  dorados  empotrada  en  la  pared,  y  un  feísimo  cenotafío 
de  mármol,  construido  por  el  marqués  de  Villete,  para  guar- 
dar aquél  el  corazón  rebosando  safia,  con  este  epitafio,  falso 
en  su  segunda  parte,  y  por  desdicha  cierto  en  la  primera: 

Son  esprü  est  partout  et  son  ccaur  est  id  (1) 

Hallábase  el  Chátéau  Ferney deliciosamentasituado  al  pie 
del  Jura,  frente  á  los  Alpes  de  Saboya,  de  los  cuales  los  se- 
para el  lago  de  Ginebra.  Una  magnífica  alameda  de  tilos  lle- 
va al  palacio,  hermoso  edificio  de  un  solo  piso,  construido  so- 
sobre  alto  peristilo  con  sendas  escalinatas  y  adornado  con 
columnas  dóricas  y  remates  del  gusto  de  la  época.  En  aquel 
apacible  retiro  pasó  Voltaire  los  últimos  veinte  afios  de  su  vi- 
da, en  compañía  de  su  sobrina  Mad.  Lcnis,  y  rodeado  siempre 
de  los  más  ilustres  personajes  de  la  época,  que  acudían  á  vi- 
sitarle y  sentarse  á  su  opípara  mesa,  y  permanecían  allí  á  ve- 
ces semanas  enteras. 

Cuando  el  duque  de  Villahermosa  y  el  marqués  de  Mora 
llegaron  á  Ferney,  encontraron  allí  á  Lally-ToUendal,  el  más 
gordo  de  los  hombres  sensibles,  como  le  llamó  Mad,  Staél  más 
tarde;  al  príncipe  de  Beauvau  y  al  famoso  comediante  Lekaín, 
que  solía  representar  á  veces  en  el  teatrito  que  tenía  Voltaire 
en  su  propia  casa. 

Contaba  entonces  el  Patriarca  de  Fernet/  setenta  y  cuatro 
os.  y  hacía  resaltar  su  fealdad  de  mico  aquella  extrema  del- 


1)    Su  espíritu  está  por  todas  partes,  y  su  corazón  está  aquí. 
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gadez  que  inspiró  al  escultor  Pigalle  la  idea  extravagante  de 
modelar  su  estatua  completamente  desnuda.  Alarmado  el  filó- 
sofo, escribió  á  madame  Necker  haciendo  este  retrato  de  sí 
mismo:  cDicen  que  M.  Pigalle  debe  venir  á  modelar  mi  ros- 
tro; pero  para  esto  se  necesitaría,  señora,  que  yo  tuviese  ros- 
tro; y  apenas  si  se  adivina  el  sitio  en  que  estuvo.  Los  ojos  se 
me  han  hundido  tres  pulgadas,  las  mejillas  son  pergaminos  vie- 
jos colocados  sobre  huesos  que  para  nada  sirven,  porque  los 
pocos  dientes  que  tenía  se  me  han  caído.  Y  no  es  lo  que  digo 
coquetería,  sino  la  pura  verdad.» 

Recibió  Voltaire  á  los  ilustres  españoles  con  grandes  ex- 
tremos ,  túvolos  tres  días  de  huéspedes  en  su  propia  casa ,  y 
obsequióles  al  tercero  con  una  representación  de  su  tragedia 
Merope,  en  que  Lekain  hizo  el  papel  de  Egisto.  Voltaire  esta- 
ba, según  su  costumbre,  sentado  en  el  escenario,  detrás  de  los 
bastidores;  pero  lo  bastante  á  la  vista  del  público  para  que 
puediese  éste  admirar  sus  contorsiones  y  los  gestos  de  apro- 
bación ó  disgusto  con  que  seguía,  nervioso  y  exaltado,  la  ac- 
ción de  la  tragedia  y  el  diálogo  de  los  comediantes. 

Al  día  siguiente  partieron  para  Genova  el  duque  de  Villa- 
hermosa  y  el  marqués  de  Mora:  éste  no  debía  volver  á  ver 
nunca  al  famoso  embustero.  Villahermosa  lo  vio  otra  vez  en 
las  ridiculas  y  al  mismo  tiempo  terribles  circunstancias  que 
más  adelante  han  de  verse.  Voltaire,  muy  satisfecho  de  la  vi- 
sita de  los  dos  filósofos  españoles ,  entusiasmado,  en  éxtasis  ca- 
si, escribía  á  D'Alembert  el  1.**  de  Mayo: 

«¡Que  el  Ser  de  los  seres  derrame  sus  eternas  bendiciones 
sobre  su  favorito  Aranda,  sobre  su  queridísimo  Mora,  y  sobre 
su  muy  amado  Villahermosa!» 

La  bendición  de  Voltaire  espoleó  sin  dudabas  aficiones 
literarias  de  éste,  porque  entonces  comenzó  á  trabajar  con 
grande  ahinco  en  traducir  al  francés  la  famosa  obra  El  OH- 
ticón ,  del  jesuíta  Baltasar  Gracián ,  que  fué  presentada  á  ] 
Academia  francesa  y  recibida  con  grandes  aplausos.  Ento^ 
ees  comenzó  también  á  reunir,  á  fuerza  de  gastos  y  trabai< 
sin  cuento,  la  magnífica  biblioteca,  que,  aumentada  siemí 


LA   DUQUESA  DE   VILLAHERMOSA  407 

por  SUS  sucesores,  habla  de  destruir  en  su  mayor  parte  un  in- 
cendio más  de  un  siglo  después,  en  1876. 

Tal  era  y  había  sido  el  duque  de  Villahermosa  hasta  el 
momento  en  que  le  hemos  visto  recibir  en  el  palacio  del  obis- 
po de  Orleans  á  su  esposa  Dofta  María  Manuela.  Al  lado  de 
esta  ilustre  y  Santa  mujer  iremos  viendo  poco  á  poco  desarro- 
llarse en  el  pprvenir  el  carácter  y  los  hechos  de  su  vida. 

Otro  de  los  grandes  señores  de  aquella  época,  éclairés  al 
modo  del  duque  Villahermosa,  fué  su  suegro  el  conde  de  Fuen- 
tes. Es  indudable  que  la  falsa  filosofía  dio  un  gran  paso  al  de- 
clarar á  la  fe  hija  de  la  simplicidad  y  la  cortedad  de  alcances, 
porque  con  esto  recinto  lo  que  podríamos  llamar  su  estado  lla- 
no, su  plebe  vocinglera,  entre  las  medianías  que  creyeron 
encontrar  un  diplomado  ingenio  y  de  talento  haciendo  alardes 
de  despreocupación,  y  los  astutos  que,  comprendiendo  bien 
las  corrientes  de  la  época,  hicieron  por  cálculo  la  misma  ju- 
gada. 

A  estos  últimos  perteneció  el  duque  de  Villahermosa;  mas 
el  conde  de  Fuentes,  sin  dejar  de  pertenecer  á  los  segundos, 
perteneció  también  á  los  primeros.  No  era  éste  de  aquel  vigo- 
roso temple  de  los  Pignatelli,  más  aragonés  que  italiano,  que 
produjo  hombres  como  D.  Bamón  y  D.  José,  y  mujeres  como  la 
condesa  de  Acorra  y  la  duquesa  de  Villahermosa,  gloria  el  uno 
de  su  patria,  ornato  el  otro  de  la  Iglesia,  y  lustre  éstas  dos  de 
la  grandeza  de  España  y  de  Ñápeles.  El  conde  de  Fuentes 
fué  más  italiano  que  aragonés,  hombre  de  mediano  talento, 
natural  blando,  y  para  sus  intereses  abandonado,  y  tan  sólo 
gran  perito  en  el  difícil  arte  de  agradar  y  amoldarse  suave- 
mente á  todos  los  caracteres  y  todas  las  circunstancias  más 
ventajosas,  cualidad  estimable  en  sus  resultados,  pero  peligro- 
sa en  su  práctica,  por  las  transigencias  no  siempre  decorosas 
y  lícitas  á  que  de  continuo  provoca. 

Fué  el  conde  de  Fuentes  primogénito  de  su  casa  y  único 

opagador  de  ella,  por  haber  abrazado  el  estado  eclesiástico 

is  otros  cuatro  hermanos.  Llamóse  el  mayor  de  éstos  D.  Vi- 

3nte,  y  fué  arcediano  de  Belchite,  sumiller  de'cortina  de  Car- 
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los  III  y  capellán  mayor  del  Real  convento  déla  Encarnación, 
Seguía  á  éste  el  famoso  canónigo  de  Zaragoza  D.  Ramón,  ini- 
ciador y  protector  y  director  de  la  grande  obra  del  Canal  im- 
perial que  fertiliza  toda  la  comarca  aragonesa.  El  tercero  fué 
D.  José,  el  no  menos  famoso  y  santo  padre  Pignatelli,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  verdadero  restaurador  de  ella  en  el  Pon- 
tificado de  Pío  VII,  y  cuyo  proceso  de  canonización,  entabla- 
do ha  tiempo,  se  activa  mucho  al  presente.  El  más  joven,  don 
Nicolás,  fué  también  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
murió  en  Italia  antes  de  la  restauración  de  ésta. 

Sucedió  el  conde  de  Fuentes  en  la  embajada  de  Francia  al 
marqués  de  Grimaldi,  y  presentó  sus  credenciales  á  Luis  XV 
en  26  de  Febrero  de  1764.  Grande  era  el  prestigio  del  emba- 
jador de  España  en  la  corte  de  Francia,  después  de  sanciona- 
do en  1761  el  famoso  Pacto  de  familia.  Concedíasele  el  puesto 
de  honor  entre  todos  los  diplomáticos,  y  honrábale  el  Rey 
cristianísimo  con  grandes  distinciones.  Para  él  no  había  puer- 
ta cerrada  en  Palacio,  ni  día  señalado  para  hacer  la  corte  á 
la  familia  Real,  como  para  los  otros  embajadores  lo  estaban 
los  martes.  Pagábale  el  Rey  casa  en  Versalles  y  en  todos  los 
sitios  reales,  y  en  ellos  podía  seguir  ó  no  seguir  á  la  corte, 
según  fuese  de  su  agrado. 

Supo  el  conde  de  Fuentes  aprovechar  bien  estas  circuns 
tancias,  y  su  intimidad  con  la  familia  Real  llegó  á  ser  tan 
grande,  que  todos  los  días  se  guisaba  en  casa  del  embajador 
el  puchero  para  la  Reina  María  Leczinska^  y  con  mucha  fre- 
cuencia guisábase  también  la  famosa  olla  podrida  española 
para  Mesdames,  las  hijas  del  Rey  (1). — «No  se  puede  pónde- 


(1)  Como  una  curiosidad  ofrecemos  al  lector  la  receta  de  esta  regia 
olla  podrida,  copiada  de  puño  y  letra  del  mismo  duque  de  Yillaher- 
mosa. 

Receta  para  la  olla  podrida,^Se  ponen  &  cocer  cuatro  libras  de  ▼«»'•• 
y  seis  libras  de  cola  de  carnero,  una  gallina,  una  perdiz,  todo  bien 
pumado.  Se  echan  luego  chorizos  y  garbanzos  y  un  codillo  de  per 
aperdigado.  Estando  medio  cocida  la  carne,  se  saca  una  norción  deci 
do  para  cocer  las  verduras  con  especias,  y  cuando  éstas  lo  están  se 
primen  y  se  echan  con  la  carne  y  las  aves,  y  en  estando  todo  bien 
cido  se  pasa  el  caldo  para  la  sopa. 


ir 
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rar  bien — dice  el  duque  de  Villahermosa  en  una  hoja  suelta 
de  su  diario— lo  estimado  que  está  Pignatelli  én  París.  La  Rei- 
na le  dice  que  no  quisiera  que  se  fuera  nunca,  y  desearía  te- 
nerlo siempre  consigo.  El  Rey  le  honra  mucho,  y  porque  dejó 
una  noche  de  cenar,  el  Rey  y  la  Reina  le  riñeron,  temiendo 
no  le  hiciese  daño.  Generalmente  todos  le  aman,  estiman  y 
veneran, y  nadíehabla mal  de  él.  Es  un  hombre  en  quien  nada 
cae  mal:  todo  en  él  es  gracia.  Da  muchos  dias  de  comer,  y 
le  oi  decir  á  Mad.  de  Saint-Constantin  que  ningún  embajador 
de  Espafia  habla  dado  tanto  hasta  ahora,  siendo  cierto,  como 
todos  saben,  que  se  ha  rebajado  el  sueldo  una  tercera  parte.» 
Estos  gastos  y  prodigalidades  que  la  alteza  de  su  puesto 
requería,  unidos  á  la  merma  del  sueldo  y  al  abandono  natural 
del  conde,  fueron  grande  parte  para  quebrantar  la  casa  de 
Fuentes,  más  ilustre  que  opulenta,  y  hacían  de  la  residencia 
de  los  embajadores  una  mansión  verdaderamente  señoril  á  la 
moda  francesa  de  la  época,  conjunto  de  lujo  y  de  despilfarro, 
de  elegancia  y  de  desorden.  La  condesa  de  Fuentes,  por  su 
parte,  participaba  del  abandono  y  dejadez  de  su  marido,  y 
aumentábaselos  en  gran  manera  la  traidora  enfermedad  de 
pecho  que  lentamente  la  minaba  y  había  de  llevarla  al  sepul- 
cro antes  de  tiempo. 

Fué  esta  señora  de  mucha  hermosura  y  honradez;  mas  har- 
to contemporizadora  con  las  livianas  costumbres  y  malas  gen- 
tes de  su  época,  y  tan  amiga  del  trato  de  éstas,  que  arrastraba 
por  los  salones  sus  enfermedades  y  sus  penas,  secundando  con 
su  mucha  discreción  los  trabajos  diplomáticos  del  conde  de 
Fuentes.  Fué  grande  amiga  de  Rivarol,  y  una  de  las  ilustres 
damas  que  introdujeron  en  la  alta  sociedad  de  París  á  este 
elegante,  bello  y  despierto  aventurero,  que,  ocultando  tras  un 
condado  postizo,  la  posada  de  Loa  tres  pichones ^  de  que  fué  due- 
ño su  padre,  logró  ser  uno  de  los  más  espirituales  persifleurs 
los  salones,  donde  con  frecuencia  le  volvían  oportunamen- 
3.  pelota.  Una  noche,  después  de  los  sucesos  del  4  de  Agosto 
°.lso  conde,  gran  defensor  de  la  nobleza,  se  desfogaba  di- 
.do: 
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e  la  condesa  de  Fuentes  tuviese  en 
il  juego:  era  este  vicio  general  en 
les  seDores  de  aquella  época,  desde 
y  no  escandalizaba  entonces  aquel 
'rincesa  de  Valois,  hija  del  Regente, 
s,  que,  atravesando  la  Francia  para 
jsposo  el  duque  de  Módena,  llevaba 
preparasen  la  partida  en  las  posa- 
entera  jugando.  «Las  tertulias  de 
ülahermosa,  empiezan  á  las  nueve, 
ina  ó  dos  rondas.  Se  interrumpe  el 
olo  en  el  estado  en  que  esté,  y  des- 
ader  las  partidas  y  se  sigue  jugando 
A  las  cuatro  ó  cinco  de  la  mafiana.» 
fuentes  en  Faris  en  el  hotel  de  Soye- 
sidad,  y  pasaba  también  con  ellos 
irqués  de  Mora.  Fué  éste,  entre  sus 
le  la  duquesa  de  Villahermosa,  y  más 
ón  de  narrar  algunas  aventuras  de 
■onó  muerte  tandesventurada.  Cuan- 
a  hermana  á  Paris,  tenía  en  el  ejér- 
"los  III  el  mando  del  regimiento  de 
la  única  hija  del  conde  de  Aranda, 
rea  de  Bolea,  y  habíale  quedado  de 
3  viruelas  en  1767,  y  tuvo  siempre  á 
vida,  su  buena  abuela  materna.  Vi- 
eguodo  hermano  de  la  duquesa,  don 
>n  la  hija  única  del  conde  de  D'Eg- 
m  madrastra,  del  viejo  libertino  du- 
amigo  de  la  Du  Barry,  que  qsiso 
obispo  de  París,  en  la  cámara  de 
lia  á  D.  Luis  su  hermano  D.  Juan, 
Qa  Trinidad  Wal,  hija  de  D,  Ricar- 
)s  III,  y  en  quien  vino  á  recaer  al 
ites.  Otros  dos  Hermanos  menores 
de  Villahermosa,  D.  Carlos  y  Dofia 
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el  abismo  de  la  Revolu 
era  hacía  el  del  socialismo, 
a  de  Gleichea  en  sus  Ee/tuer- 
omo  él  en  torno  suyo  el  buen 
atraba  en  ana  sala,  parecía 
ar  alli  manantial  inagotable 

gd  &  predicar  la  rebelión 
upo  todas  las  damas  de  la 
suegra  de  D.  Luis  Pignate- 
escribla  á  su  grande  amigo 
sal  destinada  al  puDal  de  los 
ba  á  la  guillotina:  «Sefior, 
)1  retrato  de  Mad.  Du  Barry, 
}  habéis  escrito.  To  lo  he  ne- 
nera  me  lo  añrman,  que  os 
lentirlo  rotundamente.  No; 
18  tarde,  afiade:  «JBlspero  res- 
1  Barry.  Dignaos,  pues,  dar- 
]ue  ni  lo  tenéis  ni  lo  tendréis 

)te8tas,  á  que  hacían  coro  el 
lia  toda  de  Fuentes,  engaña- 
imo  de  la  duquesa,  y  comen- 
iempre  sus  ideas  sobre  los 
Dnto  aquella  algarada  hija 
Mad  herida,  del  amor  á  la 
sanas  y  nobles  ideas  llena- 
I,  disipando  los  temores  des- 
faje por  las  escandalosas  re- 
és  de  Mora  y  D.  Jorge  Azior 

>;  pero  era  uno  solo  el  escan- 
10  el  primero  de  todos;  y  los 
i  ilustre,  numerosa  é  infla- 
ra el  escándalo,  en  nombre 
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de  la  dignidad  y  la  moral  cristiana.  La  pobre  duquesita,  sar 
tisfecha  con  esto,  no  abandonó  su  candido  optimismo. 

Mas  cuando  su  natural  perspicacia  y  su  claro  entendí* 
miento  y  el  raro  don  de  observación  que  poseyó  desde  ñifla 
la  hicieron  profundizar  bien  pronto  el  terreno  que  pisaba; 
cuando  llegó  á  entender  que  todos  aquellos  pudores  subleva* 
dos  ant&  el  escándalo  de  la  Du  Barry  se  habían  doblegado 
servilmente  al  escándalo,  no  menos  vergonzoso,  y  aún  más 
tiránico,  de  la  Pompadour;  que  la  dignidad  y  la  moral  eran 
hipócritas  pretextos,  y  la  política  y  el  interés  de  partido  ver- 
daderas causas;  que  aquella  puritana  marquesa  de  Bouffleurs^ 
era  la  misma  Bouffleurs  que  llamó  Vol taire  la  Dame  de  Vo- 
luptéy  cínica  hasta  el  punto  de  componerse  á  si  misma,  pues 
tuvo  pujos  de  poeta  aquel  epitafio: 


Ci-gity  dans  une  paix  profonde^ 
(fette  Dame  de  Volupté 
Qui,  pour  plus  grande  süretéy 
Fit  son  paradis  de  ce  monde  (1); 


que  aquel  Choiseul,  querido  y  ensalzado,  chistoso  y  alegre, 
era  el  antiguo  amigo,  protegido  y  protector  de  la  Pompadour, 
convertido  de  repente  en  austero  moralista,  por  no  haber  lo- 
grado colocar  en  el  puesto  de  la  Du  Barry  á  su  hermana  la 
duquesa  de  Gramont,  infeliz  mujer  destinada  al  cadalso,  co- 
mo lo  estaba  también  la  favorita;  el  burlón  sacrilego,  impío 
hasta  más  allá  de  la  tumba,  que  había  de  excomulgarse  á  sí 
mismo,  mandándose  enterrar  en  mitad  del  campo,  lejos  de 
todo  lugar  sagrado;  entonces,  decíamos,  un  desaliento  muy 
semejante  al  terror  invadió  su  alma,  creyéndose  condenada 
á  vivir,  sola  y  sin  apoyo,  en  aquellas  ciudades  malditas,  en 
que  la  misericordia  misma  de  Dios  no  encontró  siete  justos^ 
y  á  su  inocente  optimismo  de  antes  sucedió  ese  negro  y  I 


(1)    Aquí  yace  en  profunda  paz, — Aquella  Dame  de  Volupté, — 
para  mayor  seguridad, — Hizo  su  paraíso  de  este  mundo. 
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trar  en  el  claustro  la  misma  Mad.  Luisa,  y  allí  les  ordenó  re- 
gresar solos  á  Versalles,  después  de  mostrarles  una  orden 
terminante  de  su  padre  el  rey  Luis  XV,  fechada  en  Choisy, 
en  que  la  autorizaba  para  quedarse  de  novicia  en  las  Car- 
melitas Descalzas. 

Corrió  al  punto  la  estupenda  nueva  por  Versalles  y  París, 
y  entonces  comenzaron  los  comentarios  y  averiguaciones. 
Súpose  que  aquella  santa  resolución  era  muy  antigua  en  la 
Princesa,  y  que  tan  sólo  la  había  confiado  al  abate  Terney, 
su  confesor,  y  á  monsefior  de  Beaumont,  arzobispo  de  París. 
Este  santo  hombre,  que,  según  un  autor,  llevó  en  muchas 
circunstancias  de  su  vida  la  virtud  hasta  la  audacia,  fué  el 
encargado  por  Mad.  Luisa  de  pedir  al  Rey  la  licencia.  Dió- 
sela  éste  después  de  dolorosas  lamentaciones,  y  envíesela 
desde  Choisy,  con  este  billetito,  que  inserta  M.  de  Saint- Au- 
mande  en  sus  estudios  sobre  Las  mujeres  de  Versalles^  de  don- 
de hemos  sacado  preciosos  datos.  «Te  abrazo  con  todo  mi  co- 
razón, querida  hija  mía,  y  te  envío  la  orden  que  me  pides 
para  tu  marcha.  Haré  lo  que  deseas  por  tus  criados  y  todos 
tus  otros  encargos.  No  puedo  dedicarte  esta  noche  más  que 
estas  cuatro  palabras,  corazoncito  mío,  porque  es  muy 
tarde.» 

é 

Decíase  también  que  el  dolor  y  la  sorpresa  de  las  otras 
tres  hijas  de  Luis  XV,  Mesdames  Adelaida,  Victoria  y  Sofía, 
habían  sido  grandes;  mas,  pasado  este  primer  movimiento 
natural  y  espontáneo,  la  profunda  religiosidad  de  aquellas 
Princesas  hízoles  reconocer  la  abnegación  de  la  real  novicia 
y  escribiéronla  al  punto  amorosamente.  Mad.  Adelaida  le  de- 
cía (1):  «Puedes  figurarte,  mejor  de  lo  que  yo  puedo  decirte, 
lo  que  ha  pasado  y  pasa  todavía  en  mi  corazón.  Mi  dolor 
iguala  á  mi  sorpresa;  pero,  si  eres  feliz,  eso  me  basta.  Ruega 
á  Dios  por  mí,  corazón  mío,  ya  que  conoces  mis  necesidades, 


{1)  M.  de  Barthelemy  inserta  estas  dos  cartas  en  su  libro  sobre. 
hÍQOB  de  Luis  XVy  donde  tan  probadas  quedan  las  virtudes  de  estas  ti 
Princesas,  cuyos  únicos  defectos  fueron  los  propios  de  su  edad  y  áf- 
estado. 
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¡a  apremiantes.  Ciertametite  que 
la,  y  podré  en  cuanto  tii  quieraB 
te.  Adiós,  corazón  mío;  me  voy  á 
030  estar  muy  distraída.  Quiéreme 
;o.» 

estaba  concebida  en  estos  térmi- 
y  cariñosoa: 

,  corazón  mfo,  de  la  sospecha  que 
abas  aer  religiosa,  fué  porque  no 
3a.  Te  perdono  de  todo  corazón  el 
u  sacriñcio  es  hermoso,  porque  es 
aunque  no  lo  sea,  el  que  me  obli- 
os  no  es  menos  duro.  Puedes  estar 
le  te  amo  y  te  amaré  toda  mi  vida, 
&  gana  en  cuanto  tú  me  lo  permí- 
Lalmat. 

;a  de  Villahermosa  y  llegaba  á  su 
lo  asi,  persuasiva  claridad  con  que 
tas  las  luces  de  su  gracia.  Habla 

á  Mad.  Luisa  en  todo  el  esplendor 
te...  El  día  de  Año  Nuevo  hubo  en 
ba  entonces  grand  couvert,  comida 
ico,  en  el  gran  salón  del  primer  pi- 
9  guardias  y  el  salón  de  la  Reina, 
bia  de  asistir  al  banquete,  y  la  du- 
presentada  en  la  Corte  y  mostraba 
fuese  con  su  hermano  H.  Luis  y  su 
>nt,  hija,  á  uno  de  los  sitios  reser- 
irsonas  de  distinción  podían  gozar 
ndirse  con  los  buenos  burgueses  de 
i'osos  en  estos  días  á  presenciar  la 

en  aquel  tiempo  portentoso,  y  dá- 
ejantes  días  el  ponerse  demanifies- 
las  ricas  vajillas  de  oro  y  plata  de 
aodidad  las  habla  ya  relegado  en 
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aquella  época,  sustituyéndolas  con  porcelanas  de  Sevres,  de 
China,  y  de  Sajonia.  Formaban  los  centros  en  la  mesa  ver- 
daderos muestrarios  de  objetos  de  arte,  que  la  cubrían  casi 
toda,  entrelazándose  con  flores  y  primorosos  dibujos  hechos 
en  el  mantel  con  arena,  azúcar  y  miga  de  pan  coloreada.  Un 
tal  Carade,  famoso  maestro  en  este  arte,  presentó  en  la  me- 
sa del  Príncipe  de  Conde,  en  Chantilly,  un  paisaje  nevado, 
cuyo  hielo,  hecho  de  azúcar,  se  derretía  poco  á  poco  duran- 
te la  comida  con  el  calor  natural,  viéndose  entonces  deshe- 
larse los  ríos,  reverdecer  los  árboles,  abrirse  las  ñores  y  su- 
ceder al  invierno  la  primavera. 

El  Rey  presidía  la  mesa,  y  sólo  se  sentaban  á  ella  los 
miembros  de  la  Familia  Real;  los  mismos  Príncipes  de  la  san- 
gre presenciaban  tan  sólo  la  comida,  de  igual  modo  que  pres- 
cribía la  etiqueta  á  los  demás  señores  de  la  Corte.  Allí  esta- 
ban aquel  día  el  anciano  duque  de  Penthiévre  y  su  nuera;  ya 
viuda,  la  famosa  y  desventurada  Princesa  de  Lamballe.  Las 
Princesas  y  Duquesas,  todas  en  traje  de  corte,  conversaban 
con  las  personas  Reales,  sentadas  en  taburetes  sin  respaldo; 
las  demás  señoras  permanecían  de  pie.  La  condesa  de  Fuen- 
tes hallábase  también  sentada,  por  gozar  de  este  privilegio 
todas  las  grandes  de  España. 

La  duquesa  de  Villahermosa  había  visto  ya  á  Luis  XV  en 
la  capilla  de  Versalles,  viejo  entonces  de  sesenta  años,  pero 
conservando  aún  todos  los  rasgos  de  su  arrogante  figura  y 
aquel  sello  verdaderamente  regio  propio  de  un  Monarca  del 
antiguo  régimen.  Mas  aquel  día  vio  además  por  primera  vez 
al  futuro  Luis  XVI,  Delfín  entonces;  á  sus  hermanos  los  Coa- 
des  de  Pro  venza  y  de  Artois  y  las  Princesas  Clotilde  é  Isabel, 
niña  ésta  de  cinco  años,  y  á  las  cuatro  Mesdames  hijas  del 
Rey,  Adelaida,  Victoria,  Sofía  y  Luisa.Esta  última  habíale 
parecido  á  la  duquesa  lo  mismo  que  todas,  y  en  su  pesimis- 
mo de  entonces  á  todas  las  miraba  por  el  prisma  de  la  Du 
Barry,  que  allí  se  hallaba  presente  prestando  á  la  Familia 
Real,  y  aun  á  la  corte  entera,  su  negra  y  vergonzosa  sombra. 
Mas  cuando,  un  mes  después,  supo  que  aquella  arrogante 
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e  8U  general  anatema,  se  I 
iluntad,  en  humilde  novicif 
aginaciÓQ  sobre  la  persona 
y  encajes,  polvos  y  diam 
■ea  del  vicio,  por  la  jerga  y 
is  austeras  carmelitas;  cuai 
icia  saliendo  del  lavadero  du  i¡i-o- 
itró  Mad.  de  Campan,  y  lo  cont¿ 
ego  conaigaado  en  8U9  Memorias, 
">  para  siempre  su  amargo  pesl- 
■e  que  un  rayo  de  sol  deshace... 
i  podía  ser  buena  y  santa;  luego 
Versalles  existia  un  alma  justa 
I,  como  en  la  misma  tierra  y  con 
)  alimentan  la  rama  de  cicuta  y 
.  el  velo  del  porvenir  se  hubiera 
jos  de  la  duquesa,  hubiera  visto 
t  lado  de  aquel  Rey  disoluto,  ver- 
vicio,  una  nifia  destinada  á  ser 
n  ella  misma  habla  de  encontrar 
merar  más  tarde  en  los  altares; 
lad.  Isabel,  destinada  á  subir  al 
mdo  la  blanca  túnica  de  su  ino- 
gre  del  martirio!... 
hizo  conocer  á  la  duquesa  que  se 
eyéndolo  todo  malo,  como  se  ba- 
ldólo todo  bueno;  que  abundan 
ín  y  el  mal,  mezclados  y  confun- 
adera  ciencia  de  mundo  en  creer- 
muchos,  ni  en  creerlo  todo  color 
,  sino  en  profundizar  las  aparlen- 
is,  y  separar  loa  que  tienen  color 
jan  lodo  de  la  tierra.  Comprendió 
partes,  porque  es  insolente  y  se 
id  escasea  á  la  vista,  porque,  co- 
necesario  buscarla.  Comprendió 
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en  fin,  lo  que  más  le  interesaba  á  ella;  que  no  hay  posición 
ni  estado,  por  altos  y  peligrosos  que  sean,  en  que  falte  al  al- 
ma de  buena  fe  la  gracia  necesaria  para  ser  santa,  si  es  la 
Toluntad  divina,  y  no  la  ambición  y  la  vanagloria,  la  que  allí 
la  ha  colocado. 

Mas  no  ^e  contentó  la  duquesa  con  estériles  reflexiones, 
sino  que  quiso  reducirlas  á  la  práctica^  y  por  eso  preguntó, 
indagó,  averiguó  y  supo  muchas  cosas.  Supo  que  aquella 
Princesa  Real  que  seguia  en  todo  la  vida  de  la  corte,  con  la 
majestad  y  el  sefiorío  que  requería  su  rango,  hacia  ya  de  mu- 
chos afios  atrás,  en  silencio,  su  aprendizaje  de  religiosa; 
que  bajo  los  brocados  y  terciopelos  y  la  finísima  holanda  lle- 
vaba siempre  la  camisa  de  estameña  y  el  áspero  cilicio  de 
las  Carmelitas;  que  por  las  noches,  cuando,  sola  en  sus  ha- 
bitaciones, nadie  la  observaba,  apagaba  ella  misma  el  fuego 
para  hacerse  al  frío,  y  encendía,  en  vez  de  las  bujías  perfu- 
madas, las  velas  de  sebo  que  eran  de  regla  en  el  convento, 
para  acostumbrarse  á  aquel  pestífero  olor  que  la  causaba 
particular  repugnancia. 

Supo  también  que  aquella  amable  Princesa,  que  jamás 
hizo  á  nadie  desaire,  tampoco  otorgó  nunca  su  amistad  á 
quien  no  la  mereciese,  y  sólo  dispensó  su  confianza  al  arzo- 
bispo de  Beaumont,  un  santo;  al  Duque  de  Penthiévre,  mo- 
delo de  Príncipes;  al  abate  Terney,  su  confesor,  y  á  la 
Princesa  de  Marsan ,  virtuosísima  aya  de  las  hijas  de 
Francia. 

T  mientras  una  ñifla  de  quince  afios,  á  quien  el  mundo 
brindaba  con  todos  sus  deleites,  en  el  ejemplo  de  Mad.  Luisa 
la  luz  y  el  camino  que  á  tientas  buscaba.  La  Mujer  Voh 
taire f  la  impía  vieja  Du  Deffand,  que  al  pie  de  su  tonel  tenia 
ya  abierta  la  sepultura,  escribía  desde  este  mismo  tonel,  dan- 
do la  noticia:  «Este  suceso  no  ha  hecho  gran  sensací^"  T.as 
gentes  se  encogen  de  hombros,  lamentan  su  póquer' 
espíritu,  y  hablan  de  otra  cosa». 

¡Sabia  marquesa!...  Es  fácil  que,  repasando  su  en.;. 
la  luz  de  la  eternidad,  la  haya  modiflcado  en  part'^   * 
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aquella  frase  del  Eispiritu  Santo^  que  pronunciará  el  implo 
á  la  vista  del  justo  que  despreció,  rechinando  los  dientes: 

— ¡T  nosotros,   insensatos,  teníamos    su  vida   por  lo- 
cura!... (1). 


Padre  Luis  Coloma,  S.  J. 


(Concluirá). 


(1)    Del  Mensajero  del  Sagrado  Corchan  de  Jesús^ 
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Todo  lo  que  en  la  Naturaleza  se  da,  todas  sus  manifesta- 
ciones, todos  los  organismos  más  ó  menos  complicados,  en 
fin  no  proceden  de  otra  cosa,  no  tienen  otro  origen,  sino  la 
materia,  esa  materia  que  va  siempre  acompañada  de  un  di- 
namismo, de  una  fuerza  que  le  es  peculiar,  que  nunca  le 
abandona  y  que  ambas  á  dos  son  las  causantes  de  esos  astros, 
de  esos  millones  de  mundos,  que  pueblan  el  espacio,  y  que 
bajo  la  forma  de  estrellas  aparecen  á  nuestra  vista,  de  los 
minerales,  de  las  plantas,  de  todos  los  seres  de  la  escala 
zoológica,  que  vemos  y  observamos  én  el  planeta  Tierra,  uno 
de  los  más  infinitamente  pequeños  de  todos  los  seres  sidera- 
les que  regidos  por  leyes,  sabias  y  admirables,  vagan  á  tra- 
vés de  las  ondas  de  éter  que  llenan  el  espacio  incalculable  é 
infinito,  como  incalculable  é  infinita  es  la  obra  grandiosa  del 
Universo,,  la  magna  maravilla  de  la  Naturaleza. 

Allá  en  edades  remotísimas  cuya  antigüedad  tan  lejana 
no  alcanza  ni  puede  definir  la  imaginación  humana,  formá- 
ronse diversos  montones  de  materia  acompañada  siempre  de 
energía,  que  obrando  mutuamente  y  merced  á  impulso  pro- 
pio, origináronse  masas  enormes  de  substancia  diversa  entre 
sí;  pero  una  en  su  esencia  que  dieran  formas  distintas  á  esos, 
como  he  dicho  antes,  montones  de  materia,  á  los  que  su  pro- 
pio dinamismo  habla  caracterizado  de  un  movimiento  regu- 
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lar  necesario  para  su  existencia  misma,  que  sirviese  de  auxi- 
liar, de  tributario  por  decirlo  así,  de  esa  fuerza  inherente  á 
toda  partícula  de  la  materia,  que  se  llama  atracción  uni- 
versal. 

Pero  como  el  perfeccionamiento,  objeto  final  de  la  obra 
transformista  que  en  el  Universo  continuamente  se  efectúa, 
,  necesita  que  los  materiales  que  en  un  principio  sirvieron,  se 
renueven  incesantemente  porque  lo  que  es  viejo  y  caduco, 
carece  de  energía  para  crear  y  mejorar,  es  preciso,  una  ra- 
zón biológica  fundamentada  en  esto  mismo,  ordena  y  deter- 
mina que  las  formas,  que  en  el  período  de  la  transformación 
han  nacido,  mueran  y  se  disgreguen  un  día,  para  que  la  ma- 
teria que  siempre  está  viva  cree  y  forme  de  nuevo,  auxiliada 
por  su  energía  misma  seres  distintos  y  cada  vez  más  per- 
fectos. 

Hubo,  pues,  necesidad,  que  los  primeros  seres  siderales, 
los  primeros  astros — si  es  que  puede  haber  prioridad  en  obje- 
tos y  cosas  cuya  existencia  es  eterna — cesasen  en  su  vida, 
se  extinguiesen  en  ellos  la  regularización  del  movimiento,  y 
vagando  sin  dirección  fija  por  el  espacio,  chocasen  con  otros 
que  se  encontraban  en  las  mismas  condiciones,  formándose 
en  virtud  á  este  choque  una  cantidad  tal  de  calórico,  que 
acompañando  á  los  infinitos  fragmentos  en  que  estos  astros  se 
fraccionaran,  diese  lugar  á  esas  nebulosas  ó  soles,  estrellas 
fijas,  que  posteriormente  lanzaron  fuera  de  sí,  otros  fragmen- 
tos incandescentes  que  han  constituido  á  no  dudarlo,  los  sis- 
temas planetarios,  ó  mundos  habitados  que  giran  alrededor 
de  ellos,  regulados  por  las  fuerzas  centrípeta  y  centrífuga,  y 
entre  los  cuales  cuéntase  como  quizá  uno  de  los  más  insigni- 
ficantes el  nuestro,  del  que  la  Tierra  forma  parte. 

Trabajando  siempre  en  este  sentido  el  artístico  y  sabio 
buril  de  la  Naturaleza,  ha  llegado  á  formar  esa  maravillosa 
ensarta  de  mundos  que  tachonan  el  cielo  y  cuyos  volúmenes 
son  tan  enormes,  y  cuyo  estudio  tan  maravilloso,  que  nues- 
tro planeta  es  á  su  lado  lo  que  un  grano  de  arena  en  la  in- 
mensidad del  Océano. 
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La  astronomía  ó  la  ciencia  que  da  á  conocer  estas  mara- 
villas, es  eminentemente  racionalista.  Ella  es  la  que  prime- 
ro introdujo  en  el  espíritu  humano  la  idea  de  las  leyes  de  la 
Naturaleza  haciendo  que  huyese  del  cerebro  del  hombre  esas 
ideas  reveladas^  esas  mistificaciones  de  las  leyes  naturales 
que  ciertos  espíritus  superiores  de  las  primitivas  generacio- 
nes hicieron  tal  vez  para  refrenar  las  pasiones  animales  del 
ser  racional  que  siempre  sobrepónense  á  las  morales,  allí 
donde  no  existe  cultura,  en  que  son  desconocidos  los  deberes 
que  crecen  y  adquieren  desarrollo,  á  medida  que  se  desarro- 
lla y  crece  sublimizándose  en  la  conciencia  humana^  la  idea 
santa  del  derecho,  que  en  mi  sentir  fervorosamente  raciona- 
lista no  reconoce  otra  raíz,  sino  la  necesidad,  la  suma  de  ele- 
mentos, ya  sean  físicos,  ya  morales  precisos  para  la  manu- 
tención de  la  vida  animal,  y  de  ese  dinamismo,  de  ese  estado 
de  fuerza,  por  decirlo  asi,  que  va  experimentando  la  materia 
en  el  organismo  humano,  á  medida  que  éste  adquiere  robus- 
tez  y  firmeza. 

«Es  la  astronomía — dice  el  gran  Laplace — por  la  dignidad 
de  su  objeto  y  la  perfección  de  sus  teorías,  el  monumento  más 
hermoso  del  espíritu  humano  y  el  título  más  noble  de  su  in- 
teligencia; seducido  por  las  ilusiones  de  los  sentidos  y  por 
el  amor  propio,  consideróse  el  hombre  largo  tiempo  como 
centro  del  movimiento  de  los  astros,  siendo  castigado  su  vano 
orgullo  por  los  terrores  que  esos  mismos  astros  le  inspiraban. 
Finalmente  muchos  siglos  de  trabajos  desgarraron  el  velo  que 
le  ocultaba  el  sistema  del  mundo  y  se  vio  entonces  sobre  un 
planeta  casi  imperceptible  en  el  sistema  solar,  cuya  vasta  ex- 
tensión, á  su  vez  es  tan  solo  un  punto  insensible  en  la  inmen- 
sidad del  espacio.  Los  sublimes  resultados  á  que  le  condujo 
este  descubrimiento,  son  bastante  á  propósito  para  consolarlo 
del  rango  que  asigna  á  la  tierra,  mostrándole  su  pr'^^'^ 
grandeza  en  la  extrema  pequenez  de  la  base  que  le  ha  p 
do  para  medir  los  cielos.  Conservemos  cuidadosamentt 
mentemos  el  depósito  de  conocimientos,  de  tanta  al* 
delicia  de  los  seres  que  piensan;  sus  servicios  á  la  navesr! 
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y  á  la  Geografía  son  muy  importantes;  pero  su  mayor  bene- 
ficio  está  en  haber  disipado  los  temores  causados  por  los  fe- 
nómenos celestes  y  destruido  los  errores,  hijos  de  la  ignoran- 
cia en  que  estábamos  de  las  verdaderas  relaciones  que  nos 
ligan  con  la  naturaleza,  errores  y  temores  que  renacerían 
tan  pronto,  como  se  extinguiese  la  antorcha  de  la  ciencia.» 

Ya  he  dicho  más  arriba  que  todas,  absolutamente  todas 
las  estrellas  fijas,  ó  soles  que  se  cuentan  por  millares,  consti- 
tuyen  otros  tantos  centros  de  sistemas  de  mundos,  no  habita- 
dos, pues  hasta  ahora^  no  se  ha  averiguado  que  en  el  centro 
de  estos  sistemas  esté  desarrollada  la  vida  orgánica,  sino  en 
aquellos  seres  siderales  dotados  de  especialísimas  condicio- 
nes, por  no  ser  en  ellos  tan  fuerte  la  acción  de  esos  agentes 
mantenedores  y  destructores  al  mismo  tiempo  de  los  organis- 
mos, según  sus  proporciones,  que  llevan  el  nombre  de  calor,  * 
luz  y  electricidad,  este  último  derivado  de  la  acción  combi- 
nada de  los  dos  primeros. 

Los  planetas  que  son  los  cuerpos  que  alrededor  de  estos 
astros  superiores  giran  ó  dan  vueltas,  no  deben  su  origen  se- 
gún la  ciencia  demuestra,  sino  á  fragmentos  desprendidos  de 
los  respectivos  centros  de  los  sistemas  á  que  pertenecen,  frag- 
mentos en  un  principio  incandescentes  y  que  al  enfriarse  han 
dado  lugar  á  la  formación  de  elementos  inorgánicos,  de  cuer- 
pos simples,  que  mediante  transformaciones  sucesivas,  han 
formado  el  biógeno,  base  y  fundamento  de  toda  substancia, 
de  todo  elemento  orgánico.  Estos  organismos  han  ido  perfec- 
cionándose por  virtud  de  un  proceso  análogo,  de  idénticas  le- 
yes, á  las  que  en  ellos  rigen,  para  el  desarrollo  y  crecimien- 
to de  las  facultades  intelectuales  y  morales,  que  están  en  ra- 
zón directa  de  la  mayor  potencia  de  la  firmeza  y  desarrollo 
que  hayan  adquirido  las  facultades  físicas. 

Así  vemos  que  un  niño  al  nacer,  no  tiene  voluntad  propia, 
no  puede  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo,  no  tiene,  en  una  pa- 
labra, ni  vestigio  de  esas  tres  maravillosas  facultades,  la  me- 
moria, la  voluntad  y  el  entendimiento  que  son  la  caracterís- 
tica de  ese  dinamismo  inherente  á  la  materia,  pero  que  en 
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las  formas  animadas  adquieren  mayor  cuerpo  y  más  que  en 
ningún  otro  ser,  en  el  llamado  racional,  con  el  fin  de  que  pue- 
da representarse,  pueda  darse  cuenta  en  su  interior  de  los  ob- 
jetos y  cosas  que  á  su  exterior  se  sucedan. 

Se  extingue  este  estado  dinámico,  se  descompone,  muere 
con  el  organismo  su  facultad  de  representarse  los  objetos  ex- 
teriores, pero  no  muere  la  materia  que  lo  ha  formado  y  que 
ha  dado  lugar  á  ese  asombroso  dinamismo.  Esta  es  eterna,  y 
vuelve  á  aparecer  en  la  larga  continuidad  del  tiempo,  revis- 
tiendo formas  quizá  más  perfectas  que  las  que  antes  tuvo;  tal 
vez  intervenga  en  esta  selección,  es  posible  que  en  ella  ten- 
ga una  influencia  decisiva,  la  perfección  á  que  llegó  en  el  es- 
tado anterior^  al  estar  caracterizada  de  esas  facultades  ex- 
cepcionales por  no  decir  maravillosas,  que  ponen  en  relación 
continua  al  interior  de  un  cuerpo  con  el  exterior  del  mismo. 

Los  planetas  se  dividen  en  tres  clasificaciones,  llamados 
planetas  propiamente  dichos,  satélites  y  cometas. 

Los  planetas  propiamente  dichos  se  hallan  dotados  de  dos 
movimientos,  de  translación  el  uno  y  de  rotación  el  otro;  es- 
to es:  que  para  mantenerse  en  el  espacio,  necesitan  una  fuer- 
za que  constantemente  los  atraiga,  una  fuerza  que  nazca  y 
se  derive  de  la  atracción  universal  misma,  que  como  he  di- 
cho antes,  no  es  otra  cosa,  sino  la  fuerza  inherente  á  toda 
partícula  de  la  materia,  y  la  fuerza  mencionada,  es  la  cen- 
trípeta que  en  unión  de  la  centrifuga,  ó  realización  de  esa 
cualidad  de  todo  cuerpo  de  libertarse  del  objeto  que  le  tiene 
apresado,  constituye  la  base  de  los  sistemas  planetarios,  la 
unidad  en  medio  de  la  variedad  y  de  la  sencillez,  ley  eterna 
que  preside  constantemente  al  Universo. 

Respecto  al  movimiento  de  rotación  ¿qué  otro  fin  puede  te- 
ner sino  limitar,  templar  en  lo  posible,  el  movimiento  de  trans- 
lación, porque  lo  contrario,  seria  la  ruptura  de  esa  armonía 
natural,  enemiga  eterna  de  la  paralización  y  de  la  mu 

He  aquí  ahora  los  planetas  más  principales  de  nu^. 
sistema  solar,  que  como  queda  ya  manifestado  es  casi  inf 
sible  en  la  inmensidad  del  espacio: 
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,r«l 

del  Sol. 

!«78 

0-3870987 

'869 

0-723  J3  22 

1744 

1-0000000 

i458 

1-5236913 

1212 

3-202798 

1174 

9-538852 

Waiiama  HerBchell,  13  Mar- 

130 

19-182639 

zo  1781. 

30-U3697 

Le  Verrier,  l.o  Junio  1846. 

2-201727 

Hind,  1 8  Octubre  1 847. 

' 

2-202880 

FogBon,  15  Abril  1857. 
Petes  7  Suffort,    12  Febrero 

i 

2-266077 

1862. 

1 

2-267256 

Do  Gasparia,  29  Julio  1851. 

2-267723 

2-295639 

Hind,  24  Junio  1852. 

2-296375 

Pogson,  2Mayol864. 

2-3:128 1  a 

Hind,  13  Septiembre  1850. 

[ 

2-347304 

Hind,  8  Noviembre  1 853. 

r' 

2-360630 

Olbers,  29  Mmo  1807. 

[ 

2-361731 

Laltur,  25  Agosto  1866. 

2-365S9I 

Hind,  22  Julio  1854. 

2-366448 

LanreQt,  22  Enero  1858. 

2-376265 

Lultur,  12  Marzo  1861. 

) 

2-379946 

Walson,  16  Septiembre  1868. 

2-386226 

Rind.  19  AgoBto  1847. 

r 

8-386646 

Grahan).  26AbrÍ11848. 

; 

2394219 

Fergusson,  16  Sep.  1860. 

1 

2-397163 

De  Gasparis,  10  Fcb.  1861. 

( 

2-401061 

Chacornao,  6  Abrü  1863. 

1 

2-409302 

DeGasparJB,  16  Sep.  1852. 

1 

2421706 

Pogson,  17  Abril  1861. 

1 

2-423427 

Goldschmidt.  27  Mayo  1857. 

2-425368 

Henck,  1°  Julio  1847. 

2-434631 

De  Gasparifl,  26  Abril  1865. 

i 

2-431810 

0.  H.  F.  Peterfl,  I9Sep.l870. 

i 

2435442 

Goldschmidt,  15  Noí.  1862. 

r 

2-439998 

PogBon,  23  Mayo  1856. 

i 

2-441357 

Hind.  22  Agosto  1852. 

2-443317 

Watson,  14  Septiembre  1863. 

i 

2-451633 

DeGasparis.  11  Mayo  1850. 

, 

2-472598 

Ldtur.  17  Abril  1852. 

2-630335 

Pogflon,  16  Agosto  1857. 

í 

2-549831 

Stephao,  6  Agosto  1866. 

2-654866 

Marth,  l.o  Marzo  1857. 

2-558364 

Borelly.  4  Noviembre  1866. 
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Nombres 

Tiempo  que  duran 

Distancia  i  que 

de  los 

BQB  reyolucionee 

se  encuentran 

Autores  y  fecha  de  su  descubrimiento. 

planetas. 

siderales. 

del  Sol 

Días. 

Atea 

1609-798 

2-58760» 

0.  H.  F.  Peters,  14  Ag.  1870. 

Bgería 

1510.893 

2-676860 

De  Gasparis,  2  Noy.  1860« 

Astrea 

1511-369 

2-577400 

Hencke,  8  Diciembre  1848. 

Helena 

1516-252 

2-582948 

Watson,  15  Agosto  1868. 

Irene 

1518-287 

2-585260 

üind,  19  Mayo  1861. 

Pomona 

1519-644 

2-587799 

Ooldsohmidt,  26  Oct.  1854. 

Meleta 

1529-341 

2-597793 

Goldsohmidt,  9,  Scp.  1757 

Panope 

1542-834 

2-613050 

Goldschmidt,  6  Mayo  1861. 

Oalypeo 

1548-833 

2-619817 

Lultur,  4  Abril  1851. 

Diana 

1550-479 

2-621675 

Lultur,  15  Marzo  1863. 

Thalía 

1558-368 

2-680560 

Hind,  J5  Diciembre  1862. 

if'Aea 

1568-876 

2-642371 

Lultur,  5  Octubre  1855. 

Virginia 

1576-663 

2-650995 

Lultur,  19  Octubre  1857. 

Maía 

1576-791 

2-651252 

luttle,  9  Abril  1861. 

Yo 

1679-114 

2-653855 

C.  H.  F.  Peters,  19  Sop.  1866. 

Proserpina. .  .  . 

1581-093 

2-656071 

Lultur,  5  Mayo  1853. 

Gasandro 

1585-238 

2-660712 

C.  H.  F.  Peters,  23  Jul.  1871. 

Miriam 

1586-718 

2-662306 

C.  H.  F.  Peters,  22  Ag.  1868. 

Cíytia 

1688-771 

2-664664 

Tuttle,  7  Abril  1862. 

Juno 

1592-304 

2-668613 

Harding,  1  Septiembre  1804. 

Olotho 

1592-737 

2-669097 

Tempel,  17  Febrero  1868. 

Eorydioe 

1593-378 

2-669812 

0.  H.  F.  Peters,  22Sep.  1862. 

Frigga 

1596-791 

2-673624 

0.  H.  F.  Peters,  15  Nov.  1862. 

Angelina. ,  . . ,  . 

1603-389 

2-680928 

Tempel,  4  Marzo  1861. 

Yantho 

1606-676 

2-684535 

0.  H.  F.  Peters,  18  Ab.  1868. 

Oireca 

1608-226 

2-686373 

Chacomac,  6  Abril  1855. 

Lydia 

1612-515 

2-691147 

Borelly,  19  Abril  1870. 

Felicitas 

16Í6.476 

2-695556 

0.  H.  F.  Peters,  16  Oct  1869. 

Ooncordia 

1620  816 

2-700373 

Lultur,  10  Abril  1860. 

Hera 

1624-019 

2-703932 

Watson,  7  Septieifabre  1868. 

Alejandra.  .  •  . 

1628-850 

2-709332 

Goldschmidt,  10  Sep.  1868. 

Alysupia.  .... 

1632-282 

2-713096 

Chacomac,  12  Sep.  1860. 

Eugenia 

1638-986 

2-720519 

Goldschmidt,  27  Junio  1857. 

Leda. 

1656-604 

2-739980 

Chacomac,  12  Enero  1856. 

Atalante 

1661-512 

2-745390 

Goldschmidt,  6  Octubre  1867. 

Minerva  1.».  .  . 

1669-161 

2-753808 

Watson,  24  Agosto  1867. 

Alomena 

1669-977 

2-754706 

Lultur,  27  Noviembre  1864. 

Niobia 

1671-299 

2-756160 

Lultur,  13  Agosto  1861. 

Pandora    .  .  .  . 

1673-945 

2-759068 

Searle,  10  Septiembre  1858. 

Oeres 

1680-762 

2-766541 

Piazzi,  l.o  Enero  1801. 

Thisbea 

1681-204 

2-767038 

C.  H.  F.  Peters,  20  Jun.  1866. 

Dophnea.  •  .  •  • 

1681-635 

2-767402 

Goldschmidt,  22  Mayo  1856. 

Pallas 

1683-523 

2-769582 

Olbers,  28  Mario  1802. 

Leticia 

1684-447 

2-770595 

Chacomac,  8  Febrero  1866« 

Belbona 

1688-546 

2-775089 

Lultur,  l.o  Marzo  1854. 

Galathca.  .... 

1691-676 

2-778516 

Tempel,  29  Agosto  1862. 
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Nombres 

de  los 
planetas. 


Leto 

Lomia 

Dike. 

Terpsicore.  .  .  . 

Polyínnia 

Aglae 

Calliope.  .  .  .  : 

Psyquea 

Hesperia 

Danae. 

Lencothea,  .  .  . 

Eglea 

Arithasa 

Palea 

Hécato.  .  .  .  .  . 

Bnropa..  .  •  •  . 

Doris 

Semdé 

Erato 

Antiope 

Themis 

Eaphrosina..  .  • 

Hygia 

Clyíncnea 

Mnemosyve..  •  • 

Aurora 

Dionea 

Minerva  2>.  .  • 

Undina. 

HécTiba 

Preia 

Mascinüliana..  • 
Sylvia 


Tiempo  que  duran 

sns  reyolucionee 

sideriUeB. 


Días. 


1693 
1699 
1742 
1760 
1762 
1788 
1812 
1823 
1876 
1882 
1895 
1849 
1963 
1976 
1990 
1993 
2002 
2006 
2020 
2028 
2033 
2042 
2043 
2043 
2049 
2062 
2066 
2071 
2083 
2113 
2276 
2809 
2386 


-400 
-73 
-646 
•460 
•731 
-379 
276 
-702 
-997 
-244 
-100 
-702 
-676 
-746 
-130 
-498 
•687 
-164 
-613 
-991 
-839 
-6264 
•386 
-166 
-128 
-168 
-119 
-091 
•309 
•988 
•197- 
■979 
-626 


Distancia  &  que 

se  encuentran 

del  Sol. 


2-780404 

2-7873 

2-833942 

2-863321 

2-862496 

2-883421 

2-909049 

292  í  266 

2-977903 

2-983451 

2-997020 

3-064314 

3-068786 

3-082494 

3  096390 

3-099883 

3-109402 

3111990 

3-127929 

3-136570 

3-141564 

3-160503 

3rl61388 

3161162 

3-157288 

8-160409 

3-164466 

3179810 

3-192302 

3-223567 

3-386424 

3-419849 

3-494109 


Autores  7  fecha  de  su  descubrimiento. 


Lultur,  29  Abril  1861. 
Borelly,  12  Septiembre  1871. 
Borelly,  28  Mayo  1868. 
Tempe»,  30  Sep.  1 864. 
Chacornac,  28  Octubre  1854. 
Luítur,  1 6  Septiembre   1867. 
Hind,  16  Noviembre  1862. 
De  Gaflparis,  17  Marzo  1862. 
Schiaparilli,  29  Abril  1861. 
Goldsohmidt,  19  Sep.  1860. 
Lultur,  19  Abril  1855. 
Coggia,  17  Febrero  1868. 
Lultur,  23  Noviembre  1867. 
Goldscbmit,  19  Sep.  1857. 
Watson,  11  Julio  1868. 
Ooldsohmidt,  6  Fcb.  1868. 
Goldschmidt,  19  Sep.  1869. 
Tcitjeu,  4  Enero  1868. 
Forster  y  Lesser,  1 4  Sep.  1 860. 
Lultur,  1.0  Octubre  1866. 
De  Gasparis,  6  Abril  1863. 
FergussoD,  l.o  Sep.  1868. 
De  Gasparis,  14  Abril  1849. 
Wastson,  13  Sep.  1868. 
Lultur,  22  Septiembre  1897. 
Watson  6  Septiembre  1867. 
Watson,  10  Octubre  1868. 
Watson,  13  Sep.  1868. 
C.  H.  F.  Petera  7  Jul.  1867. 
Lultur,  2  Abril  1869. 
Darrest,  21  Octubre  1862. 
Tempel,  8  Marzo  1861. 
Pogson,  16  Mayo  1866. 


En  cuanto  á  los  satélites^  se  denomina  así  á  aquellos  pla- 
netas secundarios  que  describen  alrededor  de  sus  planetas 
principales,  elipses,  observando  idénticas  leyes  que  las  que 
éstos  siguen  en  su  movimiento  en  torno  del  sol. 

Según  astrónomos  eminentes,  los  satélites  que  es  de  supo- 
ner existan  en  otros  sistemas  planetarios,  deben  su  origen  á 
fragmentos  desprendidos  de  los  planetas  y  que  siguen  el  mo- 
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vimiento  que  éstos  les  imprimieron  del  mismo  modo  que  ellos 
siguen  el  que  el  sol,  les  imprimiera  en  lejana  edad. 

En  nuestro  sistema  planetario  conocemos  20 satélites,  pues 
aunque  Lassel  opina  que  existen  dos  más  en  el  planeta  Ura- 
no, Herschel  cree  que  son  seis  y- esta  es  la  opinión  general- 
mente seguida  por  los  sabios. 

En  los  satélites  de  este  sistema,  la  rotación  es  igual,  dura 
el  mismo  tiempo  que  sus  revoluciones  en  torno  de  sus  respec- 
tivos planetas. 

La  revolución  de  los  satélites  alrededor  del  planeta  prin- 
cipal efectúase,  excepto  en  los  de  Urano,  en  el  mismo  sentido 
que  la  revolución  de  aquél  en  torno  del  sol. 

Los  seis  satélites  de  Urano  se  mueven  en  un  plano  per- 
pendicular al  plano  general  del  sistema  solar. 

He  aquí  los  nombres  de  los  satélites,  que  según  moderní- 
simos astrónomos  creen  haberlos  aumentado  con  el  descubri- 
miento de  dos  en  el  planeta  Marte. 


Distancia  & 

Tiempo 

Planetafl  al 
rededor  del 
cual  giran 

Nombres 

de  loB 
Satélites. 

qne  se 
encnentran 
del  planeta. 

qne  duran  sns 

revoluciones  en 

torno  del  planeta. 

Autores  de  su  descubrimiento 
7  fecha  en  que  éste  bo  hizo. 

Saturno. .  . 

Mimas..  .  . 

47.988  leg. 

d.    h.  m.    8. 
0.22.37.22 

Herschel  en  1889. 

» 

Encelado.  . 

61.600  » 

1.  8  53,  6 

ídem  id. 

> 

Téthys.  .  . 

76.646  » 

1.22,18.26 

Cassini  en  1684. 

» 

Dionea.  .  . 

97.800  » 

2.17.41.  8 

ídem  id. 

9 

Khea.  .  .  . 

136.374  > 

4  12.25.10 

ídem  en  1672. 

> 

Titán.  .  .  . 

315.866  » 

15.22.41.25 

Uuyghens  en  1666. 

» 

Hyperion . . 

442.600  » 

21,  7.12.  8 

Bond  y  Lassel  en  1848. 

» 

Japlot..  .  . 

922.000  > 

79.  7.63.40 

Cassini  en  1671. 

Urano. .  •  . 

Primero..  . 

2.  6.20 

Laesell  en  1851. 

» 

Segundo..  . 

4.  1.44 

ídem  id. 

» 

Tercero..  , 

8.  9.86 

Herschell  en  1887. 

» 

Cuarto.  .  . 

13.  8.46 

ídem  id. 

Júpiter.  .  . 

Primero..  . 
Segundo..  . 
Tercero. .  . 
Cuarto.  •  » 

1.  7.  7 

3.  6    6 

7.  1.  6 

16.  6.  9 

Galileo  descubrió  estos 

> 

• 

satélites  llamándolos 
Mwndoz  joviales. 

Neptuno..  . 

Satélite.  •  . 

100.000  » 

5.21.  7 

Lassell  en  1848. 

La  Tierra. . 

La  Luna .  . 

384.353  klm. 

27.  7.50 
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íl  planeta  Saturno  eatá  caracterizado  por  un  ani- 
lea,  que  se  halla  alejado  de  él  8.000  leguas  y 
el  círculo  del  Ecuador  del  astro. 
a  está  compuesto  de  tres  partes,  que  ae  encuen- 
ctamente  en  el  mismo  plano  y  tiene  unas  100  le- 
isor  por  12.000  de  ancho.  Es  opaco  y  se  halla 
latería  Adida.  Laplace  encontró  que  los  anillos 
los  de  un  movimiento  de  rotación  que  dura  diez 
a  aproximadamente. 

ar  este  anillo  con  el  tiempo  á  nuevos  satélites? 
(oaible  porque  la  naturaleza  no  crea  nada  en 

:e  muchos  años  viene  preocupando  á  la  ciencia 
tas,  de  la  misma  manera  que  la  tierra  estarán 
•  seres  orgánicos  ya  sean  vegetales  ya  puedan 
u  la  escala  zoológica. 

i  aún  no  ha  resuelto  satisfactoriamente  este  pro- 
lué  motivos  existen,  en  qué  razones  podemos 
108  para  creer  y  sostener  que  tanto  los  planetas 
lites  no  se  hallan  como  la  tierra  habitados  por 
i  bien  de  distinta  forma? 

se  del  planeta  Júpiter,  el  doctor  Guepin,  conje- 
hos  animales  no  podrían  vivir  en  medio  de  los 
atos  y  rápidos:  «¿Qué  serian — dice — nuestra  gi- 
camello  y  nuestro  caballo  en  una  atmósfera  tan 
igitada?  ¿No  serian  arrastrados  por  vientos  tan 
recorren  6.000  metros  por  minuto  ó  100  por  se- 
limales  de  Júpiter,  tienen  que  revestir  otras  for- 
1  puedan  sujetarse  fuertemente  al  suelo  y  no  ser 
or  los  vientos.» 

e  los  planetas  y  satélites  existen  otros  seres  si* 
males  describen  alrededor  del  sol  una  elipse 
ida  y  que  con  frecuencia  van  acompaflados  de 
uminoso  llamado  cola. 

)s  son  los  cometas  que  según  el  sabio  director 
rio  de  Utrecht,  Mr.  Hook,  constituyen  sistemas 
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análogos  á  las  nebulosas  y  que  describen  órbitas  hiperbólicas 
alrededor  de  algún  centro  común,  oculto  en  las  inmensi- 
dades del  espacio,  tal  vez  en  la  constelación  de  la  Hidra 
.mayor. 

Opina  también  Mr.  Hook,  que  cuando  caen  estos  astros  en 
la  esfera  de  atracción  de  una  estrella  fija,  como  el  sol,  es 
siempre  fortuitamente  y  por  un  tiempo  muy  corto  durante  el 
cual,  describen  órbitas  elípticas. 

Pero  después  de  los  luminosos  trabajos  del  padre  Secchi, 
de  Marco  Felice  y  de  otros  astrónomos  ilustres,  se  ha  admi- 
tido por  casi  todos  ios  hombres  de  ciencia  que  los  fenómenos 
cometarios  son  el  efecto:  1.^,  de  grandes  cambios  de  la  tem- 
peratura y  de  la  densidad  del  cometa  que  son  consecuencia 
de  grandes  variaciones  en  su  distancia  al  sol;  2.^,  de  las  car- 
gas eléctricas  que  adquiere  la  materia  al  cambiar  de  densi- 
dad; 3.®,  de  la  tensión  electro-positiva  de  la  photosphera  del 
sol;  4.®,  de  la  repulsión  que  entre  sí  se  ejercen  cuerpos  car- 
gados de  la  misma  electricidad. 

Todos  estos  fenómenos  que  el  hombre  observaba  sobre  su 
cabeza,  desde  su  aparición  en  el  planeta,  no  pudieron  por 
menos  de  decidirlo  á  estudiarlos  debidamente  y  este  y  no  otro 
es  el  origen  de  la  ciencia  astronómica. 

Oigamos  á  Laplace,  lo  que  sobre  este  asunto  opina: 

«El  espectáculo  del  cielo — dice  el  gran  geómetra  fran- 
cés— debió  hacer  fijar  la  atención  de  los  primeros  hombres, 
sobre  todo  en  los  climas  en  que  la  serenidad  del  aire  invita- 
ba á  la  observación  de  los  astros.  Fué  preciso  á  la  Agricul- 
tura, distinguir  las  estaciones  y  conocer  su  vuelta.  Obsérva- 
se que  la  salida  y  la  puesta  de  las  principales  estrellas  po- 
dían dar  datos  preciosos  para  servir  á  este  objeto. 

Así  por  lo  tanto,  se  ve  que  en  casi  todos  los  pueblos,  se 
remontan  estos  géneros  de  observaciones  á  sus  primitivos 
tiempos.  Pero  algunas  observaciones  groseras  respecto  *  ^^ 
salida  y  á  la  puesta  de  las  estrellas  no  pueden  constitu 
ciencia;  y  la  astronomía,  no  pudo  comenzar  sino  en  un^ 
ca  en  que  habiéndose  recogido  las  observaciones  ant'^»"'' 
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e  entre  ellaa,  estudian  ¡José  los  moviraieatosce- 
I  exactitud  hasta  entonces  no  conocida  intentá- 
nar  las  leyes  de  estos  movimientos.  El  del  sol . 
inclinada  hacia  M  Ecuador,  el  movimiento  de 
ausa  de  sus  fases  y  de  sus  eclipses,  el  conoci- 
planetas  y  de  sus  revoluciones,  la  forma  esfé- 
irra  y  su  medida  pudo  ser  el  objetivo  de  esta 
aomla;  pero  los  pocos  monumentos  que  nos  res- 
cientes  para  fijar  la  época  en  que  nació.» 
33  que  los  anales  chinos,  caldeos,  egipcios  é  in- 
m  suficientes  pruebas  para  poder  asegurar  que 
altivas  civilizaciones  cultivóse  con  poco  éxito 
loa  seres  siderales,  que  tanto  contribuye  á  en- 
los  ojos  del  hombre  la  magna  obra  de  la  Natu- 
upequefiecer  loa  ideas  petrificadas  que  diría  mi 
maestro  el  ilustre  Salmerón, 
iras  observaciones  que  sobre  los  eclipses  hicie- 
■s,  nos  permiten  establecer  la  época  en  que  la 
aómica  nació  en  el  celeste  imperio  durante  el 
imperador  Yao,  más  de  dos  mil  años  antes  de 

los  trabajos  merítisimos  y  á  las  exactísimas  ob- , 
te  Tebeon-Eong,  que  vivía  hacia  el  afio  100  an- 
Isto,  los  chinos  conocieron  desde  antiguo,  los  mo- 
L  sol,  de  la  luna  y  de  los  planetas  y  las  causas 
;s  afirmando  que  el  aüo  solar  está  formado  de 
365  dias. 
le  los  chinos,  los  caldeos  fué  el  pueblo  que  más 

en  el  conocimiento  del  movimiento  del  sol  y  de 
leron  ideas  exactas  acerca  de  los  cometas,  astros 
aban  como  sujetos  lo  mismo  que  los  planetas  á 

regalados  por  leyes  eternas.  Midieron  el  globo 
3  se  empleaba  un  afio  en  dar  la  vuelta  á  la  tierra, 
iroxima  mucho  á  la  verdad. 
;uos  egipcios,  los  sacerdotes  de  Tebas  y  de  Men- 
ebridad  llevó  á  las  orillas  del  Nilo  á  Thales,  Pitá- 
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goras,  Eudoxio,  Platón  y  otros  inmortales  filósofos  de  la  Gre- 
cia á  fin  de  estudiar  la  astronomía  y  las  matemáticas,  que 
ellos  con  tanto  éxito  cultivaban  en  sus  templos  y  observaban 
desde  sus  oráculos,  conocieron  la  precisión  de  los  puntos  equí- 
noxiales,  y  midieron  con  tanta  exactitud  como  hoy  lo  hace- 
mos nosotros,  el  Meridiano  terrestre. 

Un  anuario  astrológico  recogido  por  ChampoUion  en  las 
tumbas  de  Ramses  VI,  y  de  Ramses  IX  en  Tebas,  demuestra 
que  14  ó  15  siglos  antes  de  la  Era  cristiana,  los  egipcios  sa- 
bían que  además  de  su  movimiento  alternativo  de  Sur  á  Norte 
y  de  Norte  á  Sur,  el  sol  tiene  Qtro  movimiento  que  le  trans- 
porta de  Occidente  á  Oriente  haciéndole  dar  una  vuelta  al 
cielo  en  el  intervalo  de  un  aflo. 

Los  indios  también  cultivaron  la  astronomía;  y  es  en  los 
estudios  y  observaciones  de  este  pueblo,  así  como  en  las  ob- 
servaciones y  estudios  de  los  caldeos  y  egipcios,  en  lo  que 
Ptolomeo  se  fundó  para  establecer  su  erróneo  sistema  del 
mundo  que  como  es  sabido  colocaba  á  la  tierra  en  el  centro 
del  Universo,  hacía  girar  á  todos  los  astros  alrededor  de 
ellos  y  hasta  negaba  la  redondez  de  nuestro  planeta. 

La  filosofía  griega  no  pudo  por  menos,  de  revolverse  con- 
tra las  afirmaciones  de  Ptolomeo,  y  en  Pitágoras,  Nicetas  y 
otros  vemos  opiniones  muy  cercanas  á  las  hoy  admitidas,  que 
recogidas  por  los  astrónomos  árabes  y  muy  particularmente 
por  los  hispano-arábigos  de  la  Edad  Media  enriqueciéronlas 
con  los  perfeccionamientos  que  hicieron  en  el  Algebra,  la  Geo- 
metría, la  Trigonometría  y  la  Mecánica,  enseñando  al  inmor- 
tal Copérnico  y  á  los  no  menos  inmortales  Galileo  y  Newton, 
el  camino  que  habían  de  seguir  para  modificar  el  sistema  de 
Ptolomeo  y  sustituirlo  por  el  actual  que  ya  predijeron  en  sus 
escritos,  los  pitagóricos  y  otros  filósofos  griegos  y  los  astró- 
nomos y  matemáticos  españoles  Aben  Basis,  Mozlemaben. 
Aldmaghrity,  Averroes,  Azarquiel,  AbenEzray  aun  el  mf« 
D.  Alfonso  de  Castilla,  aquel  sabio  monarca  que  tanto  b' 
á  su  siglo  y  á  su  patria. 

Esta  tesis,  esta  opinión  de  que  Copérnico  tomó  muc^ 
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El  centro  interventor  de  la  Administración  general  del  Es- 
tado tiene  motivos  de  noble  y  legítimo  orgullo,  y  su  jefe,  el 
Sr.  González  de  la  Pefia,  puede  estar  satisfecho  y  envane- 
cido. 

En  nuestra  larga  carrera  periodística  hemos  asistido  mu- 
chas veces,  ya  de  simples  espectadores,  ya  como  jueces  del 
campo,  al  nobilísimo  palenque  abierto  por  la  opinión  ilustra- 
da con  toda  solemnidad  para  juzgar  serena  é  imparcialmente 
sobre  el  mérito  de  las  grandes  concepciones  especulativas 
del  ingenio  humano  que  anhelaban  obtener  en  aquellos  cer- 
támenes el  privilegio  otorgado  por  la  ponderación  de  quila- 

« 

tes  y  los  elementos  de  composición  á  las  obras  científicas  ó 
literarias  que  disputáronse  el  premio. 

Decir  que  en  la  memoria  donde  registramos  estas  magní- 
ficas justas  ó  fiestas  fiorales  hay  inscritos  grandes  triunfos, 
ruidosas  victorias  é  inmarcesibles  lauros  conquistados  por  el 
talento  y  el  trabajo,  sería  reiterar  lo  que  se  ve  y  se  palpa,  lo 
que  fiota  en  el  espacio  y  constituye  hechos  perennes  de  la 
Historia;   como  en  orden  opuesto,  fuera  excusado  traer  á 
cuento  las  terribles  caídas,  los  fracasos  inesperados  y  Ir- 
truendosas  derrotas  sufridas  ante  el  común  sentir  de  auf 
censores,  por  infinitas  lucubraciones  acreditadas  con  ' 
marca,  en  el  mostrador  público,  á  pesar  de  inclinars< 
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lado  al  solo  anuncio  del  autor,  el  prejuicio  de  la  critica  lla- 
mado á  pronunciar  inapelable  fallo. 

Pero  hemos  de  confesarlo  ingenuamente,  lo  que  no  hay 
consignado  en  nuestros  apuntes,  es  un  fallo  tan  universal, 
sin  voto  alguno  particular,  por  disentimiento  de  criterio,  en 
el  cual  hayan  coincidido  á  maravilla  hombres  ilustres  de  con- 
trapuestas escuelas  y  de  inconciliables  principios  del  huma- 
no saber,  dándose  cita  para  dictaminar  de  común  acuerdo 
urbis  et  urbi,  némine  discrepanti  acerca  del  ejemplar  mérito 
que  encierra  el  libro  estadístico  que  ha  dado  á  la  estampa  el 
Ministerio  de  Hacienda,  y  cuyo  autor,  sábese  de  pública  no- 
toriedad y  á  mayor  abundamiento  lo  pregona  la  fama,  es  el 
funcionario  peritísimo  que  hoy  dirige  el  primer  centro  técni- 
co de  contabilidad  administrativa. 

En  los  salones  de  conferencias  del  Congreso  y  del  Sena- 
do, en  círculos  políticos  y  de  recreo  y  en  conversaciones  pri- 
vadas de  amigos  nuestros  muy  queridos,  cuya  opinión  pesa 
mucho  por  las  elevadas  posiciones  oficiales  que  ocupan  con 
autoridad  propia,  después  de  haberse  distinguido  en  la  pren- 
sa, habíamos  oído  encarecer  á  porfía  el  excepcional  valor 
de  la  obra,  no  ya  solo  como  hermoso  cuadro  donde  aparecen 
desde  su  creación,  ó  sea  el  génesis,  los  múltiples  servicios  y 
tributos  constitutivos  de  la  organización  del  Estado  español 
en  todas  sus  manifestaciones  de  la  vida  social  é  íntimo  mari- 
daje con  la  economía  política  (cuya  noción,  según  el  ínclito 
Jovellanos,  se  traduce  en  saber  armonizar  los  recursos  que 
forman  el  patrimonio  de  cada  nacionalidad,  con  los  gastos 
ordinarios  aplicables  al  conjunto  de  servicios  mantenidos  por 
cuenta  del  procomún  en  el  orden  moral  y  material)  sino  tam- 
bién como  inagotable  fuente  de  auténticos  datos  que  necesi- 
tan conocer  el  estadista  que  dirige  la  gobernación  del  país  y 
los  talentos  dedicados  á  resolver  problemas  económicos  me- 
ante el  concienzudo  estudio  de  la  Administración  pública. 
A  pesar  de  la  flexibilidad  que  por  temperamento  nos  in- 
ua  siempre  á  aceptar  por  bueno  y  legítimo  cuanto  el  ge- 
ral  sentir  de  la  conciencia  ilustrada  proclama  digno  de 
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estima,  en  la  ocasión  presente  nos  parecía  asaz  inexplicable 
el  fenómeno  nunca  advertido  anteriormente  de  ver  Juntas  y 
confundidas  en  un  mismo  juicio  á  tantas  capacidades  nota- 
bleSy  representadas  por  distinguidos  publicistas,  diputados, 
senadores,  hombres  de  gobierno,  funcionafids  de  razas  y,  en 
una  palabra,  todo  lo  que  es  potestativo  de  la  inteligencia  en 
acción.  Asi  es  que,  dejando  á  un  lado  vanidosos  alardes  de 
independencia  de  criterio  en  estos  tiempos  en  que  predomina 
el  libre  examen,  se  rebeló  por  primera  vez  la  razón  á  acep- 
tar, sin  previo  convencimiento  y  libre  de  toda  traba  impues- 
ta por  ajeno  parecer,  el  dogma  de  fe  declarado  indiscutible 
ante  la  aludida  asamblea  en  instituciones  profanas,  y  lejos 
de  bajar  humildemente  la  cabeza,  por  el  contrario  despertó 
en  nuestra  alma  cierto  reconcomio  semejante  al  recelo  que 
origina  la  instabilidad  y  débil  consistencia  de  fallos  pronun- 
ciados sin  responsabilidad  personal,  los  cuales  háse  visto  fre- 
cuentemente ser  el  resultado  de  movimientos  vulgares,  de 
impresiones  de  los  sentidos,  y  de  referencias  no  contrastadas 
en  el  crisol  de  la  verdad,  hasta  el  punto  de  que  estas  sacudi- 
das de  la  opinión  pública  mataron  la  fe  en  los  creyentes  y 
engendraron  el  ateísmo  de  los  excépticos. 

Tal  sospecha,  en  cierto  modo  poco  caritativa  y  que  re- 
pugna á  nuestros  sentimientos  de  bondad  é  indulgencia,  uni- 
da á  lo  monótono  del  concierto  inspirado  por  idéntica  armo- 
nía, llegó  á  producirnos  cierto  cansancio  y  malestar,  iguales 
al  disgusto  que  experimentaban  los  lacedemonios  á  fuerza  de 
oír  llamar  el  justo  á  su  conciudadano  Arístides,  como  les  en- 
fadaba á  los  franceses  el  mote  de  incorruptible  puesto  al  sec- 
tario Robespiérre. 

T  á  fin  de  tener  concepto  propio  no  sujeto  á  extrañas  li- 
gaduras, quizás  apretadas,  sin  darse  cuenta  de  ello  por  in- 
conscientes apreciaciones  y,  además  ¿á  qué  ocultarlo?  impul- 
sados por  ansias  vehementísimas  del  descubrir  algo  incorr 
to  que  sirviera  de  sabroso  pasto  á  la  crítica  honrada  p^. 
lanzar  desde  sus  altas  esferas  el  dardo  forjado  contra  la  ' 
sonja  del  agradecinúento,  el  aplauso  interesado  y  la  aprol 
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El  preámbulo  que  sirve  de  exordio  á  la  compilación  de 
esos  aludidos  datos  estadísticos  con  tal  habilidad  y  arte  en- 
garzados, predispone  desde  luego  benévolamente  al  hombre 
de  ciencia  habituado  á  leer  entre  líneas,  sin  otra  brújula  y 
norte  que  la  lógica  de  los  números. 

Porque  antes  de  cosechar  tal  ab^ndancia  de  frutos,  ó,  de 
otro  modo,  antes  de  coleccionar,  para  su  compilación,  los 
materiales  que  debían  emplearse  en  los  cimientos  del  edificio 
ideado  y  dirigido  por  el  Sr,  González  de  la  Pefia,  era  de  ab- 
soluta precisión  inquirir  con  perspicaz  mirada,  el  lugar  don- 
de estuvieron  domiciliados  en  presupuestos  distintos  algunos 
servicios  cosmopolitas  que^  siendo  de  una  misma  naturale- 
za, ocuparon  varios  sitios.  Entre  otros,  sin  ir  más  lejos,  se 
recuerdan  los  en  el  día  asignados  al  Instituto  estadístico 
geográfico. 

De  suerte,  que  este  trabajo  de  exploración  y  clasificación, 
á  la  manera  que  pudiera  hacerlo  el  sabio  naturalista  Cuvier 
en  las  escalas  zoológicas  de  familias  y  especies  y  géneros, 
significa  á  nuestra  vista  un  dificilísimo  y  engorroso  trabajo, 
en  razón  á  que  sin  conocer  previamente  los  conceptos  comu- 
nes, afines  ó  similares,  no  era  dable  encajarlos  en  el  punto 
respectivo  de  las  columnas  simétricamente  abiertas  en  el 
anteproyecto  de  la  obra  ni  seguir  la  historia  de  sus  deriva- 
ciones, lo  cual  revela,  por  lo  menos,  hondos  conocimientos 
de  toda  la  máquina  administrativa  y  una  paciencia  heroica. 

Dejando  aparte  la  gallardez,  del  estilo,  su  correctísima 
dicción  y  esmerada  sintaxis,  pues  aunque  por  su  atildamien- 
to mejor  parece  labor  pulimentada  por  catacúmeno,  entran- 
do en  el  santuario  de  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  po- 
líticas, que  no  un  documento  de  literatura  oficial,  importan 
poco  sus  primorosos  ornamentos  en  comparación  del  método, 
sencillez  y  claridad  escogidos  por  su  ilustre  autor  para  in- 
vitar, animar  y  excitar  al  genio  que  gusta  de  conocer  1^ 
dad  en  los  diferentes  ramos  del  saber  humano,  pero  que  ♦ 
ó  se  arredra  en  presencia  de  infinitas  columnas  de  nún*^ 

Bien  es  verdad  que  necesitábase  (en  ello,  ha  demostr" 
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también  el  Sr.  González  de  la  Pefia  el  conocimiento  que  tie- 
ne de  la  indolencia  de  nosotros,  los  temperamentos  meridio- 
nales), un  estimulante  tan  activo  para  decidirse  á  penetrar 
en  el  fondo  de  occéano  sin  limites  y  velado  á  profanas  mira- 
das, siquiera  bajo  la  superficie  de  la  obra  estadística,  hubie- 
se la  seguridad  de  encontrar  preciosidades  merecedoras  de 
universal  estimación;  una  cátedra  permanente  de  saludables 
enseñanzas  donde  aprender  los  orígenes  de  muchas  desdichas 
económicas  del  pueblo  español,  y  al  propio  tiempo  descubrir 
los  manantiales  de  que  procede  el  desarrollp  constantemente 
progresivo  en  lo  que  va  corriendo  la  segunda  mitad  del  siglo 
XIX,  de  la  riqueza  nacional. 

Comenzando  por  el  principio,  según  en  lenguaje  llano  y 
familiar  suele  hablarse  y  fija  la  mirada  en  el  estado  número 
primero,  que  rompe  la  marcha  á  modo  de  precursor  en  el 
larguísimo  camino  trazado  á  la  investigación,  súbitamente 
agitó  nuestro  ser  y  cual  se  sienten  los  efectos  de  eléctrica 
descarga,  una  convulsión  nerviosa,  obligándonos  á  cerrar  los 
ojos  para  no  ver  en  concisa  síntesis  representando  de  cuerpo 
entero  y  al  desnudo,  las  deshonestas  figuras  entretenidas  du- 
rante media  centuria  en  bailar  danza  macabra  para  solemni- 
zar la  pesada  burla  que  daban  al  pueblo  español  sus  más 
conspicuos  representantes,  desfigurando  y,  mejor  dicho,  fal- 
seando el  estado  de  su  nada  lisonjera  situación  económica  y 
financiera  en  los  presupuestos  generales  que,  debiendo  ser 
cálculo  racional  del  importe  de  sus  obligaciones  sociales  y 
de  los  recursos  disponibles  en  prudente  y  verosímil  avance, 
con  el  fin  de  subvenir  en  período  de  tiempo  fijo  á  las  obliga- 
ciones procomunales,  no  han  significado  otra  cosa  en  la  prác- 
tica, que  un  juego  de  cubiletes. 

Cómputos  fantásticos  lo  mismo  en  el  debe  que  en  el  haber 
al  ponerlos  en  ejercicio,  su  liquidación  tenía  que  ofrecer  los 

.Urales  resultados  del  error,  saldándose  las  cuentas  de  la 

^í^nda,  de  gastos  y  rentas  públicas  con  déficits  asombro- 
1  en  efecto,  este  desnivel  de  balance  inicial  por  compa- 

•ón  de  las  previsiones  legislativas  en  cada  ejercicio,  se 


N. 
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inaugura  el  año  1860  con  un  superávit  de  7.891  pesetas,  (can- 
tidad bien  nimia  é  inapreciable  para  que  la  concedamos  ve- 
rosüaailitudy  tratándose  de  un  presupuesto  de  ingresos  figura- 
dos por  la  suma  de  pesetas  824.568.796,60  y  un  total  de  gastos 
de  pesetas  324.660.906,50),  para  ya  en  1861  convertirse  en  uu 
déficit  de  21.679.768,26,  volviendo ácambiarlafaseenlos  ejer- 
cicios de  1862,  1863 y  1864  con  mayores ingresospresumibles 
de  pesetas  7.928.326,60,  1.300.260  y  764.157,  respectivamen- 
te; otra  vez,  en  1866,  aparecer  el  saldo  negativo  elevado  á 
la  cuantía  de  40.679.768,26,  subir  en  1869-70,  á  la  terrorífica 
de  210.808.887,50,  en  1870-71  ascender  á  182.338.627,  en 
1871-72  á  113.949.673,38,  en  1872-73  á  64.404.382,40.  La 
misma  en  1873-74,  por  haber  regido  el  presupuesto  anterior; 
de  nuevo  reaparecer  en  1874-76  superávit  de  80.817.986,24 
pesetas,  y  así  en  este  orden  alternativo  del  convencionalismo 
legal,  puesto  que  leyes  generales  lo  autorizaron,  cerrar  la 
serie  en  1890-91  con  un  déficit  de  702.803.529,67,  el  cual  di- 
vidido entre  40  años  acusa  un  cociente  de  17.670.088,24. 

Sin  pasar  más  adelante;  qué  tristes  lecciones  ofrece  este 
estudio  al  amor  patrio,  ante  cuya  contemplación  ponen  de 
relieve  la  causa  primaria  y  fehaciente  de  su  postración  eco- 
nómica, de  los  motivos  á  que  obedece  el  constante  crecimien- 
to de  la  deuda  pública  y  el  desarrollo  que  inevitablemente 
tuvo  la  del  Tesoro,  por  la  necesidad  de  acudir  á  emisiones  de 
signos  de  nuestro  crédito  y  á  recursos  extraordinarios,  por 
medio  de  operaciones  onerosísimas,  que  se  elevaron  en  junto 
á  3.202.630.548,62  pesetas  para  saldar,  no  ya  los  déficits  de 
los  presupuestos  votados  por  las  Cortes,  sino  los  resultantes 
por  liquidación  definitiva  de  éstos  que,  durante  su  ejercicio, 
se  remontaron  en  forma  de  ampliaciones,  suplementos  y  cré- 
ditos extraordinarios,  á  3.208.340.776,76,  cuya  suma  era  pre- 
ciso consolidar  aunque  pesase  abrumadora  y  perdurablemen- 
te sobre  el  País. 

Para  actividades  inexpertas  que  á  merced  de  su  soIh 
ciatíva  pretendieran  sorprender  en  profundos  arcanos  c_ 
gen  y  desenvolvimiento  de  los  hechos  indicados  en  el  cua 
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Por  tanto,  es  un  suceso  lógico  y  racional  ante  la  filosofía 
(que  serena  é  impar cialmen te  pesa  y  mide  la  influencia  de 
los  hechos  realizados  en  la  vida  de  las  naciones)  el  aparente 
fenómeno  de  haber  crecido  el  déficit  del  presupuesto  en  con- 
secuencia del  movimiento  político  iniciado  en  Vicálvaro; 
pero  contra  esta  bola  negra  en  los  fastos  económicos,  surge 
potentísima  la  luz  creada  paralelamente  por  los  honrados 
varones,  exclarecidos  patricios  é  ilustres  legisladores  que 
representaron  al  país  en  Cortes  constituyentes,  pues  que  pri- 
mero en  el  orden  político  lucieron  sabias  leyes  informadas 
por  el  sentido  liberal  encarnado  desde  sus  aborígenes  en  la 
patria  de  las  Comunidades  de  Castilla,  según  lo  demostró  la 
rota  de  Villalar  recordando  que  los  ingleses  tres  siglos  antes 
arrancaron  su  célebre  Carta  Magna  á  Juan  Sin-Tierra,  y  se- 
gundo en  la  esfera  gubernativa  y  financiera  dieron  pasos  de 
gigante. 

No  habría  de  tener  el  bienio  de  1864  á  1865  otra  defensa 
de  sus  conquistas  morales  y  políticas  que  la  ley  de  desamor- 
tización civil  y  eclesiástica  de  1.°  de  Mayo  del  segundo  de 
aquellos  años,  y  ella  bastaría  á  absolverlo  de  cualesquiera 
errores  ó  desaciertos  cometidos  en  los  dos  turbulentos  anales. 
Es  de  toda  evidencia. 

Sometida  entonces  todavía  la  riqueza  territorial  al  duro 
y  ominoso  yugo  de  las  manos  mue'rtas,  como  reminiscencia 
de  instituciones  caducas  de  legendario  abolengo,  la  radical 
transformación  operada  entregando  enormes  masas  de  fincas 
rústicas  al  cultivo  de  la  acción  individual,  los  campos  en 
otros  tiempos  yermos  ó  estériles,  convirtiéronse  pronto  en 
terrenos  cosechables  y  los  productos  amillarados  fueron  para 
la  Hacienda  cuantiosísima  materia  de  tributación  directa. 

T  no  pararon  aquí  los  beneficios  reportados  á  la  sociedad 
española  con  tan  transcendental  reforma. 

Cumplido  con  ella  el  testamento  otorgado  por  el  ínm. 
Jovellanos  en  su  informe  sobre  la  ley  Agraria,  pronto 
ventas  que  el  Estado  realizó  abrieron  anchuroso  canal  j 
conducir  hacia  las  arcas  del  Erario  corrientes  de  o*"" 
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aplicación  ó  destino  al  fomento  de  los  intereses  materiales 
del  país,  el  cual  no  sólo  avanza  y  se  enriquece,  como  por  en- 
canto, desarrollando  las  obras  públicas  con  carreteras,  cami- 
nos vecinales,  red  de  ferrocarriles,  colgado  de  conductores 
electro- telegráficos,  puertos,  faros,  etc.,  sino  que  andando 
los  tiempos,  utiliza  los  recursos  de  la  desamortización  en  la 
gloriosa  guerra  de  África  y  en  la  impolítica  de  Santo  Do- 
mingo. 

La  demostración  concluyente  de  estas  afirmaciones  hálla- 
se en  el  estado  número  74  del  libro  que  analizamos,  repre- 
sentando los  productos  de  bienes  desamortizados  en  virtud 
de  la  ley  de  1.®  de  Mayo  de  1866  y  de  otras  posteriores,  una 
vez  que  sus  guarismos  manifiestan  que  las  cantidades  presu- 
puestas y  recaudadas  respectivamente  desde  aquel  año  al  de 
1890  ascendieron  á  1.561.044.447,20  y  1.268.666.869,40  pese- 
tas, sin  contar  en  estos  conceptos,  ni  los  ingresos  habidos  en 
la  Caja  general  de  Depósitos  por  la  tercera  parte  del  80  por 
100  de  propios,  hasta  que  por  la  ley  de  28  de  Octubre  de  1868 
se  convirtieron  los  capitales  de  tal  origen  en  bonos  del  Teso- 
ro, ni  tampoco  los  44.361.604,77,  que  con  arreglo  á  la  de  21 
de  Julio  de  1876  se  han  aplicado  en  cuenta  de  recursos  no 
consignados  en  presupuesto,  á  la  adquisición  de  títulos  de 
Deuda  perpetua  interior  en  suma  equivalente  al  valor  de  lá- 
minas intransferibles  emitidas  á  favor  de  las  corporaciones 
civiles. 

De  la  misma  manera  advertirá  que  los  asombrosos  déficits 
de  210.808.887,50  pesetas,  los  182.338.627,  los  113.949.673,38 
y  los  64.404.382,40  registrados  en  los  años  1869-70,  1870-71, 
1871-72,  1872-73  y  1873-74,  se  produjeron  por  efecto  de  la 
revolución  de  Septiembre  de  1868,  la  cual  volcando  institu- 
ciones seculares  y  de  gótico  origen,  dio  al  traste  por  el  mo- 
mento con  la  marcha  regular  y  acompasada  de  un  régimen 
ministrativo  acreditado  en  el  tiempo  y  en  las  costumbres; 
jpués,  cambiando  la  forma  de  tributación,  suprimió  arbi- 
os  saneados,  como  los  de  la  renta  de  consumos  y  la  de  sal, 
lirectamente  satisfechas,  sin  haberlas  sustituido  previsora- 
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mente  con  otros  pechos.  Esto  en  términos  concretos,  por  lo 
relativo  al  año  económico  1869-70,  pues  que  posteriormente 
otras  concausas,  no  menos  excepcionales,  ejercieron  su  ma- 
liflca  influencia  en  la  Administración  pública  con  guerras 
fratricidas,  en  las  que  se  disputaba  el  mejor  derecho  á  la 
Corona,  y  con  luchas  intestinas  que  los  partidos  políticos 
mantuvieron  en  aquel  azaroso  período,  para  hacer  triunfar 
ideales  de  escuela  que  condujeron  á  la  patria  en  desheéha 
tormenta  hasta  hundirla  en  profundo  abismo.  También  por 
igual  modo  se  dará  razón  el  juicio  fílosóñco  de  aparecer  con 
un  superávit  inicial  de  80.817.986,24  el  presupuesto  de  1874- 
75,  bastándole  saber  ó  averiguar  que  entonces  se  realizó  un 
empréstito  de  176  millones  de  pesetas,  el  cual,  autorizado 
por  la  ley  de  25  de  Agosto  de  1873,  no  pudo  reflejarse  en  el 
año  de  su  creación  y  si  en  el  inmediato  donde  ya  lucen  sus 
rendimientos. 

Siendo  tarea  interminable  hacer  la  disección  anatómica 
del  predicho  estado  núm.  1.^,  siguiéndole  en  sus  derivacio- 
nes, ó  sea  en  busca  de  los  despliegues  llevados  de  la  síntesis 
absoluta  á  los  conceptos  individuales  concurrentes  á  su  for- 
mación, basta  saber  que  del  examen  y  compulsa  de  estos  da- 
tos particulares  se  demuestra  su  coincidencia  de  una  manera 
perfecta,  y  que  el  curioso  ingenio  que  guste  de  conocer  el 
nacimiento  y  desarrollo  de  estos  infinitos  conceptos  particu- 
lares, así  en  Rentas,  como  en  Gastos  públicos,  lo  hallará  en 
los  cuadros  que  por  orden  analítico  parten  de  la  cúspide  al 
basamento. 

Y  de  idéntico  modo  encontrarán  consuelo  y  serenidad  los 
espíritus  intranquilos  que,  á  impulso  de  patrióticos  recelos, 
ven  dibujarse  en  lontananza  dificultades  peligrosas  contra  el 
crédito  nacional,  si  pronto,  urgentísimamente  no  se  escogen 
fórmulas  radicales  y  eficaces  que  eviten  saldar  con  un  des- 
nivel de  40  ó  más  millones  á  que,  en  opinión  suya,  a^ 
tanto  hip^bólica  en  sentir  nuestvo,  ha  de  elevarse  cui.. 
se  liquide  definitivamente  el  presupuesto  de  1892-93,  e^ 
ficit  inicial  que  acusa  el  proyecto  presentado  á  las  Cor 
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de  formalidad  de  libros  de  contabilidad;  y  en  definitiva^  de 
cuantos  signos  revelan  el  concierto  de  la  industria^  del  co- 
merciO;  de  la  banca^  de  la  ciencia,  de  la  Bolsa  y  otras  ma- 
nifestaciones de  la  actividad  en  busca  del  premio  reservado 
al  trabajo,  arrancando  en  1860  con  13^993.033,39  como  tales 
ingresos  del  Tesoro,  deposita  en  sus  arcas  en  1889-90,  pese- 
tas 44.648.145,35  que  representan  219,07  por  100  de  aumento. 
4.^  Que  el  consumo  de  tabaco,  no  siendo  una  necesidad 
indispensable  en  la  vida,  y  sí  un  gusto  que  se  permite  la 
holgura  y  el  bienestar,  figuraba  en  1850  como  producto  líqui- 
do con  .43.968.979,41  y  en  1889-90  con  90.000.000,  cantidad 
que  fué  objeto  de  contrato  con  la  Sociedad  arrendataria  de 
'  dicho  artículo,  conforme  á  los  rendimientos  obtenidos  en  años 
anteriores. 

6.**  Y  por  último,  que  el  juego  ó  especulaeión  de  Loterías, 
á  que  sólo  pueden  dedicarse  los  pueblos  $o  necesitados  de 
elementos  indispensables  á  su  existencia,  y  que  monopoliza 
el  Estado,  dio  productos  en  cantidad  de  21.405.690,96  el  afio 
en  que  comienza  la  estadística,  y  de  78.391.243,  al  término 
de  los  40  anales,  cuya  diferencia  significa  un  desarrollo  de 
266,22  por  100. 

La  simple  enunciación  de  estos  guarismos,  evacuando  á 
capricho  citas  de  tal  ó  cual  renta  ó  impuesto  de  la  Hacienda 
pública,  demuestran  gallardamente,  según  antes  decimos, 
que  no  es  para  poner  miedo  en  valerosos  estadistas  la  situa- 
ción del  Tesoro  español,  siempre  solvente,  jamás  deshonrado 
en  el  cumplimiento  de  obligaciones  fiadas  á  su  buena  fe  y 
lealtad. 

Enhorabuena  que  los  hombres  á  quienes  sus  altos  presti- 
gios ponen  al  frente  de  la  gobernación  de  los  negocios  públi- 
cos, se  preocupen  ante  las  facilidades  que  tiempos  atrás  tenia 
el  poder  ejecutivo  para  desfigurar  á  su  antojo  y  mediante 
disposiciones  ministeriales  los  créditos  presupuestos  \  .. 
en  Cortes;  pero  no  son  plausibles  los  desmayos  que  c^*^ 
can  á  quebrantar  la  confianza  pública  por  los  represei.. 
de  la  Nación,  muy  dados  en  todo  tiempo  á  ponderar  e? 
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civilización,  ciertamente  que  el  remedio  no  está  en  suprimir 
tal  ó  cual  cargo. 

Más  prudente,  más  en  armonía  con  la  ciencia  administra- 
tiva, y  doblemente  equitativo  fuera  estudiar  con  detenimien- 
to el  medio  de  explotar  mejor  los  elementos  de  riqueza  y  ha- 
cer más  productivos  los  derechos  de  la  Hacienda  á  fin  de  no 
tener  que  lamentar  las  funestas  consecuencias  que  v.  g.  oca- 
sionó el  contrato  de  arriendo  de  las  minas  de  Almadén,  cele- 
brado con  los  Sres.  Rothschild  é  hijos  en  20  de  Mayo  de  1870, 
y  que  ha  de  vencer  en  fin  de  siglo,  con  objeto  de  reembolsar- 
le del  préstamo  que  hizo  al  Tesoro  de  libras  esterlinas 
1.696.761-11,  equivalentes  á  pesetas  42.419.038,75,  pues  se 
ha  visto  en  la  práctica:  primero,  que  el  producto  de  explota- 
ción obtenido  en  1870,  de  libras  esterlinas  201.190,  se  ha  ele- 
vado ya  en  1889-90  á  442.700-6-3,  que  representan  un  creci- 
miento de  241.510-6-3,  comparando  las  cantidades  consigna- 
das en  respectivas  cuentas;  segundo,  que  el  total  de  rendi- 
mientos líquidos  adjudicados  en  19  anualidades  al  Contratista 
en  comparticipación  de  beneficios  importan  libras  esterlinas 
721.092-2-1,  que  al  cambio  oficial  de  49,60  dineros,  asciende 
á  la  considerable  cifra  de  pesetas  17.481.021,  fuera  de  una 
ligera  fracción;  tercero,  que  habiendo  sido  los  gastos: 

Por  transporte 265.023-  8-» 

Por  seguro 7.016-  8-4 

Por  almacenaje 18.448-12-6 

Por  descuento  de  8  por  100 192.796-19-1 

Por  */í  por  100  de  corretaje 32.182-15  8 

Por  2  por  100  de  comisión 128.581-  1-7 

Total 648.949-» -2 

Ó  sea  al  antedicho  cambio  oficial,  pesetas  16.610.885;  y  cuar- 
to, que  el  total  desmembrado  de  los  productos  íntegros  en  una 
y  otra  forma  contra  el  Tesoro,  sube  ala  suma  enormísima 
de  33.091.906. 

Para  juzgar  en  conciencia  sobre  este  contrato  que  ^ 
tal  vez  pudiera  alguno  motejar  de  oneroso  á  los  intereses 
fisco,  es  necesario  dirigir  una  mirada  retrospectiva  hacia 
angustioso  estado  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  el  Tesor 
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•Al  es  hablar  de  las  representaciones  teatrales  del* 
ico,  pues  por  desgracia  no  se  conserva  drama  al- 
mente  azteca,  pero  es  fácil  inducir  su  carácter  á 
íl  que  revistió  entre  las  naciones  del  Yucatán, 
r  su  civilización  á  las  mejicanas. 
inza  de  todos  los  pueblos  el  drama  comenzó  por 
moDía  sagrada,  una  ñesta  religiosa  dentro  ó  al- 
08  templos,  en  honor  de  ciertas  divinidades.  Pue- 
;uerrero,  su  primer  canto  debió  ser  un  canto  de 
rapa&ado  de  sangrientos  sacriñcios  al  implacable 
íí,  el  famoso  Huchilobos  de  los  rudos  conquistado- 

lOS. 

es,  señores,  príncipes  y  hasta  el  monarca  en  per- 
tomar  parte  en  esta  especie  de  salvaje  ditiram- 
n  el  espacioso  patio  del  templo  por  un  hombre  y 
que  entonaban  respectivamente  una  estrofa  á 
:ontestaba  acompañado  de  instrumentos. 
an  fiesta  anual  del  dios  Xinteuhtli,  bailaba  el  rey 
j  señorea  y  él  mismo  comenzaba  el  canto  en  ala- 
)lo,  siguiéndole  aquellos,  únicos  que  parece  tenían 
)mar  parte  en  la  ceremonia.  En  otras  ocasiones 
n  arreglo  al  complicado  calendario  mejicano  que 
alabanza  del  dios  fuera  nuevo,  sin  mezclar  en 
ttcepto  alguno  de  los  antiguos,  bajo  pena  de  pri- 
de  los  beneficios  de  su  cargo,  costumbre  que  se- 
erudito  Mascaró,  de  quien  tomamos  muchas  de 
,s,  explica  la  afición  de  los  mejicanos  á  la  poesía 
iucir  grandes  resultados  en  la  méjico-gentilica. 
ata  de  la  diosa  Toci  {la  abuela)  tomaban  parte  ex- 
nejas. Consistía  en  un  baile  sin  música  ni  canto 
ictrices  divididas  en  dos  bandas  ostentaban  en 
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las  manos  rosas  amarillas  ó  se  tiraban  á  la  cara  pelotas  de 
pluma. 

Los  sacerdotes,  á  semejanza  de  lo  que  ocurría  en  la  Edad 
media  celebraban  con  grande  algazara  la  llamada  de  los  ta- 
legoSf  en  honor  de  la  diosa  Ilamanteuchtli,  Simulaban  escara- 
Inuzas  con  taleguillas  de  pluma  ó  algodón,  golpeándose  unos 
á  otros,  é  imitándoles  el  pueblo.  Salían  luego  del  templo  á  la 
calle  con  mucho  bullicio,  daban  talegazos  á  las  mujeres  que 
encontraban,  injuriábanles  éstas  y  terminaba  dicha  fiesta  con 
la  obligada  intervención  de  los  muchachos. 

¿Quién  no  ve  en  el  doble  carácter  de  tales  representacio- 
nes el  germen  de  la  tragedia  y  el  de  la  comedia  satírica? 
Pero  ¿pasaron  estas  formas  de  sus  primeras  fases  embriona- 
rias? ¿Hubo  en  Méjico  drama  propiamente  dicho,  fuera  de  las 
representaciones  religiosas;  un  teatro,  digámoslo  así,  pro- 
fano? 

La  cuestión  para  nosotros  no  ofrece  duda,  á  pesar  de  la 
oscuridad  con  que  hablan  de  ella  algunos  cronistas.  Que 
hubiera  teatro  en  el  patio  de  ciertos  templos,  como  aseguran 
Acosta  y  después  D.  Luis  Fernández  Guerra,  no  se  opone  á  la 
existencia  de  teatros  independientes  fuera  de  aquellos  lugares 
para  las  representaciones  profanas.  El  MiscoacalU  de  que  ha- 
bla el  historiador  Sahagún,  serviría  según  esto  para  los  dra- 
mas sagrados,  que  continuarían  fieles  ásu  objeto  aun  después 
de  operarse  la  separación  entre  ellos  y  los  populares. 

Por  lo  menos  tenemos  noticia  de  uno  situado  fuera  de  los 
teocalli  ó  recintos  sagrados,  construido  en  el  mercado  ó  plaza 
mayor  de  Méjico,  esto  es,  en  el  sitio  más  público  y  concurri- 
do de  la  ciudad. 

Lo  confirma  el  propio  Hernando  Cortés  en  una  de  sus  ce- 
lebradas cartas  al  emperador  Carlos  V.  Refiriéndose  al  sitio 
de  Méjico  se  expresa  en  los  siguientes  términos: 

«Determiné  construir  un  trabuco  de  madera,  el  cual  h, 
cho,  llevóse  á  la  plaza  del  mercado,  para  lo  asentar  en  wí 
como  teatro  que  está  en  medio  de  ella,  fecho  decaí  y  canto  cu' 
drado,  de  altura  de  dos  estados  y  medio,  y  de  esquina  á  c. 
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habilidad  todos  los  papeles,  sin  perdonar  siquiera  los  defec- 
tos y  los  vicios  de  los  magistrados  más  famosos  de  la  con- 
quista castellana. 

Algunas  de  dichas  piezas  se  representan  sin  recitado,  y 
son  por  consiguiente  verdaderos  bailables,  donde  la  música 
se  combina  con  la  danza,  &  la  que  dan  en  este  caso  los  yuca- 
tecas  el  título  de  bálsam,  esto  es,  «representación.» 

En  ocasiones  eran  estas  piezas  dramas  hablados  ó  recita- 
dos con  música.  El  director  de  escena  recibía  el  nombre  de 
holpop.  Tenía  el  deber  de  instruir  á  los  bailarines  y  los  acto- 
res. Era  una  especie  de  crónica  viva  de  todas  las  tradiciones 
histórico-teatrales  del  país.  El  disponía  la  escena,  daba  la 
señal  del  canto  y  de  la  música,  tenía  cuidado  de  los  instru- 
mentos. Todos  le  trataban  con  respeto,  saludábanle  en  la 
calle,  cedíanle  por  doquiera  el  primer  lugar,  y  cuando  el 
país  se  sometió  á  España,  cuando  el  templo  de  las  antiguas 
divinidades  tuvo  que  ceder  su  puesto  á  la  iglesia,  continuó 
recibiendo  de  sus  compatriotas  los  mismos  honores  que  antes. 

Figuraban  en  dichos  bailes  ó  dramas  gran  número  de  ac- 
tores, pero  como  hasta  la  época  moderna  sucedía  en  Europa, 
y  como  en  la  actualidad  sucede  entre  los  chinos,  no  apare- 
cían las  mujeres  en  escena  y  eran  representados  sus  papeles 
por  muchachos.  Graves  y  monótonos  durante  la  representa- 
ción mostraban  especiales  aptitudes  para  la  mímica  y  la  ca- 
ricatura, las  cuales  expresaban  con  tanta  vida  y  naturali- 
dad de  movimientos  que  eran  la  admiración  de  su  auditorio. 

CogoUudo  en  su  historia  del  Yucatán  dice  textualmente: 
«Son  graciosos  en  los  motes  y  chistes  que  aplican  a  sus  ma- 
yores y  Juezes:  Si  son  rigurosos,  ambiciosos,  avarientos,  re- 
presentando los  sucessos  que  con  ellos  les  passan  y  aun  lo 
que  ven  a  su  Ministro  Doctrinero  (párroco)  lo  dicen  delante 
'^'^1  y  á  veces  con  una  sola  palabra  (pág.  187).» 

Tenían  por  lo  común  dichas  representaciones  carácter 

üórico  y  por  asuntos  los  grandes  hechos  de  sus  antepasa- 

,  referidos  de  igual  modo  que  sus  cantos  en  tradiciones  y 

^tos  legendarios. 
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IX 


Oviedo  que  presenció  muchos  bailes  y  fiestas  entre  los  ni- 
caraguanos,  describe  así  uno  de  los  más  curiosos  que  vio  en 
Tecoatega,  después  de  la  recolección  del  cacao. 

«Y  hálleme  un  día  á  ver  un  arreyto,  que  allí  llaman  mito- 
te, e  cantar  en  coro,  como  los  indios  suelen  hacerlo,  y  era 
acabando  de  coger  el  fruto  del  cacao,  que  son  aquellas  al- 
mendras que  entre  aquella  gente  corren  por  moneda  e  de  que 
hacen  aquel  brevaje  que  por  tan  excelente  cosa  tienen;  y 
fué  de  aquesta  manera.  Andaban  un  contrapás  hasta  sessenta 
personas,  hombres  to4os,  y  entre  ellos  ciertos  hechos  muge- 
res,  pintados  todos  é  con  muchos  hermosos  penachos  e  caigas 
e  jubones  que  digo  eran  pintados,  e  tan  naturales  que  ningu- 
no los  juzgara  sino  por  tan  bien  vestidos  como  cuantos  gen- 
tiles soldados  alemanes  ó  tudescos  se  pueden  ataviar.  Y  essa 
pintura  era  de  borra  de  algodón  picado  (é  primero  hilado) 
que  lo  hacen  quedar  como  la  borra  que  dexan  las  tijeras  de 
los  tundedores,  y  era  de  cuantas  colores  puede  haber  y  aque- 
llas muy  finas.  Algunos  llevaban  mascaras  de  gestos  de  aves, 
é  aquel  contrapás  andábanlo  al  rededor  de  la  plaza  e  de  dos 
en  doS;  e  desviados  á  tres  ó  quatro  passos,  y  en  medio  de  la 
plaza  estaba  un  palo  alto  hincado  de  más  de  ochenta  palmos, 
y  encima  en  la  punta  del  palo  estaba  un  ydolo  assentado  e 
muy  pintado,  que  dicen  ellos  es  el  dios  del  cacaguat,  6  cacao: 
e  avia  quatro  palos  en  quadro  puestos  en  torno  del  palo,  e 
revuelto  á  esso  una  cuerda  de  bexuco  tan  gruesa  como  dos 
dedos  (ó  de  cabuya)  e  á  los  cabos  de  ella  atados  dos  mucha- 
chos de  cada  siete  ú  ocho  afios,  el  uno  con  un  arco  en  la 
mano  y  en  la  otra  un  manojo  de  flechas;  y  el  otro  tenía  un 
moscador  lindo  de  plumas  y  en  la  otra  un  espejo.  Y  á  Ci 
tiempo  del  contrapás,  sallan  aquellos  muchachos  de  fu' 
aquel  quadro,  e  desenvolviéndose  la  cuerda,  andaban 
ayre  dando  vueltas  alrededor,  desviándose  siempre 


iar> 
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tura  hubieran  tenido  los  incas  literatura  digna  de  tal  nombre. 
Curioso  por  extremo  el  romancesco  administrador  eclesiás- 
tico de  Rabinal ,  mandó  llamar  un  día  á  su  presencia  á  los 
principales  cabezas  de  cofradías  de  aquel  pueblo,  instándoles 
con  apremio  á  que  representaran  el  citado  drama  de  que  te- 
nía ya  noticia.  Excusáronse  los  indios  con  su  ordinaria  cau- 
tela, mas  tanto  insistió  el  bueno  del  abate,  que,  ofreciéndose 
por  fin  á  sufragar  todos  los  gastos,  hubieron  aquéllos  de  acce- 
der á  su  demanda. 

Bl  19  de  Enero  de  1866,  después  de  varios  meses  de  pre- 
parativos y  de  ensayos  prolijamente  referidos  por  el  traduc- 
tor, los  actores  sabían  sus  papeles  y  se  hallaban  dispuestos 
para  la  fiesta,  que,  á  manera  de  misterio  religioso,  se  verificó 
eií  la  iglesia,  donde  acudió  todo  el  pueblo.  Dejemos  la  pala- 
bra al  mismo  Bourbourg: 

«Así  que  me  vieron  entrar  en  el  templo,  resonó  en  la  nave 
el  grito  de  guerra.  El  tun  y  la  trompeta  dejaron  oir  sus  me- 
lancólicas notas,  y  ejecutaron  con  gravedad  los  actores,  ves- 
tidos de  hermosos  trajes  y  cubiertos  de  curiosas  máscaras, 
una  de  las  danzas  de  la  representación. 

«Tomé  entonces  la  palabra  para  recordarles  que  cuando 
sus  antecesores  erau  dueños  del  país  daban  á  estas  fiestas 
marcado  carácter  religioso.  Añadí  que  el  drama  que  iban  á 
representar  estaba  lleno  de  recuerdos,  en  que,  según  el  len- 
guaje de  un  autor  indígena,  adoraban  todavía  la  madera  y  la 
piedra;  que  á  Dios  no  eran  ya  agradables  dichos  simulacros, 
y,  finalmente,  que,  al  representar  el  drama,  debían  tener 
presente  que  eran  cristianos.»  Dichas  estas  palabras,  el  aba- 
te roció  á  los  fieles  con  agua  bendita,  hizo  la  señal  de  la  cruz, 
y  actores  y  público  salieron  de  la  iglesia  bailando  al  compás 
de  los  instrumentos,  con  lo  cual  terminó  la  fiesta  de  aquel  día. 
Al  siguiente,  conmemoración  de  San  Sebastián,  bajo  cuyo 
patrocinio  se  halla  la  parroquia,  Brasseur  celebró  *. 
tomó  asiento  después  bajo  un  estrado,  dispuesto  en  e^ 
terio,  y  dio  comienzo  el  drama,  en  medio  de  la  sor 
los  indios,  que  nunca  le  habían  presenciado. 
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Al  son  apagado  y  melancólico  del  tun  aparece  en  escena  el 
principe  Rabinal,  seguido  de  Ixok-Mun,  su  esclavo  favorito, 
y  doce  guerreros  más,  especie  de  guardia  de  Corps,  llamados 
los  águilas  y  los  tigres.  Marchan  unos  tras  otros  con  lentitud, 
hasta  que  aparece  el  guerrero  Queché-Achi.  Este  se  adelan- 
ta hacia  ellos  con  gesto  furioso,  y  obliga  á  girar  el  corro  con 
mayor  velocidad.  Provoca  al  Príncipe,  mas  éste  le  hace  pri- 
sionero arrojándole  un  nudo  corredizo.  Rabinal-Achi  insulta 
al  vencido  con  palabras  en  que  toma  por  testigos  al  cielo  y 
la  tierra,  palabras  que  repite  el  prisionero  como  un  eco  de 
su  adversario,  á  manera  de  fórmula  ó  exorcismo. 

Rabinal-Achi  entra  victorioso  en  el  palacio  del  rey  Hob- 
toh ,  que  le  recibe  rodeado  de  espléndida  corte.  Después  de 
breve  plegaria,  y  de  darle  cuenta  de  la  expedición,  pide  la 
venia  al  monarca  para  presentarle  su  valiente  prisionero, 
con  grandes  muestras  de  admiración  y  de  respeto.  Queché- 
Achi,  si  bien  vencido,  no  quiere  humillarse  ante  el  rey.  «¿Qué, 
seré  valiente  guerrero — dice, — seré  héroe  si  me  humillo  y 
bajo  la  cabeza  ante  vuestro  rey?  Ved  con  lo  que  yo  me  humi- 
llaré: he  aquí  mi  arco,  mi  escudo,  mi  maza  tolteca  y  mi  ha- 
cha yaqui.  Con  esto  me  abato  y  me  humillo  únicamente  al  en- 
trar por  la  puerta  de  la  fortaleza  y  del  gran  palacio.  ¡Quiera 
el  cielo  aniquilar  la  grandeza  y  majestad  de  vuestro  sobera- 
no! ¡Quiera  el  cielo  herir  sus  labios  y  su  boca  dentro  de  su 
gran  fortaleza  y  palacio,  y  tú,  valiente  guerrero,  recibe  los 
primeros  efectos  de  mi  furor!» 

Queché-Achi  se  arroja  sobre  su  adversario;  pero  el  escla- 
vo del  héroe  vencedor  se  interpone,  diciendo:  «Valiente  gue- 
rrero Caveh-Queché-Umak,  deteneos;  no  matéis  mi  valentía  y 
mi  coraje  Galel- Rabinal-Achi. »  El  prisionero  penetra  enton- 
ces en  palacio,  saluda  al  rey  y  le  pregunta:  «¿Es  verdad  que 
pides  mi  humillación?»  A  la  respuesta  afirmativa  del  monar- 
ca, Queché-Achi  levanta  la  terrible  maza,  que,  sin  la  inter- 
vención del  esclavo  Ixoh-Mun,  hubiera  dejado  caer  sobre  el 
déspota.  Este  le  recuerda  su  antigua  prisión,  de  que  escapó 
gracias  al  valor  de  Rabinal-Achi,  á  quien  debe  haber  reco- 
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brado  su  trono.  «Acuérdate — dice  al  iracundo  prisionero — de 
la  crueldad  que  ijsaste  conmigo.  Da,  pues,  el  supremo  adiós 
á  tus  montañas,  porque  vas  á  morir.»  «¡Oh,  rey  Hobtoh — ex- 
clama inclinándose  el  héroe  vencido, — perdóname  á  la  faz 
del  cielo  y  de  la  tierra,  porque  si  entonces  obré  así  fué  por- 
que roía  la  envidia  mi  corazón;  pero,  antes  de  morir,  déjame 
por  un  momento  gustar  siquiera  de  tus  riquezas!»  El  rey  ise  lo 
otorga,  y  manda  traer  á  un  esclavo  mesa,  copa  y  platos.  Que- 
ché-Achi  come  y  bebe  con  orgulloso  desdén,  é  invita  al  rey  á 
que  guste  de  lo  suyo  en  sus  salvajes  montañas,  que  no  torna- 
rá á  ver.  Hobtoh  hace  alarde  de  sus  riquezas,  y  decora  al 
prisionero  con  una  hermosa  banda  de  tüú  y  oro.  Queché-Achi 
exhorta  á  los  músicos  de  su  tierra  para  que  toquen  los  aires 
natales. 

El  mismo  baila,  lanzando  de  tiempo  en  tiempo  su  grito  de 
guerra.  En  seguida  entrega  al  rey  todo  lo  que  le  ha  prestado, 
y  le  pide  ver  por  un  momento  la  «  madre  de  las  plumas  pre- 
ciosas, la  brillante  esmeralda,  procedente  deTzam-Gam-Car- 
chag,  cuya  boca  es  virgen,  cuyos  ojos  no  han  sido  tocados, 
para  que  yo  estrene  su  boca,  su  faz,  para  que  yo  baile  con  ella 
y  la  pueda  hablar  en  las  cuatro  extremidades  de  este  palacio 
(libremente),  como  signo  supremo  de  mi  muerte,  aquí,  entre 
el  cielo  y  la  tierra».  El  rey  ordena  traer  á  la  «brillante  esme- 
ralda»; pero  «cuidado — dice  al  guerrero  un  esclavo, — cuidado 
con  que  la  faltes  en  lo  más  mínimo».  Queché-Achi  suplica 
contemplar  después  los  doce  guerreros  que  acompañan  á  Ra- 
binal,  con  los  cuales  ejecuta  una  danza  pirrica.  En  vano  rue- 
ga al  rey  que  le  acompañe  á  sus  montañas,  ruego  que  equi- 
vale á  pedir  la  libertad.  El  rey  permanece  sordo  á  todas  las 
súplicas,  abandona  la  escena  y  deja  solos  en  ella  al  vencido 
con  los  doce  tigres  y  águilas  de  su  corte,  inmóviles  junto  á  una 
especie  de  ara  sacriñcatoria  puesta  en  medio  de  la  escena. 
Resignado  á  su  triste  suerte,  el  guerrero  tolteca  se  diri 
Teñamente  á  los  soldados  y  les  pide  que  le  maten  sin  _ 
exclamando  con  entusiasmo:  «De  nada  me  ha  servido  f^^ 
líente.  El  cielo  y  la  tierra  sean  con  vosotros,  ¡oh,  ág 
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}s  le  rodean,  le  tumban  sobre  la  piedra  y  le  sacri- 
-0  y  los  actores  acuden,  ejecutan  una  danza  gene- 
ima  termina. 

mo  puede  verse  por  la  concisa  exposición  de  esta 
1  ella  digno  de  llamar  nuestra  atención,  si  se  ex- 
.rácter  del  guerrero  Queche,  representante  de  un 
ana  cultura,  vencidps  por  las  armas  de  otro  pue- 
a  cultura  más  avanzados.  Hay  algo  de  infantil, 
Q  algo  de  grande  en  aquel  héroe  bárbaro,  verda- 
)n¡sta  del  drama,  que  mantiene  hasta  el  fln  su 
omable,  y,  después  de  luchar  para  defender  su 
le  gallardamente  á  la  muerte  sin  imprecaciones 
,  sumiso  á  la  fatal  ley  del  vencimiento,  implaca- 
ciedades  heroicas. 

o  á  la  estructura,  entendemos  que  la  ha  desnatu- 
sseur  dividiendo  la  pieza  en  dos  actos  y  cuatro 
-la  más  natural  hacer  la  división  en  seis  ó  siete 
flalar  la  diversidad  de  lugares  en  que  ocurre  la 
e  ganar  con  esto  en  claridad,  se  explicarían  me- 
as de  la  misma. 

le  las  interpolaciones  que  la  tradición  oral  ha- 
ido  en  ella,  á  pesar  de  las  licencias  del  traductor, 
chi  es  el  monumento  más  auténtico  de  !a  drama- 
lombina,  y  no  es  indigno  del  pueblo  que  nos  ha 
popal-  Vúh  el  libro  sagrado  más  completo  de  las 
laciones  de  centro  América. 
)  entraríamos  en  la  exposición  de  las  reliquias 
Perú  de  los  incas,  sobre  todo  del  drama  A.pu- 
autenticidad  más  que  dudosa;  pero  sin  renunciar 
líón  más  propicia,  ponemos  por  ahora  punto  final 
ibajo,  en  que,  sin  tratar  de  discutirlas  como  se 
o  nos  hemos  propuesto  vulgarizar  algunas  noti- 
las  por  libros  y  monografías  de  acceso  no  siem- 
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Sostienen  algunos  pensadores,  que  el  estudio  filosófico  debe 
preceder  al  histórico,  fundándose  en  la  razón  incontestable 
de  que  es  imposible  historiar  la  vida  de  un  ser  sin  conocerle 
de  antemano  y  poderle  distinguir  de  los  demás,  pero  puede 
objetarse,  si  se  trata  del  conocimiento  científico,  que  siem- 
pre existe,  con  anterioridad  á  toda  investigación  de  este  gé- 
nero, algún  conocimiento  vulgar  de  su  objeto,  puesto  que  aun 
en  el  mismo  propósito  de  estudiar  un  asunto  cualquiera  va 
implícita  necesariamente,  según  el  tan  repetido  aforismo  ni- 
hü  vólüum  quinprcecognitumy  alguna  idea  de  lo  que  es  ese  mis- 
mo asunto.  En  cuanto  al  conocimiento  vulgar,  lo  primero  que 
en  él  se  nos  muestra  es  lo  determinado  y  concreto  del  hecho, 
del  fenómeno,  que  obra  sobre  nuestros  sentidos  determinando 
en  nosotros  estados  de  percepción.  A  más  de  estas  razones,  no 
debe  olvidarse  que  como  los  hechos  sociales  revelan  las  ideas 
reinantes  en  su  tiempo,  el  estudio  de  una  institución  en  su 
desarrollo  histórico  nos  muestra,  por  la  variedad  qu 
serva  en  la  evolución  de  las  ideas,  dependientes  en  ^ 


(1)    Véase  el  núm.  549  de  esta  Bbvista. 


LA  CONDICIÓN  JURÍDICA  DE  LA  MUJER  471 

fera  del  pensamiento  de  la  concepción  general  de  la  reali- 
dad, múltiples  puntos  de  vista,  alguno  de  los  cuales  hubiera 
pasado,  tal  vez,  inadvertido  en  una  investigación  limitada  á 
la  esfera  racional  de  los  principios. 

No  quiere  esto  decir  que  la  inducción  de  los  hechos  histó- 
ricos nos  dé  una  norma  segura  para  juzgar  de  la  justicia  de 
las  instituciones.  Por  una  parte  la  posibilidad  del  mal  y  del 
error  como  una  de  sus  manifestaciones,  y  por  otra  lo  limitado 
de  la  observación  que  podemos  hacer  de  los  hechos,  hacen 
que  éstos  no  nos  ofrezcan  por  si  solos  un  criterio  inapelable 
de  bondad  y  de  justicia,  y  que  solo  constituyan  un  dato,  que, 
sin  embargo  de  tener  gran  importancia,  dista  mucho  de  ser 
decisivo.  No  necesita  probarse  la  posibilidad  del  mal,  cuya 
existencia  acredita  la  experiencia  diaria  de  la  vida,  y  en 
cuanto  á  lo  defectuoso  é  incompleto  de  nuestra  observación, 
basta  tener  en  cuenta  que  no  solo  es  defectuosa  esa  observa- 
ción á  consecuencia  de  la  flnitud  de  las  facultades  del  obser- 
vador, que  deja  fuera  de  sus  representaciones  un  mundo  in- 
agotable de  relaciones  y  de  aspectos  del  objeto,  sino  también 
por  parte  de  la  materia  misma  que  observamos,  puesto  que 
hallándonos  en  un  momento  dado  de  la  evolución  histórica 
de  la  especie  humana,  solo  podemos  conocer  la  parte  ya  efec- 
tuada de  la  vida  de  la  humanidad,  sin  que  nos  sea  posible  ha- 
cer otra  cosa  con  respecto  á  los  futuros  destinos  de  los  pue- 
blos y  á  los  hechos  por  realizar,  que  limitarnos  á  hipótesis 
más  ó  menos  verosímiles,  pero  siempre  muy  aventuradas  y 
problemáticas. 

Para  resolver  la  cuestión  indicada,  es  preciso  tener  pre- 
sente la  relación  en  que  se  encuentren  los  hechos  con  los 
principios  y  el  verdadero  valor  de  cada  uno  de  estos  térmi- 
nos. La  realidad  se  nos  ofrece  en  la  relación  del  conocimien- 
to en  determinaciones  concretas,  en  fenómenos,  en  hechos, 
cuya  presencia  ante  nosotros  es  el  punto  de  partida  del  pro- 
ceso psico-físico  que  da  como  resultado  y  producto  la  repre- 
sentación interna  del  objeto.  Con  respecto  á  los  principios, 
se  nos  presentan  éstos  en  las  esferas  del  conocimiento  como 
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representaciones  ideales  de  leyes  ó  sean  relaciones  constan- 
tes que  determinan  el  modo  de  producirse  los  fenómenos,  ó 
de  cualidades  generales  ó  maneras  de  ser  abstraídas  de  la 
realidad  individual  de  cada  objeto  determinado.  Sin  discutir 
aquí  la  cuestión,  tan  debatida  en  un  tiempo  en  las  Escuelas^ 
de  si  á  esas  proposiciones  generales  corresponde  ó  no  una 
realidad  exterior,  basta  que  notemos  que  no  puede  corres- 
ponderles  realidad  alguna  (fuera  de  la  que  tienen  en  núes* 
tro  pensamiento)  con  separación  de  lo  concreto  y  determina- 
do de  los  seres  individuales  y  de  sus  fenómenos,  puesto  que 
todo  lo  que  la  realidad  nos  ofrece  en  la  relación  del  conoci- 
miento, nos  lo  ofrece  en  la  forma  dicha  de  concreciones,  ó  de 
apariencias  fenomenales,  hasta  tal  punto,  que  nuestros  mis- 
mos ideales  generales  se  nos  presentan  como  un  estado  con- 
creto de  nuestra  actividad  cognoscitiva,  cuando  la  hacemos 
objeto  de  reflexión.  Vienen  á  representar  en  este  sentido  los 
principios,  el  elemento  común,  que  se  da  constantemente  en 
las  individualidades  concretas,  sea  en  todas,  sea  en  un  grupo 
de  ellas  y  claro  está  que  en  este  concepto  está  el  principio  en- 
teramente pendiente  de  los  hechos  y  lo  genérico  subordinado 
á  lo  individual  y  no  puede  ser  de  otra  manera.  Parece  esto 
contradecir  lo  que  hemos  sentado  acerca  de  la  falibilidad  del 
testimonio  de  los  hechos  históricos,  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  en  los  hechos  históricos,  á  diferencia  de  los  na- 
turales, sucede  que  por  la  gran  complejidad  de  la  actividad 
psíquica  humana  y  por  la  esfera  limitada  de  conciencia  re- 
flexiva que  es  dado  abarcar  á  los  pueblos  y  á  los  individuos, 
hay:  1.**,  mayor  variedad  de  medios  con  relación  á  un  fin; 
2.**,  posibilidad  de  obrar  en  contra  de  lo  exigido  por  la  natu- 
raleza de  un  ser  en  alguna  relación  determinada,  nunca  en 
todas,  por  el  carácter  necesariamente  parcial  que  revisten  las 
negaciones,  y,  por  lo  tanto,  el  error  y  el  mal.  Esto  explica 
los  frecuentes  extravíos  que  registra  la  Historia  y  el  di< 
te  camino  que  han  seguido  Ips  pueblos  para  cumpl 

fines. 

Además,  nuestra  observación  no  puede  pasar  de 
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chos  efectuados  hasta  el  momento  presente,  sin  que  le  sea  da- 
ble penetrar  en  los  futuros.  Lo  mismo  ocurre,  en  verdad,  con 
los  hechos  llamados  extrictu  sensu  naturales,  pero  por  la  ne- 
cesidad y  la  uniformidad  con  que  se  realizan,  siendo  homo- 
géneos, es  posible  que  observado  cierto  número  de  ellos  y  no 
teniendo  noticia  de  otros  que  aparezcan  en  oposición  con  los 
primeros,  podamos  inducir  la  ley  á  que  obedecen  en  su  pro- 
ducción. Por  el  contrario,  tratándose  de  hechos  en  que  inter- 
viene la  voluntad  humana,  la  variedad  infinita  que  presen- 
tan y  la  libertad  (sea  cualquiera  su  grado)  de  que  son  suscep- 
tibles, quitan  firmeza  á  la  inducción  que  de  ellos  se  haga. 

Gomo  los  hechos  pasados  que  constituyen  el  asunto  de  la 
historia  solo  representan  una  parte  de  las  fases  por  las  que  va 
pasando  el  desenvolvimiento  de  la  especie  humana,  parte  de 
la  cual  ni  aun  podemos  determinar,  más  que  por  vagas  hipó- 
tesis, su  relación  cuantitativa  con  el  todo,  puesto  que  no  le  te- 
nemos presente  ¿qué  tiene  de  extraño  que  en  la  observación 
de  los  hechos  históricos  no  encontremos  una  base  firíne  y  se- 
gura para  inducir  con  certeza  las  leyes  de  la  vida  social  de 
la  humanidad?  ¿Podríamos  acaso  inducir  las  leyes  de  la  evo- 
lución vital  de  un  organismo  animal  ó  vegetal,  observando 
solo  una  de  las  fases  de  su  vida,  aun  contando  con  el  encade- 
namiento de  los  hechos  en  el  mundo  físico,  que  presenta  una 
mayor  necesidad  que  la  que  se  observa  en  todo  aquello  en 
que  entra,  como  uno  de  sus  factores,  la  voluntad  humana? 

La  falibilidad  del  criterio  que  nos  dan  los  hechos,  no  está 
tanto  en  los  hechos  mismos  como  en  las  deficiencias  de  nues- 
tra observación.  Deficencias  que  se  manifiestan  de  un  modo 
cuantitativo  en  la  imposibilidad  de  conocer  más  hechos  que 
los  ya  realizados  y  aun  de  éstos  una  parte  que  por  grande 
que  sea  dista  siempre  mucho  de  la  totalidad:  y  cualitativa- 
mente porque  siendo  el  hecho  tan  complejo  como  concreto, 
^ciende  y  queda  fuera  de  nuestro  conocimiento  un  infinito 
•  investigar  en  cada  concreción  temporal  y  sujeta  á  espa- 
,  de  la  realidad.  T  como  si  esto  no  fuera  bastante,  muchas 
r'.es,  nuestra  observación  no  penetra  más  que  en  la  corteza 
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más  exterior  y  grosera  de  los  hechos,  dejando  inexplorado  el 
fondo  y  la  médula  que  encierran  en  sus  apariencias  sen- 
sibles. 

Conviene  que  hagamos  notar  además,  en  favor  de  la  prio- 
ridad de  la  investigación  histórica,  que  el  conocimiento  que 
tenemos  de  lo  esencial,  de  lo  permanente  de  un  objeto  y  que 
con  relación  á  nosotros  y  de  un  modo  subjetivo  es  conoci- 
miento filosófico,  considerado  en  si  en  las  relaciones  tempo- 
rales de  prioridad  y  de  posteridad  en  que  se  da  respecto  de 
otras  concepciones  acerca  de  su  objeto,  es  un  hecho  históri- 
co y  ocupa  un  lugar  en  la  historia  de  las  ideas  relativas  á  su 
asunto.  Por  consiguiente,  la  manera  de  proponernos  un  pro- 
blema filosófico  cualquiera,  por  lo  mismo  que  es  un  hecho 
histórico,  encierra  en  si  aparte  del  elemento  especifico^  pro- 
ducto de  la  originalidad  de  cada  sujeto,  de  cada  pensador, 
otro  elemento  tomado  de  las  ideas  reinantes  en  nuestro 
tiempo  que  forman  á  modo  de  un  ambiente  intelectual.  Y 
como  la  sucesión  del  pensamiento  en  los  pueblos,  lo  mismo 
que  en  los  individuos  no  admite  soluciones  de  continuidad,  la 
manera  contemporánea  de  apreciar  una  cuestión,  encierra  un 
fondo  heredado,  producto  de  las  concepciones  anteriores  y  no 
menos  importante  que  las  notas  propias  y  características  de 
la  nueva  idea.  Para  tratar  de  dar  solución  á  un  problema  tal 
como  se  plantea  en  una  época  determinada,  es  necesario  co- 
nocer sus  antecedentes,  si  queremos  darnos  cuenta  de  la  for- 
ma en  que  nos  le  proponemos. 

En  conformidad  con  las  razones  que  quedan  expuestas, 
comenzaremos  nuestro  trabajo,  haciendo  un  resumen  históri- 
co de  las  fases  porque  ha  pasado  la  condición  jurídica  de  la 
mujer  en  su  desarrollo  á  través  del  tiempo,  antes  de  llegar  al 
estado  actual.  Podria  objetarse  que  lo  que  dejamos  consigna- 
do como  razón  del  plan,  solo  exige  la  precedencia  del  estu- 
dio histórico  de  las  ideas  y  de  las  doctrinas  acerca  d 
to  á  que  nos  referimos,  pero  la  debilidad  de  esta  ob^. 
manifiesta  con  solo  observar  que  esas  doctrinas  son  e. 
producto  de  las  circunstancias  de  su  tiempo,  cor^'^  ^^^ 
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en  razón  de  los  diversos  estados  de  desenvolvimiento  porque 
ha  pasado  la  especie  humana  en  su  evolución  progresiva,  el 
procedimiento  que  tenemos  que  seguir  para  construir  la  cla- 
sificación no  puede  ser  otro  qué  la  observación  de  los  mis- 
mos hechos. 

Atendiendo  á  lo  que  ellos  muestran,  hallamos  en  la  vida 
de  la  humanidad  un  primer  período,  una  edad  primordial, 
comparable  á  la  infancia  de  los  individuos,  en  que  todo  apa- 
rece en  germen,  confuso,  indiferenciado  y  en  que,  ¿  juzgar 
por  los  datos  que  tenemos,  las  manifestaciones  de  la  cultura 
rudimentaria  de  las  sociedades  primitivas  son  casi  uniformes 
en  toda  la  parte  poblada  de  la  tierra,  sin  duda  por  la  extre- 
mada sencillez  que  reviste  la  vida  en  los  orígenes  de  la  civi- 
lización. Esta  edad  puede  dividirse  en  dos  períodos:  tiempos 
prehistóricos  y  tiempos  tradicionales,  atendiendo  á  las  fuen- 
tes de  conocimiento  de  que  disponemos  al  tratar  de  cada  uno 
de  ellos.  Poco  á  poco  y  por  lentas  gradaciones  sucesivas  se 
va  pasando  de  esta  edad  inicial  á  otra  en  que  aquellos  ele- 
mentos, confundidos  en  un  todo  caótico  y  cuyo  desarrollo  era 
sumamente  rudimentario,  van  adquiriendo  vida  propia  dis- 
tinguiéndose de  los  demás  y  transformándose  gradualmente 
al  paso  que  se  desenvuelven.  Como  dice  Spencer,  el  progreso 
se  verifica  pasando  de  lo  homogéneo  á  lo  heterogéneo.  Pri- 
meramente se  distinguen  unos  de  otros  los  factores  de  la 
vida  social  y  diferenciada  aquella  indistinta  unidad  de  las 
sociedades  primitivas  surgen  civilizaciones  que  se  caracteri- 
zan por  el  predomin*io  de  una  de  las  esferas  de  la  vida  y  de 
una  de  las  actividades  colectivas  que  absorbe  en  cierto  modo 
á  las  demás  imprimiéndola  una  forma  y  una  dirección  deter* 
minada. 

El  Oriente  en  que  predomina  la  Religión,  Grecia  en  que 
el  Arte  y  la  Filosofía  descuellan  sobre  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  cultura,  Roma  esencialmente  jurídica,  el  C*"' 
nismo  que  aporta  una  elevada  moral  no  enteramentv. 
va  en  la  Historia,  pues  la  Filosofía  pagana  había  preseu 
algunos  de  sus  principios,  y,  por  último,  las  irrupcion^^ 
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IV 
TIEMPOS  PREHISTÓRICOS 

De  los  tiempos  prehistóricos  (1)  no  tenemos  otros  datos 
directos  que  los  objetos  encontrados  en  los  numerosos  yaci- 
mientos, diseminados  en  diversos  puntos  de  la  corteza  terres- 
tre. Estos  datos  que  tienen  un  valor  absoluto  para  determi- 
nar el  estado  en  que  se  encontraban  entonces  aquellos  orde- 
nes de  la  actividad  humana  que  se  refieren  á  objetos  mate- 
riales dando  por  resultado  la  modificación  de  los  cuerpos 
físicos  (como,  por  ejemplo,  la  fabricación  de  armas  y  utensi- 
lios de  que  tan  abundantes  muestras  se  encuentran  en  las  es- 
taciones prehistóricas)  no  son  más  que  datos  indirectos,  ver- 
daderos indicios,  en  aquellas  otras  esferas  de  vida  cuyo  fin  no 
son  cosas  revestidas  de  apariencia  sensible.  Las  ideas  tien- 
den á  encarnarse  en  objetos  exteriores  por  más  que  se  las 
presente  dotadas  de  toda  la  inmaterialidad  posible,  de  tal 
modo  que  la  religión  tiene  su  culto,  sus  imágenes,  sus  sacer- 
dotes, el  Derecho  sus  Códigos  ó  sus  costumbres  y  jueces  etcé- 
tera; pero  de  esta  edad  rudimentaria  no  han  llegado  hasta 
nosotros  más  objetos  que  los  que  tienen  relación  con  las  ne- 
cesidades más  imprescindibles  de  la  vida,  como  armas,  he- 
rramientas, etc.  Se  discute  sobre  sí  ciertos  objetos  prehistó- 
ricos pueden  indicar  la  existencia  de  algún  principio  religio- 
so ó  haber  sido  símbolo  de  alguna  autoridad,  pero  queda  el 
fondo  de  esta  cuestión  sumido  en  la  obscuridad  de  lo  ignora- 
do. A  pesar  de  todo,  los  vestigios  que  poseemos  pueden  ser- 


(1)    No  sin  fundamento  comenzamos  nuestra  investigacidr  —  "* — 
tiempos  prehistóricos.  Los  orígenes  de  la  civilización  son,  en  nue 
días,  objeto  de  detenidos  estudios  y  se  reconoce  unánimemente 

hombres  de  ciencia  la  importancia  que  reviste  el  conocimiento 

gen  de  las  instituciones  y  en  general  de  los  hechos  sociales  para  d 
cuenta,  no  solo  de  sus  transformaciones  sucesivas,  sino  har^- 
propia  naturaleza. 
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virnos  para  que  conjeturemos  lo  que  sería  la  vida  social  en 
aquellas  remotas  épocas,  pero  sin  traspoíner  el  límite  de  lo 
meramente  probable  y  sin  atribuir  á  nuestra  inducción  una 
firmeza  que  sería  enteramente  imaginaria. 

Claro  está  que  el  Derecho  pertenece  á  aquellos  órdenes  de 
vida  que  no  se  refieren  directamente  á  cosas  exteriores  y  mu- 
cho más  en  tiempo  en  que  no  existía  la  escritura  ni  permitía  el 
grado  inicial  de  civilización  de  aquellas  sociedades,  consignar 
en  forma  de  ley  lo  que  se  vislumbraba  de  los  principios  jurí- 
dicos. Pero  aun  siendo  el  Derecho  algo  relativo  á  la  conduc- 
ta humana,  y,  por  tanto,  algo  que  no  es  en  sí  una  substancia 
material,  como  nuestra  conducta  tiene  una  parte  que  trans- 
ciende de  nuestro  interior,  manifestándose  en  actos  exterio- 
res, los  datos  que  tenemos,  al  revelarnos,  en  parte,  cuáles 
eran  entonces  las  condiciones  de  la  vida,  nos  dan  alguna  luz, 
aunque  escasa,  acerca  de  la  vida  social  y  jurídica,  para  lo 
cual  influye  no  poco  el  tratarse  de  una  edad  primordial  en 
que  todo  aparece  confuso,  indiferenciado  y  formando  un  con- 
junto homogéneo,  cuyos  elementos  se  van  después  distin- 
guiendo y  separando  unos  de  otros. 

Partiendo  de  esta  base  podemos  formular  alguna  hipóte- 
sis acerca  de  cual  sería  la  condición  de  la  mujer  en  la  Edad 
prehistórica. 

El  hombre  de  las  primeras  razas,  obligado  á  desplegar  en 
la  lucha  por  la  existencia,  una  suma  de  esfuerzos  mayor  que 
en  época  alguna,  combatiendo  á  cada  paso  con  el  mammüth  y 
el  oso  de  las  cavernas,  Wiscando  abrigo  en  las  grutas,  en  las 
hoquedades  de  las  rocas  y  en  los  troncos  carcomidos  de  los  ár- 
boles, errando  continuamente  de  una  parte  á  otra  para  procu- 
rarse la  subsistencia,  por  medio  de  la  caza  ó  de  la  ocupación 
de  los  frutos  naturales,  había  de  profesar  un  culto  ferviente 
á  la  Fuerza,  inspirado  en  las  dificultades  de  la  vida  y  en  el 
mismo  espectáculo  de  la  Naturaleza,  que  por  doquiera  le  ate- 
rraba ó  le  sorprendía  con  la  grandiosidad  de  sus  fenómenos 
y  de  sus  maravillosos  espectáculos.  La  situación  de  los  débi- 
les no  podía  ser  entonces  favorable  y  la  mujer  pertenece  á 
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este  número.  El  hombre  primitivo,  elevado  muy  poco  por 
cima  del  nivel  genérico  de  la  vida  animal,  no  podía  tener  con 
las  mujeres  ninguna  de  las  consideraciones  que  luego  á  medi- 
da que  ha  ido  avanzando  la  cultura  sé  han  creido  deber  al 
sexo  femenino,  hasta  por  razón  de  su  misma  debilidad.  Sin- 
tiéndose fuerte  en  frente  de  aquel  ser  hacia  el  cual  se  sentía 
atraído  por  irresistibles  tendencias  y  por  misteriosos  anhelos, 
le  sometería  con  el  derecho  del  más  fuerte,  eternamente  ne- 
gado, pero  eternamente  ejercido.  Por  razón  de  la  mayor  de- 
bilidad de  su  organismo,  la  mujer  debió  permanecer  en  una 
posición  subordinada  y  como  de  esclavitud;  cuanto  menores 
eran  sus  fuerzas,  mayores  las  dificultades  para  procurarse  el 
sustento  y  para  librarse  de  los  animales  feroces;  estaba  ne- 
cesitada de  protección,  y  su  protector,  por  lo  mismo  que  la 
defendía,  la  dominaba,  estimándola  como  una  cosa  suya.  Tal 
es  lo  que  parece  indicar  el  género  de  vida  de  las  tribus  pre- 
históricas primitivas. 

La  otra  fuente  de  que  disponemos,  y  á  que  acuden  la  ma- 
yor parte  de  los  escritores  que  tratan  de  investigar  los  orí- 
genes de  la  civilización,  es  el  examen  de  las  costumbres  de 
los  pueblos  salvajes  contemporáneos  y  el  de  los  restos  de  una 
antiquísima  y  rudimentaria  cultura  que  suelen  quedar  en  la 
organización  y  en  las  tradiciones  de  los  pueblos  que  aparecen 
en  tiempos  plenamente  históricos  (1).  Conviene  advertir  que, 
tratándose  de  esta  fuente,  es  aún  menor  la  seguridad  con  que 
podemos  caminar  en  nuestra  indagación.  Se  ha  discutido  si 
la  manera  de  vivir  de  los  pueblos  salvajes  actuales  es  un  es- 
tado inicial  y  rudimentario  de  cultura,  comparable  con  el  del 
hombre  prehistórico,  ó  es,  por  el  contrario,  producto  de  la 


(1)    Históricos  son  todos  los  keclios  realizados  por  la  humanidad,  en 
cuanto  que  se  determinan  *en  el  tiempo  y  en  el  espacio  y  son  suscepti- 
bles en  sí  de  ser  objeto  aquel  género  de  conocimiento  que  llamamos 
Historia.  El  adjetivo  prehistórico  índica  cosa  anterior  a  la  histor 
pero  4  la  historia  ya  formada  y  que  surge  de  las  fuentes  e;enerale£ 
esta  clase  de  conocimiento,  dándonos  una  mayor  certeza  ae  sus  da 
no  á  la  historia  posible,  que  tal  vez,  y  fundándose  en  tradiciones  1 
extinguidas,  se  naya  podido  hacer  en  épocas  remotas  con  respc*^ 
períodos  que  para  nosotros  son  prehistóricos. 
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nacen  políticos  de  mérito  y  escritores  de  fuerza  más  templa- 
dos para  las  controversias  del  polemista  que  para  las  serenas 
investigaciones  del  filósofo.  Uno  de  éstos — rara  avis — ^y  de 
los  más  desasidos  del  mundo  de  los  negocios  públicos — aun 
viviendo  en  medio  de  ellos — discurre  con  tanto  saber  como 
cordura  sobre  las  formas  de  gobierno,  tema  en  que  hubiera 
obtenido  mucho  mayor  éxito  hace  algunos  afios,  cuando  en 
pleno  período  constituyente  estas  cuestiones  de  formas  de  go- 
bierno, y  su  antecedente  lógico,  la  del  concepto  de  la  sobera- 
nía, era  de  las  que  en  mayor  grado  gozaban  el  privilegio  de 
fijar  la  atención  de  los  amantes  del  saber.  El  libro  de  D.  Da- 
mián Isern,  á  que  aludo,  está  escrito  con  todos  los  datos  de  la 
ciencia  nueva,  pero  directamente  inspirado  por  la  antigua; 
lo  cual  no  es  tacha  para  quienes  no  lleven  la  moda — que  bien 
se  está  en  otras  cosas— á  las  escuelas  de  filosofía.  Isern  es  un 
tomista;  estoy  por  decir  que  un  suarista;  su  discurso  sobre  las 
formas  de  gobierno  presupone  un  concepto  de  la  soberanía 
que  no  se  aparta  del  tan  luminoso  y  aun  moderno  de  Suárez, 
que  no  tenemos  por  qué  rechazar  los  que  aceptamos  el  sufra- 
gio universal  preocupándonos  sólo  de  lo  relativo  á  su  orga- 
nización. 

Curioso  contraste  el  de  este  libro  con  el  que  tengo  á  su 
lado  sobre  la  misma  mesa.  Apenas  terminé  la  lectura  de  Las 
formas  de  gobierno^  comencé  la  de  la  Biología  de  los  partidos 
políticos,  por  Alvaro  Figueroa  y  Torres,  el  secretario  del  Ate- 
neo, el  concejal  turbulento  del  Municipio  de  Madrid,  el  dipu- 
tado fusionista,  y  para  terminar  de  una  vez,  el  joven  que  ha 
hecho  más  cosas  y  dado  que  hablar  á  más  personas  en  me- 
nos espacio  de  tiempo.  Ya  sé  que  tomará  á  buena  parte  lo 
que  le  voy  desde  luego  á  decir;  es  á  saber,  que  más  le  consi- 
dero nacido  para  el  cultivo  del  arte  que  para  el  de  la  ciencia 
de  la  política.  Todo  lo  contrario  que  el  autor  de  Las  formas 
de  gobierno.  Inquieto,  decidido  y  bullidor,*  antes  de  apu. 
el  bozo — y  poco  más  hace  que  apuntarle — andaba  metiv* 
Academias  y  Ateneos,  sobre  todo  en  días  de  elecciones  g 
rales,  curtiéndose  en  estratagemas,  ardides  y  ma^^ 
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presupuesto;  con  limitar  la  concesión  de  suplementos  y  cré- 
ditos extraordinarios,  y  en  suma,  con  proscribir  todo  déficit 
inicial,  se  llegaría  en  pocos  afios  á  la  verdadera  nivelación, 
que  es  hoy  la  suprema  esperanza  de  la  regeneración  de  nues- 
tra Hacienda. 


Los  productores  filipinos  han  abierto  una  briosa  campafia 
para  pedir  que  sean  incluidas  aquellas  islas  en  el  convenio 
pactado  con  la  Unión  norteamericana  respecto  á  Cuba  y  Puer- 
to-Rico, mucho  más  cuando  los  filipinos  tienen  razón  que  les 
sobra. 

Al  negociar  el  convenio  de  31  de  Julio  no  se  incluyó  á  Fi- 
lipinas. Era  incuestionable  que  los  Estados  Unidos  aplica- 
rían sus  nuevas  tarifas  á  los  azúcares  y  demás  productos  del 
archipiélago  por  Magallanes  descubierto,  y  era  notorio  que 
desde  tal  acontecimiento,  la  exportación  del  mencionado  ar- 
tículo para  los  puertos  de  la  Unión  sufriría  gran  detrimento. 

Los  resultados  son  los  que  eran  de  esperar.  Los  Estados 
Unidos  han  aplicado  á  los  azúcares  filipinos  los  altos  derechos 
que  establece  la  ley  Mac-Kinley  y  la  exportación  ha  cesado: 
telegramas  recibidos  en  Manila,  avisan  á  los  exportadores 
que  suspendan  todo  envío  de  azúcares,  así  al  Norte- América 
directamente  como  á  Inglaterra,  donde  sean  de  tránsito  para 
aquel  país. 

El  hecho  es  grave.  El  archipiélago  exportó  en  1890  azú- 
cares para  los  Estados-Unidos  por  valor  de  3.240.513  pesos 
fuertes  y  si  el  abacá  sufre  igual  suerte,  cosa  no  difícil,  la  rui- 
na del  archipiélago  sería  inevitable,  pues  sumada  aquella  can- 
tidad á  los  6.144.978  pesos  que  representa  el  abacá  exportado 
el  mismo  afio  para  dicho  país,  resultaría  una  pérdida  di 
sos  fuertes  9.386.491,  es  decir  una  tercera  parte  de  la  ex^ 
tación,  contando  sólo  con  lo  que  va  directamente  á  los  Ep 
dos-Unidos,  pues  si  se  agregase  lo  que  éstos  reciben  pe  " 


Especiales  contra  las  irritaciones  agudas  y  crónicas  de  las 
mucoeas  bucal  y  faríngea;  superiores  á  todas  las  prepa- 
raciones conocidas  hasta  el  día,  por  su  inmediata  y  be- 
néfica acción  en  todas  las  enfermedades  de  la  boca  y 

garganta.  Precio  de  la  caja 2 

Postulas  de  frutos  pectorales  con  codeina. 

De  seguro  éxito  en  todas  las  enfermedades  de  las  vías  res- 
piratorias que  produzcan  tos,  especialmente  en  las  di- 
versas clases  de  catarros,  bronquitis,  laringitis,  etc. 

Precio  de  la  caja 1,26 

Postulas  vermífugas  de  Bonald. 

Medicamento  útilísimo,  principalmente  para  los  nifios,  y 
de  éxito  comprobado  contra  las  lombrices,  Corrije  ade- 
más los  excesos  de  bilis,  asientos  ó  malas  digestiones  y 
los  perniciosos  efectos  de  la  baba,  durante  la  dentición. 
Precio  de  la  caja  (varia  entre  76  céntimos  y  2  pesetas 
60  céntimos,  según  la  edad  del  niño). 
Vino  de  coca,  quina  y  hierro  peptonizado. 

Contra  la  anemia,  clorosis,  inapetencia,  neuralgias  inter- 
mitentes, flujos  blancos  y  debilidad  en  general.  Precio 

del  frasco 4 

Vino  de  coca  y  hierro  peptonizado. 

Contra  los  afectos  nerviosos  con  debilidad,  digestiones 
lentas  y  dolorosas,  anemia,  flujo  blanco,  clorosis,  etc. 

Precio  del  frasco 4 

Vino  alimenticio  preparado  con  peptona,  coca,  quina  y  cacao. 

Para  combatir  con  gran  éxito  la  anemia,  clorosis,  inape- 
tencia, digestiones  pesadas  ó  tardías,  dolores  del  estó- 
mago, desarreglos  menstruales,  convalecencias  largas, 
flujos  blancos,  pirosis,  flatos  ó  acedías;  de  grandes  re- 
sultados en  las  enfermedades  consuntivas  en  general, 
y  particularmente  en  la  tisis  por  sus  efectos  sedantes  y 

tónicos.  Precio  del  frasco 4 

Elixir  de  pepsina,  pancreatina  y  dtastasa  á  la  cocaína. 

Empléase  con  seguro  resultado  en  las  más  complejas  per- 
turbaciones de  la  digestión,  vómitos  glerosos  ó  ácidos, 
digestiones  lentísimas,  dolores  de  estómago  y  neuralgias 
armónicas  con  ia  digestión.  Precio  del  frasco  .     ...      4 

AxtTBitTENCiAB.  Tanto  los  medicamentos  anunciados  como  otros  del  doctor 
Bonald,  están  acreditados  en  la  práctica  por  reputadas  autoridades  en  las  cien- 
oias  medicas. 

A  cada  frasco  ó  caja  acompaña  un  prospecto  explicativo  para  el  modo  de 
asar  el  medicamento. 

■  Se  expenden  en  casa  del  autor,  Gorguera,  17,  Madrid  y  en  las  principales 
farmacias.  Se  enrian  ¿  provincias  directamente. 
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VE  LA  LUZ  LOS  DÍAS  15  Y  30  DE  CADA  MES 


Un  número  suelto,  2  peseta?  50  céntimos  en  Madrid  y  3  pesetas 
en  provincias. 

Un  número  atrasado,  4  pesetas  en  Europa  y  América. 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 

MADRID 

Un  mes,  4  pesetas. — Tres  meses,  11  pesetas. — Seis  meses,  22  pe- 
setas.— Un  año,  40  pesetas. 

PROVINCIAS  • 

Tres  meses,  13,75  pesetas. — Seis  meses,  27,60  pesetas. — ^Un  afio, 
45  pesetas. 

EXTRANJERO  (menos  Portugal) . 

Seis  meses,  32,50  pesetas. — Un  afio  60  pesetas. 

PORTUGAL 

Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  afio,  50  pesetas. 

CUBA  Y  PUERTO  RICO 

Un  año,  75  pesetas. 

PILIPINAS 

Un  año,  80  pesetas. 


No  se  sirve  suscripción  alguna  cuyo  pago  no  se  haga  por  antici- 
pado. Tenemos  colecciones  enteras  de  la  Revista  á  disposición  de 
los  que  las  deseen. 

Los  pedidos  deben  hacerse  directamente  al  Administrador  de  la 
Revista  de  España,  Santa  Catalina,  5,  Madrid. 


líADEID.— Est.  Tip.  de  Ricardo  Fé,  oaUe  del  Olmo,  núm.  4.«— Teléfono  1.114. 
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